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Cordones 
de la 
Cordillera 
desde 
Monte 
Crespo 
hasta el 
Paso 
de Perez 
Rosales. 


Capitulo XXXIV. 


LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS 
ENTRE EAT.-40%30%1:41° 30° 


A configuracion de la rejion andina que con- 
L tiene el trecho ya aceptado de la linea fron- 
teriza desde las inmediaciones del paralelo 40° 30: 
hasta el boquete de Perez Rosales, se describe en 
la Esposicion Arjentina (paj. 740) de la manera 
siguiente : 


« (EI lago Nahuelhuapi) al oeste del brazo setentrional estä separado 
de Chile por äsperas montañas, como las cumbres de 2.120 m., 1.870 m.; 
Mirador (1.700 m.), Pantojo (1.930 m.) i Esperanza (2.040 m.) que forman 
la arista ideal de la cumbre de los Andes. EI cerro Cox (2.580 m.) por 
el oriente i el cerro Puntiagudo (2.420 m.) por el occidente encierran la 
verdadera Cordillera. » 


Esta descripcion es incompleta 1 defectuosa, como lo es 
tambien el trazado orogräfico e hidrogräfico de la parte 
correspondiente del plano oficial arjentino (mapa n). 

Es necesario entrar en algunos detalles topogräficos para 
demostrar que en realidad la estructura orogräfica de 
aquella rejion andina no se acomoda bien al ésquema sen- 
cillo que el señor Representante Arjentino formula. Su 
propésito es hacer aparecer una cadena dominante de la 
Cordillera, escluyendo de ella, por consideraciones de con- 


veniencia, cordones i macizos que, sin embargo, por sus 
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mn rasgos caracteristicos de formacion i altura, deben ser con- 
E. siderados como parte integrante del macizo andino, 1 que 
4 se han dejado a uno u otro lado del limite ya establecido ‘4 
1 por la ünica razon de no hallarse situada en ellos la divi- 

sion principal de las aguas. 

es e- La linea del divortia aquarum en que coinciden los tre- 
à: chos ya aceptados de la linea chilena entre los puntos N° 264 | 4 


# 


i 266, i de la linea arjentina entre los puntos N*2751277,COITe Mapa de 


con numerosas vueltas de detalle, separando las hoyas denses 
hidrogräficas del rio Bueno (por el lado de Chile) i del riO en la cartera. | 
“4 Limai (por el lado arjentino), sin tomar en cuenta acci- ne 
2° dentes orogräficos que puedan servir para la construccion 
de una cadena principal i dominante en esta parte de la 
| Cordillera. En la rejion que sigue inmediatamente al sur 
% de la reunion de las dos lineas i que en el plano oficial 
Se arjentino est4 designada por la inscripcion « Inesplorado », 
el rumbo jeneral de la divisoria i linea fronteriza es al | 
S.-S.-O. hasta el cerro Crespo (2.207 m.) en lat. 40° 26, 
desde donde principia a desviar hâcia el oeste, para dejar 
en territorio arjentino toda la cuenca del lago Espejo (de la % 
hoya del Limai) con sus rios tributarios del norte i nor- | 
oeste. Del cerro Crespo se desprende hâcia el sur un cordon 
que separa la cuenca del lago Espejo (por el oeste) de los . 
tributarios del lago Traful (por el este), i en que la Comi- | 
sion chilena de limites ha medido alturas de 2.000, 1.975, 
1.920, 1.803, 1.714, 1.939, 1.779 i 1.864 metros en una 
estension lonjitudinal de 15 kilémetros. En cambio, el # 
divortia aquarum 1 la linea de frontera siguen otro ramal LÉ 





de la Cordillera que corre desde el cerro Crespo al oeste. 
por 8 kilémetros, para torcer en seguida al sur, en direccion 
al cerro Cacho (1.975 m.), pasando en este ültimo trecho ke 
sobre cumbres de 1.967, 1.790, 1.853, 1.840, 1.779 metros 
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de altura. Existe, pues, aqui una bifurcacion de la Cordi- 
Ilera en dos ramales de importancia mas o ménos igual, 1 
la üunica razon porque la linea de limite ya aceptada sigue 
el ramal occidental, es que en éste se produce la division 
de las aguas, la condicion jeogräfica de la demarcacion 
establecida en los Tratados. 

Entre los paralelos 40° 30° i 40° 40 corre al oeste del 
cordon divisorio de las aguas una serie de cumbres con 
rumbo jeneral al sur-sur-oeste, entre ellas algunas de 1.560, 
1.708, 1.700 1 1.846 metros, que se unen con el macizo 
volcänico del Puyehue, de 2.236 metros', cerrando por sus 
estribos meridionales la cuenca superior del rio Golgol, 
afluente del lago Puyehue. EI rio lo forman värios bra- 
zos, siendo los principales el del N.-E., que proviene del 
lago Gris situado al este de las cumbres mencionadas; el 
del E. que sale del estremo S.-0. de la laguna Constancia; 
1 otro del S.-E. que dä acceso al paso de Puyehue. 

La division de las aguas se efectüa en el cordon que 
corre desde el cerro Cacho al sur, con värias cumbres 1 
depresiones, torciendo en latitud 40° 35° al este hasta el 
cerro Campana (1.916 m.) desde donde sigue al S.-S.-0., 
bordeando la laguna Constancia en el lado chileno 1 el lago 
Espejo en el arjentino. En latitud 40° 40 , tuerce mas al S.-O. 
para escalar el cerro Mirador (1.776 m.) i bajar en seguida 
al paso de Puyehue (1.483 m.). El desvio de la linea i, por 
consiguiente, del limite häcia el S.-O. es causado por el 
angulo algo prominente en la misma direccion que forma 
en su curso el rio Blanco, tributario de la ensenada del 


1. La posicion dada al volcan Puyehue en el mapa N° 11 de la Esposicion Arjen- 
tina es enteramente incorrecta. Debe trasladarse 7 minutos de latitud mas al suri 
8 minutos de lonjitud mas al oeste, de manera que su verdadera posicion estä ahi 
donde el mapa arjentino señala el valle del « rio Pelmaiguen » (Pelmaiquen?) que 
ha de ser el rio Golgol chileno. 
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« Rincon » en la extremidad N.-O. del lago de Nahuel- 
huapi. El rio Blanco rodea por el oeste i sur un cordon 
corto con cimas de 1.753, 1.830, 1.922 i 1.783 metros, que 
se desprende del cordon divisorio un poco al norte del 
paralelo 40° 40° 1 que, por su altura absoluta 1 direccion 
jeneral, podria considerarse como prolongacion inmediata 
de lo que el Perito Arjentino Ilama el « encadenamiento 
principal ». Apesar de eso, no ha sido elejido para el trazo 
de la linea fronteriza, porque no le sigue la division prin- 
cipal de las aguas que, como estä dicho, se produce mas 
al oeste, en un cordon mas quebrado i de menor altura 


absoluta. 
Restricoion La comparacion del mapa oficial arjentino con 
injustifi- : ‘ . . . 
cada el chileno en esta parte deja ver la insuficiencia 


de la 


Cordillera de los levantamientos arjentinos, que no permiten 
establecida se 5 
darse cuenta cabal de las condiciones orogräficas 


en la 


FRERE de la Cordillera entre los 40°*30 1/41°. Sin em- 
bargo, es precisamente aqui donde el señor Representante 
Arjentino establece una restriccion de la Cordillera, limi- 
taändola a la parte comprendida entre los cerros Puntiagudo 
i Cox, sin dar ninguna razon para tal procedimiento. En 
cambio sostenemos que existen, tanto en el lado arjentino 
como en el chileno, cordones mui marcados i de gran altura 
absoluta que se entrelazan estrechamente con los macizos 
divisorios i que, desde los puntos de vista orogräfico i jeo- 
l6jico, no pueden eliminarse del gran sistema montañoso 
de la Cordillera de los Andes. j 

A ellos pertenece, por ejemplo, la serie de altos cordones 
que, desprendiéndose del cordon del dirortia aquarum en 
el monte Crespo, corren al sur bordeando por el este los 
lagos Espejo i Correntoso, i continuando al sur-este forman 


una barrera alta i cerrada entre el gran brazo nor-oeste del 
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Nahuelhuapi i el vecino lago Traful. En el trecho de 45 kil6- 
metros de largo, desde el paralelo 40° 40 hasta el remate 
del cordon al norte de la peninsula setentrional del lago 
Nahuelhuapi, la Comision chilena de limites ha medido 
veinte cumbres, de las cuales quedan ocho entre 1.800 1 
1.900 metros, seis entre 1.900 1 2.000 metros, cuatro entre 
2.000 1 2.160 metros, 1 solo dos entre 1.600 1 1.800 metros 
de altura. Es interesante comparar con estos los datos hipso- 
métricos obtenidos a lo largo del cordon fronterizo en la 
parte vecina de la Cordillera. Desde el cerro Mirador hasta 
la cumbre del paso de Perez Rosales, en una distancia de 
cerca de 50 kilémetros, se han medido las alturas de los 
catorce puntos mas encumbrados, resultando cuatro que 
quedan entre 1.400 i 1.600 metros, cinco entre 1.600 i 
1.800 metros, uno entre 1.800 i 1.900, uno entre 1.900 1 
2.000 metros, 1 uno (el cerro Pantojo) que tiene poco mas 
de 2.000 metros. Las cumbres del paso de Perez Rosales 1 
boquete de los Raulies son de 980 i 1.314 metros respecti- 
vamente. La altura de 2.040 metros que se dä en la Espo- 
sicion i plano arjentinos al cerro Esperanza es un error; 
el cerro no alcanza sin6 a 1.575 metros de elevacion. 

De una comparacion entre estos datos hipsométricos 
resulta que el cordon que acompaña por el este el brazo 
nor-oeste del lago Nahuelhuapi, se presenta como una 
muralla de cerros, en su mayor parte nevados, que es ménos 
interrumpida i « conspira » mas « contra un acceso facil » 
(Esp. Arj., paj. 740) que el cordon vecino al oeste por donde 
corren el divortia aquarum i la frontera ya aceptada entre 
los dos paises. 

No ménos incomprensible es la restriccion que el señor 
Representante Arjentino impone a la Cordillera de los 
Andes por e] lado chileno, haciéndola terminar en el monte 
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Puntiagudo. Este cerro es el punto mas conspicuo de un 


cordon que se une en 40° 50 de latitud al encadenamiento 


divisorio i corre en direccion de N.-E. a S.-0. por poco mas 
de 50 kilémetros, destacaändose entre sus cimas los cerros 
Llanquihue, el Puntiagudo (2.480 metros), La Picada, 1 el 
volcan Osorno (2.650 m.). Siendo que este ültimo se le une 
por un contrafuerte alto que forma la conexion de la falda 
N.-E. del volcan con el cerro de La Picada, que por su parte 
se entrelaza con el macizo del Puntiagudo, no hai razon 
orogräfica que impida incluir los cerros Picada i Osorno en 
el conjunto de montañas que forman la Cordillera de los 
Andes. Tampoco puede haber razones jeoléjicas, porque 
las mismas lavas basälticas andesiticas que componen el 
macizo del Osorno, perforan el fundamento granitico de la 
Cordillera en muchos otros puntos culminantes que, segun 
el mismo señor Representante Arjentino, estän en el «enca- 
denamiento principal » i en la « verdadera Cordillera », 
como el volcan Lanin, el cerro Doce de Febrero, las cimas 
del Tronador, etc. 

EI procedimiento del señor Representante Arjentino es 
en este Caso, Como en otros anälogos, completamente arbi- 


trario, i Su opinion ni siquiera està apoyada en los estudios 


que los comisionados del mismo Perito Arjentino hicieron 
en aquella rejion, o en la opinion de otros viajeros cienti- 
ficos no influenciados por consideraciones politicas. | 
ist da Léase la siguiente descripcion del perfil tras- 
PrWehrli versal jeolôjico de la Cordillera desde el lago 
Llanquihue hasta el rio Limai que hace el doctor Leo 
Wehrli, del Museo de la Plata !: 


«Ici, au sud, par contre, un massif unique de granit forme la base 
principale du profil. Malgré une série variée de granit gneiss, diorite 


1. Revista del Museo de la Plata, tomo IX, 1899, pajs. 239, 240. 
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et même de porphyre changeant d’une manière intéressante selon la 
localité, il reste quand même pour l’ensemble de la tectonique un seu 
grand massif. Celui-ci commence en dessous du volcan Calbuco (lac 
Llanquihué), passe par le lac Todos los Santos, forme le pied large du 
Tronador majestueux, porte, au cœur même de la Cordillère, la ligne 
divisoire interocéanique des eaux au Boquête de los Raulies et s'étend 
au Nahuel-Huapi avec une brève interruption jusque vers Puerto Moreno. 
On peut même, au point de vue magmatique, y compter les collines por- 
phyriques de Puerto Moreno. Des laves modernes, plus basiques, ont 
alors percé le massif et ont construit le Calbuco, l’Osorno et le Tronador. 

» Après le vaste massif granitique et après les deux zones étroites de 
sédiment s'étend, vers l’est, le grand plateau volcanique de notre zone 
basaltique avec ses tables stratifiées de laves et de tufs plus ou moins 
horizontaux, d’une puissance qui atteint 1.500 mètres. Elle a son origine 
dans une zone d’éruption dirigée plus ou moins dans le sens du méri- 
dien, c’est-à-dire en parallélité avec la Cordillère. Mais cette zone d’érup- 
tion n’a rien à faire, au point de vue tectonique, avec les Andes propre- 
ment dites. Les basaltes touchent les sédiments au Nahuel-Huapi, tandis 
qu’au lac Lacar ils percent le granit. Il s'ensuit que la fente est un peu 
oblique à la direction générale des Andes. 

» Ce plateau éruptif, c’est-à-dire le Chapelco, les montagnes du Limay 
entre le Pichi-Limay et le Nahuel-Huapi, le cerro Carmen de Villegas, le 
cerro Trenque-Malal, etc., je ne les considère pas comme Cordillère pro- 
prement dite. Ces accumulations de matériaux volcaniques sont d’une 
nature complètement secondaire. Elles n’ont rien à faire du tout avec la 
genèse des Andes. Elles constituent plutôt une espèce de Pré-Andes, un 
haut-plateau volcanique indépendant qui se relie au bord oriental des 
véritables Andes. 

» Mais il faut comprendre cette séparation cum grano salis. 

» Je fais ici la différence stricte et nette parce qu’elle est justifiée dans 
une région où les basaltes forment une zone propre bien caractérisée. Il 
est alors permis et même nécessaire de les séparer à cause de leur forme 
orographique et par leur composition géologique. Mais dans le cas qu'il 
se montre plus tard, sous le microscope, ou par l'analyse chimique, des afji- 
nités pétrographiques entre les laves de ces Pré-Andes de l’est, les basaltes 
du Tronador et les magmas de l'Osorno et du Calbuco, personne n'aura 
l’idée de rayer les trois sommets du Tronador de la liste des Andes pro- 
prement dites, ou de reconnaître seulement au pied granitique de ce géant 
la noblesse pur sang de la Cordillère. » 


Segun las consideraciones del doctor Wehrli habria, 


pues, un criterio jeolôjico para la determinacion de la 
« noblesse pur sang » de la Cordillera, en la estension del 
« macizo granitico » que forma la base del perfil i que 
constituye la entidad principal en el conjunto tectonico de 
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toda la rejion montañosa. El perfil mismo que acompaña 
el trabajo del doctor Wehrli demuestra que, en tal caso, el 
macizo de la Cordillera « pur sang » tendria su remate 
occidental en las orillas del lago Llanquihue, donde se 
levanta el cerro granitico de Pichi-Juan, en las cercanias 
del volcan Calbuco, i alcanzaria, por el oriente, hasta el 
gran ensanchamiento del lago Nahuelhuapi en su parte 
central. 

Opiniones Esploradores de esta rejion, al hablar de la 
zapalowiez. « Cordillera » como conjunto de los diversos 
cordones 1 macizos andinos, le dân una estension lateral 
que corresponde exactamente a la del macizo granitico en 
el perfil del doctor Wehrli. Una prueba de esto se halla en 
la relacion del viaje del señor Don Guillermo Cox que 
cruzé el lago de Nahuelhuapi viniendo de Chile en Enero 
de 1863. Habiendo liegado al « Puerto del Venado » en la 
costa norte del brazo oriental del lago, se felicita de haber 
dejado atras, finalmente, « las horribles Cordilleras, con su 
aspecto verde 1 sombrio » 1, contemplando los parajes de la 
costa opuesta del lago, es decir los alrededores del actual 
« Puerto Moreno », dice : 


« Al sud, al frente, concluia la Cordillera, que terminaba en suaves 
ondulaciones, transicion de las formas abruptas de los Andes a los terrenos 
Ilanos de la Pampa. Un poco äntes de su fin, la cresta, haciendo una 
inflexion, formaba una abra notable. ;, No seria esta abra la abertura que 
daba al famoso camino de Bariloche 1? » 

A la formacion granitica, que segun el doctor Zapalowicz? 
es peculiar del cordon principal de los Andes en estas 
latitudes, pertenece tambien el cordon arriba mencionado 


que bordea al oriente el brazo N.-0. del lago Nahuelhuapi. 


1. Anal. Univ. Chile, 1863, paj. 70. 
2. Véase Zapalowicz : Das Rio Negro-Gebiet in Patagonien, paj. 19 i el plano 
adjunto. 
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Por consiguiente, si se tratara de fijar la estension de la 
« verdadera Cordillera » segun el caräcter jeoléjico de los 
diferentes cordones, habria motivo para incluir en ella este 
mismo cordon, que, como ya estâ dicho, posee todos los 
rasgos caracteristicos de un imponente ramal andino. 

Aun cuando las montañas tabulares i mesetas neo-plu- 
ténicas del este formen, segun el doctor Wehrli, « una 
especie de pre-Andes », distintos de la Cordillera propia- 
mente tal, no se desprende de su descripcion que semejante 
separacion se deba hacer tambien respecto de los cerros 
compuestos de basaltos 1 lavas modernas, en la parte média 
i occidental del perfil, quedando, por lo tanto, compren- 
didos en la Cordillera no solamente el Tronador, sin6 
tambien el Puntiagudo, Osorno i Calbuco. 

Es oportuno Ilamar la atencion del Tribunal a las diver- 
jencias de opinion en materia de orografia que se notan 
entre los jeégrafos arjentinos, segun sean las exijencias de 
ciertas aspiraciones e intereses en la cuestion de limites. 
Dpeadel En 1885, el enténces capitan don Jorje Rohde 


señor 


Rohde que habia sido comisionado por el Gobierno 


sobre el 


«encadena- Arjentino, dos años äntes, para esplorar el « paso 
miento , > 
principal» de Bariloche », declaré, al hablar de la orografia 


en esta 


rejion. de la rejion andina de que tratamos": 


« El espinazo de la Cordillera no haï que buscarlo por aqui {es decir 

‘en la rejion del Tronador), sind mas alla del estero de Reloncavi; es 

aquella cadena en que se encuentran las grandes i numerosas alturas, 

como son : Puntiagudo, Osorno, Calbuco, Rollizyo, San Luis, i siguiendo 
al sud del estero, el volcan Yate, Hornopiren, etc.» 


I mas adelante repite : 


« El volcan {(Tronador) queda completamente al sur 1 al este de la 
cadena que forma el espinazo de los Andes i en consecuencia la frontera 





1. Boletin del Inst. Jeogr. Arjent., vol. VI, 1885, paj. 308. (« El paso de Bariloche. 
Refutacion a un documento chileno » por Jorje Rohde.) 
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internacional entre Arjentina à Chile. Para convencerse de que el Tro- 
nador es el centro de una Cordillera casi independiente de la cadena real 
no hai mas que estudiar el sistema orogräfico-hidrogräfico demostrado en 
sus grandes rasgos caracteristicos por el planito adjunto. » 


Es de notar que en la época del viaje del señor Rohde 
se sostenia en la Arjentina una interpretacion del Tratado 
de 1881 que daria a aquella Repüblica puertos en el litoral 
del mar Pacifico, i, obedeciendo a este propésito, los defen- 
sores de las pretensiones arjentinas, entre los cuales el señor 
Rohde desempeña un papel prominente, declararon que el 
« espinazo de los Andes » i « en consecuencia la frontera 
internacional entre la Arjentina à Chile » corria sobre « las 
grandes 1 numerosas alturas, como son : Puntiagudo, Osor- 
no, Calbuco, Rollizo, San Luis, Yate, Hornopiren, etc. », es 
decir, que ligaba una serie de cerros, cortando por médio la 
ensenada de Reloncavi, en cuya parte interior habrian que- 
dado, pues, a la Repüblica Arjentina los puertos de Ralun, 
Cochamé, Rio Puelo, etc. El plano del señor Rohde publi- 
cado por el Instituto Jeogräfico de Buenos Aires, que aqui 
reproducimos adjunto, demuestra gräficamente tal preten- 
sion. 

Hoi dia, despues del Protocolo de 1893, que declara ter- 
minantemente que las costas del Pacifico han de quedar, 
segun el espiritu del Tratado de Limites, bajo el dominio 
de Chile, el « espinazo de los Andes » o sea el encadena- 
miento de cumbres por donde los jeégrafos arjentinos tra- 
tan de colocar la linea fronteriza con Chile, ha cambiado 
de sitio. Las «grandes montañas nevadas que forman la cir- 
cunferencia del lago de Todos los Santos, saliendo entre 
todos el volcan Osorno »! i la « Cordillera Real al oeste de 
la Ensenada de Reloncavi » ? se declaran hoi situados fuera 

1. Boletin del Inst. Jeogr. Arjent., Buenos Aires, 1883, tomo IV, cuad. vint, paj. 170. 

2. Ibid., paj. 173. 
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de la « verdadera Cordillera ». En 1883 i 1885, un esplo- 
rador arjentino, comisionado del Gobierno, manifiesta, en 
el 6érgano de las mas altas autoridades jeogräficas de su pais, 
que el Tronador es un cerro independiente de la « cadena 
real » de la Cordillera, 1 que « en el trayecto desde el valle 
de Nahuelhuapi hasta el Reloncari no se levanta ni una sola 
cadena de montañas que hubiese que pasar » ‘. Hoi dia, el 
senor Representante Arjentino, olvidando afirmaciones de 
fecha tan reciente, sostiene ante el Tribunal que el Trona- 
dor estä en la cadena principal de la Cordillera; que este 
cerro ha sido mantenido siempre como parte de la frontera 
(Esp. Arj., paj. 742), 1 que de él se desprende hâcia el 
sur una cadena de cerros nevados que es la principal de 
la Cordillera i por donde ha de seguir la frontera interna- 
cional. 

Vemos, pues, que los conceptos orogrâficos : « encade- 
namiento principal », « espinazo », « cadena real », « ver- 
dadera Cordillera », etc., en virtud de su caräcter vago : 
elästico, los aprovechan los defensores de la causa arjen- 
tina para fundar las mas diversas pretensiones respecto del 
limite. Ântes de 1893, servian para apoyar una linea de 
frontera a lo largo de los volcanes que daba a la Arjentina 
puertos en el Pacifico; hoï dia se aplican a partes entera- 
mente diferentes de la Cordillera de los Andes, que han 
sido arbitrariamente elejidas por el Perito Arjentino para 
el objeto de trazar en ellas un « limite arcifinio ». Si los 
Tratados hubieran establecido el principio de demarcacion 
en semejantes términos orogräficos, habrian envuelto el peli- 
gro de que las Partes alterasen segun su conveniencia las 
lineas propuestas, como ha sucedido respecto de la linea 
arjentina en la seccion patagénica de que tratamos. 


1. Îbid., paj. 175. 
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Opiniones Ya hemos visto que el Comisionado del Go- 
diferentes 


acerca del bjierno Arjentino en 1883 1 1885, 1 el actual Perito 


(KU[encadena- 


miento prin. Arjentino, Ilegan a resultados mui distintos en la 
‘Coraillera, ubicacion de la « cadena real » o « encadena- 
mients principal » de la Cordillera, colocändola el primero 
sobre los cerros Puntiagudo, Osorno, Calbuco, etc., 1 el 
segundo sobre el cerro Esperanza, boquete Perez Rosales 
i la cima del Tronador, es decir, mas de médio grado de 
lonjitud al oriente del anterior. Pero existe todavia otra 
version, intermediaria entre las dos ya mencionadas, que 
conviene dar a conocer, aunque no tenga carâcter oficial 1 
no esté basada en un estudio del terreno practicado por el 
autor mismo. El señor Fritz Albrecht, autor de värios tra- 
bajos referentes a la cuestion de limites, en que defiende la 
causa arjentina, publicé con fecha 30 de Marzo de 1896, en 
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el « Argentimsches Tageblatt », diario aleman de Buenos 
Aires, un articulo intitulado « La rejion andina de las Cor- 
dilleras en la Patagonia », acompañado de un créquis 
demostrativo en que se trazan los principales rasgos orogrä- 
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ficos de la Cordillera, desde el grado 37 hasta el 46 de lati- 
tud, distinguiéndose por rayas de diferente grueso el «enca- 
denamiento principal » 1 las « cadenas laterales » de la 
montaña. (Véase el fac-simil inserto.) 

En este trabajo, que demuestra un conocimiento bas- 
tante regular de los estudios de viajeros en cuyos resultados 
se funda. se dice : 


« Al sur de la reunion de los dos ramales que acabamos de mencio- 
nar, en la latitud del cerro Mirador, a unos 10 kilémetros al sur-este del 
volcan Puyehue, la Cordillera corre en forma de una cadena simple, hasta 
el cerro Nevado, 1 aqui se divide nuevamente en tres ramales. El del occi- 
dente, conocido como « Cordillera del Puntiagudo » alcanza el volcan 
aislado Osorno de 2.260 metros de altura ; en el ramal del médio que se 
continua en la direccion del encadenamiento principal, se interpone el lago 
de Todos los Santos que debe considerarse solamente como un resto del 
canal de Reconlavi, separado por el solevantamiento del terreno, 1 que 
interrumpe la continuidad del encadenamiento principal entre el cerro El 
Boñechemd 1 el macizo del Tronador.…… EI ramal oriental, finalmente, 
que Ileva la division continental de las aguas i que es atravesado por el 
boquete de Perez Rosales, forma las märjenes occidentales del gran lago 


de Nahuelhapi. » 

No nos demoraremos aqui en el anälisis critico de cual 
de las tres versiones mencionadas merezca ser aceptada por 
razones orogräficas 1 jeoléjicas. Para pronunciarse sobre 
este punto seria necesario disponer de datos mucho mas 
detallados 1 seguros que los que se poseen actualmente sobre 
la. tectonica de aquella parte de la Cordillera. Nos basta 
haber demostrado que entre los mismos jeégrafos arjenti- 
nos se produce la mayor confusion cuando tratan de encon- 
trar un encadenamiento principal orogräfico de la Cordi- 
Ilera patagénica ; i conviene observar que las diferencias de 
opinion que acabamos de dar a conocer, ocurren respecto 
de una de las secciones mejor estudiadas de aquella mon- 
taña. Diverjencias anälogas resultarian en cualquiera otra 
parte de la Patagonia andina que fuera estudiada por je6- 
grafos distintos con-el propôsito de descubrir en ella el 
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encadenamiento principal. Aunque el Perito Arjentino pre- 
tende haber hecho investigaciones suficientes para poder 
determinar, en toda la estension de la Cordillera, el curso 
de la supuesta « main chain », la Comision Arbitral que 
habrä de examinar en el terreno la validez de esos estudios, 
verä que este no es el caso, i que en muchas partes habrä 
razones poderosas para rechazar por infundado i arbitra- 
rio el cuadro orogräfico de la Cordillera que se traza en 
la Esposicion i en los planos arjentinos. | 

Pasos EI señor Representante Arjentino insiste en 


de I . . 
cordillera las Ventajas que ofrece la parte de la Cordillera 
20 interpuesta entre las cuencas de los lagos Nahuel- 


a 41 08% huapi i Todos los Santos para el trazado de una 
frontera politica. Dice que las altas cumbres 1 profundas 
quebradas con numerosos lagos en sus faldas 


« impiden la fâcil comunicacion entre la Repuüblica Arjentina 1 Chile, difi- 
cultan el intercambio i previenen conflictos jurisdiccionales entre las 
autoridades aduaneras i policiales », (Esp. Arj., paj. 740.) 

Mas adelante agrega que el camino del boquete de Perez 
Rosales, frecuentado por los jesuitas en la epoca colonial, 

« se utiliza hoi i se convertirä en definitiva en una de las principales vias 

de esta rejion, al traves de los Andes ». 

Realmente existen en la Cordillera, desde el paralelo 
40° 40 hasta 41° 05°, cinco pasos por donde se trafica, con 
mas Oo ménos frecuencia, entre los pueblos vecinos de la 
provincia chilena de Llanquihue i las riberas del lago 
Nahuelhuapi. Son : el paso de Puyehue (1.483 m.) entre 
los cerros Mirador 1 Pantojo, i los dos pasos de Millaqueo 
(1.531 m. 1 1.576 m. respectivamente) al sur de este üultimo 
cerro; sus caminos conducen de los valles tributarios del sis- 
tema fluvial del Rio Bueno por el lado de Chile a los estremos 
del brazo N.-0. del lago de Nahuelhuapi. Ademas siguen, al 
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sur del paralelo 41°, el portezuelo de los Raulies (1.314 m.) 
i el boquete de Perez Rosales (980 m.) cuyos caminos 
suben del oeste por el valle del rio Peulla i descienden al 
este, el primero directamente al Puerto Blest, estremo 
occidental del lago Nahuelhuapi, 1 el segundo a la laguna 
Fria que desagua en el lago grande por el corto trecho del 
rio Frio. 

Aunque el träfico entre uno 1 otro lado se mantiene 
hasta ahora en proporciones modestas a causa de la escasez 
jeneral de poblacion en aquellos parajes, el hecho mismo 
de que se han hecho accesibles para el träfico con bestias 
de silla 1 carga 1 para el trasporte de ganado vacuno, cinco 
pasos en el trecho de unos 40 kilémetros de montaña, 
prueba que no existen dificultades tan estraordinarias para 
atravesar aquella Cordillera, como las pinta el señor Repre- 
sentante Arjentino en su descripcion. Pero hai mas todavia. 
Cuando a principios de 1893 el doctor Steflen 1 señor Fis- 
cher cruzaron el portezuelo de los Raulies 1 atravesaron, como 
primeros esploradores, toda la depresion del boquete de 
Perez Rosales de este a oeste, tenian que abrirse camino paso 
a paso, cortando con hachas 1 machetes la exuberante veje- 
tacion de bambües que cubre las faldas de la montaña hasta 
unos 900 metros de altura. Pero pocos años despues algu- 
nos comerciantes emprendedores de la ciudad chilena de 
Puerto Montt establecieron un trâfico regular a Nahuel- 
huapi, mandando arreglar el sendero de los esploradores 
para el paso de animales i cargas, i actualmante pasan cara- 
vanas enteras sin el menor inconveniente. Este hecho 
demuestra que la Cordillera patagénica, aun en sus partes 
mas äsperas i que oponen a sus primeros esploradores 
grandes dificultades, principalmente a causa de la vejeta- 
cion enredadisima, puede hacerse accesible 1 transitable en 
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poco tiempo 1 sin gastos excesivos. La tarea seria aun mas 
facil en otros pasos i valles de la Cordillera, situados mas 
hâcia el sur, donde hai ménos continuidad de los cor- 
dones, i por consiguiente, ménos cuestas 1 barrancos en el 
trayecto. 


ne Desde el paso de Perez Rosales, el encadena- 
li hi- : . vas 
Lea. miento de la Cordillera quedivide las aguas corre 
JM äcia els hrepor 108 IcerrosadéPerez LROSAES 
esde el 


ao ie 0 767 imracerrandopaltosstereltVallente 


Perez Ro- ' : ] 
sales  r10 Frio superior, 1 alcanza el macizo del monte 


res Tronador en un espolon de su falda oriental, de 
2.360 m. de altura, que divide los ventisqueros que ali- 
mentan el rio Peulla por el lado del Pacifico 1 el rio Frio 
por el del Atläntico. Las tres cimas mas elevadas del Tro- 
nador, que culminan en 3.463 metros de altura, quedan al 
occidente del encadenamiento i de la linea chilena que le 
sigue, no « evitando », como dice el señor Representante 
Arjentino (Esp. Arj., paj. 742), « los poderosos ventisque- 
ros » del macizo del Tronador, sin6 pasando por médio de 
ellos, para escalar el creston que separa los campos de 
nevada de donde se desprenden los ventisqueros del rio 
Peulla hâcia Chile 1 el ventisquero del rio Frio hâcia la 
Arjentina. 

La linea propuesta por el Perito Arjentino corre, segun 
la Esposicion Arjentina (paj. 742), « desde el cerro Perez 
Rosales, situado al sur del boquete de este nombre, a la 
cumbre nevada del monte Tronador ». En este cerro, 
segun la misma Esposicion (paj. 741) « comienzan las difi- 
cultades en el trazo del limite ». Considerando los deialles 
del curso que sigue la linea arjentina en el mapa oficial 
(N° iv), sé vé que ella corre desde el paso de Perez Ro- 
sales, donde se separa de Ja linea chilena, derecho a la cima 
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mas alta del Tronador, cortando en este trayecto el brazo- 
orijen mas oriental del rio chileno Peulla 1 otra cabecera 
del mismo rio. 

Desde luego es. evidente que el trazo de tal linea no se 
ajusta al principio de demarcacion establecido por los Tra- 
tados, 1 ni aun estâ conforme con la declaracion oficial del 
mismo Perito Arjentino de que la linea propuesta por él 
« pasa en toda su estension por entre las rertientes que se 
desprenden a uno à otro lado del encadenamiento princi- 
pal » (acta de 1° de Setiembre 1898). El ünico « encadena- 
miento » de la seccion andina entre el paso Perez Rosales 
i el monte Tronador que corresponde a las condiciones del 
Tratado es el cordon por donde corre la linea chilena, 
pasando entre las cabeceras de rios que descienden por el 
lado occidental häcia el rio Peulla 1 por el oriental häâcia el 
rio Frio, entrelazändose con el macizo del Tronador en la 
cumbre ya mencionada que domina los ventisqueros tribu- 
tarios de los dos rios opuestos. Pero aun aplicando la 
interpretacion oficial arjentina de la palabra « vertientes » 
en el sentido de « faldas de la montaña», es imposible 
pretender que una linea que corre a traves de las faldas 
de una montaña, cortando brazos 1 cabeceras de un mismo 
rio, salta quebradas i atraviesa caprichosamente ramales 
de cerros, sea una linea que sigue un « encadenamiento 
principal » 1 pasa con su arista por entre las faldas que 
descienden a uno i otro lado. 

Trazo de Llamamos la atencion del Tribunal a la seme- 
À na janza que existe entre las condiciones orogräficas 


en el . . é. . . : 
Tronador i © hidrogräficas de la rejion andina en cuestion 1 


l i . ; "#7 o 59° 
re lA comprendida entre los paralelos 32° 30° 1 32° 50, 
Aooncegua. donde ya se ha fijado de comun acuerdo el limite 


entre Chile 1 la Arjentina. 
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El papel del monte Tronador, que por su enormealturä 
sobrepuja a todos los demas cordones dé la Cordillera en 
sus alrededores, lo desempeña en el norte el cerro Acon- 
cagua, cuya altura relativa sobre él paso principal mas prô- 
ximo, el de la Cumbré de la Iglesiä, es auñ mas de 500 
métros Mayor que la diferencia de ältura entre la cima del 
monte Tronädor i la cuinbre del paso dé Pérez Rosales. 
Los dos râmalés dél rio Peulla que nacén de los véntisque- 
ros al pié norté i nor-esté del Tronador, para correr en 
séguida unidos, rodéando el macizo del cerro en unacurva 
grande al nor-este i norte, correspondén al rio de las Cuevas 
i su tributario el rio Horcones, que nacen de los ventis- 
queros i campos dé nieve al sur i oeste del Aconcaguà i de 
sus contrafuertes mas inmédiätos, rodeando el mäcizo dé 
esté cerro en una gran curva al oeste i sur, es decir, en el 
sentido invérso de la éurva del rio Peullà. Pero el limite 
no se ha trazado aqui por una linéa recta entre el paso de 
la Cumbre i la cima del Aconcagua, cortando el rio de las 
Cuevas i la cabecera del rio Horconés, como habria débido 
hacerse para que correspondiese al trazado de la linea pro- 
puesta por el Perito Arjentino entré el paso de Perez 
Rosales i la cima del Tronador que corta las cabeceras del 
rio Peulla. I aun habria habido cierta posibilidad dé espli- 
carse en la rejion del Aconcagua seméjante trazado, desde 
que entre el paso de la Cumbre 1 el Aconcagua côrre una 
serie de macizos altos con rumbo de sur a norte, entre ellos 
el cerro de Torlosa, de 5.370 metros, los cuales, en el sén- 
tido de la interprétacion del Perito Arjentino, 1 sègun 
el panorama exhibido en la lâmina xxxvir de la Esposicion 
Arjentina, formarian el encadenamiento Principal de la 
Cordillera. 

Pero nada de eso se ha hecho. El trazo de la linea fron- 
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tériza ya acordada en esta parte hace abstraccion completa 
de todo principio orogräfico, siguiendo por cordones de 
maÿyor o menor altura i ajuständose ünicamente a la regla 
de la division de las aguas en todas las vueltas de su curso. 
La lfnea chilena obedece a este principio — que es el que 
los Tratados establecen, — asi como en todas las demas 
partes de la Cordillera, en las inmediaciones del Tronador 
1 paso de Perez Rosales. La linea arjentina abandona este 
mismo principio, apesar de haberlo seguido en casi toda la 
estension de la frontera en las rejiones del centro i del 
norte, para tomar, desde el paso de Perez Rosales al sur, 
un curso arbitrario e inconsecuente, que desprecia la regla 
de démarcacion de los Tratados. E$ precisamente aquf, en 
el comienzo de la divérjencià mayor 1 mas prolongada entre 
las dos lineas, donde se hacé patente el caräcter arbitrario 
de una linea que, como la arjentina, no se ajusta a un prin- 
Cipio ségüro en su curso. En el norte ella deja a un lado, 
como se ha visto, la cumbre del Aconcagua, la mas alta de 
la Cordillera americana, apesar de que estä situada en el 
encadenamiento orogräfico principal, tal como lo define el 
Perito Arjentino; pero en el sur, là linea vä en busca de la 
Cima mas alta del monte Tronador, la cual no esta en 
ningun « encadenamiento principal » 1, para llégar à ella, 
abandona la regla del Tratado de pasar por entre las 
vertientés que se desprenden a los dos lados opuestos. 

La linea En conexion con esto és nécesario refutar el 
Let comentario engañoso que él señor Representante 
ut Arjéntino hace respecto de las dos lineas, al trazar 
las aguas ». El perfil trasversal de la parté correspondiente de 
la réjion andina (Esp. Arj., paj. 1.020, seccion n° 52. Debe- 
mos suponer, por la diverjencia en las dos lineas demos- 
trada en la seccion, que ella se refiere a la parte comprendida 
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entre el paso Perez Rosales 1 el Tronador i n6 al paralelo 
41° que se indica como latitud del corte, pero en el cual no 
ocurre ninguna diverjencia entre las dos lineas. La linea 
chilena, dice, corre 


« por un divorcio secundario, que normalmente corresponde al Nahuel- 
huapi, en la vertiente oriental de los Andes 1, por lo tanto, en territorio 
arjentino », 


miéntras que la linea arjentina sigue 


« el encadenamiento principal, donde ocurre el divorcio jeneral de la cadena, 

hecho que ha sido tomado en consideracion por el Perito Arjentino, etc. ». 

Al contrario, hai que dejar constancia de que la « divi- 
sion jeneral de las aguas », es decir, la division principal i 
de primer érden, coincide precisamente con la linea chilena 
en cuyo Ccurso se separan las aguas que corren al rio Peulla 
por el lado de Chile 1 al lago Nahuelhuapi por el de la 
Arjentina. 

Segun una regla bien conocida de la jeografia fisica 
(véase paj. 768 de esta Esposicion), la importancia de una 
division de aguas crece segun la distancia en que las direc- 
ciones de desagüe separadas por ella quedan constantes 1 
separadas'. Por consiguiente, en la rejion que representa el 
perfil N° 52 de la Esposicion Arjentina, la division de aguas 
mas importante, de primer ôrden, jeneral 1 principal, debe 
ser la que separa las dos direcciones de desagüe que hacen 
correr las aguas por un lado hâcia el rio Petrohue que entra 
en la Boca de Reloncavi, estuario del Pacifico, 1 por el 
otro hâcia el rio Limai, el principal desaguadero hâcia el 
Atläntico. Estas dos direcciones de desagüe son las ünicas 
que quedan independientes 1 separadas por suficiente dis- 
tancia para ser consideradas como sistemas fluviales sepa- 


1. Philippson, Studienaber Wasserscheiden, pajs. 16, 17. 
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rados, i la divisoria de aguas entre ellos como divisoria 
principal. 

En cambio, el Tribunal puede convencerse, por el estu- 
dio del mismo plano oficial arjentino, que la division de 
aguas que el Perito Arjentino dice haber tomado en cuenta 
al trazar su linea entre el paso Perez Rosales i el monte 
Tronador, no separa direcciones de desagüe o sistemas flu- 
viales de importancia alguna ; que esa linea no sigue por 
ningun cordon de montaña; que, sin embargo, ella corta los 
brazos-orijen del rio Peulla, entre los cuales no hai sin6 
una division de aguas mui subordinada que seguramente 
no puede considerarse como la « division jeneral de las 
aguas » de la Cordillera. 

El trazo de la linea arjentina entre el paso de Perez 
Rosales 1 la cima alta del Tronador — tal como estä demos- 
trado en el mapa arjentino 1v — es tan arbitrario como lo 
fué la linea pretendida por las autoridades jeogräficas arjen- 
tinas en 1883 i 1885, quienes creian interpretar el mismo 
Tratado de 1881 que hot rije, colocando la frontera sobre 
los cerros Puntiagudo, Osorno 1 Calbuco, i declarando que 
el Tronador « queda completamente al Sud 1 al Este de la 
cadena que forma el espina:o de los Andes 1 en consecuencia 
la. frontera internacional entre Arjentina 1 Chile ». Esta 
ültima declaracion comprueba al mismo tiempo que no es 
verdad lo que el señor Representante Arjentino afirma, que 
el monte Tronador « ha sido considerado siempre como 
parte de la frontera ». 

Esplo- El Dr. Steffen i don Oscar Fischer fueron los 
ae. Primeros que comprobaron, durante su espedicion 
ces en 1893, e hicieron notar en sus relaciones respec- 


del 
Dr. Steflen tivas, el hecho de que la linea divisoria de las 


i señor 


Fischer.  aguas deja a un lado las tres cumbres mas eleva- 
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das del Tronador. Ellos dieron a conocer tambien la gran 
probabilidad de que la misma linea continüe por el lomo 
del contrafuerte que une el macizo del Tronador hâcia el 
este con un cordon lonjitudinal que cierra el valle del rio 
Frio al oriente, siendo su punto mas bajo el portezuelo 
Barros Arana (1.382 m.). Los levantamientos posteriores de 
las sub-Comisiones de limites han comprobado plenamente 
la exactitud de esas observaciones, demostrando que los 
arroyos i rios que los esploradores veian descender en 
direccion sur i sur-este, son tributarios del sistema fluvial 
del rio Manso que se junta mas abajo con el rio Puelo, la 
gran artéria que desagua la mayor parte de la rejion andina 
entre los paralelos 41° 10° 1 42° 20, hâcia el Pacifico. 

EI señor Representante Arjentino reproduce algunos 
trozos de las relaciones de viaje del Dr. Steffen i del señor 
Fischer (Esp. Arj,, pajs. 742-744), i cualquiera que los lea 
sin espiritu preconcebido deberä conceder que ellos no 
contienen mas que una relacion sencilla de los parajes avis- 
tados por los esploradores 1 las conclusiones que razonable- 
mente se podian formar en vista de la configuracion del 
terreno, distinguiéndose rigorosamente lo que quedé6 pro- 
blemätico de lo que se pudo afirmar por observacion 
propia. Sin embargo, el señor Representante Arjentino, en 
su deseo de desacreditar los estudios de dichos esplora- 
dores ante el Tribunal, no se detiene ante la inconveniencia 
de decir que « aparentemente ellos habian sido engañados 
por lo sublime de los parajes 1 de los cerros nevados ». 
Dejando a un lado este injustificado concepto que nos parece 
impropio en una discusion séria, analizaremos las demas 
observaciones concernientes a la materia que el señor 
Representante Arjentino ha creido oportuno agregar. 


« El divorcio conunental en el paso Barros Arana, dice, no se pro- 
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duce en la forma descrita por ellos (es decir los esploradores), desde que 
los arroyos orijinados en las zonas nevadas no fluyen a lo que consideran 
ser el paso de Buriloche, siné al lago Mascardi, en la vertiente oriental 
de la Cordillera de los Andes. EI supuesto valle de Buriloche no se 
estiende tanto hâcia el este, 1 estä limitado por la cadena nevada del sur 


del Tronador. » (Esp. Arij., paj. 745.) 

Para establecer la verdad ï destruir las confusiones que 
este pasaje de la Esposicion Arjentina puede orijinar, es 
necesario reproducir aquf las palabras con que los esplora- 
dores describen el valle de Buriloche, reconocido desde 
una cumbre situada un poco al este del portezuelo Barros 
Arana. Dicen asi : 


« Imponente se levantaba hâcia el lado oeste el Tronador, cuyas cimas 
no parecian desde aqui casi en una sola linea, coronando un inmenso 
campo de nieve que se prolonga en direccion sur-este terminando en un 
ventisquero algo menor que el del cual nace el rio Frio. De ah sale un 
rio en direccion sur que, despues de haberse reunido con las aguas del por- 
tezuelo, continüa en un angosto cajon que remata en un alle de grandes 
dimensiones, al parecer del mismo caräcter que el del rio Frio. Vefanse 
anchas pampas verdes, probablemente pantanosas, cruzadas por las curvas 
serpenteadas de un rio mayor. Nos era mui dificil constatar definitivamente 
el rumbo que toman las aguas en este valle denominado valle Buriloche 
por nosotros, pues se perdia a los lados este i oeste detras de cerros elevados, 
EI rumbo de las cadenas de la Cordillera i de las quebradas que observa- 
mos en direccion sur, parecia indicar la existencia de un desagüe häcia el 
sur-oeste; sin embargo, no rechazamos por completo la posibilidad de que 
hayamos avistado uno de los valles tributarios del lago Nahuelhuapi que 
figuran en el bosquejo de la espedicion del señor Rohde (1883). » 


En el « Plano topogräfico de la rejion andina de Llan- 
quihue » que acompaña la relacion de viaje de que estrac- 
tamos el trozo anterior ‘, se vén marcados el « Valle Buri- 
loche » i los cursos de los riachuelos que le afluyen desde 
un ventisquero de la falda E.-S.-E. del Tronador 1 desde 
el portezuelo Barros Arana. Se vé indicado, ademas, como 
probable, el desagüe del valle hâcia el rio Blanco, tributario 
del lago de Todos los Santos, lo que corresponde a la 
hipôtesis mas verosimil que los esploradores podian formar, 


1, Anales de la Universidad de Chile, tomo LXXXIV, entrega xvir, Santiago 1893. 
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en vista de los escasos conocimientos topogräficos que se 
poseian entônces sobre la intrincada rejion montañosa al 
sur del Tronador. El señor Representante Arjentino se 
complace en exhibir ante el Tribunal errores de detalle 
cometidos por los primeros esploradores que por parte de 
Chile penetraron en rejiones hasta enténces completamente 
desconocidas. Pero deberia tenerse presente que errores 
mas gruesos 1 mas imperdonables aparecen en los mismos 
planos del Perito Arjentino, posteriores a los viajes de los 
esploradores chilenos i trazados en vista de estudios prolon- 
gados de un personal mas numeroso i mejor equipado que 
aquellos. Basta citar como prueba el « Plano preliminar 1 
parcial de los territorios del Neuquen, Rio Negro, Chubut 
1 Santa Cruz, levantado por la Seccion Topogräfica del 
Museo de la Plata » 1 publicado por el señor Moreno en 
1896, en el cual aparece, en la misma seccion andina de que 
tratamos, el lago Mascardi, que en realidad vâcia sus aguas 
al rio Manso, como tributario, por médio de un rio grande, 
del lago Gutierrez i por consiguiente del lago Nahuelhuapi 
1 del sistema del Atläntico. El error es de gran importancia 
porque implicaria la ubicacion errénea de la linea de 
division principal de las aguas en un trecho considerable de 
la Cordillera. 

Los estudios de la sub-Comision chilena de limites i los 
reconocimientos posteriores del capitan chileno de injenie- 
ros don Arturo Barrios, han demostrado que el valle de 
Buriloche, en vez de tener su caïida hâcia el oeste, es decir 
hâcia el rio Blanco, como los señores Steffen i Fischer 
suponian, es atravesado por un rio que corre serpenteando 
entre pantanos 1 pampas häcia al E.-S.-E. i, despues de 
una vuelta, corta hâcia el N.-E., entra en el estremo del 
brazo N.-0. del lago Mascardi. El valle existe precisamente 


CAP, XXXIV. 





PROPUESTAS ENTRE LAT. 40° 30° I 41° 30° 7155 


ahi donde lo colocaron los esploradores en su « Plano » i 
tiene los caracteres de una depresion ancha i pantanosa que 
ellos reconocieron perfectamente. Los rios que se despren- 
den de los campos de nieve al este del Tronador, se juntan, 
como los esploradores dicen, en el mismo valle de Buri- 
loche, i no entran directamente en el lago Mascardi. Este 
ültimo no estä situado « en la falda oriental de la Cordillera 
de los Andes » sin6 en médio de ella, rodeado por cordones 
que en muchas partes pasan el limite de las nieves eternas 
i culminan en cumbres de mas de 2.000 metros sobre el 
mar. El lago qued6 oculto a los esploradores por altos 
cerros interpuestos, i su suposicion de que el desagüe del 
valle Buriloche iba al oeste se esplica porque existe 
efectivamente una continuacion de su abra en esa direccion, 
que rodea el macizo del Tronador por el sur-este, continüa 
por la depresion del portezuelo Barrios {1.270 m.) 1 mas 
allä en al gran brazo oriental del rio Blanco, no siendo 
limitada en ninguna parte, como pretende el señor Repre- 
sentante Arjentino « por los cordones nevados al sur del 
monte Tronador ». 

Ademas, el descubrimiento reciente de vestijios de un 
camino antiguo en las orillas setentrionales del lago Mas- 
cardi, parece ser un indicio seguro de que los señores Steften 
i Fischer tenian razon al aplicar el nombre histérico de 
Buriloche a este valle que — en la rejion por donde segun 
toda probabilidad debe haber pasado el camino de ese 
nombre — forma el acceso natural desde el occidente al 
lago Mascardi i a las playas meridionales del Nahuelhuapi, 
donde estaba situada la antigua mision de los jesuitas. 

El camino Es necesario entrar aqui en algunos pormenores 
Burilwhe. acerca de la ubicacion del «camino de Buriloche», 
ya que el señor Representante Arjentino ha sometido al 
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Tribunal, respecto de este punto, consideraciones entera- 
mente infundadas, tratando de robustecer con ellas sus 
teorias sobre cambios verificados, aun en tiempos historicos, 
en la hidrografia de la rejion patagénica. 

La ünica fuente histérica que nos dä las indicaciones 
necesarias para determinar con visos de probabilidad el 
curso del camino antiguo, es la « Historia de la Compañia 
de Jesus en Chile » del padre Miguel de Olivares', en la 
parte que trata de los trabajos de los padres misioneros 
Lagunas i Guillelmo i de sus viajes entre Chiloé i la mision 
de Nahuelhuapi. 


« Habiendo el padre Guillelmo, dice, dispuesto las cosas de su 
mision, asi en lo temporal con casa e iglesia como en lo espiritual en 
6rden a las doctrinas i enseñanza de los indios, supo en Chiloé por la 
tradicion de muchos, i por un español ya viejo, como desde Ralun-chain, 
que estd a 14 leguas de Calbuco por mar i es donde se desembarcan para 
hacer viaje a pié a Nahuelhuapi, se podia ir por tierra i a caballo hasta 
la misma mision, sin el embarazo de las dos lagunas i otros muchos malos 
pasos que se cortaban..…. Con estas noticias el padre Guillelmo se alent6 
a descubrir este camino tan nombrado de Buriloche, porque desde el 
puerto de Ralun en tres dias se podian conducir con mulas los jéneros que 
necesitaba la mision asi para el alimento como la ropa i demas jéneros 
que son necesarios para los padres..…. En värios años i veces intent el 
padre Guillelmo este descubrimiento del camino en juicio de todos tan 
necesario para el alivio de la mision. ÆEntrô por Ralun con jente de 
Chiloé (1711), no consiguieron el intento porque como la montaña se 
compone de tantas quebradas i vueltas, fâcilmente cojian una por otra. » 


Finalmente, las tentativas del misionero tuvieron buen 
éxito, i en 1715 el camino de Buriloche quedé abierto, con 
lo cual se establecié algun träfico, como lo atestigua Oli- 
vares, diciendo : | 


« Hallado ya el camino que tanto habia deseado, se retiré el padre 
Guillelmo a su mision. En ese tiempo se despachaba de Chiloé un correo 
con cartas al señor Presidente, i el padre con él escribi6 värias cartas..…. 
en que daba parte del buen suceso que habia tenido en el hallazgo del 
camino de Buriloche, it como por él habian ya bajado tres veces las mulas 
a Ralun. » 





1. Coleccion de Historiadores de Chile, tomo VII, pajs. 502 i sigs. 
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De los trozos citados se desprende que el punto de 
partida del camino por el lado del oeste era el puerto de 
Ralun en la estremidad setentrional de la Boca de Relon- 
cavi, ? que el viaje Se hacia por tierra, en mulas, evitando 
los trayectos peligrosos de lagunas de la Cordillera. El señor 
Representante Arjentino, al contrario, es de opinion de que 
los misioneros en sus viajes a Nahuelhuapi, navegaban una 
serie de lagunas (Felipe, Hess, Mascardi i Gutierrez), por 
haberse encontrado, a orillas de este üultimo, pedazos de 
madera trabajada para hacer balsas 1 restos aparentes de un 
antiguo embarcadero. 


« Es digno de atencion », añade el señor Representante Arjentino 
(Esp. Arj., paj. 755), « que los misioneros, tan prolijos observadores como 
eran, no hayan hecho mencion en sus escritos de la baja barrera que 
existe entre los lagos que encontraron despues de salvar el paso de 
Cochamé o Bariloche, i que no hayan dicho que esos lagos, especial- 
mente el Mascardi, desaguaban hâcia el oeste. En vista de este silencio, 
de la reciente ruptura del boquete por donde se hace el desagüe actual, 
entre el cordon Vidal Gormaz i el cerro Partido, de la evidencia de 
accion volcänica, tambien reciente, en el mismo boquete i de manifesta- 
ciones anälogas observadas en toda la rejion al oeste 1 al este del enca- 
denamiento principal, puede presumirse seguramente que la alteracion del 
desagüe es debida a circunstancias de no antigua data. » 


Todas las bases de esta argumentacion son erréneas. 
Los misioneros no navegaban jamas en aquellas lagunas, 
puesto que abrieron el « camino de Buriloche » traficable 
en toda su estension con animales de silla, precisamente con 
la intencion de evitar los riesgos de la napegacion de lagos. 
En sus viajes de Chiloé a Nahuelhuapi habian frecuentado 
muchas veces el camino que Ilamaban « de las lagunas », 
es decir, el qué atrayiesa el lago de Todos los Santos 1 el 
brazo occidental del lago Nahuelhuapi. Habia sido ahi 
donde los misioneros sufrian los gravisimos inconvenientes 
de un trayecto que se interrumpia por la navegacion de 
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borrascosas lagunas de montaña en embarcaciones fräjiles, 
como lo dice el mismo padre Guillelmo en una carta que 
reproduce el cronista Olivares : 


« À 22 de Enero sali para Chiloé (de la mision) navegando unas lagu- 
nas horribles, no sin riesgo de la vida, por ser las embarcaciones de estos 
indios pequeñas 1 malas, etc. » 


Poco mas adelante menciona « un rio caudaloso que 
Ilaman Peulla » que habia que pasar, 1 agrega : 


« es el camino tan malo que no tengo yo palabras para esplicarlo ». 


Despues de estos antecedentes, no es licito colocar el 
camino de Buriloche que iba « por tierra i a caballo, hasta 
la misma muision, sin el embarazo de las lagunas », en una 
parte donde los viajeros hubieran debido balsear en vârias 
lagunas de la Cordillera. 

EI argumento que el señor Representante Arjentino 
deriva del « silencio » de los padres que eran « observa- 
dores cuidadosos » sobre la direccion que tomaba el desa- 
guadero de « aquellas lagunas 1 especialmente del lago 
Mascardi » carece absolutamente de fundamento. Los 
«escritos » de los misioneros se reducen a unas pocas cartas 
conservadas por el padre Olivares, i es precisamente su 
escasez de indicaciones jeogrâäficas medianamente exactas 
lo que ha producido la gran dificultad de seguir las huellas 
de aquellos viajeros en su trayecto por la Cordillera. 

Por lo demas, si quisiéramos aplicar el mismo razona- 
miento del señor Representante Arjentino, que lo hace 
Ilegar a la conclusion de que no existia el «terraplen bajo » 
entre los lagos Gutierrez 1 Mascardi en tiempo de los 
misioneros, podriamos decir : Es cierto que los misioneros 
no mencionan en sus escritos tal « terraplen bajo » entre 
los dos lagos; pero es igualmente cierto que los mismos 
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« observadores cuidadosos » n0 hacen mencion de lago 
alguno en todo cl trayecto del camino de Buriloche, i por 
consiguiente « se puede presumir seguramente » que no 
existia ahi ninguna laguna en aquel tiempo. En cuanto a 
los restos de embarcaciones, etc., que el señor Moreno ha 
encontrado a orillas del lago Gutierrez, si en efecto ellos 
datan de época tan remota, es probable que provengan de 
la antigua poblacion de indios que habitaba aquellas 
comarcCas, talvez de la misma tribu de los Buriloches! a la 
cual el camino debe su denominacion. 

No tenemos que investigar aqui qué influencia puedan 
haber ejercido « acciones volcänicas recientes », que segun 
el señor Representante Arjentino han ocurrido a ambos 
lados de la llamada « cadena principal » en esta parte de 
la Cordillera, sobre supuestos cambios en el desagüe de 
los lagos. Semejantes fenômenos, en caso de que fueran 
comprobados por observaciones fidedignas de jeélogos 
competentes, serian indudablemente de mucho interes 1 
servirian de apoyo a hipôtesis mas o ménos fundadas sobre 
el desarrollo jeojenético de esta rejion andina. Pero las 
trasformaciones del desagüe que puedan haber occurrido 
en consecuencia, si no son «en manera alguna de fecha 
reciente », lo son ünicamente en el sentido jeolijico, abar- 
cando talvez centenares de siglos de un desarrollo impercep- 
tible. Apesar de las conjeturas mas injeniosas que el señor 
Representante Arjentino construya respecto de los viajes de 
los misioneros en siglos pasados, no puede alegar ninguna 
prueba, ni siquiera un indicio de probabilidad, de que el 
curso de los rios i desagüe de los lagos haya sido diferente 
en tiempos histéricos, del que se observa en la actualidad. 
En todo caso, es enteramente inütil introducir en la discu- 





1. Véase sobre esta tribu : Fonck, Viajes de Frai Menendez a Nahuelhuapi, paï. 83. 
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sion de lineas de limite, establecidas en virtud de Tratados 
que solo toman en cuenta el terreno fal como està actual- 
mente, consideraciones hipotéticas sobre trasformaciones 
ocurridas en épocas jeolôjicas anteriores. En la Esposicion 
Arjentina se habla infinitas veces de un « desagüe normal» 
de la Cordillera, 1 se sostiene que este no es afectado por 
alteraciones de los desagües fluviales que haÿan tenido 
lugar en épocas recientes. Pero sordenan acaso los Tratados 
reconstruir, para el trazo de la linea de frontera, un sistema 
de desagüe que podria Ilamarse « normal », o existe en 
ellos cualquiera otra indicacion que permita fundar pre- 
tensiones de una u otra parte sobre accidentes de caräcter 
jeoléjico? Seguramente n6, i por eso debiera eliminarse en 
el presente litijio toda discusion relativa a esta materia, 
por interesante que fuera bajo otros aspectos. 

5 El problema de la ubicacion del « camino de 


re-descu- 


brimiento_ Buriloche », que es de importancia especial por 


del camino | À 
de estar ligado con la cuestion de la configuracion 
Buriloche { £s 
porel Orogräfica de la rejion andina al sur del monte 
Brie Tronador, parece que ha sido resuelto de una 
manera definitiva por la espedicion del capitan chileno don 
Arturo Barrios, realizada en Marzo i Abril de 1900. 
Saliendo desde la Segunda Bodega del camino carretero 
en el valle del rio Cochamé que termina en la Boca del 
Reloncavi cerca del puerto de Ralun, subi6 por el valle del 
rio Valverde, afluente setentrional del Cochamé, cruzo el 
portezuelo de Valverde {1.033 m.) para seguir al norte por 
el valle del rio Esperanza, afluente meridional del rio 
Blanco, i caer despues en el valle superior de este ültimo 
rio, al pié sur del gran macizo del Tronador donde 
establecié un campamento jeneral, dedicando siete dias a 


escursiones i reconocimientos de las partes vecinas de la 
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Cordillerä. Encontrô cérca de un riachuelo tributario del 
rio Blanco, una fuente de aguas termales, el Ilamado «Baño 
de Büriloche » que ya habia sido re-descubierto por él 
padre Menendez en su viaje dé 1791, i que, segun el testi- 
monio del cronista Olivares, formaba una etapa en el 
camino antiguo de los misioneros jesuitas. Continuando al 
este, cruzô un ancho i espédito portezuelo (1.230 m.) que 
separa las aguas del rio Blanco de las del rio mencionado 
anteriormente que corre por el « Valle Buriloche » de los 
ésplorädores Steffén i Fischér, desaguändolo al brazo N.-O. 
del lago Mascardi. El capitan Barrios continué su marcha 
por dicho valle, que tiene mäs dé quince kilémetros de 
largo por uno o dos de ancho 1 én cuyo fondo se hallan 
végas pantanosas. Habiendo Ilégado al lago Mascardi, lo 
rode6 por su orilla norte, nor-este 1 nor-oeste, encontrando 
en ésta parte vestijios de un sendero antiguo, 1 sigui6 ade- 
läñte por el paso de Mascardi i la orilla del lago Gutierrez 
hasta Îlégar à las playas méridionales del lago Nahuelhuapi, 
déspues de cuarenta dias dé märcha a pié. Es de notär que 
el sitio de la mision de los jesuitas estaba, segun se des- 
prende del diario del tercer viaje del padre Menéndez!, 
cérca del punto donde el désaguadero del lago Gutiérrez 
éntra én el lago de Nahuelhuapi, es decir, poco al oeste del 
actual puérto Moreno. En toda la estension del itinerario 
que acabamos de señalar, desde las playas del mar Pacifico 
hasta el lago de Nähuélhuapi, no haï ningun punto que 
alcancé à la altura de la linea de las nieves perpetuas, i 
todo él trayecto puede hacerse traficable para animales dé 
silla 1 Carga, no siendo nécésario sin6 arreglar algunos 
pasos malos i énsanchar las « macheteaduras » o sendas 
abiertäs en el monte tupido. 


1. Fonck, Viajes de Frai Menendez a Nahuelhuapi, paj. 359. 
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Re Segun la descripcion contenida en la Esposi- 
cion Arjen- : 4 i : L 

tina cion Arjentina (paj. 745), la configuracion oro- 
desconoce 


laexistencia hidrogräfica de la rejion inmediata al sur del Tro- 
de una 


depresion nador podria parecer mui sencilla, al paso que en 


trasversal 


al sur der realidad es bastante complicada, i su subordina- 


monte Tro- 
nador. 


sin6 imposible. El señor Representante Arjentino dice que 


cion a un esquema normal es por demas dificil, 


su linea 


« sigue sobre la cumbre de montañas nevadas que corren häcia el sur del 
Tronador, escarpadas e infranqueables, salvo por un boquete de dificil 
acceso como en 1.500 m. de altitud, i Ilega al verdadero paso de Barilo- 
Cher Las condiciones climatéricas de esos lugares al sur del Tronador, 
durante los estudios no han permitido a los injenieros arjentinos deter- 
minar la altitud de todos los picos nevados que forman el encadena- 
miento principal de la Cordillera en esta zona, 1 solo han obtenido las 
alturas de los que se hallan proximos al valle oriental, pero sin duda hai 
alli cumbres de 2.500 m. a lo ménos. » 


Tal descripcion desconoce o trata de ignorar por com- 
pleto la existencia de la ancha 1 profunda depresion tras- 
versal que corre desde el valle superior del rio Blanco con 
rumbos E. i E.-S.-E. 1 se prolonga mas allä del portezuelo 
Barrios en el valle de Buriloche 1 brazo nor-oeste del lago 
Mascardi, interrumpiendo de este modo la conexion oro- 
gräfica del macizo del Tronador con los cordones 1 macizos 
situados mas hâäcia el sur. Aunque el portezuelo Barrios, 
que es ancho 1 espedito 1 queda debajo de la linea de las 
nieves perpetuas, forma una especie de transicion entre la 
estrema falda meridional del Tronador 1 el cordon de los 
« Tres Morros » que corre con rumbo O.-N.-0O. al lado sur 
de la depresion, no existe en realidad nada que justifique 
la construccion de una « cresta de cerros nevados que 
corren del Tronador hâcia el sur » 1 a que se atribuye sin 
motivo alguno el caräcter del encadenamiento principal de 
la Cordillera en esta zona. (Esp. Arj., paj. 745.) 
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Descripcion La existencia de la gran depresion que acaba- 
“Sr.Rohde. mos de mencionar fué comprobada ya en 1883 
por el esplorador arjentino don Jorje Rohde, que se habia 
internado en esta parte de la Cordillera en cumplimiento 
de una comision de su Gobierno para buscar el camino de 
Buriloche. Desde una cumbre de la « Sierra de la Tristeza » 


que bordea el lago Mascardi por el oriente, contemplé el 





Jano ji l âcia el oeste, el cual des- ap. Doc, 
panorama de la rejion andina häcia el oeste, el Hd sp. 


cribe despues de la manera siguiente ! : 


« À las 10 1 5 minutos me encuentro en la cumbre i tengo delante de 
mi una vista tan grandiosa que tenia de cerrar por algunos momentos 
mis ojos, tan fuerte era la impresion que me hizo esta naturaleza majes- 


» Entre N.-0. i N.-N.-E. vi el gran lago Nahuelhuapi, cerrado por 
las nevadas Cordilleras ; a mis piés, una parte del lago Gutierrez con sus 
silenciosos i oscuros bosques de cipres i roble ; en direccion O. à corta 
distancia el majestuoso Tronador, que me mostraba resplandecientes por 
el sol sus grandes campos de nieve i sus brillantes ventisqueros, 1 mas 
allä al oeste las grandes montañas nevadas que forman la circunfe- 
rencia del lago de Todos los Santos, saliendo entre todos el volcan 
Osorno. 

» Era‘ una vista inolvidable, tan grande i hermosa como no puede 
crearla nuestra imajinacion, pero no era el paso de Buriloche. Sin em- 
bargo, estuve en un paso, pues me era facil bajar al rio grande que serpen- 
teaba a mis piés por un prado verde, como un hilo de plata, desaguando 
en el lago Gutierrez, subir dicho rio que me habia conducido al Tronador, 
tomar desde alli mi camino por un valle que corre a lo largo del Tronador 
en direccion al volcan Osorno, i una vez en el lago de Todos los Santos, 
podia seguir el rio Petrohue que corre de dicho lago en direccion de 
morte a sur à la Bahia de Reloncawvi. 

» Era un camino que no ofrecia obstaäculos grandes, pero mi deseo no 
era Ilegar a la Bahia de Reconlavi por un camino largo, sin6 por el 
recto i mas corto, i para encontrar este, tenta que salir ante todo de aque- 
lla cordillera, cuyas aguas eran tributarias del lago Nahuelhuapi 1 Gutie- 
rrey, como era fäcil de conocer, estudiando la formacion i direccion de 
las cadenas de montañas. » 


Aunque el señor Rohde se equivocé en la topografia de 


algunos puntos notables, tomando probablemente el lago 
Mascardi por el Gutierrez, i aunque tambien es errônea su 





1. Boletin del Inst. Jeogr. Arj., tomo IV, cuad. vur, 108$, pa). 170. 
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ubicacion del « camino de Buriloche » que debe precisa- 
mente colocarse en el abra de su « rio grande » 1 mas allä 
en el «valle que corre a lo largo del Tronador en direccion 
al volcan Osorno », sin embargo, es importante tomar nota 
de sus observaciones, porque a pesar de las conclusiones 
deficientes que él mismo deriva de ellas, demuestran la 
imposibilidad de la existencia de una « cresta abrupta e 
impasable de cerros nevados » (Esp. Arj.) en el mismo lugar 
donde el esplorador arjentino ha dado a conocer la posibi- 
lidad de un « camino que no ofrecia obstäculos grandes » 
partiendo de su punto de observacion que Ilama «un paso », 
afirmando espresamente que no existe « #1 una sola cadena 
de montañas » en el trayecto « desde el valle de Nahuel- 
huapi hasta el Reloncavi ». 

TETE Aun el mismo señor Moreno, al describir su 


nes dadas 


por el señor primera escursion al lago Gutierrez, en que crey6 


Moreno en 


1882i1897. haber descubierto rastros del « camino de Buri- 
loche » confiesa : 


« Hasta la tarde marché por el agua i el bosque espeso (a orillas del 
lago Gutierrez) i Ilegamos a un paraje, donde los troncos i los bambuües 
que los indios usan para lanzas nos impedian pasar adelante. No habia 
montaña hacia el oeste 1 no veiamos la terminacion del lago que es ali- 
mentado por los ventisqueros del Tronador, situado inmediato al N.-O. i 
que nos mostraba sus helados flancos. El bosque estaba quemado en una 
gran estension, ahi no habian penetrado los indios i el incendio venia de 
Chile !, » 

En su libro mas reciente publicado en 1897, el señor 
Moreno ha repetido la misma descripcion, confirmando 
que desde el punto mas lejano de su marcha, estando a dos- 
cientos cincuenta metros sobre el nivel del lago Gutierrez, 


no se divisaban montañas ol oeste, Ademas agrega : 


« No son, pues, las rocas 1 las nieves lo que impide el paso al territo- 
r10 chileno, sin los bosques que el hacha puede derribar. Retrocedi con 


1. F. P. Moreno : Recuerdos de viaje en Patagonia; Montevideo, 1882, paj: 30: 


CAP. XXXIV, 





PROPUESTAS ENTRE LAT. 40° 30° I 41° 30° 1165 


séntimiento, prometiéndome regresar al dia siguiente con toda la jente, 

para pasar por alli al Seno de Relconcavi 1 ser los primeros en abrir la 

comunicacion internacional deseada t, » 

Estas declaraciones del señor Moreno son de la mas 
alta importancia, puesto que contradicen terminantemente 
las aseveraciones del señor Representante Arjentino arriba 
citadas. La direccion en que, segun el señor Moreno, « no 
habia montañas », donde no se veia sin6 la continuacion 
del lago, quedando el Tronador préximo al N.-0. ï donde 
se notaban los vestijios de una quema que se habia propa- 
gado desde « Chile » — es precisamente la direccion en 
que se halla la gran depresion del valle de Buriloche i de 
su prolongacion occidental al pié sur del Tronador, donde, 
en lugar de eso, el mapa oficial de la Esposicion Arjentina 
pinta una alta cadena con la inscripcion « Cadena de cerros 
nevados ». Segun el señor Representante Arjentino dicha 
« cadena de cerros nevados », en la cual se ha trazado la 
linea arjentina, forma una excelente barrera natural : 

| « Seria dificil encontrar en esa rejion una linea fronteriza mas conve- 

niente por su caräcter orogräfico. » (Esp. Arj., paj. 745.) 

Segun el señor Moreno, sin embargo, no existen en 
aquella parte « ni rocas ni nieves » para impedir el paso a 
lo que Ilama « territorio chileno »; el trayecto desde el lago 
Gutierrez hasta el Seno del Reloncavi no es obstruido, segun 
dice, sin6 por la selva que es fâcil destruir por el hacha : 
el fuego. 

En realidad, la configuracion orogräfica de la rejion 
inmediata al sur del Tronador puede describirse sumaria- 
riamente asi: Entre los distintos contrafuertes que se 
desprenden del cuerpo principal del monte Tronador en el 


1. Apunles preliminares sobre una escursion a Los territorios del Neuqguen, etc. 
La Plata, 1897, pai. ro. 
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semicirculo desde el oeste al este por el sur, el mas largo 1 mas 
conspicuo es el que se dirije en un principio al sur-oeste, 
torciendo en seguida al oeste, 1 remata en la parte encajo- 
nada del rio Blanco inferior, cerca de su entrada al lago de 
Todos los Santos. Ântes de unirse con el macizo principal 
del Tronador, se desprende de este contrafuerte otro mas 
corto, que en su nacimiento tiene direccion sur-este 1 en su 
ültima parte forma un morro de 1.480 metros, dirijiéndose 
al sur. AÏ pié de este morro se pega por ondulaciones tan 
suaves, que no se interrumpe la continuidad de la depre- 
sion trasversal que corre en una prolongacion oriental del 
valle del rio Blanco superior, el Ilamado «Cordon de los Tres 
Morros » que viene de las inmediaciones del lago Mascardi, 
con rumbo jeneral de E.-S.-E. 1 que se une, entre el pri- 
mero 1 segundo de los « Morros », por el ya mencionado 
portezuelo Barrios con los estribos del contrafuerte mas 
meridional del Tronador. La depresion contiene estensas 
vegas pastosas 1 en parte pantanosas a ambos lados del 
portezuelo que forma una division secundaria de aguas, 
entre las cuencas del lago de Todos los Santos 1 del lago 
Mascardi. 

Observa- Un exämen critico del cuadro que presenta el 


ciones 


acerca dela Mapa oficial arjentino N° 1v de la parte de la Cor- 


Pieiins dillera atravesada por la linea arjentina entre los 
eue puntos N° 282 {Tronador) 1 285 (valle del rio 

RE Manso), dä motivo a diferentes observaciones que 
demostrarän al Tribunal que el Perito Arjentino, apesar de 
haber declarado oficialmente que habia hecho un estudio 
completo de toda la Cordillera de los Andes, äntes de pro- 
poner en ella su linea de limite, no estaba suficientemente 
informado sobre la topografia de la rejion arriba indicada, 


cuando trazo en ella su linea de limite a lo largo de una 
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« cadena de cerros nevados » de norte a sur hasta el punto 
283, 1 mas all sobre un boquete secundario que supone 
ser divisorio entre un brazo orijen del rio Cochamé i algu- 
nas pequeñas lagunas tributarias del rio Manso. 

En primer lugar, se suscitan dudas acerca de la verda- 
dera posicion del punto N° 283 de la linea arjentina. Segun 
el acta de los Peritos de 3 de Setiembre de 1898, este 
punto separa « el rio Blanco (283) del arroyo que alimenta 
el lago Fonck » 1 se halla situado, segun el plano oficial 
arjentino de 1808, en 41° 17 de latitud, correspondiendo a 
un « Cerro Largo Nevado » que aparece exactamente en el 
mismo paralelo que corta el brazo occidental del lago 
Fonck. Pero en el plano oficial arjentino (mapa iv), der a 
500.000, el mismo punto N°283 i el «Cerro Largo Nevado » 
han corrido casi 6 millas mas al sur, 1 en esta nueva posi- 
cion le seria imposible, segun el dibujo del mismo mapa, 
separar las aguas del rio Blanco por un lado 1 del arroyo 
que alimenta el lago Fonck por el otro. Ateniéndonos, para 
salir de este embarazo, a la posicion del misterioso « Cerro 
Largo Nevado » tal como està marcada en el plano mas 
moderno {N° 1v), es de presumir que corresponda a uno de 
los cerros del cordon que en forma casi semi-circular bor- 
dea la cuenca de las cabeceras orientales del rio Cocham, 
al S.-E. del cerro Cuerno del Diablo {1.900 m.). En todo 
caso, n0 existe la gran cadena nevada de rumbo meridional 
que conecta en el plano arjentino el «Cerro Largo Nevado » 
con el monte Tronador. Ya hemos dicho que al pié sur de 
este gran macizo se estiende una depresion trasversal que 
lo separa del cordon de los Tres Morros que corre con 
rumbo E.-S.-E., i mas al sur siguen cordones sin rumbo 
uniforme que se entrelazan con el ya mencionado que 
rodea las cabeceras orientales del rio Cocham6, i en que 
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toman su orijen los tributarios de un brazo meridional del 


rio Blanco (el rio de la Cimbra) hâcia el norte, el afluente 
de la verdadera laguna Vidal Gormaz i el rio del Leon 
hâcia el sur, 1 los tributarios del lago Fonck i de otras 
pequeñas lagunas vecinas hâcia el oriente. En todas estas 
serranias no se descubre ninguna cresta nevada domi- 
nante, ningun desarrollo uniforme en el sentido lonjitudinal 
de norte a sur. Sus puntos mas altos son el cerro Obstäculo 
(1.850 m.) 1 el Cuerno del Diablo (1.900 m.), pero ambos 
quedan al occidente del meridiano del Tronador, separados 
de este 1 entre si por los profundos valles de los dos princi- 
pales brazos del rio Blanco. La masa principal de altos 
nevados en esta seccion de la Cordillera no se halla en la 
parte donde figuran la imajinaria « cadena de cerros 
Nevados » 1 el « Cerro Largo Nevado » en el plano arjen- 
tino, sin6 mas al oeste, en la serie de macizos, de 2.500 i 
mas metros de altura, cubiertos de estensos campos de 
nieve que bordean la hoya del rio Cochamé por el norte, 
separändola de la cuenca del rio Concha, tributario del lago 
de Cayutué. 

Observa- EI punto N° 284 de la linea arjentina es, segun 


ciones 


respecte la declaracion del Perito señor Moreno en el 
‘n2ss acta de 3 de Setiembre de 1898, el « portezuelo 
PT PRES Christie », 1 con este nombre aparece tambien en 
el mapa oficial arjentino de 1898. En la Esposicion Arjen- 
tina (pajs. 745 1 sigs.) 1 en el mapa oficial N° 1v, sin embargo, 
se ha creido oportuno cambiar la denominacion por la del 
_« paso de Bariloche », el cual se describe como dominado 
al norte por cerros de 1.740 1 1.550 metros 1 al sur por un 
cerro de 2.034 métros de altura, quedando el « lago Chris- 
tie » al oeste i el « lago Felipe » al este del paso. La nueva 


denominacion del paso, la del « lago Christie » i del « lago 
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Vidal Gormaz » del plano arjentino, son enteramente ina- 
decuadas porque se prestan a producir gran confusion en 
la topografia de aquella rejion, 1 es necesario esponer estos 
detalles aqui, porque dejan ver que la confusion proviene 
del deficiente estudio del terreno que ha impedido al Perito 
Arjentino formarse una idea correcta sobre los mismos 
accidentes orogräficos que, segun su propia declaracion, 
debieran ser tomados en cuenta para el trazo de la linea de 


limite. 

Aster Ya hemos espuesto mas arriba que el antiguo 
Bariloche» Camino de Buriloche — « Bariloche » es forma 
ares corrompida — no puede haber pasado por la serie 


no es | À £ 
idéntico at de lagos al oeste del lago Mascardi, como debiera 
«wPortezuelo . . . ‘ 
Christie. Sr si el « paso de Bariloche » del plano arjentino 
formara una etapa del antiguo trayecto. Es, pues, conve- 

D ’ 9 

niente eliminar la denominacion de « Bariloche » entera- 
mente de esta seccion andina, dejändola aplicada a la 
depresion mas setentrional que rodea al pié sur i sur-este 
del monte Tronador. 

EI Perito señor Moreno participaba aun hace poco de la 
misma opinion. En su obra intitulada « Apuntes preliminares 
sobre una escursion a los territorios del Neuquen, Rio 
Negro, Chubut i Santa Cruz » (1897, paj. 258), al hablar de 
los trabajos jeogräficos del marino chileno D. Francisco 
Vidal Gormaz, dice : 

« El distinguido marino visité la rejion comprendida entre ese seno 

[de Reloncavi] i el lago Todos los Santos, haciendo un exämen detenido 

del pequeño lago Cayutué, situado frente a la gran abra del sud del Tro- 

nador, que encierra el antiguo camino de Bariloche, opinion con la cual 


estoi de acuerdo, correspondiendo esa abra a la del lago Gutierrez que he 
examinado i bautizado en mi uültimo viaje. » 


El «lago Christie », segun se dice en la Esposicion 
Arjentina, estä al oeste del « paso Bariloche » aunque el 
plano oficial lo muestra situado al S.-S.-E., indicando 
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como probable que de él toma su orfjen el rio Cochamé. 
Este rio fué remontado, como dice la misma Esposicion 
Arjentina (paj. 744), por el señor Christie hasta su orijen 
oriental, agregando que, al parecer, Christie fué el ünico 
esplorador que, al hacerlo asi, consigu16 cruzar la cadena 
nevada en esta parte. Es, pues, evidente que el señor Repre- 
sentante Arjentino cree que su « paso de Bariloche » {o 
« paso Christie » segun la version primitiva) es idéntico 
con el portezuelo atravesado por el esplorador chileno 
D. Roberto Christie en 1884, que se ha Ilamado « paso 
Christie » en los mapas chilenos. 

Pero la configuracion real del terreno es mui distinta. 
EI « paso Christie » del Perito Arjentino queda a una dis- 
tancia de cerca de 15 kilômetros al oriente del que fué 
alcanzado por el esplorador chileno, separados uno del 
otro por hondos valles i cordones de montaña; el « lago 
Christie » no pertenece al sistema fluvial del rio Cocham, 
siné que es probablemente tributario del rio Leon, afluente 
setentrional del rio Manso; 1 por consiguiente la determi- 
nacion del « encadenamieïto principal » de la Cordillera 
que, segun declaracion del señor Moreno, sigue la linea 
arjentina entre los puntos 283 1 285, descansa sobre gruesos 
errores topogräficos, que el Tribunal podrä notar por la 
comparacion de los planos chilenos 1 arjentinos de la rejion 


correspondiente. 
La La ubicacion de la « laguna Vidal Gormaz » 
verdadera 


«Laguna que figura en los planos arjentinos al oriente del 
ans", llamado « encadenamiento principal » es orijinada 
por la misma confusion en los detalles topogräficos. EL ya 
citado esplorador Christie remonté en 1884 uno de los 
brazos-orijen del rio Cochamé que proviene del E.-S.-E., 


cruzo el portezuelo que Ileva ahora su nombre i encontré al 
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otro lado de él algunas lagunas pequeñas 1 una laguna mayor, 
bautizada por él «laguna Vidal Gormaz», cuyas aguas corrian, 
segun su opinion errônea, hâcia un rio tributario del Atlän- 
tico. Posteriormente, el esplorador chileno señor Fischer, 
durante su espedicion en busca del camino de Buriloche, 
demostré la probabilidad de que el lago Vidal Gormaz 
desaguase al sistema fluvial del rio Puelo, i los ültimos 
levantamientos practicados por el mismo señor Fischer 1: 
por injenieros chilenos con motivo de la construccion del 
camino de Cochamé, han dado a conocer’ que el lago se 
vâcia por un desaguadero corto {rio Correntoso) hâcia el 
S.-S.-0. en el rio de los Morros que entra en un codo de 
la angostura del Manso. Los ayudantes del Perito Arjentino 
no se han internado suficientemente häcia el oeste, 1 por 
eso ignoraron por completo la existencia de aquel lago, el 
ünico que propiamente debe Ilamarse « Vidal Gormaz ». 

Tambien les es desconocida la complicada 


Cordones 


i valles  Configuracion orogräfica de la rejion andina com- 


andinos 

situados  prendida entre los orijenes del rio Cocham6 1 la 
entre los 3 

orijenes _angostura del rio Manso, como ya se puede pre- 
del rio ‘ : ' 

Cochamé Sumir de la descripcion en parte vaga, en parte 


angosturas demasiado cautelosa, que hace el señor Repre- 
del , . . É : nie 22: 
‘Paso  Sentante Arjentino en su Esposicion, päjina 7406. 
Manso. 


Dice asi : 
« Al sur del paso, la alta cadena nevada continua siempre en esta 
direccion.: Su portezuelo mas bajo se cubre de nieve ünicamente en 
invierno segun las informes de los ültimos esploradores chilenos, mién- 
tras que los demas se mantienen permanentemente nevados, i se puede 
enténces afirmar, sin riesgo de error, que la altitud média de la cadena 
no puede bajar de 2.000 m. Desciende algo hâäcia el sur i dà paso a la 


parte superior del rio Manso, etc. » 


La insuficiencia de semejantes datos salta a la vista si 
los comparamos con los que elseñor Fischer pudo adquirir 
durante sus reconocimientos practicados en la misma rejion 
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en 1899. Segun dicho esplorador, la seccion andina incluida 
entre los valles del rio de los Morros al oeste, el rio Leones 
ai este, i la angostura del rio Manso por el sur, estä subdi- 
vidida en vârias profundas depresiones. Una de ellas està 
ocupada por el (verdadero) lago Vidal Gormaz (480 m.), : 
que se estiende por cinco kilémetros de norte a sur, con su 
tributario el rio Vidal Gormaz que le entra en su estremo 
norte 1 que se forma por el desaguadero de dos pequeñas 
lagunas situadas al pié oriental del (verdadero) portezuelo 
Christie 1 un afluente de curso prolongado del norte. Un 
ramal de la misma depresion estä ocupado por el riachuelo 
Camisas que entra al lago Vidal Gormaz por el este i que, 
corriendo algun trecho desde el norte, Ileva al « portezuelo 
Fischer » que dä paso, hâcia el este, a un valle lonjitudinal 
recorrido por el rio Leones. Entre la depresion del lago 
Vidal Gormaz por el oeste 1 la del rio Leones por el este, 
hai otro valle por donde desciende el desaguadero de una 
lagunilla, la cual estä separada igualmente por un porte- 
zuelo del valle del rio Leones. Por consiguiente, se pueden 
distinguir en la misma parte, donde, segun el señor Repre- 
sentante Arjentino, «la elevada cadena nevada sigue siempre 
en direccion sur », tres cordones, halländose el primero, 
Iamado cordon Vidal Gormaz por el señor Fischer, inter- 
puesto entre el lago del mismo nombre 1 el rio de los 
Morros. Siguen al este el Cordon Quemado, entre el lago 
Vidal Gormaz i el valle de la lagunita intermédia, 1 el cor- 
don de los Leones que bordea el rio de este nombre por el 
occidente. Ninguno de ellos es de gran importancia, i solo 
el segundo, que es el mas alto, alcanza con dos o tres picos 
mas allä de la linea de las nieves perpetuas, es decir a una 
altura de cerca de 1.500 metros sobre el mar. 

Una idea jeneral de la configuracion de esta rejion puede 
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obtenerse por el panorama adjunto, que ha sido tomado 
desde una estacion préxima al portezuelo de Cochamé. 
Las profundas depresiones del lago Vidal Gormaz 1 valle 
de los Morros son visibles, 1 la ausencia de todo « cordon 
principal » i conspicuo en esta rejion es un rasgo domi- 
nante en el cuadro. 


ASP: En vista de estos datos orogräficos es fäcil 
dad : ’ 

dar Convencerse de que, si el punto nümero 284 de la 

“ar linea arjentina se coloca en el verdadero « porte- 


los puntos zuelo de Christie», como el plano oficial arjentino 
284 i 285 


ous indica, no hai ninguna arista, ningun encadena- 
arjentina. miento por el cual se pudiera trazar la linea 
entre dicho punto i el siguiente (N° 285) que debe ser colo- 
cado en la angostura del rio Manso. En cualquiera parte 
de la angostura en que se ponga el punto N° 285, tal linea 
tendria que cortar for;osamente o la profunda depresion 
del rio de los Morros, o la (rerdadera) laguna Vidal Gormaz, 
o el desaguadero de esta ültima que se junta con el primero. 
La « arista de los cerros que separan las vertientes en el 
portezuelo de Christie » (acta de 3 de Setiembre de 1898) 
no alcanza a Ilegar a la angostura del rio Manso en ninguna 
parte, sin6 que muere en el ängulo formado por el valle 
de los Morros a un lado i la cuenca del lago Vidal Gormaz 
i su desaguadero por el otro. De este modo, la configura- 
cion misma del terreno rechaza irremediablemente la posi- 
bilidad del trazo de una linea que esté de acuerdo con la 
proposicion oficial arjentina. 


Et « Cordon Al oriente de las serranias cortas mencionadas 
de la . . : 

Fortaleza» CN la descripcion anterior, se levanta un cordon 
(Cordon 


de cerros conspicuo i de elevacion considerable 


Gormaz en 


e!mepa que corre al sur-este principiando en el cerro 


arjentino 


NIV. Aguirre (2.035 m.) i acompañando la depresion 
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del rio Leones por el este, hasta rematar, torciendo al 
oriente, en el cerro Bastion (1.870 m.) inmediato a la ribera 
norte del rio Manso. Dicho cordon, que se presenta como 
una muralla imponente i no interrumpida con picos sobre- 
salientes de 2.000 1 mas metros, es el « Cordon de la For- 
taleza » de los mapas chilenos i deberia identificarse con el 
« Cordon Gormaz » de la Esposicion 1 plano oficial arjen- 
tinos, los cuales lo dejan mui al este de su pretendida linea 
de limite ‘. Si los Tratados no hubieran establecido el 
principio fijo, aunque despreciado por el Perito Arjentino, 
de trazar el limite en el divortia aquarum de la Cordillera; 
si ellos ordenasen buscar, como el señor Representante 
Arjentino imajina, una barrera de cerros imposible de 
franquear por la nieve1 los precipicios, el «cordon Gormaz » 
se habria prestado particularmente para tal objeto. 


Ter La Cordillera andina en las inmediaciones del 

ient / _ se . 
principal» Paralelo 41° 1/2 es una montaña mui intrincada 
del Perito 


formada por serranias cortas, de rumbo 1 altura 


Arjentino al 


sur del variables, interrumpidas por depresiones de lagos 


Tronadores 


imajinario. | valles de rios 1 torrentes en todas las direcciones. 
Trazar un limite politico en semejante rejion solo es posible 
en dos casos : o si se sigue un principio seguro, una norma 
invariable de demarcacion que se pueda encontrar sin 


1. Sea dicho de paso que se notan aqui otras discordancias entre los mismos 
datos jeogräficos suministrados al Tribunal por el señor Representante Arjentino. En 
la paj. 752 de la Esposicion se lee: « En la parte sur del cordon Gormaz se ha deter- 
minado una altura de 1.685 metros, pero él contiene cumbres mas elevadas que 
no se han podido medir. » Sin embargo, examinando el plano arjentino N° 1v, 
hallamos el punto del cordon, determinado por la altura de 1.685 metros, en su estremo 
norte, cerca de la orilla del « lago Vidal Gormaz ». La misma Esposicion (paj. 758) 
lama el cordon Gormaz « nepado » 10 que es exacto sobretodo con respecto a su parte 
sur. En el plano, sin embargo, se ha tenido buen cuidado de no marcar ninguna parte 
del cordon con el color azulejo de las nieves i ventisqueros que se gasta con tanta 
profusion en otras partes del mismo documento, cuando se trata de despertar la idea 
de una cadena nevada. Tal omision obedece evidentemente al deseo de hacer pareceï 
insignificante el cordon Gormaz en comparacion a la imajinaria cadena nevada por 
donde corre la linea arjentina. 
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ambigüedad en toda clase de terrenos, o si el Tratado res- 
pectivo dä indicaciones precisas 1 detalladas sobre el trazo 
de la linea limitrofe en todas sus secciones particulares, 
determinando los cordones o cerros por donde el limite ha 
de correr, los valles 1 rios que deben ser cortados o seguidos 
por la linea, etc. En este üultimo caso se supone forzosamente 
que la montaña es bien conocida 1 estä fijada en mapas 
jeogräficos que dän a conocer todos los detalles de su confi- 
guracion orogräfica. El Tratado de Limites chileno-arjentino 
no contiene tales indicaciones de detalle ï no supone, por 
lo tanto, como necesario para su ejecucion, un conoci- 
miento exacto 1 minucioso de todos los cordones, macizos, 
cerros 1 valles que en su conjunto forman la Cordillera de 
los Andes. Para el Perito Chileno, que trazaba su linea en 
esta montaña de acuerdo con el principio de la division de 
las aguas, que no admite ambigüedad alguna, por intrincada 
que sea la configuracion del terreno, no habia necesidad de 
estudiar en detalle, por ejemplo, « la orografia » por demas 
complicada de la seccion andina entre el pié sur del Trona- 
dor 1 la angostura del rio Manso, siendo que la « norma 
invariable » de sus procedimientos establecida por el ‘Tra- 
tado, le asignaba para el trazo del limite una parte de la 
Cordillera situada mas al oriente, donde se produce la 
division de las aguas del rio chileno Manso 1 la cuenca del 
rio arjentino Limai. La tarea del Perito Arjentino era mui 
distinta. Desde que él, desechando el principio establecido 
por el Tratado, sostiene que el limite se ha de trazar en la 
Cordillera a lo largo de lo que él Ilama la cresta de la 
« cadena principal », su obligacion era hacer un estudio 
cuidadoso i levantamiento detallado de todos los ramales 
del macizo andino, para determinar lo que entre ellos pueda 
corresponder al concepto puramente orogräfico de la 
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« cadena principal ». La esposicion orogräfica que hemos 
dado arriba respecto de la seccion andina en los alrededores 
del 41° 1/2, i aun una simple mirada sobre el mapa oficial 
arjentino, darän a conocer al Tribunal que el Perito Arjen- 
tino est mui distante de haber cumplido con esta tarea. 
Largos trechos montañosos de complicada configuracion, 
valles de rios 1 cuencas de lagunas le han quedado total- 
mente desconocidos, 1 su « cadena principal » de la Cordi- 
Ilera entre el Tronador 1 la angostura del rio Manso no es 
el resultado del estudio completo de la orografia andina en 
aquella parte, siné una construccion artificial destinada a 
servir a un objeto especial. 

Para cubrir la insuficiencia de sus informaciones topo- 
gräficas, que no le permiten fundar sélidamente el trazo de 
su linea, el señor Representante Arjentino exhibe algunas 
reproducciones fotogräficas que, segun él, 

« muestran suficientemente los accidentes jenerales de la Cordillera en su 


vértiente oriental asi como las cadenas paralelas de la pre-Cordillera que 
se encuentra hacia el este », (Esp. Arj., paj. 746.) 


El exämen de estas ilustraciones demostrarä lo que 


valen. 

Observa- Principiando con el gran panorama del lago 
Ripetie Nahuelhuapi (lâmina 1x), no se descubre en él 
D void que ayude al Tribunal a formarse un juicio 
Et sobre cual de las dos lineas propuestas es la 
mas correcta, es decir, laque se ajusta mas a las condiciones 
del Tratado. No hai tampoco médio alguno de distinguir 
entre los numerosos cordones de montaña representados en 
el cuadro, los que segun el señor Representante Arjentino 
son de la « Cordillera », i los que forman la Ilamada « pre- 
Cordillera », desde que se ha guardado bien de no esta 


blecer ningun ctiterio fijo que pueda servir de guia para 
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tal distincion. La fotografia nos sujiere, sin embargo, otra 
importante observacion. En el fondo de la parte média del 
panorama se divisauna pequeña parte de la grandiosa Sierra 
de la Catedral por cuyos picachos nevados de 2.220, 2,389 i 
2.320 metros de altura corre la linea de la division de las 
aguas i consiguientemente el limite propuesto por Chile. 
Un estribo setentrional de ella, bautizado Sierra Lopez por 
el señor Moreno en 1876, se vé estenderse, con cresta pro- 





CERRO CATEDRAL (2.389 m.), HITO CHILENO N° 295 


Desde la märjen sud-este del lago Gutierrez, en 41° 13/ lat.s. 


nunciada 1 campos de nieve, hasta la orilla sur del lago 
grande. Examinando ahora la parte correspondiente del 
plano oficial arjentino {mapa iv), encontramos que en lugar 
de estas sierras que pueden considerarse verdaderos tipos 
de crestones altos, nevados i puntiagudos de la Cordillera, 
aparece el « cerro Catedral » como un ancho lomo entera- 
mente sin nieve, del cual salen algunas quebradas cortas en 
forma radial. El señor Representante Arjentino, que no 
se cansa de exhibir ante el Tribunal las inexactitudes mas 
disculpables de los planos de esploradores chilenos — que 
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jamas se pretendia que fueran el producto de un levanta- 
miento completo 1 que sirvan de ilustracion para una 
opinion oficial — presenta aqui oficialmente un cuadro 
cartogräfico del todo inexacto, que no puede ménos de 
estraviar el juicio del Tribunal sobre la verdadera configu- 
racion orogräfica de la Cordillera 1 la situacion de sus altas 
crestas nevadas. Felizmente puede invocarse contra el plano 
arjentino, fuera del panorama lämina rx. el testimonio 
elocuente del mismo Perito Arjentino que al describir el 
estremo sur-oeste del lago Nahuelhuapi, en 1898, dice ! : 


« En el primer plan, tormando el fondo sur-oeste, estän las bellas 
montañas de cumbre aguda como una cuchilla inmensa, cubierta de hielos 
eternos, a las que he dado el nombre de Vicente Lopez, el inmortal autor 
de la cancion nacional arjentina. » 


I mas léjos : 


« En el fondo estä el fjord profundo por donde baj6 desde el boquete 
Perez Rosales el esplorador Cox, i el hermoso monte Lopez dominaändolo 
todo con sus nieves blancas i celestes i sus verdes bosques, médio quema- 
dos a la sazon en la base por un incendio reciente. » 


Ahora, el monte Lopez con su «cçcuchilla inmensa » i sus 
«hielos eternos » ha desaparecido completamente del mapa 
arjentino, 1 las « nieves blancas 1 celestes » se han retirado 
mas al oeste, para formar una guirnalda pintoresca a lo largo 
de un imajinario « encadenamiento principal » i de la linea 
del Perito Argentino. 


gere La lämina Lx1 representa, segun se dice en la 
ciones 
acercade  [sposicion Arjentina (paj. 747) 
las vistas P ] (E 747): 
fofogräñoss « el encadenamiento principal al oeste del cerro Catedral 
RONA desde el Tronador hasta el boquete de Buriloche por donde 
as läminas | L 
LXI i LXIV cruza el paso del mismo nombre », 
i en las è 
päjinas 746 Es de notar, en primer lugar, que no se puede 
i 752 


dela COonsiderar como elemento probatario la reproduc- 
Esposicion 


Arjentina, CION de una vista fotogräfica que demuestra, con 


1. Apunles preliminares sobre una escursion a los territorios del Neuquen, etc. Rer. 
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demasiada claridad, el trabajo del retocador en los contor- 
nos de los cerros que bordean el horizonte; pero fuera de eso, 
la lâmina Lx1 es uno de los muchos pseudo-documentos foto- 
gräficos exhibidos por el señor Representante Arjentino que 
por médio de una eleccion häbil de la posicion del fotégrafo, 
i a causa de la gran distancia del objeto que se trata de 
representar, hacen aparecer una cadena continua de mon- 
tañas donde en realidad hai macizos 1 grupos de cordones 
que estân arreglados en 6rden i rumbos mui diferentes. 
Ademas el mapa N° xx de la Esposicion Arjentina, en que 
se han designado las rejiones representadas en los panora- 
mas fotogräficos, contradice la inscripcion de la lâmina rx. 
Segun este mapa, el punto de donde la fotografia ha sido 
sacada estaria situado entre el lago Fonck 1 el brazo N.-0. 
del lago Mascardi. Mirando desde este punto al oeste, 
como est4 indicado por el arco del circulo correspon- 
diente al N° rxr, no hai posibilidad de identificar el lago que 
se vé en la lâmina con el Ilamado « lago Vidal Gormaz» en 
el mapa arjentino. Tampoco corresponde parte alguna de la 
Ilamada « cadena principal » al oeste del cerro Catedral à 
las montañas que aparecen en la lâmina. 

Es innecesario detenerse mas en esta materia, desde que 
el señor Representante Arjentino no convencerä con seme- 
jantés pruebas siné a personas no versadas en las reglas 
elementales de la perspectiva 6ptica i que se abstienen de 
investigar si las vistas realmente presentan lo que el señor 
Representante Arjentino desea que presenten. 

Entre las demas ilustraciones insertas en el testo de la 
Esposicion Arjentina, pâjinas 746-752, hai una, en päjina 750, 


Mus. la Plata, VII, 1808, pajs. 263 i 265. Véase tambien la ldmina N° xvir que acom- 
paña el trabajo citado del señor Moreno. La ilustracion que insertamos muestra 
algunos picachos de la sierra Catedral vistos desde el lago Gutierrez. 
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que requiere especialmente un exämen critico. Su léyenda 
ee x 

« Lago Vidal Gormaz desde el norte, i a lo léjos el encadenamiento 

principal de los Andes »; 

i en el testo (paj. 751) se ha observado que esta lâmina hace 
innecesaria toda descripcion, siendo una « buena reépfesen- 
tacion del lago Vidal Gormaz » i « demostrando la cadena 
principal en la distancia ». Orientändonos en el plano 
arjentino sobre el punto de donde se puede haber tomado 
la vista i tratando de identificar en seguida los objetos 
representados en ella, resulta la mayor confusion. El arco 
del circulo correspondiente, designado por el nümero 750 
en el mapa, comprende la rejion al N.-0. del lago Ilamado 
« Vidal Gormaz » por los arjentinos. ; Cômo es enténces 
posible que, ségun la inscripcion de la lämina, el lago 
« Vidal Gormaz » que se vé en ella, sea avistado del norte? 
Suponiendo que esta üultima inscripcion sea correcta, uñdä 
mirada al mapa basta para probar que los campos de nieve 
que se vén en el fondo de la lâmina no pueden de nirigun 
modo pertenecer a la « cadena principal » del Perito Arjen- 
tino, que, segun supone, existe al oeste, pero nÔ al sur del 
lago. Si, por el contrario, el lago ha sido avistado dél sur o 
sur-este como indica el mapa N° xmr, la exhibicion dé 
algunos cerros nevados mui distantes (cuya identificacion 
és, ademas, mui dificil) no puede admitirse de ninguna 
manera como prueba de la existencia de una «cadena » con- 
tinua i principal en aquella parté de la montaña. Seria fâcil 
hacer aparecer como cadenaä no interrumpida cuüalquier 
agrupämiento irregular de cerros, por mas incohérentes 
que sean, sacando vistas de ellos desde una distancia sufi- 
ciente i desde una posicion tal que las interrupciones de 
continuidad entre los diferentes grupos queden cubiertas 
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por cerros mas cercanos. Esto es lo que sucede precisa- 
mente en el caso de la lämina de la päjina 750 de la Espo- 
sicion Arjentina, donde un « cerro tabular volcänico » 
viene a Ilenar el espacio en que la interrupcion de la conti- 
nuidad podria reconocerse fâcilmente. 

Observaciones parecidas se pueden aplicar a la lâmina 
Lxiv de la Esposicion Arjentina que representa el « pano- 
rama tomado desde la cumbre del monte Colorado {2.000 m.) 
en la pre-Cordillera ». Segun el señor Representante 
Arjentino se pueden ver ahf, entre otros cordones, 


« la sierra cuyo punto culminante es el cerro Tristéza, la del cerro Cate- 
dral, detras de la cual se levanta el Tronador ; i por ültimo la prolonga- 
cion del encadenamiento principal al sur del Tronador. Entre este cerro 1 
el paso Bariloche el cordon Vidal Gormaz estä encubierto por otros cor- 
dones esteriores de la Cordillera, pero mas al sur se le puede ver ésteñndido 

al oeste del cerro Foyel ». (Paj. 761.) 

En éfecto, es facil identificar en el panorama el cordon 
Tristeza, la sierra Catedral i el monte Tronador; pero se 
vé tambien claramente que lo que el señor Representante 
Arjentino califica de « prolongacion del encadenamiento 
principal al sur del Tronador » es un cordon nevado que 
no tiene ninguna conexion con aquel gran cerro, el cual queda 
mui al oeste de dicho cordon. Lo que se distingue del 
« cordon Gormaz » confirma nuestras observaciones ante- 
riores. Su serrania es tan alta i maciza que, aunque obser- 
vada desde una altura de 2.000 metros que tiene el punto 
de donde el panorama estä trazado, alcanza a tapar por 
completo la « cadena principal » del Perito Arjentino al 
sur del « lago Christie » por donde corte la linea arjentina. 
Con escepcion de la cima del Tronador, no se descubre en 
toda la estension del panorama ni el mas corto trecho del 
« encadenamiento principal », aunque este encadenamiento, 
segun la declaracion oficial del mismo Perito (acta de 1° de 
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Setiembre de 1898) «estä constituido por la arista predomi- 
nante de la cadena principal 1 central de los Andes ». Asi 
la misma lâmina Lxiv es la mejor ilustracion de la no- 
existencia de tal « arista predominante » en la rejion andina 
inmediatamente al sur del monte Tronador. Finalmente,no 
deja de ser significativo que de todos los estensos campos 
de nieve eterna que el panorama deja ver en los cordones 





al este del cerro Tronador, en la sierra Catedral i en las 
0 montañas cerca del punto de observacion en el cerro Colo- 
à À rado, no se halla el vestijio mas remoto en la parte respec- 
Re tiva del mapa arjentino. 

7 dE Al comentar la linea propuesta por el Perito 


n del 
2 | comentario Chileno en la seccion andina que sigue inmediata 


= arjentino E j 
(228 acerca de al sur del Tronador, el señor Representante Arjen- 
AC la linea $ ' J : 

chilena  tino dice (Esp. Arj., paj. 756) : 
F entre cerros Sue: 
À Catedral « Es de consiguiente absurdo pretender que el encadena- 


i Tristeza. miento principal de los Andes se encuentra entre los cerros 
f Catedral i Tristeza i que el charco pantanoso situado entre el Mascardi 
| i el Gutierrez forma la elevada cumbre de la Cordillera. » 





La consecuencia indicada por las palabras « de consiguiente » 
se refiere a la esposicion que precede al pasaje citado en la 
Esposicion, 1 que tiende a demostrar que aun en tiempos 
historicos la depresion del paso Mascardi, interpuesta entre 
los macizos de la Catedral 1 del cordon Î risteza, era Ilevada 
por las aguas de un antiguo brazo del Nahuelhuapi. Si en 
todo eso haïi algo que merezca el calificativo de « absurdo », 
lo es seguramente el pretender que semejante razonamiento 
destruye la validez de la linea chilena que obedece a la 
regla invariable establecida por los Tratados, los cuales no 
toman en cuenta alteraciones de desagüe que pueden haber 
ocurrido en épocas jeoléjicas anteriores, sin6 que ordenan 
seguir la division de las aguas en la Cordillera. La linea 
chilena cumple con esta « condicion jeogräfica », tanto en 
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el paso Barros Arana, como en el cerro Constitucion, en 
la cresta de la conspicua sierra de la Catedral, en el lomo 
divisorio del paso Mascardi i en la äspera sierra de la 
Tristeza que culmina en los cerros Negro (2.087 m.) i 
Tristeza (1.948 m.). El « principio de demarcacion » de los 
Tratados, la division de las aguas, es el que conduce la 
linea chilena a traves del laberinto de serranias 1 valles de 
esta seccion andina, sin vacilar en un solo punto, sin nece- 
sidad de ser « descubierta » por complicados estudios oro- 
gräficos o de ser construida en vista de especulaciones 
jeojenéticas que los Tratados no ordenan. El señor Repre- 
sentante Arjentino, al decir que es « absurdo » pretender 
que el encadenamiento principal de los Andes se encuentra 
entre los cerros Catedral 1 Tristeza 1 que el « hoyo panta- 
noso » situado entre los lagos Mascardi i Gutierrez forma 
la elevada cumbre de la Cordillera, olvida que los Tratados 
imponen al «encadenamiento principal» 1 a las «cumbres» 
una condicion que no es posible hacer a un lado, ya que 
ella forma precisamente « el principio de demarcacion ». 
Esta condicion, que es la de formar el « dir'orlia aqua- 
rum», nos indica inmediatamente la ubicacion del « enca- 
denamiento » que de otro modo no podria ser determinada 
de una manera inequivoca. 

‘-Aunque la aplicacion correcta de los términos del Tra- 
tado despoja por si sola de todo valor a los comentarios del 
señor Representante Arjentino acerca de la linea chilena 
en esta parte, conviene demostrar al Tribunal con toda 
claridad que no existe aqui ningun caso escepcional, ninguna 
anomalia, ningun «error politico », como se dice en la 
Esposicion Arjentina (paj. 756), en el trazo de la linea desde 
las cumbres del Catedral por el paso Mascardi al cerro 
Tristeza. El curso de esta linea se ajusta perfectamente a la 
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regla establecida por el Tratado i que se ha seguido como 
norma invariable en otras partes de la Cordillera no ménos 
intrincadas que la de que estamos tratando, tomändola 
como guia segura al fijar puntos de la frontera que han 
sido aprobados i reconocidos como tales en las actas oficiales 
de los Peritos de ambos paises. 

Comparemos, por ejemplo, el trecho de la linea chilena 
que estä en discusion con el trecho del limite ya aprobado 
entre los paralelos 39° 30° 1 39° 40° que, por värios aspectos, 
ofrece una analojia bastante notable con el primero. La 
comparacion de los cartones 1 perfiles insertos ayudarä a 
este propésito. 

De la sierra de Millalifen que culmina en lat. 


Compara- 
elon ; 3930 con uncerro de 2.124 metros, se desprende, 
de la linea 
una ren direccion al sur-este, el cordon divisorio de 
entre 
cerros [as aguas que contiene el paso de Quilleihue 
Tronador P | C 
iTristeza (1.207 m.) i una serie de mogotes que terminan 


con la linea 
de frontera 
ya 
‘ aceptada 
entre 
39° 30’ 
. i 39° 40’ 
de 
latitud sur, 


en el ancho valle del rio Malleo al sur del lago 
Truomen. La linea del divortia aquarum sigue 
por un pequeño contrafuerte que se desprende al 
sur i muere en el paso de Mamuil-Malal (1.256 m.) 
al pié norte del volcan Lanin; escala en seguida 
la cima de este cerro (3.807 m.) con rumbo S.-S.-O. i 
tuerce bruscamente al oeste para bajar al paso de Paimun 
(1.507 m.), al otro lado del cual sigue con rumbo al ©. i 
N.-O., bajando 1 subiendo, hasta alcanzar el alto cordon 
lonjitudinal que corre al sur del volcan Quetrupillan i que 
es interrumpido por el paso de Quetru (1.288 m.). 

La frontera chileno-arjentina que coincide, segun el acta 
de 23 de Setiembre de 1898, con la lfnea que acabamos de 
describir, se ajusta, como el plano lo demuestra perfecta- 
mente, al principio de la division de las aguas, haciendo, 
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en busca de ella, un desvio de unos 25 kilémetros al oeste 
del rumbo jeneral norte-sur, asi como la linea propuesta 
por Chile en la rejion al sur del Tronador, obedeciendo a 
la misma regla de demarcacion, desvia, desde el portezuelo 
Barros Arana, por unos 30 kilémetros al este i sur-este del 
rumbo meridional. 

Los accidentes del terreno por donde pasan ambas 
lineas admiten diferentes puntos de comparacion. EI paso 
de Mamuil-Malal estä, segun la espresion del Perito Arjen- 
tino en el acta ya citada, en la « cadena principal » o 
« encadenamiento principal » de los Andes, es decir en lo 
que la Esposicion Arjentina Ilama tambien « /a cumbre 
elevada de la Cordillera ». En realidad, no existe ningun 
encadenamiento orogräfico que una los trechos de la linea 
al norte 1 al sur del paso de Mamuil-Malal. EI volcan Lanin 
que se levanta en la parte sur, no presenta en su falda 
correspondiente un lomo bien distinto ; 1 la depresion plana 
del paso, de poco mas de dos kilémetros de ancho, inter- 
puesta entre el pié del volcan i los mogotes al sur del lago 
Truomen, destruye por completo la idea de una continua 
cresta nevada que el señor Representante Arjentino supone 
ser propia del « encadenamiento principal » de la Cordi- 
Ilera. El volcan Lanin se presenta como un cono aislado, 
precisamente en los flancos norte i oeste que son aquellos 
por donde la linea fronteriza corre en sus faldas, pues tam- 
poco el paso de Paimun se le une por un cordon visible. 
Fuerzas volcänicas han producido aparentemente, por el 
levantamiento del cono del Lanin sobre las rocas graniticas 
que circundan su base, un trastorno considerable en sus 
vecindades. Hacemos mencion de este hecho jeol6jico, n6 
para derivar de él alguna consecuencia aplicable al trazo 
del limite, sinô para esplicar porqué en los parajes inme- 


CAP. XXXIV. 





1186 LAS LINEAS DE LIMITE 


diatos al sur del paralelo 39° 30° cesan todos los caracteres 
visibles de una cresta o cordon continuo de la Cordillera. 
Si, apesar de eso, el Perito Arjentino aplica el calificativo 
de « encadenamiento principal de la Cordillera » al trecho 
de la linea que, en las direcciones mas variadas, escala 
cerros, baja por mas de 2.000 metros a depresiones Ilanas 1 
serpentea en su fondo entre elevaciones del suelo apénas 
perceptibles, para seguir despues por serranias en un curso 
aparentemente caprichoso e irregular ; ; qué razon haïi para 
encontrar « absurda » la aplicacion del término « encade- 
namiento principal » a la linea chilena desde el portezuelo 
Barros Arana hasta el cerro Tristeza, cuyo trazo obedece al 
mismo principio i que corre por parajes andinos de la 
misma fisonomia que se observa en la latitud del 39° 30 ? 
Las reproducciones fotogrâäficas que insertamos (véase 
lâminas CII 1 CV, pajs. 1.116 1 1.140, 1 figura paj. 1.077) dân 
a conocer el caräcter de la depresion a la cual aun el señor 
Representante Arjentino dà el calificativo de « paso » de 
Mamuil-Malal (Esp. Arj., paj. 682), negando la aplicacion 
de este término, sin razon alguna, a la depresion de caräcter 
idéntico en que se dividen las aguas entre los lagos Mas- 
cardi 1 Gutierrez. La « elevada cumbre » o la « cresta 
nevada » de la « cadena principal » de la Cordillera està 
representada en el « paso » de Mamuil-Malal, como en el 
paso Mascardi, por un pequeño lomo redondeado, de cur- 
vatura apénas perceptible en el fondo del Ilano de la depre- 
sion, 1 la division interoceänica està señalada en un bosque- 
cito por una serie de monticulos de 4 a 6 metros de altura 
que, en perfecto desorden, dejan aun entre si pequeños 
hoyos sin desagüe visible. Resulta, pues, que en la « mas 
alta cumbre » de la Cordillera Ilamada vulgarmente « paso 
de Mamuil-Malal », como en la « cumbre » anäloga del 
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« paso Mascardi », no se necesita sin un concienzudo 
levantamiento hipsométrico para precisar la posicion de la 
linea divisoria de las aguas en todos sus detalles. En ambos 
casos ella estä perfectamente marcada 1 los demarcadores 
del limite la pueden seguir entre las vegas del paso Mas- 
cardi con la misma facilidad con que la han seguido en el 
Ilano boscoso de Mamuil-Malal!. 

Todas las objeciones formuladas por el señor Represen- 
tante Arjentino (Esp. Arj., paj. 756) contra el trazo de la 
linea por el paso Mascardi, no tienen valor alguno, desde 
que el mismo Perito Arjentino ha aprobado 1 reconocido el 
trazo de la linea en otros puntos anälogos de la Cordillera, 
como por ejemplo en los pasos de Quilleihue, Mamuil- 
Malal, i en el paso Paimun, donde no se ha seguido otro 
principio en la demarcacion que el divortia aquarum, donde 
falta un encadenamiento orogrâfico en forma de un creston 
continuado de altas cumbres, i donde, a pesar de eso, 
corre, segun la declaracion del mismo Perito Arjentino, la 
« cadena principal » de los Andes. 

EI señor Representante Arjentino concluye sus observa- 
ciones sobre el trecho discutido de la linea propuesta por 
Chile con algunas espresiones destinadas a demostrar la 
inconveniencia politica de ella, miéntras que, segun él, el 
portezuelo de Cochamé ? que forma 


« el divorcio cientifico » de la «cadena principal» de la Cordillera, es la 


1. Los mismos comisionados del Perito Arjentino reconocen la claridad de la 
division de las aguas entre los lagos Mascardi i Gutierrez. El Dr. Wehrli dice a este 
respecto : 

« Sur une colline au sud du lac Gutierrez, entre celui-ci et le lac Mascardt, se pré- 
sentaient très clairement les conditions de la division interocéanique des eaux de cet 
endroit. C’est le fond d’une vallée assez large et marécageuse. » (Revista del Museo 
de la Plata, IX, 1899, paj. 230.) 

2. El « Portezuelo de Cochamé » es el mismo paso secundario que figura en el 
acta de los Peritos (proposicion de la linea arjentina) de 23 de Setiembre de 1898 con 
el nombre de « portezuelo de Christie » habiendo sido cambiado recientemente en 
« paso de Bariloche » como se vé en la Esposicion i mapa arjentinos. La misma espre- 
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mejor frontera natural, como lo comprobarän sin duda los injenieros que 
envie el Gobierno de S. M. B. ». (Esp. Arj., paj. 757.) 


Toda discusion acerca de este punto es ociosa, desde que 
ni en el Tratado, ni en el Acuerdo de Arbitraje, se encuentra 
la mas lejana indicacion de que la tarea de la Comision 
Arbitral encargada de visitar el terreno sea la de buscar la 
« mejor frontera natural » entre los dos paises. No se trata 
de eso. La Comision solo debe examinar en el terreno cual 
de las dos lineas propuestas se ajusta a las estipulaciones 
del Tratado, i, al hacerlo, encontrarä que el « portezuelo 
de Cochamé » no estä ni en una « cadena principal » de la 
Cordillera, ni en el « divorcio cientifico » de ella. Ya se ha 
comprobado, sin dejar lugar a duda, que no es licito hablar 
de un « divorcio cientifico » cuando existe una division de 
aguas real i principal que separa dos hoyas hidrogräficas 
opuestas 1 bien definidas, con desagüe visible i superficial 
en forma de rios grandes i caudalosos. Esta division de 
aguas principal corre por el portezuelo Barros Arana, cerro 
Catedral, paso Mascardi 1 sierra Tristeza, pero n6 por los 
portezuelos Barrios 1 Christie (el « portezuelo de Cochamé 
de los arjentinos) que marcan solo divisiones de agua par- 
ciales 1 de érden secundario, de las cuales los Tratados no 
hablan i no pueden hablar porque seria imposible basar un 
principio de demarcacion sobre ellas, 

Inutilidad La impotencia del señor Representante Arjen- 
us tino para combatir la linea chilena desde el punto 


las conside- 


racines de vista de los Tratados, le induce a introducir 


jeoléjicas 


dela en la discusion elementos completamente estra- 
Esposicion ÿ 


Arjentina. fos e inadmisibles, que no han sido tomados en 


sion « portezuelo de Cochamé » confirma asi lo que äntes se ha dicho, que el punto 
N° 284 de la linea arjentina es, en la creencia del Perito Arjentino, idéntico con el por- 
tezuelo esplorado por el señor Christie en 1884, en que la cabecera oriental del rio 
Cochamé tiene su orijen. 
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consideracion por las Partes contratantes en la estipulacion 
de la linea fronteriza 1 del principio de demarcacion a que 
ella se debe ajustar. Uno de ellos es el cäracter jeoléjico de 
los cordones de la Cordillera, del cual el señor Represen- 
tante Arjentino se sirve, cuando le conviene, para declarar 
que tales o cuales partes de la montaña deben escluirse de 
la « Cordillera de los Andes ». Asi sucede en su descripcion 
de la rejion andina en que corre la linea del Perito Chileno 
desde el cerro Tristeza (N° 280) al sur, pasando por el cerro 
Colorado del plano arjentino {2.000 m.), el paso del Manso 
(1.311 m.) 1 continuando al sur por la alta serrania que 
separa las vertientes de los rios Villegas 1 Foyel por el 
oeste, de las del rio Chubut por el este. El rio Villegas, 
dice, toma su orijen 


« en una cadena paralela a la Cordillera de los Andes que debe conside- 
rarse como la prolongacion de la pre-Cordillera häcia el sur. Æst4 cons- 
tituida por capas plegadas mesozoïcas, ti principia al sur de San Carlos de 
Nahuelhuapi elevändose a 2.000 m. de altitud... Æ{ cardcter jealôjico 
de esta sierra es distinto del de la Cordillera de los Andes ». (Esp. Arj., 


paj. 758.) 

Aunque, como ya est4 dicho en otra parte, el Tratado 
de limites no autoriza a fundar pretension alguna sobre la 
base del caräcter jeoléjico del terreno cuestionado, 1 aunque, 
por consiguiente, todas las consideraciones alegadas a ese 
respecto en la Esposicion Arjentina, no son sin6 corolarios 
supérfluos del todo innecesarios para la aplicacion sencilla 
i razonada de las reglas del Tratado, entraremos por un 
momento en la discusion del pasaje arriba citado, para 
demostrar que las mismas consideraciones jeolôjicas del 
señor Representante Arjentino conducen al fracaso seguro 
de su tentativa de hacer creer al Tribunal que la linea chi- 
lena, en el trecho que discutimos, est fuera de la Cordi- 
Ilera de los Andes. 

La razon por que el señor Representante Arjentino eli- 
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mina de la Cordillera el cordon Tristeza 1 los demas que 
siguen al sur a lo largo de la linea propuesta por Chile, es 
que ellos estän compuestos de estratas plegadas mesozoicas 
formando la continuacion de los cordones del mismo 
caräcter jeoléjico que se levantan al sur de San Carlos de 
Nahuelhuapi. Consecuentemente, era de esperar que el 
señor Representante Arjentino diera alguna definicion de 
lo que él considera, por razones jeoléjicas o estratigräficas, 
como la verdadera « Cordillera de los Andes ». Pero se 
busca en vano tal definicion en la Esposicion Arjentina; 1 
este silencio es, en efecto, mui significativo, puesto que 
prueba que el señor Representante Arjentino no se ha sen- 
tido seguro en este punto, previendo talvez el embarazo en 
que su causa se pondria necesariamente con una declaracion 
neta 1 precisa sobre el particular. Su afirmacion de que los 
cordones de su llamada «Pre-Cordillera» que corren desde 
San Carlos al sur no forman parte de la « Cordillera de los 
Andes » a causa de su composicion de « estratas plegadas 
mesozoicas », parece indicar que su criterio para hacer 
tales distinciones es la edad jeoléjica de las capas, reser- 
vando el caräcter lejitimo de « Cordillera » solamente a 
los macizos graniticos o compuestos de otras rocas pluto- 
nicas o sedimentarias de la era primaria o paleozoica. Pero 
es fâcil comprobar que tal principio de distincion es ente- 
ramente caprichoso 1 no se armoniza con el procedimiento 
de jeologos que, por encargo del mismo Perito Arjentino, 
trataron de fijar la estension de la « verdadera Cordillera » 
por razones jeoléjicas. 

Clasifica- ET doctor Burckhardt, del Museo de la Plata, 
Las ta comisionado por el Perito Arjentino para estudiar 

ordillera 


segun la estructura jeolôjica de la rejion andina del 


el doctor 


Burckharat. B10-Bi0 superior, Ilega a la conclusion de que la 
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« Cordillera entera » de aquella rejion comprende, en un 
perfil de este a oeste, lo que sigue : 


de 


« 19 Una zona sedimentaria juräsico-cretâcea, sencillamente plegada 
(cordones orientales); 

» 20 Una zona sin pliegues, cubierta de rocas neo-volcänicas (meseta 
de Las Lajas); 

» 30 Una zona de pliegues mesozoicos i de rocas paleo-volcänicas 
sobrepuestas por un dique basältico (cordon de Pino Hachado); 

» 4° Una segunda zona en pliegues formada por granito i cubierta 
de lavas neo-volcänicas (Meseta de Aluminé); 

» 59 Una zona de pliegues juräsicos con un macizo granitico consi- 
derable (parte oriental del cordon de Lonquimay) ; 

» 69 Una zona de basaltos con centros eruptivos que descansan sobre 
pliegues juräsicos i rocas paleo-volcänicas (parte occidental del cordon 
de Lonquimay)t. » 


Î mas adelante, tratando especialmente de la « definicion 
la Cordillera » en su campo de trabajo, dice? : 


« De là nous arrivons au résultat que les deux chaïnes de Pino 
Hachado et de Lonquimai, équivalentes dans le sens orographique et sur- 
tout géologique, doivent être considérées comme parties de la Cordillère 
proprement dite de notre région. Ensuite, si l’on cherche une ligne géo- 
logique centrale de la région, celle-ci doit passer par la ligne médiane du 
plateau intermédiaire de l’Aluminé qui sépare les deux chaînes. Cette con- 
clusion est confirmée par un autre fait qui me paraît posséder une impor- 
tance particulière. Le poudingue jurassique, en relation intime avec les 
roches porphyritiques, joue dans beaucoup de régions centrales de la 
Cordillère un grand rôle. Il compose entièrement les plus hautes parties 
de la Cumbre de Uspallata, de Tinguiririca, de la région du Planchon, etc, 
et peut être considéré comme roche caractéristique des sommités andines 
de ces régions. Donc les parties andines citées où affleure ce sédiment 
appartiennent sans doute à la Cordillère proprement dite et forment en 
outre leurs cimes les plus élevées, etc. » 


Aunque el doctor Burckhardt declara que las conclu- 


siones a que ha arribado en las lineas precedentes son apli- 
cables solamente a la rejion andina del Bio-Bio superior, 


es 


innegable que el método de que se ha servido para esta- 


blecer los caracteres de la verdadera «Cordillera » se puede 
aplicar sin inconveniente a la rejion andina de que tratamos 





1. Revista del Museo de la Plata, tomo IX, 1899, paj. 210, 
2. Ibid., paj. 217. 
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actualmente. Désde luego se vé que el doctot Burckhardt 
no tiene escrüupulos en comprender en el término « Cordi- 
Ilera » un conjunto de cordones de montañas i mesetas de 
las mas diferentes formaciones i edades jeolôjicas, como son 
los macizos graniticos 1 rocas paleo-volcänicas, las estratas 
plegadas mesozéicas (juräsicas i cretäceas), los basaltos 1 
lavas neo-volcänicas. En efecto, él toma en consideracion 
el orijen de al montaña, comprendiendo el término de 
« Cordillera entera » el conjunto de zonas afectadas con 
mayor © menor intensidad por el fenômeno de plegadura 
andina iniciado a fines de la época mesozoica. 


Apticäcion La aplicacion del mismo principio a la rejion 
del 
mem de los Andes al sur del paralelo 41° nos Ileva a 
principio 


icolspes Un resultado enteramente opuesto a la definicion 
ala de la Cordillera indicada por el señor Represen- 


rejion al 


SIN Latte Arjentino, i podemos invocar, en apoyo de 

huapi.  esto, el testimonio de otro jeélogo äntes al servicio 
del Museo de la Plata, de cuyos estudios ya hemos 
hecho mencion anteriormente. El doctor Wehrli, en su 
descripcion del perfil jeoléjico trasversal de la Cordillera 
entre el lago Llanquihue i el Nahuelhuapi, dé a conocer, 
fuera del estenso macizo granitico, perforado por lavas 
porfiricas i neo-plutônicas, dos zonas de sedimeritos ple- 
gados, de edad mesozoica, siendo la oriental de ellas, que 
aparece al este i sûr de San Carlos de Nähuelhuapi, la que 
corresponde a las «estratas plegadas mesozoicas » del señor 
Représentante Arjentino. El doctor Wehrli observa espre- 
saente que en la rejion que su perfil representa no haï 
sinÔ éstas Zonas estrechas sedimentarias 


« qui trahissent la nature des Andes comme montagne de plissement. 
Il semble que ces deux zones soient des faibles représentants des zones 
sédimentaires plissées que nous avons rencontrées au nord ». 
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I poco despues, comparando sus resultados con el perfil 
estudiado por el Dr. Burckhardt, dice': 


« Lés deux chaînes occidentales, celle de Pino Hachado et celle de 
Lonquimay, séparées entre elles par le plateau interandin granitique 
de l’Aluminé, sont considérées par M. Burckhardt comme Cordillère pro- 
prement dite, et il trace une ligne géologique centrale de la haute Cor- 
dillère par le plateau de l’Aluminé coïncidant à peu près avec le 
méridien 71° 30’. 

» Si je prolonge cette ligne au sud, elle suit la direction dela Cordil- 
lère et passe sur le granit du Nahuel-Huapi, justement entre les deux 
zones sédimentaires de mon profil. Serait-il donc possible que ce fussent 
les mêmes chaînes, ou séulement celle de l’ouest et qu’elles auraient été 
érodées au-dessus du granit du Lacar? » 


Ahora bien ; si los mismos jeélogos arjentinos admiten 
la posibilidad de que los cordones mesozoicos al sur de 
Nähuelhuapi fuesen la prolongacion de los cordones consi- 
derados como parte de la « Cordillera propiamente dicha» 
en la rejion del Bio-Bio superior ; si, segun estos mismos 
jeclogos, aquellos cordones son precisamente los que « dan 
a conocer la naturaleza de los Andes como montaña de ple- 
gaduraà 5; si, ademas, este principio orojenético es el que, 
dé acuerdo con los señores Burckhardt 1 Wehrli, se ha de 
aplicar para distinguir. lo que es la verdadera Cordillera, 
i con qué razon sostiene enténces el señor Representante 
Arjentino que esos mismos cordones mesozoicos plegados 
quedan fuera de la Cordillera? Los jeélogos del Museo de 
la Plata no conocen la tal « Pre-Cordillera » del señor 
Representante Arjentino, i se limitan a escluir de la « Cor- 
dillera » solamente el « plateau éruptif, c'est-à-dire le Cha- 
pelcô, les montagnes du Limay entre le Pichi-Limay et le 
Nahuel-huapy, le cerro Carmen de Villegas, le cerro 
Trenque-Malal, etc, », consider4ndolos como « acumula- 
ciones de materiales volcänicos de naturaleza completa- 


1. Revista del Museo de la Plata, tomo IX, 1899, pajs: 239, 241 
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mente secundaria » 1 que « 70 tienen nada que hacer en el 


4 jénesis de los Andes ». Estos, 1 estos solos, « constituent 

g plutôt une espèce de Pré-Andes, un haut-plateau volca- 

Fe nique indépendant qui se relie au bord oriental des véri- 

RTE 

E tables Andes! ». 

24 Es innecesario volver a esponer aqui al Tribunal que la 

ei distincion que algunos autores arjentinos hacen entre una 

Re « pre-Cordillera » 1 la « Cordillera de los Andes » es de 

Dr todo punto vaga i arbitraria; pero es preciso destruir la 

& confusion cientifica producida por el señor Representante 

K Arjentino (Esp. Arj., paj. 762) de que 

SE 

> « la formacion de esta pre-Cordillera (es decir al sur del 41°) corresponde 

# a la de las rejiones montañosas de las provincias arjentinas de San Juan: 

À Mendoza, llamadas ahi sierra del Tontal i Paramillo de Uspallata », las 

% cuales, segun dice, « no se han considerado jamas como parte integrante 

| de la Cordillera de los Andes ». 

à En primer lugar, la aseveracion contenida en estas 

ée te » . . 

üultimas palabras es absolutamente infundada, desde que en 

hs d & 

ER | una de las obras mas notables de jeografia arjentina, el 

é « Diccionario Jeogräfico Arjentino » por Francisco Latzina 

= , : 

e- (Buenos Aires, 1899) se lee testualmente : 

= 

- « Este verdadero cordon andino que culmina en el Nevado de Fama- 
tina.…. i en el cerro Negro... continua al sud, en la provincia de San Juan, 

* con la Sierra del Tontal, i mas al sud aun, en la de Mendoza, con el 

4 Paramillo. » (Articulo « Orografia », paj. 490.) 

+ Pero, ademas de eso, la formacion jeoléjica de las 

% sierras del Tontal i Paramillo que se componen de esquis- 

FE tos i grauwacas silüricas, es decir de sedimentos paleozoicos 

3 Fe DES 

x i pr fidos cuarzosos ?*, no admite ninguna comparacion con 

ss las estratas 7zesozoicas de los cordones del sur. Al contra- 

e- rio, si quisiéramos seguir al señor Representante Arjentino 

e 

Ÿ: 1. 1bid., paj. 230. 

: 2. Véase, entre otros, Stelzner, Bertrage zur Palaontologie der Argentin. Rep., 1885, 


I, paj. 5; Articulo Gea por el doctor Valentin, en el Diccionario Jeograf 2 Arjentino 
de Latzina (1899), pajs. 276, 278. 


40 
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en su método de investigar el caräcter de la verdadera 
Cordillera por comparaciones jeolôjicas entre distintas 
secciones de la misma montaña, resultaria que precisamente 
las capas plegadas mesozoicas figuran, segun las palabras del 
Dr. Burckhardt, como rocas caracteristicas de las cumbres 
andinas, i las partes donde estos sedimentos salen a luz 
pertenecen sin duda a la Cordillera propiamente dicha. 
Los sedimentos plegados al sur de San Carlos de Nahuel- 
huapi son con toda probabilidad de formacion cretâcea!, i 
es conveniente recordar que, segun la opinion autorizada 
del Dr. Steinmann*?, formada en vista de sus estudios jeo- 
léjicos en las Cordilleras magallänicas, el limite jeogräfico 
entre esta montaña 1 las tierras antepuestas al oriente 
coincide con el limite entre la formacion cretäcea 1 ter- 
ciaria. 

En suma, se desprende de las observaciones precedentes 
que el mismo carâcter jeoljico de la rejion andina al sur 
de Nahuelhuapi, invocado por el señor Representante 
Arjentino para demostrar que la linea chilena no ha sido 
trazada en la Cordillera de los Andes, ofrece un indicio 
mui poderoso para comprobar lo contrario, 1 con esto 
queda destruido totalmente uno de los argumentos favoritos 


aunque mas injustificados del señor Representante Arjen- 
tino. 





« 


1. Wehrli, tbid., paj. 230. 


2. Steinmann : Reisenotizen aus Patagonien (Jahrbuch für Mineralogie, Geologie 
und Pülaontologie, 1883, II, paj. 255). 
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LAS LINEAS DE LIMITE 
PROPUESTAS ENTRE LAT. 41° 30’ I LAT. 42° 30’. 


ASAREMOS ahora a examinar el trecho de la linea 
R arjentina que sigue al sur del punto N° 284 hasta el 
N° 287, i que se describe en la proposicion oficial del Perito 
Arjentino (acta de 3 de Setiembre de 1898) como sigue : 


« La linea divisoria..…. continuarä...…. por la arista de los mismos 
cerros que separan las vertientes en el portezuelo de Christie (284), cor- 
tar el rio Manso en la angostura (285) de su vuelta al norte i seguirà 
por la serie de cumbres nevadas del encadenamiento principal de los 
Andes, al oriente del mismo rio, entre éste i el valle Grande (286); cortarä 
el rio Puelo (287), etc. » 





Segun la propia declaracion del señor Representante 
| Arjentino (Esp. Arj., paj. 1.054), los puntos donde la linea 
HS arjentina corta los rios que fluyen de este a oeste, son los 
mas importantes para la demarcacion. Probaremos, sin 
14e embargo, sélidamente, que ninguno de ellos puede ser 
siquiera identificado o ubicado en los mapas o en el terreno 
de una manera inequivoca. | 


" imposibi - Para empezar, seria imposible indicar la ubica- 
d' lidad 4 : ; 

de ubiear Cion exacta del punto N° 285 en que la linea arjen- 
| el = . . 

Re punto 285 tina corta el rio Manso. La espresion del acta que 


de là  acabamos de citar : «/a angostura de su vuelta 


2 linea arjen- 
tina gl norte» es tan vaga, i el primer mapa oficial 
arjentino, del año 1898, muestra tan pocos detalles en la 
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parte correspondiente, que todo ensayo para fijar el punto 

con ayuda de esos documentos resulta infructuoso. To- 

mando en cuenta el plano mas detallado de la Esposicion 

Arjentina (mapa N° 1v), se vé que la linea no corta el rio 

Manso «en su vuelta al norte» sin6 en la parte de la 

angostura que corre al oeste, entre dos pequeños afluentes 

que es dificil identificar. Para determinar el curso por el 

cual se ha hecho Ilegar la linea arjentina al punto 285, es 

decir « la angostura del rio Manso en su vuelta al norte », 

se debe tomar en cuenta la siguiente declaracion de la 
Esposicion Arjentina (paj. 746) : 

« Al sur del paso (de Christie o Bariloche), la alta cadena nevada con- 

tinua siempre en esta direccion..…. Desciende algo hdcia el sur i di paso a 

la parte superior del rio Manso que desde tiempo relativamente reciente 

ha recibido las aguas de la vertiente oriental del encadenamiento principal 

de la Cordillera..…. La linea del Perito Arjentino pasa sobre la cresta de 


dicha cadena i lleva el N° 285 en la estrecha garganta del rio Manso, 
cortado por ella en este paraje. » 


Segun esto, existe en concepto del señor Represen- 
tante Arjentino una elevada cadena cubierta de nieves que 
corre siempre en direccion sur desde el boquete llamado de 
Christie o Bariloche por los arjentinos, o sea desde el punto 
donde, segun el plano arjentino, se dividen las aguas entre 
el rio Cochamé por el oeste i el lago Felipe {del rio Manso 
superior) por el este; baja de repente en altura ï dä paso al 
rio Manso en una angostura, donde la linea del Perito Arjen- 
tino, que se declara haber seguido la cresta de esa misma 
cadena, leva su punto N° 285. Se puede decir, pues, que /a 
linea arjentina corta el rio Manso, segun declaracion oficial, 
en la inmediata prolongacion sur de la cresta de la misma 
cadena que contiene el portezuelo de Christie. 

La angostura del rio Manso tiene una estension de por 
lo ménos 27 kilémetros de largo, contada en el sentido de 
la subida, desde unos 10 kilémetros arriba de la confluencia 
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del rio Manso con el Puelo, hasta el principio de la gran 
vuelta que el rio Manso describe al N.-0O. i S.-S.-0. La 
ubicacion del punto de este largo trecho que corresponda 
al N° 285 de la linea arjentina, depende, en vista de las 
declaraciones arriba citadas, de la situacion del portezuelo 
Christie, con el cual debe estar conectado por la cresta de 
un cordon nevado que corre en direccion meridional; el 
hecho es, sin embargo, como ya se ha demostrado en el 
capitulo anterior, que /a cresta del cordon en que se halla el 
verdadero portezuelo Christie à que es el que bordea las cabe- 
ceras orientales del rio Cochamd, no alcanza a llegar de nin- 
gun modo ni siquiera cerca de la parte estrecha o angostura 
del rio Manso. Por consiguiente, es imposible trazar la 
linea arjentina entre los puntos N° 284 1 285 de acuerdo 
con las declaraciones oficiales del Perito 1 Representante 
Arjentinos, o fijar el punto N° 285 en el terreno o en un 
plano que demuestre la verdadera configuracion orogrâfica 
de la rejion. | 

FRE Fuera de eso, la proposicion de cortar el rio 
un punto Manso por la linea fronteriza entre las dos Repü- 


de la 
spntare blicas es absolutamente incompatible con las esti- 
en el lecho A : 
deunrioes pulaciones del Tratado de Limites, i se pueden 


incom- 


patible con aplicar contra tal procedimiento todas las razones 
ne presentadas a este respecto en los capitulos xx1 1 

FAURE: xx111. Aqui diremos solamente, usando las mismas 
Tres espresiones de que el señor Representante Arjen- 
tino se sirve para condenar el trazo de la linea chilena en el 
paso Mascardi (Esp. Arj., paj. 1.050), que es «un estraordi- 
nario error jeogräfico» aquel en virtud del cual el lecho del 
rio Manso, en cuyo fondo estä el punto N° 285 de la linea 
arjentina, «se convierte en la cadena principal de la Cordi- 


Ilera » en cuya « cresta predominante » el Perito Arjentino 
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declara haber colocado su linea. En este punto — que esta 
unos 500 metros mas bajo que el « médano pantanoso » del 
paso Mascardi donde se encuentra la divisoria principal de 
la linea chilena — no existe ninguna cumbre de Cordillera, 
ningun encadenamiento de cerros, ninguna division de 
aguas, ni la principal a que se refiere el Tratado, ni otra 
local de érden secundario. Tampoco hai vertientes que se 
desprendan a uno 1 otro lado, a no ser que el Perito Arjen- 
tino Ilame asi las aguas del rio Manso que corren en una 
sola direccion, i a que la linea arjentina dä paso en lugar de 
dividirlas de otras vertientes. No existe ahi tampoco una 
division de « faldas » {« vertientes» segun la interpretacion 
arjentina) que descienden a un lado u otro. Si el punto 
N° 285 se halla situado en el filo entre dos « faldas » opues- 
tas, como debiera ser segun las declaraciones oficiales del 
Perito Arjentino, entonces hai que admitir un absurdo, a 
saber, que las aguas del rio Manso ascienden la falda oriental 
de un cordon de montañas. 


Linea Pasada la angostura del rio Manso, la linea 
arjentina x ; 

entre del Perito Arjentino, 
los puntos 
285 i 286. « sigue al sur sobre la cumbre de la cadena nevada divisoria 


de las aguas que caen en el gran valle lonjitudinal del este, de las que 
caen en la parte del rio Manso que se halla al occidente ». (Esp. Arj., 
pajs. 760, 761.) 


A la misma parte de la linea se refiere tambien el pasaje 
de la Esposicion Arjentina que sirve de esplicacion a la 
vista fotogräfica inserta en la pâjina 760 de aquella obra. 


« La fotografia de la figura 91 ha sido tomada de un punto un poco 
mas al norte que la anterior, i en ella aparece el cerro Ventisquero, 
2.100 m., Situado en la masa montañosa que, segun el doctor Steffen, puede 
considerarse como el encadenamiento principal de la Cordillera, à sobre 
cuya cumbre hace pasar el Perito Arjentino el limite, despues de cortar 
la angostura del rio Manso. » 


De acuerdo con esto, las leyendas de las ilustraciones 


CAP, XXXVe. 








QU AP y DANSE "2 





- L + È hs 5 CE - * 





1200 LAS LINEAS DE LIMITÉE 


insertas en las päjinas 758 1 760 de la Esposicion Arjen- 
tina dicen : « Cerro Ventisquero en el encadenamiento prin- 
cipal. » 

En vista de estas declaraciones, la linea arjentina debe 
seguir, desde el punto N° 285 al sur, por la « cresta de la 
cadena nevada » que divide las aguas entre « el gran 
vallée lonjitudinal al este i la parte del rio Manso que queda 
al oeste » 1 debe pasar, en esta estension, sobre la cumbre 
del monte Ventisquero que se exhibe en vârias ilustraciones 
como punto conspicuo de aquella cadena. 

ET « gran valle lonjitudinal » o el « Valle Grande » del 
acta de 3 de Setiembre de 1898, son idénticos con el Valle 
Nuevo, nombre que tiene derecho de prioridad, porque ya 
aparece en las publicaciones del doctor Steffen sobre su 
espedicion al rio Puelo en 1895, habiendo sido aceptado por 
los primeros colonos chilenos que poblaron aquel valle. El 
mismo señor Representante Arjentino estä de acuerdo con 
esto, desde que habla de « Valles Nuevo o Grande » (Esp. 
Arj., paj. 765). Ahora bien, una simple ojeada al plano ar- 
jentino (mapa N° 1v) basta para probar que la linea arjentina 
en su prolongacion inmediata al sur del punto N° 285 no 
corre sobre una cresta que divide las aguas entre dicho valle 
al este i el rio Manso al oeste, i que el punto N° 286 que, 
segun al acta mencionada, se halla en esta misma division 
de aguas, se le coloca ahora en la cumbre de un « cerro 
Pelado » que corresponde a otra division secundaria de aguas, 
a saber, entre elrio Manso por eloeste 1 el rio Seco, afluente 
del mismo rio Manso, por el este. La parte de la linea inter- 
mediaria entre los puntos N% 285 1 286 aparece en el 
plano arjentino en forma de una serie no interrumpida de 
cumbres nevadas (cerros Chico, Cap, Seco), encerrada al 
oéste, nofte i nor-éste, por el rio Manso i al esté por 
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_el valle del rio Seco. En esta parte no haï ninguna division 
de aguas entre el rio Manso ï el Valle Nuevo © « Valle 
Grande », 1 el cerro Ventisquero de la « cadena principal » 
queda quince kildmetros al este de la linea arjentina. 
bosdoiec Pero, aparte de la incongruencia entre la linea 
Cordiitera Proclamada oficialmente i su trazado en el plano 
dur respectivo, hai que dejar constancia de que el 
sngestures cuadro orogräfico de esta parte de la Cordillera 
rio Manse. presentado por el señor Representante Arjentino 
como justificativo de su linea est mui distante de dar una 
idea correcta de las condicionesreales. En la rejion monta- 
ñosa comprendida entre los N° 285 i 286 de la linea arjen- 
tina, no existe nada que se asemeje a una « arista predomi- 
nante de la cadena principal i central de los Andes »; 
donde se ha dibujado en el plano arjentino una gran 
cadena nevada, en realidad existe un cordon que no pasa la 
linea de las nieves perpetuas sin6 en dos o tres cumbres, 
talés como los cerros Uribe {1.570 m.) i Mirador {1.630 m.) 
donde se mantienen campos de nieve de poca estension en 
los pliegues del terreno durante el verano. El panorama 
fotogräfico insérto, que ha sido tomado desde la cumbre del 
cerro Mirador ‘ en el vértice del mismo cordon, prueba que 
en aquel lugar no hai nada parecido a una cresta nevada i 
dominante, miéntras que léjos, hâcia el oriente, se levanta 
una serie de poderosos macizos andinos, con nieve en 


1. El mapa N° 1v de la Esposicion Arjentina coloca un «cerro Mirador » al oriente 
del rio Seco, fuera del cordon de la linea arjentina. Tal denominacion se presta a producir 
confusiones topogräficas. El nombre de « Mirador » ha sido dado por el señor Steften 
en su espedicion de 1896 a un punto culminante del cordon por donde despues el 
señor Moreno ha trazado su linea i que cae entre los « cerro Cap » i « cerro Seco » 
del plano arjentino. No es justo quitar el nombre de Mirador al cerro a que propia- 
mente pertenece i trasferirlo a otro vecino, sobre todo despues que se han aceptado 
sin alteraciones en el mismo plano arjentino de esta rejion, värios otros nombres jeo- 
gräficos dados con prioridad por el Dr. Steffen (por ejemplo rio Seco, cerro Bastion, 
valle de los Humos, cerro Quemado, etc.). 
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las cumbres, que sobrepujan en tal grado en masa 1 eleva- 
cion el cordon de la linea arjentina que no se alcanza a 
divisar siquiera la gran depresion lonjitudinal del Valle 
Nuevo, en la cual se deben recojer, segun el señor Repre- 
sentante Arjentino, las aguas que bajan aleste de la supuesta 
« cresta » divisoria en la parte corespondiente al N° 286. El 
mismo panorama deja ver el cerro Ventisquero 1 prueba 
que no existe ninguna conexion orogrâäfica entre esta 
cumbre de la Ilamada«cadena principal» i el cordon donde 
aparece trazada la linea arjentina 1 en que se halla el punto 
del observador, quedando ambos separados por profundas 
depresiones 1 masas de cerros de mediana elevacion. En | 
lugar de eso, se ha dibujado en el plano arjentino una fan- 
tästica faja de nieves eternas que se estiende desde el punto 
286 de la linea arjentina al este 1 sur-este, rodeando los ori- 
jenes del rio Seco i formando una supuesta transicion a las 
cumbres nevadas al sur del cerro Ventisquero. El panorama 
que insertamos prueba que no existe tal cosa en realidad i 
que el plano arjentino aqui, como en muchas otras partes, 
no dä a conocer las condiciones orogrâficas de la Cordillera 


tales como son, siné como elseñor Representante Arjentino 
i Perito desean que fueran. 





| 


ET cerro Ventisquero estä, segun la declaracion delseñor 
Representante Arjentino, en la « cadena principal », pero la 
linea arjentina lo deja 15 kilômetros al este, corriendo 
sobre un cordon mediano que no tiene ninguna conexion 
orogräfica con el cordon del Ventisquero. En vano se busca 
en la Esposicion Arjentina una esplicacion a tal procedi- 
miento; i aun si tomamos en consideracion que el Perito 
Arjentino 


« no ha procurado Ilevar el limite sobre los puntos culminantes de la 
Cordillera, sin tomar en cuenta al mismo tiempo la cadena divisoria de 
sus aguas » (Esp. Arj., paj. 406), 
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es imposible reconciliar eltrazo de su linea entre los puntos 
285 i 286, lo mismo que en la parte vecina al norte del rio 
Manso, con cualquier principio de orografia o hidrografia. 
La linea arjentina corre, segun declaracion oficial, en la 
cadena principal 

« por el encadenamiento principal de los Andes que combina las mayores 

alturas de la Cordillera con la division del mayor volümen de aguas » 

(Esp. Arj., paj. 403); 
pero, ; es posible pretender — en vista de los detalles topo- 
gräficos que acabamos de esponer — que las serranias por 
el lado norte 1 sur de la angostura del rio Manso, que que- 
dan escondidas en médio de masas mucho mas poderosas 
de montañas nevadas al este i oeste 1 que forman divisiones 
de agua de segundo 1 tercer 6érden entre riachuelos 1 torren- 
tes tributarios del rio Manso, combinan las condiciones de 
representar la mayor altura jeneral i la division principal 
de las aguas en la Cordillera? Aun si tratamos de aplicar 
las pseudo-reglas del Perito señor Moreno, resulta que la 
linea arjentina es inconsistente con ellas i obedece a meros 
caprichos, inadmisibles en la determinacion de una frontera 
que depende de un principio jeogräfico i de una « norma 
invariable » claramente establecida por los Tratados. | 

Intersec- EI desprecio de este mismo principio ha traido 


cion del rio 4 L , 4 : 
Puelb la consecuencia de que el Perito Arjentino vacila 


por la linea 

arjentina- frecuentemente en el trazo de su linea, como se 
Mal NE por ejemplo, en la parte que sigue al sur 
del punto N° 286, donde la linea arjentina se acerca al rio 
Puelo, cortändolo en seguida en el punto N° 287. En el 
acta de 3 de Setiembre de 1898, el Perito señnor Moreno 
ha tenido cuidado de no precisar por detalle alguno el tre- 
cho de la linea comprendido entre los puntos 286 1 287, ni 


de indicar siquiera aproximadamente el punto donde iba a 
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cortar el rio Puelo. Sin embargo, el primer plano oficial, 
entregado al Ârbitro por el señor Representante Arjentino 
en 1898, deja ver con toda claridad que la linea corre desde 


ie el punto N° 286 al sur-sur-oeste, bajando a lo largo de 
“e la falda oeste del cordon que bordea el valle inferior del 
Fi rio Manso por el oriente, 1, habiendo dejado al este la 
Et cumbre del cerro Observacion, Ilega al lecho del rio Puelo 
# un poco mas arriba de la desembocadura del rio Traidor, 
3 donde existe la segunda angostura del Puelo, cuya salida al 
ue oeste est4 marcada con el nombre de « El Porton » en los 
A planos de los señores Vidal Gormaz 1 Steffen. 


Examinando ahora la seccion correspondiente del mapa 
arjentino N° iv, notamos inmediatamente una capital 
diverjencia entre los trazos de la linea en los dos documen- 
tos. Ahora la linea sigue desde el punto nümero 286 al sur- 
sur-este sobre un largo cordon de « nevados 1 ventisque- 





ros », por 17 millas, i tuerce en seguida casi en ängulo recto 
al sur-oeste, para Ilegar al rio Puelo en la fercera angostura, 
de modo que el punto nümero 287 queda, en su nueva post- 
> cion oficial, a 14 millas de distancia al S.-S.-E. de la pri- 
mera. Insertamos un planito con las variantes de la linea 
arjentina, el cual demuestra que una vasta porcion de la 
parte média del valle del Puelo con caudalosos afluentes, 
lagunas, Ilanos boscosos 1 terrenos pastosos, ha quedado a 


OUR TP A , CPLRC 7: M 
x CA DA TERRE) Ÿ 


merced del Perito Arjentino, siendo incluida en territorio 
arjentino por el primer trazo de la linea 1 escluida del 
mismo por el segundo trazo. Por lo demas, es de notar que 
el cambio reciente de opinion del Perito Arjentino no debe 
haberse efectuado a consecuencia de estudios mas comple- 
a tos del terreno que los que poseia al proponer su linea en 
ñ 1898, pues el mapa rv no señala ningun dato nuévo en la 
; orografia e hidrografia de la rejion andina a ambos lados 
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del curso médio del rio Puelo, i aquella ha sido trazada 
en todos los mapas oficiales 1 semi-oficiales arjentinos, 
desdé el « Plano Preliminar » publicado por el señor 
Moreno en 1896 hasta el ültimo mapa presentado al Tri- 
bunal en 1901, segun el plano de la rejion hidrogräfica 
del rio Puélo publicado por el doctor Steffen despues de su 
espedicion en el año de 1895. Son, por lo tanto, los mis- 
mos datos contenidos en este ültimo documento i en la 
Memoria que lo acompaña, los que han inducido al Perito 
Arjentino a modificar sus ideas respecto del encadena- 
miento principal de la Cordillera, el cual qued6 cortado 
por el rio Puelo, en 1898, en la angostura del Porton, i en 
1901, en la tercera angostura, situada trece minutos de lati- 
tud mas al sur i siete minutos de lonjitud mas al este de la 
anterior. 
arte Al trasladar su nueva linea a la angostura ter- 
Sierra». Cera O superior del rio Puelo, el señor Repre- 
sentante Arjentino la ha colocado sobre un cordon de Cor- 
dillera marcado en el plano del Dr. Steffen con el nombre 
de « Cordon de la Sierra », que corre con rumbo S.-E. 
orillando por el N.-E. las lagunas Totoral i Azul, que desa- 
guan hâcia el rio Puelo. La vista fotografica que insertamos 
muestra el cordon, visto desde el cerro Mechai al sud-oeste 
de la laguna Azul, i es la mejor prueba de que no existe la 
formidable barrera de nieves eternas con que el plano arjen- 
tino adorna sus cumbres. El « Cordon de la Sierra » no 
muestra en gran parte siné rocas peladas, i en sus pendien- 
tes superiores solo se han desarrollado campos de nieve de 
mediana estension, segun la misma espresion! del Dr. Ste- 
ffen ; el señor Representante Arjentino tuerce, pues, inde- 


Ses À Steffen, Viajes t estudios en la rejion hidrografica del rio Puelo, Santiago 1893, 
PAj. 104. 
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bidamente el sentido de las palabras de este esplorador, 
suponiéndole que habla de un « Cordon de la Sierra 
Nevada » (Esp. Arj., paj. 763) que fuera idéntico con la 
« cadena principal », la « alta cresta nevada », etc., de los 
conceptos arjentinos. El Dr. Steffen habla del « Cordon de 
la Sierra » como de cualquier otro « cordon » de la Cordi- 
Iera, sin darle absolutamente la importancia de formar la 
cadena principal de los Andes en aquellas latitudes, 1 la 
reproduccion integra del pasaje de una de sus obras a que 
se hace referencia en la Esposicion Arjentina, basta para 
demostrar que la serie de cerros que él considera que eveu- 
tualmente podrian distinguirse como un « encadenamiento 
principal de la Cordillera » — pero #76 el encadenamiento 
principal de que hablan los Tratados de Limites — »0 tiene 
nada que hacer con el « Cordon de la Sierra » 1 es entera- 
mente distinto de los cordones por donde corre la linea del 
Perito Arjentino, ya sea en su primera forma oficial o en la 
modificada ültimamente. 
ET pasaje aludido dice : 

« Correspondiendo a la direccion lonjitudinal de N.-0. a S.-E., 
seguida jeneralmente por las grandes depresiones patagônicas de riosi 
lagos, el valle del Puelo, si nos internamos rio arriba en el interior de la 
Cordillera, se estiende a lo largo del costado nor-este del citado cordon 
(de las Hualas) cual una imponente depresion de anchura variable, sem- 
brada de trecho en trecho por espléndidos lagos de montaña. El cordon 
(de las Hualas) tiene sus raices, en el lejano S.-E., en una Cordillera 
nevada que se levanta a alturas relativamente grandes (mas de 2.000 
metros) i de esta ultima se destacan varios macizos de contornos bien pro- 
nunciados, especialmente el del bautizado por mi con el nombre de Pico. 
Alto, de forma mui caprichosa, al cual se agregan häcia el norte i sur 
cuchillas agudas con puntas en forma de agujas. ET valle del Puelo, en su 
prolongacion rio arriba, dobla casi completamente häcia el este i atra- 
viesa la prolongacion setentrional de la cadena elevada que contiene el Pico 
Alto i vecinas cumbres nevadas. El valle, estrechado anteriormente por un 
largo trecho en una especie de cañon, se ensancha aqui mas i mas hâcia 
el este, i da espacio a dos cuencas de lagunas largas, la menor de las cuales 


al oeste se ha Ilamado lago Inferior, miéntras que la otra que la sigue 
inmediatamente al este, forma un brazo del lago Superior, el gran lago- 
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orijen del rio Puelo. Al lado norte de esta cuenca continua la citada cadena 
elevada con direccion aproximadamente meridional i se presenta como una 
larga serie de poderosos macizos nevados con principios de formacion gla- 
cial, los cuales, aunque cortados por profundas gargantas, hacen ver en su 
conjunto una cadena central continua, un « encadenamiento principal de 
la Cordillera » si se quiere llamarlo asi. Sin embargo, este encadena- 
miento no es el que divide las aguas, es decir el que los Tratados de Limi- 
tes establecen como norma, porque este ültimo estä situado a unos 25 0 
30 kilémetros mas al este en cordones de menor altura 0 en cadenas bien 
pronunciadas, etc. 1.» 


Opinion Segun eso, es fâcil identificar la serie de maci- 
del doctor 


Stefen  7os a que el Dr. Steffen se refiere, con el cordon 
acerca del 


«encadena- nevado que en el plano arjentino se marca por 
miento 3 } 
principat» Cerros À, B, C, D, E, F, ï que aparece ahi sepa- 
en esta ’ : : À É 
rejion. rado del « encadenamiento principal » arjentino 
‘segunda version de 1901) o del « Cordon de la Sierra » del 
Dr. Steffen, por una faja blanca en que se lee la palabra 
« Inesplorado », lo que importa una confesion notable del 
Perito Arjentino, que prueba que sus estudios del terreno 
son incompletos en la misma rejion inmediata al trazo de 
su propuesta linea de limite. EI Dr. Steffen observa en otro 
de sus escritos? con referencia a los pasajes andinos de que 


estamos tratando : 


« Mas allä (del « Cordon de la Sierra ») en direccion N. i N.-E. se 
oculta una rejion completamente inesplorada de äsperas cordilleras i 
profundos desfiladeros sobre la cual solo fué posible echar una mirada 
desde las alturas del cerro Mirador en la espedicion esploradora del rio 
Manso. Es un verdadero laberinto de cordones i macizos que comprende 
todo el espacio intermediario entre las dos grandes depresiones, ocupadas 
la del sur por el valle del rio Puelo, i la del norte por el cajon del rio 
Manso. Mui dificil seria descubrir un encadenamiento bien pronunciado, 
a no ser que se considerara como tal la serie de cinco o seis macizos pro- 
minentes que parecen enormes castillos con torreones sobrepuestos sobre el 
fundamento de la montaña, i que se entrelazan por una multitud de contra- 
fuertes cuyo conjunto estä cortado por profundas grietas i valles encajo- 
nados, tributarios todos del sistema del rio Puelo. » 


1. Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde, Berlin, XXXII, 1897, paj. 55, 
2. Viajes i estudios en La rejion hidrogräfica del rio Puelo, paj. 103, 
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La misma «serie de cinco o seis macizos prominentes » 
etc.,es la que se alcanza a descubrir en el estremo horizonte 
del S.-E. en el panorama inserto mas arriba que, como 
se ha dicho, estä tomado desde las inmediaciones del punto 
286 de la linea arjentina, i es la que se representa en la 
lämina Lxv, figura 2 de la Esposicion Arjentina, que es una 
reproduccion de la lâmina vu del libro del Dr. Steffen. 
Respecto de esta ültima vista que ha sido tomada desde el 


este, en los bordes orientales del Valle Nuevo, el señor 


Representante Arjentino declara que ella muestra la « ca- 
dena principal de los Andes » (Esp. Arj., paj. 764), pero 
el Tribunal notarä que ni la linea propuesta por el Perito 
Moreno en 1898, n1 la que presenta el señor Representante 
Arjentino en el plano oficial de 1901, corren sobre dicha 
« serie de macizos prominentes » o sea la « cadena prin- 
cipal de los Andes », segun la interpretacion arjentina. 
La llamada ET señor Representante Arjentino ha declarado 
«cadena . . 
STE: (Esp. Arj., pajs. 763-764) : 
no es una 
fbernera « El encadenamiento principal entre el recodo setentrional del 
ra rio Manso i la angostura del Puel b pl 
TAN Ne 1 angostura del Puelo es una barrera infranqueable. 
Su cumbre mide 2.500 m. o mas de altitud con quebradas cerra- 
das por ventisqueros....…. ET Perito Arjentino ha llevado su linea sobre 
esta cumbre nevada que divide las aguas de la cadena central de la Cordi- 
llera, etc. » (Esp. Arj., pajs. 763, 764.) 
En primer lugar, es inexacto que la « cadena principal » 
de que el señor Representante Arjentino habla en el trozo 


citado, sea una « barrera infranqueable ». En 1896, la 


espedicion de los doctores Steffen i Reiche pasé i repasé con 


todo el cargamento pesado la supuesta « cadena principal », 
caminando un largo trecho i estableciendo cuatro campa- 
mentos en el lomo superior de ella, precisamente ahf donde 
se marca en el plano arjentino la cresta nevada con el cerro 
Pelado (punto 286 de la linea arjentina), cerro Seco, cerro 
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Cap, etc. En su relacion sobre esta parte del viaje, el 
Dr. Steffen dice : 


a La mañana del dia siguiente se ocup6 en el balseo (del rio Manso) 
i acto continuo principiamos la ascencion de la falda del cordon que bordea 
la märjen izquierda (oriental) de la angostura. Tomamos en jeneral la 
direccion al E.-N.-E., subiendo sin cesar i atravesando sucesivamente 
las distintas zonas de vejetacion, caracteristicas para los correspondientes 
grados de elevacion sobre el nivel del mar. Pasado el monte alto i tupido 
con sus innumerables enredaderas, entramos (a unos g00 metros) en 
la rejion en la cual aparecen los primeros grupos de raulies i estensas 
mesetas de canelo bajo, i mas arriba (1.280 metros mas o ménos) Ilegamos 
a la zona de arbustos formados por raulies chicos i mui enredados cuya 
uniformidad es interrumpida de trecho en trecho por pampitas pantanosas, 
donde el sol ardiente de las ültimas semanas habia hecho desaparecer 
las manchas de nieve..…. Pasados en sus estremidades superiores algunos 
zanjones que bajan al sur i sur-este icuyas aguas vän a juntarse mas abajo 
con el rio Puelo, alcanzamos la linea anticlinal del cordon en la tarde del 
17 e inmediatamente hicimos el reconocimiento necesario sobre la conti- 
nuacion de nuestra marcha. Con gran satisfaccion nos convencimos de que 
la configuracion del terreno permitia avanzar, sin obstäculo, en el mismo 
lomo alto que habiamos ascendido, häcia el norte, destacändose en su 
prolongacion algunas cumbres que habia que pasar i desde donde se 
podia estudiar, probablemente, una gran parte del yalle superior del rio 
Manso..…. Atravesamos la primera cumbre que fué bautizada cerro Uribe, 
i establecimos el campamento a su pié setentrional junto a algunas lagu- 
nitas, rodeadas de matorrales de raulies que alternan con campos de 
nieve de poca consideracion. Los pintorescos paisajes de estas alturas 
deben ser un verdadero Eldorado para los aficionados a la caza, pues 
abundan aqui los ciervos (huemules) en los bosquecillos, i las lagunitas 
i pampas cenagosas son frecuentadas por canquenes i otras aves acuä- 
ticas.…... Terminados los trabajos de Ja espedicion en las alturas del cerro 
Mirador, emprendimos la bajada en direccion hâcia los Ilanos del valle 
superior (del rio Manso) habiendo podido reconocer desde arriba una gran 
parte del camino que ibamos a seguir. Nos trasladamos primero a una 
cumbre ménos alta, situada en la prolongacion del mismo cordon al 
norte {cerro Verde) i elejimos para el descenso el lomo de una cuchilla 
de regular pendiente, torciendo la direccion de la marcha paulatinamente 
al E.-N.-E. Pasada la cumbre del cerro Verde, la inclinacion de la 
cuchilla aumenta, en partes, considerablemente, pero las dificultades no 
son insuperables, i conozco en las rejiones del sur cuestas aun mas paradas 


1. Viajes à estudios en la rejion hidrogräfica del rio Puelo, pajs. 56-39. 
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que se han habilitado para el trdfico de cabalgaduras. En las partes infe- 
riores, la pendiente vuelve a ser mas suave i termina en el fondo del valle 
de un rio (rio Seco) que corre al este con tan poca caida que el hilo de 
sus aguas, à la sazon escasas por la sequia, estaba cortado en värios 


puntos. » 


En el trozo que acabamos de citar el Tribunal encon- 
trar4 datos suficientes para formarse una idea del verdadero 
caräcter de la Ilamada « barrera infranqueable » de la 
« cadena principal » arjentina. Si el señor Representante 
Arjentino agrega que la cresta ae esta cadena, sobre la cual 
el Perito Arjentino ha trazado su linea, alcanza a una aliura 
de 2.500 metros î mas, tal afirmacion es en estremo engañosa, 
porque en todo el conjunto de serranias encerradas por los 
valles del Puelo, del Manso 1 el Valle Nuevo, existen a lo 
mas una Oo dos cimas que se elevan a 2.500 metros, 1 estas 
quedan léjos del curso de la linea arjentina. Entre ellas 
figura el monte Serrucho descubierto 1 bautizado por la 
espedicion del doctor Steffen en 1895', que se levanta al 
este del « Cordon de la Sierra » en forma de un enorme 
macizo, mui parecido en configuracion 1 altura al cerro Cate- 
dral, al sur de Nahuelhuapi, quedando a la misma distancia 
que este ültimo al oriente de la linea del Perito Arjentino 
(de 1898). En realidad en todo el trayecto de la linea arjen- 
tina de 1898, entre las angosturas del rio Manso 1 rio Puelo, 
no hai ningun punto que alcance a una altura superior de 
1.800 metros, siendo la cumbre del Mirador, de 1.630 me- 
tros, uno de sus puntos de mayor elevacion. Aun la linea 
modificada del señor Representante Arjentino estä mui dis- 
tante de seguir una «cresta de 2.500 metros 1 mas » porque 


1. En los planos arjentinos el cerro Serrucho no aparece, apesar de ser el mas 
conspicuo de todo el grupo de montañas de que tratamos. En cambio figura al E. de 
Valle Nuevo, un « Cordon del Serrucho x, cuyo nombre han introducido los arjentinos 
recientemente i que solo se presta para producir confusion, lo mismo que en el caso 
del cerro Mirador mencionado anteriormente. 
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solo en su desvio al S.-E., donde acompaña el « Cor- 
don de la Sierra», su altura Ilega en dos o tres puntos a 
2.000 M. 

pv Queda por examinar otra afirmacion del señor 


de las 
aseveracio- Representante Arjentino arriba citada, segun la 


nes 
arjentinas ÇCual la « cresta nevada » sobre que ha hecho 
respecto de 3 f M: 

la correr su linea, es la que « divide las aguas de la 


« divisoria 


de aguas Cadena central de la Cordillera ». Asi se lee en la 
de la LE site . . . 
Cordiltera». Pajina 764 de la Esposicion Arjentina, i en la 
päjina 765 se agrega : 

« El divorcio de aguas a que el doctor Steffen se refiere no es La divi- 
soria de aguas de la Cordillera de los Andes, sin6 el divorcio continental 
que se produce en cordones independientes, colinas i Ilanuras. EL divorcio 
cientifico por donde corre la linea arjentina es, como se ha dicho, el de la 
masa central o encadenamiento principal que el doctor Steffen describe con 
propiedad, con masas nevadas i ventisqueros al oeste del valle (Nuevo). » 
EI Tribunal recordarä que, segun lo espuesto en las 

päjinas 784 i siguientes de esta Esposicion, es absurda la 
aplicacion del término «divisoria cientifica », tomado de un 
informe del mayor Ardagh sobre la frontera greco-turca en 
1881, a lineas quebradas compuestas de divisorias indepen- 
dientes, como que el mismo informe del mayor Ardagh 
escluye la posibilidad de que la linea « de division cienti- 
fica » corte rios, i que la introduccion de este término solo 
obedece a la necesidad de determinar de una manera 
« cientifica » cuäl de las dos divisorias aparentes a cada 
lado de una « cadena baja sin desagüe superficial », seria 
la verdadera division en el caso de que hubiera un desagüe 
real. Es por lo tanto inadmisible la aplicacion de esa espre- 
sion que el señor Representante Arjentino trata de hacer a 
las montañas de la Patagonia, donde los « desagües » 
superficiales de las cuencas fluviales son perfectamente 
claros; no hai necesidad de buscar una division de aguas 
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« cientifica » donde la naturaleza misma ha establecido una 
division « real ». 
El profesor Philippson, en un pasaje ya citado, dice ‘ : 


LAST. 2 una masa montañosa es cortada por un rio, de manera que 
este ultimo recibe los desagies de ambos flancos de la montaña, los 
cursos de desagiie separados por la cresta de la montaña no quedan inde- 
pendientes i constantes por trecho suficiente para que sea posible conside- 
rarlos como sistemas de rios separados i, por consiguiente, llamar una 
division de aguas principal la cresta de la montaña. » 


Esta regla puede aplicarse directamente a la seccion de 
la Cordillera de que estamos tratando. Los desaguaderos 
de los dos flancos de la masa montañosa sobre la cual corre 
la linea arjentina (puntos 285-287) se juntan, despues de 
cursos cortos de variadas direcciones, en el solo rio Puelo 
que se echa al Pacifico. Por consiguiente, la cresta de esa masa 
montañosa — suponiendo que exista ahf una cresta simple, 
continua 1 principal, como pretende el señor Representante 
Arjentino — no mereceria la calificacion de una divisoria 





principal de aguas, sin6 solo de una division de 6rden 


DR: secundario que divide por corto trecho las aguas de un 
LR mismo sistema fluvial. Seria, pues, enteramente imposible 
Pa : . Mise . 

= considerar la sucesion de divisiones de agua locales i subor- 


dinadas a lo largo de las que la linea arjentina sigue en las 
“a montañas entre los puntos 285 i 287, como la «divisoria de 


t£ la Cordillera de los Andes », — cosa que el señor Repre- 
4 sentante Arjentino sujiere en el pasaje arriba citado, — i el 
F senor Steflen estaba de acuerdo con las mejores autoridades 
ce jeogräficas al aplicar el término « la division de aguas », es 
# | decir, la division principal de la Cordillera a que se refiere 


el Tratado de Limites, a la division primaria o continental 
situada en cordones mas orientales de la Cordillera. 
Ademas, hemos refutado mas arriba la aseveracion del 


1. Studien uber Wasserscheiden, Leipzig, 1886, paj. 17: 
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señor Representante Arjentino de que los cerros por 
donde se ha trazado la linea arjentina son los que, segun el 
Dr. Steffen, podrian ser considerados como « encadena- 
miento principal » en esta parte de la Cordillera, si fuera licito 
desatender la norma invariable estipulada por el Tratado 
de Limites para reconocer elencadenamiento divisorio entre 
los otros numerosos encadenamientos que se presentan en la 
complicada masa montañosa de la Cordillera de los Andes. 
Quedamos, pues, frente a la alternativa siguiente : si la 
cadena principal de los arjentinos coincide con la serie de 
macizos a que el Dr. Steflen se refiere en el pasaje de su 
obra arriba citado, enténces la lfnea arjentina, que segun 
declaracion oficial sigue la division de aguas peculiar de 
esta misma cadena, estä trazada erréneamente en los planos 
presentados al Tribunal por el señor Representante Arjen- 
tino, ya sea en la forma orijinal de 1898 o en la modificada 
de 1901; si, por otra parte, el señor Representante Arjen- 
tino mantiene como correcto el trazo de su linea tal como 
aparece en sus documentos cartogräficos oficiales, resulta 
que ella no coincide con la division de aguas en la cadena 
que, de acuerdo con las declaraciones espresas de la Espo- 
sicion Arjentina, pâjinas 764 1 765, es la central i principal 
de la Cordillera, La contradiccion es evidente, i el mismo 
procedimiento del señor Representante Arjentino de intro- 
ducir una Opinion manifestada de paso por el Dr. Steflen 
como prueba en favor de la causa arjentina, sirve para 
 dejar patente la incongruencia entre las reglas a que el 
Perito Arjentino declara haber ajustado el trazo de su linea 
i la aplicacion de ellas en el terreno, prescindiendo por el 
momento de que las tales reglas no son las mencionadas 
por los Tratados. 


Fuera de eso, el señor Representante Arjentino atribuye 
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al pasaje citado del folleto del Dr. Steffen un alcance que 
el autor no le ha dado absolutamente. Se lee en la Espo- 
sicion Arjentina (paj. 763): 

« El encadenamiento principal con su propia division de aguas, a que 
se refieren los Tratados, es aquel que segun el doctor Steflen, forma en su 
conjunto una cadena central continua, el mismo que se estiende desde el 
cordon de Ipela a la Cordillera Sarmiento (de los 40° a los 520 lat. sur). » 
Es fâcil convencerse, leyendo el trozo entero del folleto 

del Dr. Steffen arriba citado, de que e/ cordon aludido no 
es sin6 el representado por la serie de macizos nevados al 
norte del lago superior del Puelo que bordea el Valle Nuevo 
en una estension de apénas médio grado de latitud, el mismo 
que ha sido dejado al oriente del trazo de la linea arjen- 
tina. Solo mediante una interpretacion completamente 
engañosa se puede entender que las palabras : « que hacen 
ver en su conjunto una cadena central continua » hayan 
sido aplicadas por el Dr. Steflen en el sentido de una 
cadena central de todo el sistema andino desde 40° hasta 
52° de latitud, mäâxime cuando el mismo autor en otro 
pasaje del mismo folleto, hablando del supuesto encadena- 
miento principal de toda la Cordillera patagénica, declara ! : 


« Efectivamente, el « encadenamiento principal » es un concepto oro- 
gräfico bastante vago que no puede ser aplicado para la demarcacion de 
limites politicos en una montaña que tiene una estructura tan variada i tan 
poco conocida en sus detalles como los Andes. Cuando se trazan lineas 
fronterizas sobre « cadenas principales » en paises cuyas montañas estän 
detalladamente estudiadas en sus subdivisiones i fijadas cartogräficamente, 
no existe duda alguna sobre qué ramal de la montaña debe ser conside- 
rado como encadenamiento principal : pero ; como se puede, segun este 
principio, establecer los hitos de frontera en la Cordillera patagônica, en 
un laberinto de cordones de montaña, donde solamente en algunos puntos 
determinados aparece una cadena que en atencion al desarrollo de su 
masa i serie continua de altas cumbres nevadas merezca el nombre de 


« encadenamiento principal »? 


1, Zeitschrift d. Ges. f. Erdkunde, Berlin, 1897, paj. 30. 
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Restriccion 


LEE EI señor Representante Arjentino asegura al 
ue MribONtnone 


Cordillera 
de É » LR 
Fed Fed « entre el paso Perez Rosales 1 el rio Puelo la Cordillera de 
sostenida los Andes estä perfectamente caracterizada, i su vertiente orien- 
os tal no presenta contrafuertes que puedan traer confusion en el 
Esposicion 2 cs - : 7e 
Arjentina. trazado de su relieve ». (Esp. Arj., paj. 765.) 


Agrega que la serie de valles estendidos en direccion 
norte-sur i correspondientes a una « depresion tecténica, 
paralela a la Cordillera » (el Valle Nuevo, Foyel, Gui- 
Iermo, Mascardi, etc.) separa dicha montaña de los « cor- 
dones orientales independientes », 1 que la representacion 
gräfica de aquellos probarä de nuevo que la linea arjentina 
es la que corresponde verdaderamente a las estipulaciones 
del limite entre Chile i la Repüblica Arjentina. 

La ünica autoridad en que el señor Representante 
Arjentino se apoya al afirmar tal cosa, es la suya propia, i 
el motivo a que obedece es el deseo de limitar, por médio 
de razonamientos pseudo-cientificos, la Cordillera de los 
Andes a una estrecha faja de montañas que él ha escojido 
para trazar en ella su linea caprichosa. Le sirven para eso 
a veces los « accidentes volcänicos » (pa. 7535) o los fené- 
menos glaciales ; a veces la estructura 1 edad jeoléjica de 
los cordones ; 1 ahora introduce con el mismo fin una 
« depresion tectonica », como si todos estos elementos 
hubieran sido previstos en los Tratados para investigar la 
estension lateral de la Cordillera de los Andes i debieran 
ser tomados en cuenta para el trazo de la frontera politica, 
ET articulo 1 del Tratado de 1881 dice que « la linea fron- 
teriza Correrä en esta estension por las cumbres mas eleva- 
das de dichas Cordilleras que dividan las aguas i pasarä por 
entre las vertientes que se desprenden a un lado i al otro ». 
Esto quiere decir que la « Cordillera de los Andes » en que 
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el limite se debe trazar de norte a sur hasta el paralelo 52, 
es, segun la idea del Tratado, un conjunto de « Cordi- 
Ileras » o cordones de montañas entre los cuales hai que 
buscar aquellos que dividen las aguas, i no es licito intro- 
ducir una restriccion de estas mismas Cordilleras por con- 
sideraciones de caracter jeojenético u otras cualesquiera 
que son absolutamente estrañas al testo 1 espiritu del Tra- 
tado. El hecho de que en el conjunto de « dichas Cordille- 
ras » se interponen en parte depresiones — sean de natu- 
raleza tecténica o né — es del todo indiferente para el 
efecto del trazo del limite de acuerdo con la « condicion 
jeogräfica » del divortia aquarum estipulada mas de una 
vez en los mismos Convenios. 

No habria, pues, para qué analizar el argumento intro- 
ducido indebidamente en la discusion por el señor Repre- 
sentante Arjentino, si no fuera necesario demostrar al 
Tribunal que la afirmacion de la Esposicion Arjentina res- 
pecto de la «independencia » de los « cordones orientales » 
i continuidad de la depresion del Valle Nuevo hasta Nahuel- 
huapi es inconsistente con la configuracion topogräfica real 
de aquella rejion. 

La depresion interpuesta entre la « Cordillera de los 
Andes » restrinjida del señor Representante Arjentino 1 los 
cordones por donde corre la linea chilena, està ocupada, 
segun la Esposicion Arjentina, por el Valle Nuevo i su 
prolongacion al norte, el valle Foyel, los lagos Menendez 
{el « Guillermo » de los arjentinos), Mascardi i Gutierrez, 
i continüa, segun dice, « al parecer hasta la vecindad del 
lago Lacar ». Es inütil detenerse a demostrar la imposibi- 
lidad de descubrir la prolongacion de semejante « depresion 
tecténica » en la ültima parte mencionada, es decir, al 
norte de Nahuelhuapi, desde que el mismo señor Represen- 
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tante Arjentino no se atreve a afirmarla positivamente, acor- 
dändose talvez de que en su propio plano oficial (mapa N°) 
aparece un cordon bien visible, aunque deliberadamente 
aminorado en el dibujo, que, desprendiéndose del cordon 
fronterizo, en las cercanias del paralelo 40° 30, häâcia el 
S.-E., cierra cual ancha muralla la cuenca de los lagos 
Espejo i Correntoso hâcia el N. i N.-E., haciendo ilusorio 
todo ensayo de construccion de una depresion continua 
entre ellos 1 la parte occidental del lago Traful, Caleufu, etc., 
hasta el lago Lacar. Los mapas chilenos, que son en esta 
parte mucho mas correctos i detallados que los mapas 
arjentinos, muestran con mayor claridad aun la imposibi- 
lidad de semejante construccion. 

Pero, aun en la parte mas meridional, la depresion de 
que habla el señor Representante Arjentino no separa los 
cordones de sus lados oeste i este de una manera tan clara 
1 absoluta que fuera licito Ilamar a estos ültimos «indepen- 
dientes » en el sentido orogräfico. Fijémosnos, por ejemplo, 
en la configuracion de la seccion andina correspondiente, 
en la proximidad del paralelo 41° 40. El Valle Nuevo pierde 
ahi el caräcter de una depresion lonjitudinal pronunciada, 
ramificändose entre serranias medianas de tal modo que 
un ramal, con direccion al N.-O. Ilamado valle de los 
Humos por el doctor Steffen en 1896, alcanza a Ilegar hasta 
el rio Manso i remata en la parte donde el rio bordea el 
pié abrupto del cerro del Bastion; miéntras que otro ramal 
del valle, que en parte toma mas bien el caräcter de un 
desfiladero, sigue al norte hasta rematar en un ensancha- 
miento al pié norte del CERRO QuEMADo, cerca de la junta 
del rio Manso con el rio Villegas. Mas hâcia el norte es aun 
ménos posible reconocer una continuacion uniforme de la 
depresion lonjitudinal « tecténica », pues el valle principal 


CAP. XXXV, 


Mapa de 
demarcacion, 
PISEVARNI 
en la çartera, 


Lâmina CX, 





Ar 











1218 LAS LINEAS DE LIMITE 


del rio Manso con sus lagunas tributarias tuerce pronto al 
oeste, i a las serranias nevadas que lo bordean al norte se 
agregan poderosos contrafuertes estendidos en direccion 
N.-N.-0. — S.-S.-E. que, aunque encierran depresiones 
que permiten paso hâcia el norte, a las lagunas Mascardi i 
Menendez (« Guillermo » de los arjentinos), forman una 
transicion orogräfica bien caracterizada al cordon divisorio 
de las aguas que, por consiguiente, no puede eliminarse, 
desde el punto de vista orogräfico, del conjunto de las Cor- 
dilleras. Por esta misma razon es incorrecta la afirmacion 
que se hace de que en todo el ancho del grado de latitud 41 
no existen contrafuertes orientales que pudieran dificultar la 
precisa determinacion de la estension de la Cordillera. 
Ademas, es mui significativo que el mismo señor Repre- 
sentante Arjentino no se atreve a mantener consecuente- 
mente su opinion respecto de los términos orientales de la 
Cordillera en la rejion que estamos discutiendo. Llamamos 
la atencion del Tribunal sobre los dos perfiles trasversales 
(secciones N% 56 1 57) insertos en la päjina 1.022 de la 
Esposicion Arjentina. Aunque no se ha indicado la latitud 
exacta que corresponde a los cortes, las inscripciones de 
nombres jeogräficos dejan ver que el perfil N° 56 corre 
a lo largo del paralelo 41° 58, 1 el N° 57 a lo largo del 
42°. Tendremos ocasion, mas adelante, de demostrar el 
caräcter engañoso de estas mismas producciones; ahora 
basta dejar constancia de que en ambos cortes la posicion 
de las inscripciones « Cordillera de los Andes » 1 « Pre- 
Cordillera » — que ha sido arreglada en los perfiles con el 
mayor cuidado — prueba que /a separacion entre estas dos 
Cordilleras ha sido marcada por cl valle del rio Chubut, i 
nd por la depresion del Valle Nuevo, Foyel, Villegas, etc., 
como se pretende en las pdjinas 765 i 766 de la misma 
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Esposicion. En vista del perfil N° 57 es imposible negar 
que, segun Ja opinion del señor Representante Arjentino, 
el Valle Nuevo i el « monte Piltriquitron » (el Pillaquitron 
de los mapas chilenos), por cuya cumbre corre la linea del 
Perito Chileno, cae en la « Cordillera de los Andes ». Efec- 
tivamente, si se trata de designar los términos orientales de 
la Cordillera por una « depresion tectônica », no habia 
razon alguna para dar preferencia, para este objeto, a la 
depresion del Valle Nuevo, Foyel, Villegas, etc., sobre la 
mas oriental que estä marcada por el curso norte-sur del 
rio Chubut desde latitud 41° 30° hasta 42° 20. Las « mas 
altas cumbres de la Cordillera que dividen las aguas » estan 
situadas, en este espacio, precisamente entre las dos depre- 
siones mencionadas. Es verdad que ellas difieren por su 
aspecto esterior de las serranias que se levantan mas häcia 
el Pacifico por la falta de una capa continua de monte 
verde i por la estension mas reducida de los campos de 
nieve, a causa de su mayor distancia de las aguas de aquel 
mar; pero, por otra parte, ni su altura absoluta, ni su con- 
tinuidad, ni su caräcter jeoljico justifican la separacion 
pretendida por el señor Representante Arjentino. 
El cordon La Comision chilena de limites ha determinado 
divisorio . . . . » 
entre à lo largo i en la vecindad inmediata de la linea 
“attua, del Perito Chileno (puntos 284 a 287) entre los 
41° 30° 1 42° las siguientes alturas principales : cerro Carre- 
ras 2.300 metros i su prolongacion al sur en cumbres de 
2.352, 2.222 i 1.973 metros'; el macizo de F1 Diente de 
1. Una de estas cumbres corresponde al punto N° 285 de la linea chilena 
que ha sido designado en el acta de 29 de Agosto de 1898 con el nombre de « Cerro 
Pico Quemado' ». En el « Plano Preliminar i Parcial » publicado por el señor Moreno 
en 1806, del cual fué tomado el nombre, queda indeciso a qué punto exacto se ha de 
referir la inscripcion correspondiente. El plano oficial arjentino (mapa iv) Jlama 
« Cerro Pico Quemado » una cumbre de 2.080 m. que queda considerablemente al 
este de la linea chilena, entre los arroyos Chinquiñiñeu i Chacai-Huaruca. De todos 


modos, no hai ambigüedad respecto de la ubicacion del punto N° 285 de la linea 
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2.170 i 2.157 metros; cumbre de 2.227 metros; la Sierra, 
de 2.265; cumbres de 1.993 i 1.570, 1.883, 1.716 metros; el 
cerro Pillaquitron con cumbres de 2.096, 2.155 1 2.160 me- 
tros. En esta estension de unos 80 kilémetros, el cordon 
divisorio no tiene siné tres pasos o portezuelos: 1° el paso 
de los Nires, en latitud 41°39', Ilamado « Valle Grande» en 
el plano arjentino, aunque el mismo dibujo demuestra que 
no se trata sin de un boquete, dominado por cerros de 
mas © ménos 2.000 metros de altura que sirve de comuni- 
cacion entre un brazo del rio Foyel por el oeste i del rio 
Chubut por el este; 2° el paso de las Minas, en lat. 41° 50, 
de 1.161 metros de altura, que comunica entre un brazo 
del rio Quemquemtreu por el oeste i el arroyo de las 
Minas, tributario del Chubut por el este; 1 3° el Paso DE 
MairTen, llamado de Ternera o Repollo en la Esposicion 
Arjentina, de 784 metros de altura, que conduce desde el 
valle del mismo brazo del rio chileno Quemquemtreu al 
arroyo Maiten, tributario del rio arjentino Chubut. Las 
vistas fotogräficas que insertamos demuestran su caräc- 
ter de un boquete tipico que atraviesa äsperos cordones de 
montaña. Un poco al norte del paralelo 41° 3o', el cordon 
que sigue la linea chilena no se entrelaza solamente hâcia 
el oeste con los ramales de Cordillera que encierran la 
cuenca superior del rio Manso propiamente tal, siné6 hâcia 
el este con la conspicua serrania {de mas de 2.000 m. de 
altura) que separa los orijenes de los rios arjentinos Curru- 


chilena, desde que la misma acta espresa que se halla en la division de las aguas 
entre las hoyas hidrogräficas del rio Puelo i del rio Chubut. Conviene recordar aqui 
que segun la declaracion del Perito de Chile que precede a la descripcion de su linea, 
« la ubicacion topogräfica de la linea propuesta es enteramente independiente de la 
exactitud de los planos », declaracion que se pudo hacer con perfecta razon, porque 
el trazo de la linea obedece a un principio fijo i su demarcacion en el terreno puede 
efectuarse inmediatamente. Hai en esto una ventaja mui grande de la linea chilena 
sobre la arjentina, en cuyo trazo se descubren a cada paso ambigüedades i contradic- 
ciones, imposibles de resolver por falta de un principio seguro de demarcacion. 
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leufu {al N.) i Chubut (al S.) 1 que se prolonga al norte en 
los cerros de las Bayas i al sur en el cordon bien pronun- 
ciado que acompaña sin interrupcion el vaLLE DEL CHUBUT 
al este, por casi médio grado de latitud. Las condiciones 
altimétricas de este cordon, a que se ha dado un aspecto 
bastante erréneo en el mapa 1v de la Esposicion Arjentina, 
las ilustran las vistas fotogräficas insertas 1 la siguiente 
serie de alturas de sus cumbres principales que han sido 
medidas por la Comision de limites chilena, siguiendo en 
el orden de norte a sur : 1.944, 2.007, 1.991, 2.026, 1.920, 
2.168, 1.824, 1.848, 1.851, 1.565, 1.655, 1.471 metros. 

En la rejion donde la linea chilena intersecta el paralelo 
41° 30, existe un nudo de montañas en que converjen 
poderosos ramales de Cordilleras, desprendiéndose las ver- 
tientes de los rios Villegas 1 Foyel (sistema del rio Manso 
häcia el Pacifico 1 los rios Curruleufu {sistema del rio Negro 
i Chubut hâcia el Atläntico. Es incomprensible cémo, en 
vista de estos hechos topogräficos, se puede afirmar en la 
Esposicion Arjentina (paj. 766 e inscripcion del Panorama 
lâmina rxvn) que el rio Villegas, afluente del rio Manso, 
tiene su orijen en el mismo valle lonjitudinal por el cual 
desciende el rio Chubut. El hecho es que las vertientes 
mas orientales del rio Villegas descienden, la setentrional 
del paso del Manso (1.311 m.), que comunica al este con el 
valle del Curruleufu, 1 la meridional de las faldas del cerro 
Carreras i cumbres vecinas que forman una barrera de 
cerca de 1.000 metros de altura relativa entre la depresion 
_del valle del Chubut i los nacientes del rio Villegas. El valle 
por donde desciende el brazo principal del Chubut es bajo 
todo aspecto un cajon de Cordillera, bordeado de altos : 
âsperos cordones en sus flancos i cerrado, en su orijen al 
norte, por masas de montañas cuya altura rivaliza con la 
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de los nevados mas conspicuos de la rejion mas occidental 
de la Cordillera. 

Compa- Resumiendo las observaciones que nos ha 
racine sujerido el estudio de las lineas chilena i arjentina 


las linéas 


AT en sus trechos entre los puntos N° 284 1 287 i 


287)iarjen. N° 285 j 287 respectivamente, arribamos a las 
tina (N°:285 


a 287. siguientes conclusiones comparativas : 


1. — La linea chilena es una sola, fâcil de fijar en el 
terreno i en cualquier mapa, independiente de errores 
técnicos o de nombres incorrectos en los planos. La linea 
arjentina muestra diverjencias en su curso, debidas a modi- 
ficaciones hechas, despues de la proposicion oficial, por los 
mismos Representantes de la causa arjentina. Sus diferentes 
puntos — 1 especialmente los en que la linea corta rios, que 
segun la Esposicion Arjentina misma deberian ser los 
mejor determinados, — son imposibles de identificar en el 
terreno o en el mapa, 1 el mismo plano oficial arjentino 
demuestra que el trazo. de la linea es en gran parte mera- 
mente hipotético, por rejiones designadas como « inesplo- 
radas ». 

2. — La linea chilena corre dentro del conjunto de 
Cordilleras o « Cordillera de los Andes » sobre una serie 
bien definida de cumbres, de cordones 1 pasos que dividen 
las aguas, es decir, donde se efectüa la division principal de 
las aguas ; miéntras que la linea arjentina abandona en los 
puntos 285 1 287 toda cumbre o especie de terreno elevado, 
bajando a los lechos de los rios Manso 1 Puelo, 1 dando asi 
paso a las aguas en una sola direccion, en lugar de dividirlas 
hâcia direcciones opuestas, como lo exijen los Tratados. 

3. — La linea chilena pasa por entre las vertientes que 
se desprenden, a un lado, häâcia la hoya del rio Puelo tri- 
butario de Pacifico, 1 al otro, häcia las cuencas de los rios 
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Negro i Chubut que vän al Atläntico, siguiendo asi estric- 
tamente el curso de « la linea divisoria de las aguas » en la 
Cordillera que lôjicamente no puede ser sin6 una, la prin- 
cipal, i que ha sido estipulada como « condicion jeogräfica 
de la demarcacion ». La linea arjentina, fuera de los puntos 
285 1 287, donde no haïi ninguna division de aguas, sigue en 
la parte setentrional por un corto trecho la division de 
aguas entre el rio Manso por el oeste, 1 el rio Seco, su 
afluente, por el este. Mas al sur, la linea, segun la primera 
version oficial, pasa entre las vertientes que bajan al 
oeste, hâcia el rio Manso inferior i al este häcia una rejion 
intrincada de cordones i valles que el mismo plano arjen- 
tino designa como « inesplorada ». La segunda version 
oficial de la linea busca una division de aguas enteramente 
distinta, pero tambien de 6rden inferior, separando las 
vertientes que corren al sur hâcia la « Llanada grande » del 
valle del Puelo 1 las lagunas Totoral 1 Azul, de que son 
- tributarias, de las que descienden al norte häâcia la mencio- 
nada rejion « inesplorada ». Queda, pues, indeciso cual de 
las diferentes divisiones de agua, de segundo 1 tercer 6rden, 
es la «divisoria cientifica » de la « cadena principal » a que 
el Perito Arjentino alude; pero por cierto ninguna de ellas 
corresponde a la « division de las aguas » prevista en los 
Tratados, pues todas aquellas aguas, aparentemente divi- 
didas én algun trecho, vuelven a juntarse, despues de un 
corto curso, en las grandes artérias fluviales de los rios 
Puelo 1 Manso i corren unidas hâcia el lado del Pacifico!! 
4. — La linea chilena domina a la linea arjentina por la 
elevacion absoluta de los cordones i pasos en que ha sido 
trazada. Una tercera parte de ella queda en alturas supe- 
riores a 2.000 metros, i su punto mas bajo, el paso del 
Maiten, estâ en 785 metros sobre el nivel del mar. En 
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cambio, la linea arjentina, aunque trazada, segun la decla- 
racion oficial, en la « arista predominante de la cadena 
principal 1 central de los Andes » busca, en sus dos versiones 
sometidas al Tribunal, diferentes cordones que solo en 
pocos puntos Îlegan hasta 2.000 metros de altura i que son 
dominados, por el este 1 por el oeste, por las aristas de otros 
cordones mucho mas poderosos en elevacion i continuidad. 
Los puntos mas bajos de la linea arjentina estân cerca de 
300 metros, en el valle del rio Manso, i en el del Puelo a 
58 metros, segun la proposicion de 1898, i a 115 metros 
segun la modificacion mas reciente. 

5. — La linea chilena se ajusta estrictamente a la decla- 
racion oficial que el Perito señor Barros Arana hizo, de 
acuerdo con los Tratados, al proponer su linea jeneral de 
frontera en al acta de 20 de Agosto de 1898, pues, 


« va dejando dentro del territorio de cada una de las dos naciones los 
picos, cordones o sierras por mas elevadas que sean, que no dividen las 
aguas de los sistemas fluviales pertenecientes a cada pais ». 


La linea arjentina es inconsistente en ambas versiones 
con la declaracion oficial del Perito señor Moreno, hecha 
en el acta de 1° de Setiembre de 1898, de que su linea corre 
en la arista de la cadena principal 


« que es la mas elevada, la mas continuada, con direccion jeneral mas 
uniforme i sus laderas vierten mayor caudal de aguas » (Esp. Arj., paj. 1.149). 


Esta cadena es, segun la afirmacion repetida de la Esposicion 
Arjentina, idéntica con el cordon, formado por los cinco o 
seis macizos prominentes al oeste del Valle Nuevo, a que se 
; : \ L 
refiere un pasaje de un folleto del Dr. Steflen; pero los 
mismos planos oficiales arjentinos demuestran que en 
ningun caso la linea arjentina sigue esta « cadena central », 
sin6 que corre por cordones menores, separados de aquella 
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por una rejion « inesplorada » segun el testimonio de los 


mismos documentos citados. 
Diver- Los puntos donde la linea del Perito Arjentino 
jencias enla 


soin ia COrtA los grandes rios patagénicos, estân señalados, 
el punto 


N°.287de segun declaracion oficial, por la interseccion del 
Knithe. « encadenamiento principal » de los Andes, que 
es « üunico segun la naturaleza 1 la ciencia ». (Esp. Arj., 
paj. 519) por los rios respectivos en desfiladeros angostos 
con râpidos 1 cascadas. « Sobre ese #nico encadenamiento 
principal de los Andes el Perito Arjentino ha proyectado su 
linea » (Zbid., paj. 520) 1 por consiguiente todos los «boquetes 
fluviales » 1 desfiladeros que cruza la linea arjentina deben 
estar situados en ese continuo 1 ünico encadenamiento 
principal. En realidad el Perito Arjentino debe haberse 
visto en gran embarazo para conformar el trazo de su linea 
en todas partes a un esquema orogräfico que no corresponde 
de ninguna manera a las condiciones reales. Es a este res- 
pecto mui significativa la ambigüedad en la ubicacion 
oficial del punto N° 287, de que se ha dado cuenta arriba. 

En 1898, al hacer la proposicion oficial de su linea, el 
Perito Arjentino crey6 haber descubierto el ünico « encade- 
namiento principal » de la Cordillera, de la cual su linea 
es en todo caso inseparable, en los cerros que bordean el 
valle inferior del rio Manso por el oriente, dejando al este 
aun el cerro Observacion del plano del Dr. Stetlen, que es 
una cumbre de aquel cordon, i su prolongacion, al otro lado 
de la « Angostura del Porton », en los cerros que encierran 
por el este el valle del rio Traidor, afluente meridional del 
rio Puelo. 

Ültimamente, segun el mapa N° 1v de la Esposicion 
Arjentina, aquel ünico encadenamiento principal se ha tras- 
ladado a otros cordones i cerros, enteramente distintos en 
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rumbo, altura i situacion. EI cerro Observacion! i las serra- 
nias del rio Manso inferior i del rio Traidor quedan ahora 
al oeste del « encadenamiento principal» que se ha descu- 
bierto en el « Cordon de la Sierra » 1 mas al sur en la 
serrania baja pelada, en médio de la cual el rio Puelo 
forma una tercera angostura, 1 continuando al sur en 
algunos nevados de posicion indeterminada, en médio de 
una rejion que en el mismo plano arjentino se califica de 
« inesplorada ». 

Si, como està de manifiesto, el Perito i Representante 
Arjentinos construian sus diferentes « üunicos encadena- 
mientos principales » en esta parte de la Cordillera, eli- 
jiendo caprichosamente cordones 1 cerros prôximos a alguna 
parte angosta del lecho del rio Puelo, habrian podido esta- 
blecer una tercera version de aquel «encadenamiento prin- 
cipal » aprovechändose de la primera angostura o « apre- 
tura » del rio Puelo que se presenta poco mas abajo de 
su salida de los lagos {Taguatagua 1 la Poza) de su curso 
inferior. En esta parte, segun dice don Francisco Vidal 
Gormaz?, 


« la caja del rio, viva imäjen de un monstruoso canal abierto al traves de 
elevadas montañas, ocupa una angosta quebrada de los Andes invadida 
por correntosas aguas » ; 


1 los cordones de Cordillera con el poderoso monte Estriado 
al norte 1 el cordon de las Hualas al sur de la «apretura», 
presentan por su altura, precipicios, inaccesibilidad, carga 
de nieve, etc., seguramente todos los rasgos que segun el 
señor Representante Arjentino son caracteristicos de la 
cadena principal de los Andes. Si el Perito Arjentino 


1. El nombre de cerro Observacion que figuraba prominentemente en el mapa 
oficial atjentino de 1898, ha sido omitido ahora en los mapas de la Esposicion 
Arjentina. 

2. Esploracion del rio Puelo, Anal. Univ. Chile, XLI, 1872, pajs. 251 i sigts. 
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hubiera trazado su linea por dichos cordones, cortando el 
rio Puelo en la « apretura », se habria acercado mas a la 
opinion de otros de sus compatriotas jebgrafos, como los 
señores Jorje Rohde 1 Ramon Lista que afirman, el primero 
en 1885! 1 el segundo en 1895*, que la « Cordillera propia- 
mente dicha » se podria reconocer fâcilmente en las cimas 
caracteristicas de los volcanes Yate, Hornopiren, etc., — 
opinion que forma la tercera version oficial arjentina res- 
pecto del « ünico », 1 al decir de ellos, bien definido 
« encadenamiento principal » de los Andes. 

El trazo de la linea del Perito Arjentino descansa — 
haciendo abstraccion de la interpretacion inadmisible que 
dä al Tratado — en la idea errônea de que haya en la 
Cordillera un solo encadenamiento de cerros, dominante 
sobre todos los demas por su altura i continuidad, la 
« cadena principal » orogräfica, en cuyo curso de norte a 
sur cada uno de los rios patagénicos abre una brecha 
angosta ântes de salir a la parte inferior de su valle cerca 
de la costa del Pacifico. Un estudio mas prolijo del terreno 
nos enseña, sin embargo, que tal encadenamiento orogrä- 
fico, continuo en el sentido del meridiano, no existe. El 
conjunto de montañas que constituye la « Cordillera de los 
Andes » comprende en las latitudes australes series de 
cordones i macizos, pocos de los cuales siguen el rumbo 
jeneral de norte a sur, arreglândose la mayor parte, 1 
muchos de los mas conspicuos i prolongados de ellos, en 
lineas oblicuas de N.-0. a S.-E. o de N.-E. a S.-0O., corres- 
pondientes a las grandes depresiones de rios 1 lagos inter- 
puestos. La misma linea arjentina (version modificada de 





1. Véase el bosquejo publicado por el Sr. Rohde en el Bol. Inst. Jeogr. Arj., 1885 
cuyo fac-simil estä en la lâmina CV de esta Esposicion. 

2. En un articulo de La Nacion de Buenos Aires (1895) a que el Dr. Steften hace 
referencia en Petermanns Mitteilungen, 1895, paj. 192. 
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1901), al seguir el « Cordon de la Sierra » entre los puntos 
N° 286 i 287, se vé obligada a desviar en direccion S.-E. 1 
no hallando como continuar en este rumbo donde tal 
« encadenamiento » muere, tuerce bruscamente al S.-0. 
abandonando toda linea de crestas 1 cruzando al traves de 
serranias menores que siguen rumbo al S.-E., hasta des- 
cender al rio Puelo en la tercera angostura, formada por 
los faldeos de estas mismas serranias. 


La EI valle del rio Puelo participa de la particu- 
formacion : Re 

de laridad caracteristica de todas las grandes depre- 
angosturas 


ene1  siones trasversales de la Cordillera patagénica, de 
ude.  Contener alternativamente trechos mui anchos (las 
« Llanadas » i los « Corrales ») 1 trechos angostos, donde 
el rio corre encajonado entre paredes mui abruptas pero no 
mui altas, siendo raros los casos en que los bordes supe- 
riores de los barrancos pasan de 100 metros de altura sobre 
el nivel del rio. AI subir hasta dichos bordes superiores se 
nota jeneralmente que detras de ellos se estienden planicies 
de suave inclinacion, o serranias menores e irregulares que 
Ilenan las mismas depresiones de los valles hasta el pié de 
los cordones altos que corren paralelos a la direccion prin- 
cipal de las depresiones ; de modo que es impropio decir 
que las angosturas interrumpen dichos cordones o cortan 
en sentido trasversal algun encadenamiento lonjitudinal de 
la Cordillera. Si el valle del rio Puelo, en las partes donde 
existen las angosturas, fuera Ilenado hasta la altura del 
ménos elevado de los boquetes o portezuelos en el cordon 
del divortia aquarum, — que seria el paso de Maiten de 
784 metros — entônces las lineas arjentinas aparecerian 
corriendo en depresiones anchas 1 planas en médio de la 
imajinaria «cadena principal de la Cordillera ». Estas 
depresiones serian probablemente mas anchas que las que 
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resultarian si se Ilenara las gargantas del rio Atutia (30° 52° 
lat.), del rio Colorado (31° 55° lat.) o del rio de Los Patos 
(32° 21° lat.) hasta el nivel de los pasos mas bajos corres- 
pondientes en el cordon divisorio. (Véase cap. xxx de esta 
Esposicion.) 

La formacion de las angosturas se repite tres veces en 
el valle del Puelo, 1 cosa parecida sucede, como se verä 
mas adelante, en los valles del Yelcho, Palena, Cisnes, etc. 
Escojer en cada uno de estos grandes valles uno de sus 
trechos angostos, afirmando que ahf se corta el «encadena- 
miento principal », 1 ponerlos en conexion por una linea 
que en parte acompaña 1 en parte atraviesa cordones de 
mui diferente 6rden, o que corre por largas distancias 
por imajinarios campos de nieve en rejiones inesploradas, 
tal ha sido el procedimiento del Perito Arjentino en el 
trazo de su linea; 1 por estas mismas razones ella adolece 
de ambigüedad 1 supone un esquema orogräfico de la Cor- 
dillera que estä mui distante de corresponder a la realidad. 

Se Respecto del punto N°287 de la linea arjentina 
io pertes NOS queda por hacer otra observacion, que demos- 


D traré el valor problemätico de los perfiles o cortes 


anenuna trasversales exhibidos en el capitulo xxvur de la 
(pal: 1.022). Esposicion Arjentina, cada uno de los cuales, segun 
se pretende, « confirma todo lo que se ha dicho sobre la 
ubicacion del limite» (paj. 1.039). El perfil N° 57 (paj. 1.022) 
a que ya se ha hecho referencia, corresponde al paralelo 42°, 
porque corre sobre la cima del cerro Pillaquitron que estä 
en el cordon divisorio entre los puntos 287 i 288 de la linea 
chilena. En este mismo paralelo se halla el punto N°287 de 
la linea arjentina (version de 1901) situado en el fondo de 
la tercera angostura del rio Puelo, de modo que el corte 
trasversal correspondiente se presenta en la forma que 
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muestra el diagrama que 
presentamos aqui. 

La comparacion de este 
diagrama con el que se pu- 
blica en la Esposicion Arjen- 
tina no necesita mucho 
comentario. En la latitud 42°, 
la linea arjentina (A) no corre, 
como estä representado en el 
diagrama arjentino,sobreuna 
«cumbre » de la Cordillera 
al este del valle del Puelo, 
ni en la forma propuesta en 
1898, ni en la modificada 
ültimamente; i la linea chi- 
lena (C) no estä situada, 
como aparece ahi mismo, al 
oriente del cerro Pillaqui- 
tron, sin6 en la cumbre de 
este que divide las aguas de 
los rios Puelo i Chubut. Es 
necesario Ilamar la atencion 
sobre semejantes incorrec- 
ciones de detalle, que son 
mui frecuentes en la Espo- 
sicion Arjentina 1 que se 
prestan para despertar ideas 
errneas sobre el caräcter de 
las dos lineas. El perfil N° 56. 
(Esp. Arj., paj. 1.022) que 
muestra el corte trasversal a 
lo largo del paralelo del cerro 
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Hornopiren, -es igualmente engañoso. Entre el rio Puelo 
i el Valle Nuevo no existe, como aparece ahi, una sola 
« cumbre » con la linea arjentina, sin värios cordones 
separados entre si por profundos valles, i la linea (A) 
corre solo en su version alterada ültimamente por las 
cumbres de uno de ellos, que es el « Cordon de la Sierra », 
miéntras que la linea propuesta en 1898 debe colocarse 
precisamente en la profunda hondonada del rio Puelo, a 
poco mas de 50 metros sobre el nivel del mar. Tambien 
es injustificado omitir, como se ha hecho en el trazo de 
este corte, los altos cordones andinos en médio de los 
cuales estâ el boquete divisorio correspondiente al punto 
(C) (linea chilena) i que, segun est4 dicho en otra parte, 
se levantan a mas de 2.000 metros, igualando o superando 
los situados mas al occidente. Colocando las lineas (A) i 
(C) en su verdadero lugar 1 usando las mismas espre- 
siones del comentario con que el señor Representante 
Arjentino se ha servido acompañar los diagramas N° 55 
i 57, podemos decir : « Las incomprensibles altas cumbres 
de los Andes pretendidas por el Perito Arjentino se hallan 
a poco mas de 5o metros sobre el nivel del mar », 1 no 
corresponden ni a las estipulaciones del Tratado que extje 
que estas cumbres « dividan las aguas », n1 al concepto 
orogräfico de una « arista predominante » o « encadena- 
miento principal ünico i continuo » con que deben ser 
identificados, segun la declaracion oficial del mismo Perito. 
Dre EI senor Representante Arjentino ha mante- 


arjentina 


aug nido con mucha insistencia (cap. xI1, 5; XVI, etc., 
puntos N°: | AT L A . 
287i288 de la Esposicion Arjentina) que los levantamientos 
corre por . ù : 
territorios 1 esploraciones Ilevados a cabo por las Comi- 
completa- 


tamente  Siones de limites arjentinas en la Cordillera de 


inesplo- 


rados. OS Andes, äntes de la proposicion oficial de la 
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linea por el Perito señor Moreno, han sido tan completos 
i cuidadosos que pusieron al dicho Perito en situacion 
de formular el trazo de la linea en su entera lonjitud 
con pleno conocimiento del terreno ; 1 al mismo tiempo 
se han hecho cargos al Perito de Chile por no haber reali- 
zado un estudio mas completo de la rejion montañosa que 
pudiera considerarse como la Cordillera de los Andes. Se 
ha comprobado ya en otra parte de esta Esposicion i ha 
sido admitido por el Representante Arjentino, que la mision 
de los Peritos se reducia realmente a #arcar sobre el 
terreno una linea natural fijada por las estipulaciones del 
Tratado de 1881, lo que hacia innecesaria la investigacion 
de caräcter orogrâäfico; pero el exâmen prolijo de la linea 
arjentina en la rejion al sur del Tronador nos obliga a Ila- 
mar la atencion al Tribunal sobre el hecho de que el Perito 
Arjentino 1 sus ayudantes no han estudiado, en algunas 
partes siquiera aproximadamente, los accidentes topogrd- 
Jicos de la montaña por donde trazan su linea, siendo, por 
lo tanto, inconsistentes con los hechos las repetidas decla- 
raciones del Perito 1 Representantes Arjentinos respecto de 
su conocimiento completo del terreno, como tambien la 
representacion grâfica de la estension de los trabajos de las 
Comisiones arjentinas (Esp. Arj., paj. 352). El estudio del 
mapa N° 1v 1 del capitulo xx, parrafo 3, de la Esposi- 
cion Arjentina referente a la seccion de la linea que sigue 
al sur del punto N° 287, nos suministra mas de una 
prueba para mantener tal afirmacion. La distancia entre 
los puntos N° 287 (corte del rio Puelo) 1 N° 288 (porte- 
zuelo de Bodudahue) medida sobre el mismo plano 
arjentino a lo largo de la linea propuesta, alcanza a 
53 millas, tomando en consideracion el sitio asignado al 
punto 287 en el Mapa oficial de 1898, ï a 40 millas, consi- 
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derando su ubicacion nueva en la tercera angostura del 
rio Puelo. De estas distancias, las nueve décimas partes, 
es decir 48 i 36 millas respectivamente, se hallan en un 
terreno jamas esplorado o reconocido, ni siquiera avistado 
desde léjos por algun ser humano ; i la misma linea arjen- 
tina, por ausencia de toda guia en este laberinto descono- 
cido, ha sido trazada derecha de norte a sur, haciéndola 
coincidir con el meridiano 72°. Repetimos aqui de paso 
la observacion hecha con referencia a la estension de la 
linea fronteriza entre latitud 30° 50 i 40° 10° en la päjina 1.128 
de esta Esposicion, de que una linea trazada por largos 
trechos al azar, en parajes inesplorados, tiene que resultar 
forzosamente mas corta que otra cuyos detalles precisos 
estän fijados en el terreno i en los planos, de modo que 
toda comparacion que se haya hecho respecto del largo de 
las lineas chilena 1 arjentina, 1 de que el señor Represen- 
tante Arjentino se sirve para demostrar las ventajas de la 
segunda sobre la primera (Esp. Arj., pajs. 498, 872), debe 
rechazarse como injustificada 1 engañosa. 
El cordon La grandiosa despresion andina que contiene 
Huales. el valle del rio Puelo con sus lagunas, Ilanos bos- 
cosos i serranias menores, est bordeada häcia el sur por la 
conspicua i prolongada muralla de la Cordillera de las 
Hualas que en el plano oficial arjentino no aparece, a pesar 
de ser uno de los cordones mas notables 1 sobresalientes de 
la rejion al sur del Tronador. Corre con rumbo bien pro- 
nunciado de N.-O. a S.-E. i sus campos de nieve 1 ventis- 
queros dän orijen a caudalosos afluentes del Puelo, como 
son el rio Traidor i los rios que se juntan con el Puelo en 
los Ilanos del Primer i Segundo Corral. Por consiguiente, si 
se busca algun encadenamiento al sur de la parte central 
de la depresion del Puelo, se halla el cordon de las Hualas, 
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con rumbo al S.-E., cuya cresta estä cortada oblicuamente 
en su prolongacion por la linea arjentina que sigue el 
meridiano 72°. Es verdad que el Perito Arjentino en la pro- 
posicion oficial de su linea declara que, despues de cortar 
el rio Puelo, « ella se prolongarä siempre sobre el encade- 
namiento principal pasando por el boquete 288 », etc. 
(acta de 3 de Setiembre de 1898); pero examinada a la 
vista de las condiciones reales del terreno, tal declaracion 
solo puede ser mirada como la espresion de una idea pre- 
concebida sobre la configuracion de una parte de la Cordi- 
Ilera que es o enteramente desconocida o incompatible con 
el esquema construido por el Perito Arjentino. 

Esplora- En las pâjinas 780 1 siguientes de su Esposi- 
en la rejion Cion, el señor Representante Arjentino informa al 
LÉ Tribunal sobre las investigaciones hechas por el 
Perito señor Moreno « con el objeto de determinar su 
linea » al sur de la interseccion del rio Puelo. Consistian 
ellas en los reconocimientos que su ayudante el señor 
Schiürbeck fué encargado de practicar en los alrededores 
del ‘paso de Bodudahue, despues de haberse internado en 
la Cordillera por el estero de Comau 1 el valle del rio Bo- 
dudahue. 


El senor Representante Arjentino ha creido oportuno, en esta oca- 
sion, advertir al Tribunal que el esplorador encontrô una diferencia de 
once minutos de latitud entre la verdadera posicion de la desembocadura 
del rio Bodudahue i la indicada « en los mapas chilenos ». No se com- 
prende qué relacion puede haber entre la ubicacion mas o ménos exacta 
de un punto del litoral del Pacifico i el problema de delimitacion politica 
en las Cordilleras patagônicas sobre que el Tribunal ha pedido las infor- 
maciones necesarias. La observacion del señor Representante Arjentino 
obedece evidentemente solo a su deseo de desacreditar una vez mas los 
mapas chilenos ante el Arbitro, pero en este caso, ha olvidado que todos 
los mapas chilenos i arjentinos, lo mismo que las cartas del Almiran- 
tazgo ingles i cualesquiera otras que se consulten, trazaron la parte 
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correspondiente del litoral patagénico sobre la base de los levantamientos 
del capitan Fitzroy i de los oficiales de H. M. S. « Beagle », i que el 
mismo plano del estero Comau i rio Bodudahue publicado en 1863 por 
el marino chileno Don Francisco Vidal Gormaz, contiene en la portada 
la nota siguiente: « Las costas à el estero Comau han sido tomados de 
los planos de Moraleda i Fitzroy, haciéndoles notables enmendaturas i 
agregaciones de islas i rocas no marcadas en aquellos. » El levantamiento 
prolijo de la intrincada costa occidental patagônica en sus innumerables 
esteros, canales e islas interpuestas, es una obra lenta por su naturaleza 
misma. La marina chilena la ha tomado a su cargo i estä realizändola 
con toda independencia de la cuestion internacional de limites. Solo en 
1900 se han concluido los trabajos en el estero Comau i costas adya- 
centes Ilevados a cabo por la canonera « Pilcomayo » bajo la direccion 
del capitan don Roberto Maldonado. De ellos resulta que la desembo- 
cadura del rio Bodudahue en el interior del estero Comau est4 en latitud 
42° 29’, lo que corresponde mas o ménos con la latitud indicada en el 
mapa N°1v arjentino; en la lonjitud, sin embargo, se nota una diferencia 
de 9’ por los cuales el punto cuestionado debe trasladarse mas al este 
del lugar en que aparece en el mapa arjentino. Incorrecciones de posi- 
cion jeogräfica como las que acaban de mencionarse, podrän descubrirse 
indudablemente en todo el largo de la costa patagénica; pero no es jus- 
tificado exhibir ante el Tribunal semejantes detalles, absolutamente 
estranos al problema de la demarcacion de limites, para hacer cargos 
contra la exactitud de los mapas chilenos. La base en que descansan 
todos los mapas del litoral patagénico occidental son los levantamientos 
del piloto español Moraleda, hechos a fines del siglo xvir, i los practi- 
cados por los oficiales del « Adventure » i « Beagle » en los anos de 
1826 a 1836. Solo en trechos determinados la marina chilena i, oportu- 
namente, algunos buques de las marinas inglesa i alemana han re-hecho 
o enmendado aquellos trabajos fundamentales. 


APRES La espedicion del capitan Vidal Gormaz al rio 
e 


capitan Bodudahue, efectuada en 1862, ha sido comentada 
ane en diferentes partes de la Esposicion Arjentina 
ru Corel objeto de introducir la opinion de ese ma- 
 rino chileno en apoyo de la pretension del Perito Arjentino, 
segun la cual los boquetes de donde bajan las cabeceras 


del rio Bodudahue estän en la cadena dominante i prin- 
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cipal de la Cordillera. En la päjina 126, despues de algunas 
citas incompletas de un informe del capitan Vidal, se lee : 


« Estas esploraciones hicieron ver con toda claridad que el paso de 
Oyarzun (donde tiene su orijen el rio Bodudahue), en la cumbre de la 
Cordillera domina las Pampas Patagünicas. » 


La simple lectura de la relacion del viaje del señor Vidal 
demuestra, sin embargo, que ninguno de los esploradores 
alcanzé a subir ni al boquete Oyarzun ni a otro cualquiera 
de los alrededores. Habiendo Ilegado al lugar denominado 
« ET Recipiente » al pié occidental del boquete citado, donde 
se juntan vârias cataratas en una poza de que sale el ramal 
del rio que habian seguido, los esploradores dicen : 


« Colocados en aquel punto (el Recipiente) intentamos continuar 
adelante con el fin de atravesar el boquete, pero consultando la gran 
distancia que nos separaba del lugar en que habia quedado la embarcacion, 
i que los viveres alcanzarian solo para dos dias mas, nos vimos en el duro 
caso de emprender la retirada sin pérdida de tiempo. En efecto, el 3ra, 
las 3 P. M. Ilegamos a la boca del Bodudahue despues de haber desan- 


dado en el corto espacio de dos dias las 46 millas que tiene el rio en su 
curso 1, » 


Si a pesar de eso el capitan Vidal emite la opinion 
de que el boquete Oyarzun i otro vecino al norte dän paso 
facil a las «Pampas Patagénicas » — opinion que se espresa 
gräficamente en su « Plano » cuyo fac-simil parcial se halla 
en la pâjina 127 de la Esposicion Arjentina, — tal idea no 
es el resultado de observaciones sobre el terreno, pues el 
señor Vidal, segun sus propias palabras, 10 pudo realizar su 
dvseo de avistar aquellas « Pampas », siné que proviene 
del cälculo errôneo de las distancias recorridas durante la 
navegacion del rio i en las marchas largas por el monte 
tupido del valle. En virtud de la exajeracion de las dis- 
tancias, — error mui esplicable de que han participado sin 


1. Parte que pasa el teniente 2° D. Francisco Vidal Gormaz, etc., en Apuntes hidro- 
grdficos sobre la costa de Chile, Santiago, 1866, pajs. 92-99. 
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escepcion todos los primeros esploradores de los grandes 
rios de las Cordilleras patagônicas, tanto los chilenos 
que se internaron desde la costa del Pacifico, comc los 
arjentinos que, como el coronel Fontana, penetraron desde 
las mesetas orientales häâcia la Cordillera — el capitan 
Vidal creia que la entrada occidental del boquete Oyarzun 
estaba situada tan al este como el meridiano que pasa por 
el estremo oeste del lago de Nahuelhuapi, de acuerdo con 
el mapa del Dr. Petermann de 1860 que era el mas fide- 
digno en aquella época. En el « Plano » ya citado se vé el 
trazo de aquel meridiano, agregändole el señor Vidal la 
siguiente nota que ha sido omitida en el fac-simil inserto en 
la Esposicion Arjentina : « Meridiano que pasa por la parte 
mas occidental de la laguna de Nahuelhuapi segun el plano 
publicado en 1860 por À. Petermann. » Es, pues, evidente 
que el marino chileno opinaba que el boquete Oyarzun era 
un paso inter-oceänico, correspondiente al que divide las 
aguas que vän al lago chileno de Todos los Santos de las 
que bajan a Nahuelhuapi; pero seguramente no opinaba 
que el boquete estaba en un « encadenamiento principal » 
de los Andes, tal como lo ha definido el Perito Arjentino, 
de ser la cadena « mas elevada, la mas continuada, con 
direccion jeneral mas uniforme », etc. Reproducimos aqui 
las siguientes palabras del ya citado informe del capitan 
Vidal, que son la contradiccion mas formal contra tal pre- 
tension i que al mismo tiempo arrojan alguna luz sobre la 
configuraciôn orogräfica de aquella rejion! : 


« En cuanto al aspecto jeneral que ofrecen los Andes solo podré decir 
que son mui escarpados, sin presentar cadenas regulares ni continuadas. 
Parece que no tienen direccion fija, al ménos no he podido notarla, a pesar 
de mis esmeradas investigaciones. Solo hai marcados algunos eslabones, 
como el cordon que principiando en las cumbres Amundtegui se dirije al 


1. Zbid., paj. 98. 
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norte del mundo, i otro aun mas angosto que corre entre los rios Barcelo 

1 Seco. » 

Esta observacion se refiere a las serranias de la banda 
norte del valle inferior del rio Bodudahue. 


« Las montañas del sur son aun mas desordenadas; pero desde la 
cumbre Observador corre un cordon en direccion S.-S.-E. en forma de 
sierra, interrumpido por varias cupulas de dgrias crestas. Este es el cordon 
que se ofrece a la vista con mas uniformidad. Los cerros mas avanzados 
al oriente se presentan como desprendidos unos de otros i tienen mucha 
menor elevacion : han perdido el aspecto de cordillera, 1 como los de la 
rejion sub-andina del occidente, presentan estensas mesetas en la mitad de 
su altura. » 

Haiï que tener bien presente que los « cerros mas avan- 
zados al oriente » de que se habla en este pasaje, no pueden 
ser otros que los que bordean el horizonte oriental para el 
viajero que, como el capitan Vidal, avanza en el profundo 
valle del Bodudahue sin levantarse sobre el nivel de su 
fondo, es decir, los cerros atravesados por el boquete 
Oyarzun 1 sus vecinos al norte 1 al sur que dän orijen a los 
distintos ramales del rio. Son, pues, idénticos con los cerros 
del pretendido « encadenamiento principal » del Perito 
Arjentino, i con la Ilamada « cumbre de la Cordillera » 
donde se han colocado los puntos N° 288 i 289 de la linea 
arjentina. Estos mismos cerros, segun el señor Vidal Gor- 
maz, son de «mucha menor elevacion», se presentan «como 
desprendidos unos de otros », han « perdido el aspecto de 
Cordillera » 1 contienen « estensas mesetas en la mitad de 
sus alturas ». Se ha demostrado ya que el capitan Vidal 
Gormaz no alcanz6 a atravesar sin6 talvez la tercera parte 
de todo el ancho de las Cordilleras patagônicas, i que le 
quedé desconocida toda la inmensa mole de cordones 1: 
macizos andinos situados al este de sus « cerros mas avan- 
zados al oriente »; pero su error respecto de la estension 
de la Cordillera en anchura de O. a E. no afecta la impor- 
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tancia de sus observaciones respecto del caräcter orogräfico 
del cordon que contiene los orijenes del rio Bodudahue, 
siendo mui notable el hecho de que el esplorador chileno 
menciona Como rasgos caracteristicos de aquellos cerros la 
elevacion relativamente reducida i la falta de continuidad 
i de aspecto äspero — precisamente lo contrario de los 
rasgos que segun el Perito Arjentino distinguen la « arista 
predominante de la cadena principal de los Andes ». 
“RES Examinaremos ahora los datos comunicados 
ciones m « : : 

divers Por el señor Representante Arjentino sobre los 
Schiôrbeck. reconocimientos del señor Schiôrbeck, en vista de 
los cuales se ha arreglado el trazo de la linea arjentina en 
los puntos N° 287 i 288. Se lee en la Esposicion Arjentina 
(pajs. 782 i 783) : 

« Para formarse una idea del caräcter de las montañas en el espacio 
comprendido entre los rios Puelo i Bodudahue, el esplorador ascendi6 
el cerro Trepado (2.400 m.) al N.-E. del portezuelo (portezuelo Bodu- 
dahue). Desde alli divisé entre numerosos picos elevados, rodeados de 
ventisqueros el encadenamiento principal (al que pertenece el boquete) 
que corre de norte a sur, i al este montañas de menor altura que bajan 
gradualmente häcia el Ilano de Cholila..…. Ascendiô despues el cerro 
Subir (1.870 m.) i observo que la linea principal de altas montañas nevadas 
formaba, mas allä del rio Puelo,una lijera curva al oriente, que comprende 
los cerros Tres Picos (2.530, 2.600 i 2.550 m.), Anexo (2.510 m.), Pico Alto 

. (2.000 m.), Dos Picos (2.530 m.) i Pico Chato (2.440 m.). » 

En vano buscamos en el pärrafo citado algo que se 
pueda considerar como esplicacion justificativa de un trazo 
de linea que ha de obedecer a una cierta regla fija de 
demarcacion. Se habla ahi de un «cordon que corresponde 
al encadenamiento principal » que «corre de norte a sur », 
percibido desde el « cerro Trepado », es decir, desde un 
cerro al N.-E. del portezuelo Bodudahue, 1 despues se 
menciona la misma cadena o « linea principal de elevados 
cerros nevados » avistada desde el « cerro Subir », enume- 


rändose en ella una serie de cumbres de mas © ménos 
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2.500 metros de altura. Tomando en cuenta estas declara- 
ciones, vemos, sin embargo, con sorpresa, al consultar el 
mapa arjentino, que todas las altas cumbres mencionadas 
en esa « cadena principal » quedan al oriente de la linea 
del Perito Arjentino. Por otra parte es importante tomar 
nota de la confesion de que, segun la observacion del señor 
Schiôrbeck, desde el monte Subir aquella « linea principal 
de elevados cerros nevados » forma, al sur del rio Puelo, 
« una curva lijera hâcia el este » incluyendo entre otros el 
cerro Pico Alto, cerro Anexo i cerro Tres Picos, siendo 
este üultimo idéntico con el « Cordon de los Castillos » que 
figura ya en el plano de la rejion hidrogräfica del rio Puelo 
por el Dr. Steffen, publicado en 1896. Segun las observa- 
ciones de este ültimo esplorador, no se trata aqui realmente 
de una « curva lijera » hâcia al este formada por una 
« cadena principal » de curso jeneral norte-sur; siné que 
los cerros mencionados son puntos culminantes de macizos 
i cordones cortos de Cordillera, agrupados sin rumbo fijo 
al sur del rio Turbio i de la cuenca del lago superior del 
rio Puelo, i con ellos se entrelaza, n6 una cadena dominante 
de rumbo meridional, sin6 la larga serrania nevada que 
corre en direccion N.-O., cerrando la depresion del valle 
Puelo por el sur 1 a la cual pertenece la Cordillera de las” 
Hualas que Ilega a rematar en el estero de Reloncavi. La 
diferencia entre la configuracion real del terreno i la cons- 
truccion esquemätica dada por el señor Representante Arjen- 
tino es tan grande que — como se vé en el mismo mapa 
N° 1v de la Esposicion Arjentina — en la latitud 42°20 la 
linea arjentina que, en este trecho, segun declaracion oficial 
del Perito señor Moreno, « se prolongarä siempre sobre 
el encadenamiento principal », forma en realidad casi un 
angulo recto con lo que se ha declarado ser la « linea prin- 
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cipal de elevados cerros nevados » o el « encadenamiento 
principal de los Andes », quedando algunas cimas de este 
ültimo a unas 10 millas del meridiano 72° sobre el cual la 
linea ha sido trazada. 
La linea En el corto espacio de 10 minutos de latitud, 
entrolos entre los N° 288 i 289, la linea arjentina, tal como 
FRS està marcada en el mapa arjentino N° 1v, muestra 
vârias curvas 1 sinuosidades, gracias al conocimiento mas 
detallado que el Perito Arjentino poseia respecto de esa 
parte de la Cordillera, cuando proyectaba su linea. Este 
trecho forma, efectivamente, un contraste notable con las 
lineas rectas que aparecen en todas las demas secciones de 
la propuesta linea de limite arjentino, al norte i al sur del 
espacio mencionado. Es claro, pues, que una vez levantado 
el terreno en sus detalles, la linea arjentina se presentarä en 
una forma mui distinta de la que se vé en los mapas 
actuales; i, por consiguiente, no tienen valor las compara- 
ciones que hace el señor Representante Arjentino entre los 
desacuerdos de las lineas arjentina 1 chilena, siendo que 
esta üultima corre en toda la estension del territorio dispu- 
tado en rejiones bien conocidas 1 completamente levantadas. 
Para hacer aparecer esta parte de su linea coma trazada 
en conformidad al Tratado de Limites, el señor Represen- 
tante Arjentino apela a la exhibicion de ciertas vistas foto- 
gräficas, haciéndolas « hablar por sf mismas ». Asi dice en 
la pâjina 782 de su Esposicion que las dos fotografias del 
valle del rio Bodudahue (pajs. 781 1 782) 1 la del portezuelo 
de Bodudahue (paj. 783) prueban por si mismas que los 
Tratados han sido aplicados estrictamente. Las lâminas de las 
päjinas 781 i 782 muestran simplemente partes del valle del 
rio Bodudahue i cerros nevados a sus lados norte i sur, es 
decir, que no haï en ellos la menor referencia al pretendido 
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«encadenamiento principal » o la linea del Perito Arjentino. 
La vista exhibida en la pâjina 783 muestra el portezuelo 1 
algunos cerros nevados al S.-O. de él. Ahora ; qué se quiere 
probar con semejantes ilustraciones ? ; Cômo es posible 
descubrir en ellas la mas remota relacion con una «estricta 
aplicacion de los Tratados »? La aplicacion de los Tratados 
equivale a fijar la linea divisoria de las aguas en las Cordi- 
Ileras, la « norma invariable » para la demarcacion estable- 
cida por ellos; pero ; qué tiene que ver esta « norma » con 
la acumulacion de las nieves en las montañas o con las 
asperezas de sus flancos — ünicos accidentes « probados » 
por las lâminas en cuestion? El valor que se puede atribuir 
a tales « pruebas » es meramente decorativo. 

Lo mismo debe decirse de otras läminas insertas en 
el mismo capitulo de la Esposicion Arjentina. Las que se 
exhiben en las pâjinas 785, 786 1 788 presentan, segun los 
titulos respectivos, el « encadenamiento principal de los 
Andes »; pero hai que tener presente que la linea arjentina 
no corre sobre ninguno de los picachos o cerros nevados de 
ese Ilamado « encadenamiento principal », ni sobre el Pico 
Alto, ni sobre el cerro Anexo, cerro Tres Picos u otro 
vecino; de modo que, o la linea se halla fuera de la cresta 
del « encadenamiento principal » que segun declaracion 
oficial arjentina es uno solo 1 predominante; o el califica- 
tivo de « encadenamiento principal » aplicado por el señor 
Representante Arjentino a los cerros 1 cordones represen- 
tados en aquellas vistas, es injustificado ; 1 cabe preguntar 
enténces: ; puede realmente aceptarse como principio de 
demarcacion un concepto orogräfico tan vago e indefinido, 
cuyo ensayo de aplicacion prâctica, hecho por sus mismos 
sostenedores, deja ver a cada paso las mas estrañas incon- 


gruencias ? 
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Asevera- 


x EI señor Representante Arjentino, en lugar de 


incorreetas apOrtar datos positivos que prueben que el trazo 


Esposicion de su linea corresponde a los Tratados, invoca 
Arjentina 


respecto _{Paj. 783) las vistas fotogräficas arriba menciona- 
de las 


opiniones das para abrir polémicas contra los esploradores 


de esplora- 


dores  Chilenos diciendo : 
chilenos. 

« Estas fotografias prueban la incorreccion de Ios esploradores chi- 
lenos al Ilamar a esta masa montañosa (montes Tres Picos, Anexo, Pico 
Alto, Dos Picos, Chato, etc.) « cordon secundario », incorreccion tanto 
mayor cuanto que tratan de convertir al terreno Ilano de Cholila, Epuyen, 
i Maiten... . en cadena de montañas denominändola « cordon central divi- 
» SOrio ». » 


En seguida dice que el doctor Steffen 


« si bien dibujo en sus mapas este pretendido « cordon central divisorio » 
que solo es una Ilanura, considera como encadenamiento principal de 
los Andes la cadena donde se halla el mencionado paso de Navarro, pro- 
longacion de la que Ilama sierra Nevada, i que estä cortada por el rio 
Palena o Carrenleufu cerca del sitio donde le dä el nombre de cordon 
central ». 


Las afirmaciones contenidas en los pärrafos que acaba- 
mos de citar son enteramente incorrectas. En primer lugar, 
no se le ha ocurrido a ningun esplorador chileno Ilamar 
« cordon secundario » ni a las masas de montañas arriba 
espresadas, ni a las atravesadas por los portezuelos Bodu- 
dahue i Navarro. La espresion usada es « macizos interme- 
diarios» o «serranias intermediarias o centrales», 1 la pala- 
bra « secundario » se ha empleado solo en relacion con los 
« pasos:» de aquellas serranias o cordones i con la division 
de aguas que en ellas ocurre‘. Estas espresiones son perfec- 
tamente correctas, porque aquellos macizos 1 serranias son 
« intermediarios » o « centrales » respecto de su situacion 
en la parte média de toda la ancha masa de las Cordilleras; 


1. Véase en prueba de eso los mismos estractos del Znforme de los señores 
Krüger i Stange sobre la espedicion a los rios Reñihue i Futaleufu, reproducidos en 
la pâjina 777 de la Esposicion Arjentina. 
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i los pasos i la division de aguas que se produce en ellos 
son « secundarios » — « subordinados » como dice el jene- 
ral Strachey {véase paj. 770) con referencia al caso anälogo 
que se presenta en los Himalayas — en contraposicion a 
los pasos de primer érden que contienen la division prin- 
cipal de las aguas, es decir, la division interoceänica. Los 
esploradores chilenos, sabiendo mui bien que no existe en 


las Cordilleras patagénicas el pretendido « encadenamiento 


principal » en forma de un cordon lonjitudinal predomi- 
nante i no interrumpido; que, al contrario, los grupos de 
montaña dominantes sobre los demas por altura 1 desa- 
rrollo de masa, se hallan repartidos sin regla fija sobre 
todo el ancho espacio comprendido entre el mar 1 las 
mesetas patagénicas, — han adoptado el término « interme- 
diario » nada mas que para espresar una ubicacion jeo- 
gräfica en médio de todo el sistema de montañas; pero el 
señor Representante Arjentino, al reemplazar indebida- 
mente la palabra « intermediario » por « secundario », 
altera todo el sentido atribuyendo a los esploradores chi- 
lenos una clasificacion orogräfica de los cordones andinos 
que ellos han estado mui distantes de hacer. 

Ademas, nos vemos en la necesidad de protestar tam- 
bien contra la asercion del señor Representante Arjentino 
de que los esploradores referidos hablan de un « cordon 
central divisorio », 1 contra la observacion injustificada de 
que ellos « tratan de convertir el suelo bajo de Cholila, 
Epuyen i Maiïten en un cordon de montañas ». La espre- 
sion usada por los esploradores chilenos i alterada en la 
Esposicion Arjentina por la adicion de la palabra « central », 
es « cordon divisorio » o « cordones divisorios », con la 
cual se designa propiamente los ramales de la Cordillera en 
que se produce la division de las aguas, Estos mismos cor- 
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dones se describen claramente en algunos pârrafos del 
« Informe » oficial ya citado de los señores Krüger 1 Stange 
que han sido reproducidos en la Esposicion Arjentina, 
päâjina 776, i que volvemos a presentar aqui, para que el 
Tribunal, examinändolos a la vista de la configuracion real 
del terreno, vea si realmente se ha tratado de convertir 
Ilanos en cadenas de montañas, como el señor Represen- 
tante Arjentino tiene la lijereza de afirmar, 
Los trozos en cuestion son los siguientes : 


« À ambos lados del valle Chubut superior à del valle Cholila que se 
encuentra en la prolongacion meridional de aquel, se estienden cuatro 
cadenas de montañas : al este las cadenas Chubut ï Leleque, ambas sepa- 
radas por el ancho paso que se abre el rio Chubut, i al oeste las cadenas 
de Maiten i Cholila, separadas por dos profundas abras ï por un macizo 
aislado intermédio. En la parte setentrional, la division de Las aguas es 
formada por la cadena Maïten i en la meridional por la de Leleque. La 
distancia, de veinte kilômetros mas o ménos entre ambas cadenas, es ocu- 
pada por una gran superficie ondulada en la que la linea divisoria de las 
aguas forma un arco abierto al norte i nor-oeste. » 


I mas adelante : 


« al oeste de la segunda estacion astronômica se presentan tres poderosos 
macizos. El del norte (cordon Maiten) posee en su prolongacion seten- 
trional dos boquetes que conducen al Valle Nuevo o Florido. El macizo 
sur (cordon Cholila) se prolonga sin interrupcion hasta los lagos Futaleufu. 
A ambos lados del tercer macizo intermédio existen dos abras grandes por 
las euales va el camino a otra depresion lonjitudinal situada al oeste del 
encadenamiento Maiten-Cholila. Aqui hai dos lagos que desaguan en el 
lago superior del rio Puelo. La prolija esploracion de esta rejion llamada 
Ipehuin (Epuyen) fué imposible para la espedicion porque la marcha à 
pié mas adentro de las pampas no era hacedera, etc. ». 


Respecto de la opinion del Dr. Stefflen que el señor 
Representante Arjentino cita como confirmacion aparente 
de su idea sobre el encadenamiento principal de los Andes 
en el paso de Navarro, podemos solo repetir lo que se ha 
dicho anteriormente : el Dr, Steffen no ha hablado jamas 
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4 de una «sierra nevada » en el sentido de una cadena prin- 
à: cipal de toda la rejion andina, siné6 simplemente ha dado el 
F nombre de « Cordon de la Sierra » a uno de los muchos 
De. ramales de Cordillera que acompañan el valle del rio Puelo, 





i que es un cordon corto, determinado 1 de mediana altura. 
Tampoco se le ha ocurrido jamas la idea de construir una 
700 imajinaria cadena principal entre aquel « Cordon de la 


Re < 
“3 Sierra » 1 los cordones del valle del Palena Ilamados por él 
De. « cordones intermediarios » o « macizos centrales » — pero 
Re né « cordon central » como dice el señor Representante 


Arjentino; — al contrario, no siéndole conocida de vista la 





4 zona andina en que se han colocado los puntos N° 288 1 
& 289 de la linea arjentina, se ha absienido espresamente de 
1 dar una opinion sobre su construccion orogräfica. En uno 
à de sus articulos sobre la cuestion de limites chileno-arjen- 
4 tina el Dr. Steffen dice! : 

D: « Entre los paralelos de latitud 42° i 439 la rejion fronteriza no ha 


à sido todavia suficientemente examinada, para poder dar de ella una descrip- 
S cion fiel. Hasta cierto grado este vacio queda subsanado por el intéresante 


724 ensayo del Dr. Fonck de construir la rejion hidrogräfica del rio Bodu- 
% dahue que entra en la boca del Comau en 42° 20’ lat. sur i 72° 20 lonj. 
Re occidental, como tambien la zona de lagos que se agrega häcia el este 


hasta la division de las aguas contra el rio Chubut, sobre la base de las 
relaciones del padre Menendez acerca de sus viajes de los años 1783 i 
178018847070 En jeneral, la orografia e hidrografia es aqui todavia tan 





ES OPUS RE 


poco segura, que pasamos inmediatamente a la rejion fronteriza mejor 
conocida que se halla entre los 430 i 44° de latitud sur i que desagua hâcia 
el oeste por el rio Palena 1 häcia el este por los dos afluentes del Chubut, 
el rio Teca i el rio Jenua. » 
; Despues de esto ya no es licito invocar el testimonio del 
3 Dr. Steffen para demostrar que el paso de Navarro i las 
: | serranias vecinas por donde corre la linea del Perito Arjen- 
#4 tino estân en el «encadenamiento principal» de los Andes. 


1. Zeitschr. de Ges. f. Eerdhunde, Berlin, paj. 57, 1897. 
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Ex Miéntras que el señor Representante Arjentino 


Hamada 


division en los pärrafos 2 1 3 del capitulo xxr de su Esposi- 


« anormal » 


i la cion inculpa a los esploradores chilenos haber 
ausencia s 
deun«paso COnvertido Îlanos en tordones de montaña, hace 
de Û a L 
montaña » USO en el pärrafo siguiente de las mismas declara- 


de Choia. Ciones de ellos para atacar la linea del Perito Chi- 
leno al sur del paralelo 42°. En su argumentacion dice que, 
siendo el valle de Cholila la prolongacion del valle del Chu- 
but superior o Maiten, segun lo « reconocen exactamente 
los señores Stange 1 Krüger », la division de las aguas que 
se efectüa entre ambos tiene un caräcter « anormal » i no 
puede, por eso, ser tomada en cuenta para el efecto de la 
demarcacion. Su razonamiento culmina en la frase siguiente 
(pa. 794) : | 

« À juicio de estos esploradores, la separacion continental de las 

aguas que corren en direcciones opuestas no interrumpe el curso del valle à 

por lo tanto no es posible levantar alli un hito fronterizo de acuerdo con 

los Tratados. » 

El señor Representante Arjentino se ha cuidado de no 
mencionar las estipulaciones precisas del Tratado que, 
segun la declaracion que acabamos de citar, se opondrian a 
la ereccion de hitos en el trecho designado con el N°289 en 


la proposicion del Perito Chileno. Solamente agrega : 


« La barrera convenida, a que se refiere el Protocolo de 1893, es el 
cordon del encadenamiento principal de la Cordillera de los Andes. Den- 
tro- de ella estän los pasos donde deben levantarse los hitos, etc. » 

En esta, como en muchas otras ocasiones, se ha hecho 
abuso de las palabras del Convenio, reemplazando las « cum- 
bres mas elevadas de dichas Cordilleras que dividan las 
aguas » por el « lomo divisorio de la cadena principal de la 
Cordillera de los Andes », convirtiendo asi el principio 
hidrogräfico de la demarcacion, claramente establecido, en 
un concepto orogräfico indefinido, El hecho de que la divi- 
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sion de las agüas — que ha dé buscarse por ser la « norma 
invariable » para la ereccion de los hitos de limite — se 
produce por trechos relativamente cortos en el terreno 
ondulado de una abra ancha que no interrumpe la conti- 
nuidad de unä depresion interandina, como sucede en los 
casos de los valles de Cholila i Maiten, no implica ninguna 
necesidad de apartarse de la regla de demarcacion oficial : 
cätegéricamente establecida en los Tratados. La no existen- 
cia de un « paso de montaña » entre Cholila 1 Maiten (Esp. 
Arj., paj. 770) es un accidente jeogräfico como hai muchos 
anälogos en otras partes de la rejion andina donde, a 
pesar de eso, el Perito Arjentino ha aceptado oficialmente 
la linea de frontera. Recordamos aqui solamente los casos 
del paso de Cuevas, Vergara, Arco, Reigolil, — donde segun 
el Perito Arjentino la « quebrada es continua » (véase 
paj. 1.078) — i Mamuil-Malal, i las descripciones dadas de 
algunos de ellos por el Perito señor Moreno, quien los pasé 
a « galope tendido » a causa de la estrema suavidad del 
declive a ambos lados de la linea divisoria. (Véase pajs. 1.068 1 
1.078 de esta Esposicion.) En ninguno de ellos haï un «paso 
de montaña » en el sentido del señor Representante Arjentino, 
sin6 abras i depresiones interandinas cruzadas trasversal- 
mente por la linea de limite, 1 la division de las aguas que 
se produce en todos ellos corre por ondulaciones bajas del 
fondo de las abras, donde, de acuerdo con la estricta apli- 
cacion de la regla de demarcacion, se han establecido los 
hitos. Ademas debiéramos acordarnos de que el señor 
Representante Arjentino, al pretender que, segun las esti- 
pulaciones de los Tratados; los puntos de frontera se han 
de colocar en los « pasos de montaña » del « cordon divi- 
sorio del éncadenamiento principal », incurre en una incon- 
secuencia mui grave; pues la misma linea que él trata de 
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Le 


defender posee numerosos puntos colocados en el fondo de 
lechos de rios, en médio de « gargantas de agua » de insig- 
nificante altura, absoluta que seguramente presentan todos 
los caracteres contrarios a los de « paso de montaña » de 
un cordon de Cordillera. 

La division Es casi innecesario tomar nota de las conside- 


de aguas : . : 
én el apra TaCciones estensas i algo confusas sobre los cambios 


ete de desagüe en la rejion del Maiten i Cholila, de 
« local » Fe . . L : 
or. que el señor Representante Arjentino trata de 


- Ssphaee sacar argumentos en los pärrafos 3 1 4 del capi- 

érden».  tulo xx1 de su Esposicion. Suponiendo que tales 
alteraciones de las condiciones hidrogräficas hayan tenido 
lugar, aun — jeoléjicamente hablando — en una época 
relativamente moderna; :qué tienen que hacer semejantes 
cambios, que solo se pueden reconstruir por médio de 
hipôtesis mui disputadas, i que remontarian a edades pro- 
bablemente mui anteriores a la existencia del hombre en 
aquellos parajes, — con la aplicacion de las reglas de un 
Tratado politico a la rejion cuestionada? El Tribunal no 
podrä ménos de reconocer que la introduccion de argu- 
mentos jeoléjicos en la discusion presente estâ enteramente 
fuera de lugar, pues' en el Tratado no se halla ni la indi- 
cacion mas lejana que justifique tal procedimiento. 

Con ayuda de allos, sin embargo, el señor Representante 
Arjentino Ilega a la conclusion incomprensible de que la 
division de las aguas que se produce en el abra de Cholila 
_« puede considerarse solamente como una divisoria secun- 
daria i local » (Esp. Arj., paj. 797), al paso que la linea 
arjentina sigue, segun él, « la division de aguas de primer 
érden de la Cordillera » (paj. 796). El Tribunal nos permi- 
tira recordar aqui lo que ya se ha demostrado hasta la evi- 
dencia (véase paj. 630) : que « /a division de /as aguas » 


CAP. XXXV, 





1250 LAS LINEAS DE LIMITE 


de que habla el Tratado de 1881, 1 que el Protocolo de 
1893 establece como « condicion jeogräfica de la demarca- 
cion » no puede ser entendida — en vista de los antece- 
dentes de aquellos Convenios i de su interpretacion razo- 
nada — en otro sentido que el de ser la division principal 
entre las aguas que corren hâcia los sistemas fluviales 
opuestos, es decir, häâcia los que tienen sus salidas en Chile 
al occidente i en la Arjentina al oriente. Esta division se 
produce en la rejion del grado 42° 20 de latitud, entre los 
dos grandes sistemas fluviales del Futaleufu 1 Chubut que 
toman sus orijenes en la Cordillera de los Andes 1 desa- 
guan, el primero en la costa chilena del Pacifico, 1 el 
segundo en la costa arjentina del Atläntico. À ella i n6 a 
otra corresponde razonable 1 cientificamente cl calificativo de 
« division de aguas de primer 6rden de la Cordillera », pues 
todas las demas divisiones de aguas que ocurren en el 
recinto de la Cordillera.de los Andes — 1 entre ellas la que 
es peculiar de los cerros por donde el Perito Arjentino 
coloca su linea — le son subordinadas. Segun las reglas de 
la jeografia fisica, la importancia de una division de aguas 
en una porcion determinada de terreno crece en proporcion 
a la distancia por la cual las dos direcciones de desagüe 
que se dividen quedan constantes i separadas. Por consi- 
guiente, la division de aguas entre los rios Bodudahue i 
Reñihue por un lado i el rio Futaleufu por el otro — es: 
decir entre dos direcciones de desagüe que no quedan sepa- 
radas sin6 por el trecho de la gran vuelta del rio Futaleufu 
hâcia el sur 1 el sud-oeste — debe ceder en rango a la divi- 
sion seguida por la linea chilena en el abra de Cholila i 
cordones de Lelej 1 Esquel, que separa las vertientes de los 
rios Futaleufu 1 Chubut, o sea dos direcciones de desagüe 
que quedan separadas constantemente 1 por la mayor dis- 
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tancia posible, desde los orijenes de los rios hasta sus 
desembocaduras en los mares opuestos. Llamar a esta 
ültima division « local » o « secundaria » i a aquella otra 
« de primer 6rden » es contrario a las reglas técnicas de 
jeografia 1 aun al sentido comun. 


ue Fuera de los razonamientos jeol6jicos haï otra 
dida - . : 
inaccesin- Clase de consideraciones absolutamente estrañas a 


lidad de 
los valles 


disputados Cuencia por el señor Representante Arjentino para 
desde ; 

eloeste. atacar la linea chilena, a saber, la pretendida 

inaccesibilidad de las rejiones disputadas desde el lado del 


Pacifico. Se ha demostrado ya ämpliamente en esta Espo- 


la materia en discusion, pero alegadas con fre- 


sicion (véase pajs. 651 1 siguientes) que todos los argumentos 
fundados por los defensores de la causa arjentina en razones 
estratéjicas, 1 todas las consideraciones sobre limites «natu- 
rales», etc., son enteramente inadmisibles en el actual debate, 
desde que los Tratados no autorizan a tomarlos en cuenta. 
En efecto, ellos han sido alegados ünicamente con la mani- 
fiesta tendencia de oscurecer el principio de demarcacion 
establecido por los Convenios. Pero, aparte de eso, debemos 
advertir que las afirmaciones del señor Representante 
Arjentino respecto de la inaccesibilidad de los grandes valles 
interandinos en las rejiones del Puelo 1 del Futaleufu supe- 
riores, son mui exajeradas 1 solo podrän impresionar a 
personas mal informadas sobre las condiciones del terreno 
i sobre las circunstancias especiales en que habian de etec- 
tuarse los viajes de los pocos esploradores que han dado a 
conocer el caräcter de las Cordilleras en aquella parte. En 
la pâjina 780 de la Esposicion Arjentina, hablando de los 
valles Nuevo, Cholila, Diez i Seis de Octubre, etc., se dice 
que « las condiciones del clima i las asperezas de la mon- 
taña », sin decirse nada de la vejetacion, impedirän la comu- 


CAP, XXXV, 


rèés . LAS LIÎNEAS DE LIMITE 


nicacion de ellos con la costa del Pacifico por médio de 
buenos caminos, los cuales solo podrian mantenerse abiertos 
durante tres meses del año. I como prueba de la inaccesi- 
bilidad de esos valles se agrega que ninguna de las sub- 
Comisiones chilenas de limites habia penetrado hâcia ellos 
desde la costa del Pacifico : 

« Todas estas sub-Comisiones han trabajado al oriente de la Cordi- 


Ilera, a la que solo seaproximaron énlas vecindades de este lago, siguiendo, 
en parte, los caminos abiertos por las sub-Comisiones arjentinas. » 


Los valles Nuevo 1 Cholila — para hablar ahora sola- 
mente de estos dos — estän conectados con el litoral del 
Pacifico, adonde se dirije su salida natural; por diferentes 
caminos que, una vez bien abiertos 1 arreglados, formarän 
comunicaciones cortas 1 espeditas, lo mismo o en mayor 
grado que la que se ha establecido en pocos años entre 
Llanquihue 1 Nahuelhuapi por el boquete de Perez Rosales. 
ET camino abierto por la Comision chilena de limites, que 
remonta el valle del Cocham6 1 sigue por el valle del rio 
Manso häcia arriba, alcanza a 1.080 metros en su punto 
mas alto; i a la misma altura mäxima Ilegarian los caminos 
que se pueden construir partiendo de los valles de Bodu- 
dahue i Reñihue cruzando los pasos secundarios en sus 
cabeceras i descendiendo häcia los lagos 1 valles superiores 
del Futaleufu. Esta altura es insuficiente para que los 
caminos queden cerrados por la nieve, escepto en algunos 
meses de invierno de rigor inusitado. Ademas seria fâcil 
evitar aun aquella modesta elevacion en el trayecto, esta- 
bleciendo navegacion en los lagos atravesados por el rio 
Puelo i abriendo un camino que ascendiera por el valle de 
este rio, cuyos Ilanos 1 terraplenes se prestan particularmente 
para tal objeto. Ni la aspereza de la montaña, ni la abun- 
dancia de la vejetacion pueden considerarse como obstâculos 
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sérios una vez estudiadas en detalle las rutas que los cami- 
nos han de seguir. 

Tambien era esta la opinion del Perito Arjentino señor 
Moreno, quien escribié en 1896 respecto de la rejion al sur 
del Tronador : 


« no son pués las rocas ni las nieves lo que impide el paso al territorio 
chileno, sin los bosques que el hacha puede derribar »t, 


I otro esplorador arjentino, Don Ramon Lista, al tratar de 
la rejion del Valle Nuevo i lago superior del Puelo, 
declara : 

« Esta pequeñna hoya (la del lago supérior dél Puelo) que he descu- 
bierto solamente en 1894... es de mucha importancia para el porvenir 
de la Patagonia andina porque por ella podrän tener facil salida al Paci- 
Jfico una gran parte de los productos de la ganaderia dé las comarcas 
inmediatas arjentinas?, » 

EI señor Representante Arjentino, siempre que trata de 
demostrar la inaccesibilidad de los valles andinos desde el 
lado del oeste, hace referencia a las dificultadés i penurias 
ésperimentadas por los primeros esploradores de aquellas 
rejionés. Pero es apénas necesario observar que las espe- 
riencias de comisiones esploradoras que penetran por primera 
vez en terreno virjen de montañas i selvas no pueden servir 
para juzgar las condiciones de vias regulares de comuni- 
cacion que se establezcan despues i con conocimiento com- 
pleto de todos los accidentes del terreno. Por otra parte, 
es igualmente engañosa la afirmacion del señor Represen- 
tante Arjentino de que 


« la comunicacion entre el Atläntico 1 la vertiente oriental de la Cordi- 
Ilera; puede hacerse sin gasto alguno, en toda la estension del limite con- 
venido hasta los 52° lat. sur » (Esp. Arj., paj. 780). 


En realidad, los viajes desde los puertos del Atläntico hasta 


1. Moreno, Apuntes Preliminares, etc.; paj. 70. 
2. Lista, La Patagonia Andina (en Anäles Soc. Cientif. Arj. xL11, 1890, paj:411): 
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los valles cuestionados de la Cordillera no son de ninguna 
manera fâciles o « sin gasto alguno », a causa de las 
enormes distancias 1 la aspereza de las mesetas intermédias 
que hai que atravesar. Esto se puede ver en las descrip- 
ciones de casi todos los viajeros independientes (Siemi- 
radzki, Machon, De La Vaulx, etc.)' que recorrieron aquellas 
rejiones. Las mismas dificultades eran la causa de que los 
primeros colonos, como los del Valle Nuevo, en su comer- 
cio con el mundo esterior, preferian cruzar la Cordillera 
en los pasos mas prôximos frente a Valdivia, Osorno 1 
Puerto Montt, para evitar los viajes largos e incomodos a 
la costa del Atläntico. Finalmente, hai que hacerse cargo 
del argumento estraño alegado en la päjina 780 de la Espo- 
sicion Arjentina, de que ninguna de las sub-Comisiones 
chilenas de limites haya pasado desde las costas patago- 
nicas del Pacifico a la rejion-de aquellos valles, deduciendo 
de ahf la impracticabilidad del acceso a estos ültimos. El 
señor Representante Arjentino debe saber mui bien que la 
tarea de las sub-Comisiones chilenas, de acuerdo con sus 
instrucciones emanadas de la interpretacion del Tratado, 
era la de fijar la linea divisoria de las aguas — el principio 
jeogräfico de demarcacion — siguiendo su curso de norte 
a sur en toda la estension de la rejion andina. Era, pues, 
natural que las Comisiones, al trasladarse a su campo pro- 
pio de trabajos, no se detuvieran por marchas a traves de 
rejiones donde no habia caminos abiertos, pero donde no 
por eso dejarä de haberlos tan pronto como convenga a 
intereses püblicos o privados. La afirmacion de que esas 

1. Aun los ayudantes del Perito Arjentino que tenian a su disposicion toda clase 
de comodidades en sus viajes, reconocen a veces este hecho. El Dr. Wehrli, al hablar 
de su regreso desde las Cordilleras de Nahuelhuapi a la costa del Atlantico, dice: 

« Les difficultés du voyage commencent réellement en dehors de la Cordillère, 
aussitôt qu’on a affaire avec les soi-disant moyens de transport, comme par exemple 
les chars attelés de bœufs, etc. » (Rewista del Museo de la Plata, IX, paj. 2.838.) 
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Comisiones hayan trabajado solamente « al este de la 
Cordillera, sin aproximarse jamas a ella », solo puede 
entenderse tomando en cuenta la curiosa definicion que el 
señor Representante Arjentino dä de la « Cordillera » i que 
ningun jeégrafo podräâ aceptar. Restrinjiendo la palabra 
« Cordillera » indebidamente a la estrecha faja de serranias 
donde al señor Moreno le ha parecido conveniente colocar 
su linea, el señor Representante Arjentino pretende que las 
sub-Comisiones de su pais « han cruzado la Cordillera » por 
el « Bodudahue, Reñihue, Futaleufu, Palena, Pico, Aisen, 
Las Heras 1 otros rios ». Tal afirmacion seria talvez exacta 
si en lugar de « la Cordillera » se dijera « lo que el Perito 
Arjentino entiende por Cordiliera » ; pero la verdadera Cor- 
dillera, toda la ancha masa de montañas entre el mar Paci- 
fico 1 la alti-planicie patagénica, no ha sido cruzada hasta 
la fecha por ninguna Comision arjentina, escepto por la 
que remonté el valle del Palena en 1898: i esta misma 
Comision us6 en todo su trayecto los senderos abiertos en 
1887 por la espedicion del marino chileno Serrano Mon- 
taner i en 1893 a 1894 por la espedicion del Dr. Steffen 1 
compañeros, enviadas las dos por el Gobierno de Chile. 
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Capitulo XXX VI. 


LA LINEA ARJENTINA EN LA REJION DEL RIO 
FUTALEUFU-YELCHO, I LA LINEA CHILENA DESDE EL 
MONTE PILLAQUITRON HASTA EL MONTE CUCHE. 


La linea E” Perito Arjentino, al proponer, en 1898, su 
ti 2 . . . . 
PRÔNE linea oficial de frontera, hizo la siguiente 


entre los 
puntos 
N°: 
289 i 290. 


descripcion de la parte que sigue inmediatamente 
al sur del punto N° 289 : 


« (La linea) continuando al sur por la misma linea de vertientes de 
la cadena central nevada que alimenta las fuentes del rio Corcovado i las 

del sistema lacustre del rio Futaleufu i pasando al oriente del rio Frio o 

Futaleufu por la linea culminante del cerro Blanco (290), cortarä el rio 

Palena, etc.» (Acta de 3 de Setiembre de 1898.) 

Consultando el plano oficial arjentino del año 1898, se 
vé que todo el trecho de la linea comprendido entre los 
puntos N° 289 i 290, o sea, una distancia lineal de 90 kilé- 
metros, est4 situado en un gran blanco que corresponde a 
una rejion totalmente desconocida; 1 aun el punto donde 
la linea « pasa al oriente del rio Frio o Futaleufu » queda 
indeterminado, desde que el curso del supuesto « rio Frio 
o Futaleufu » (considerado erréneamente como tributario 
del Palena), se traza vagamente por una linea cortada, todo 
lo cual prueba que el Perito Arjentino carecia de datos 
positivos sobre la configuracion del terreno i ajustaba su 
linea ünicamente a la idea preconcebida de que hubiera 


: 
CAP. XXXVI. Fa66 





DT NP, 





ETS © 


LAS LINEAS EN LA REJION DEL FUTALEUFU 1257 


una « cadena central nevada » corriendo de norte a sur 
desde el paso Navarro hasta el monte Blanco. 

El Tribunal notarä no solo que el trazo de una linea de 
frontera sobre bases tan poco sélidas no corresponde a los 
preceptos de los Tratados que ordenan seguir la regla fija i 
segura de la separacion de las aguas como condicion jeo- 
grâfica de la demarcacion, sin6 tambien que el Perito 
Arjentino, apesar de sus enfâticas declaraciones de haber 
estudiado préviamente todo el largo de la zona andina por 
donde pasa su linea, en realidad no lo habia hecho; 1 esta 
circunstancia parece que habria debido aconsejarle abste- 
nerse de formular los cargos que tan repetidamente se han 
espresado contra el Perito de Chile, de no haber procedido 
con pleno conocimiento del terreno al proponer su linea de 
frontera. Basta leer atentamente la descripcion de la linea 
arjentina al sur del paso de Navarro, contenida en el pä- 
rrafo 3 del capitulo xx1 de la Esposicion Arjentina, para 
convencerse de que la «cadena central nevada que alimenta 
las fuentes del rio Corcovado 1 las del sistema lacustre del 
rio Futaleufu » (palabras del acta del 3 de Setiembre de 
1898) no es mas que una construccion a priori del señor 
Moreno, a la cual habrian de acomodarse bien o mal los 
resultados de reconocimientos posteriores de sus asistentes. 
Dice la Esposicion Arjentina (paj. 784) : 

Investiga- « En la seccion comprendida entre el paso de Bodudahue i 


ciones  ]a angostura del rio Futaleufu, la Cordillera presenta el mismo 
arjentinas 


a aspecto äspero i formidable que en la zona descrita del encade- 

posteriori. namiento principal. Æsploradores arjentinos la han estudiado 
desde 1898 i las investigaciones hechas despues que el señor Moreno pro- 
puso su linea tienden a apoyar el procedimiento que siguid al trazarla 
en toda su estension. » 


Las palabras subrayadas autorizan a creer que las inves- 
tigaciones jeogräficas que, segun las exijencias del Perito 
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Arjentino, debieron preceder al trazo de la linea, solo se 
hicieron despues de la proposicion oficial de la linea del 
señor Moreno; i aun parece que estas investigaciones 4 
posteriori han dado resultados mui pobres, puesto que ni 
en el testo de la Esposicion Arjentina, ni en los ültimos 
mapas oficiales (N° 1v 1 v) aparecen datos nuevos, escepto 
los que resultaron de la espedicion chilena del Dr. Krüger 
en 1899. 

À pesar de su vivo deseo de esplotar los resultados de 
las espediciones chilenas en favor de su causa, el señor 
Representante Arjentino no ha creido oportuno mencionar 
siquiera ante el Tribunal aquel viaje del señor Krüger, por 
el cual qued6 resuelto uno de los problemas mas intere- 
santes de la hidrografia patagnica, a saber el del rio Futa- 
leufu. Los antecedentes relacionados con dicho problema 
son de importancia por vâärios aspectos, 1 es necesario 
esponerlos aqui brevemente para completar la informacion 
del Tribunal sobre una materia desatendida de propésito 
por los defensores de la causa arjentina. 

El problema Durante su espedicion de 1885, el coronel 

del rio . . . . . 
Futaleufu. arjentino Don Luis Fontana se habia internado 
en värios puntos de la rejion andina al sur del paralelo 43°. 
Sobre los descubrimientos efectuados en esa ocasion, dice 
el señor Don Estanislao Zeballos, prestijioso jeografo arjen- 
tino 1 Ministro de Estado, cuya autoridad ha sido citada 
repetidas veces en esta Esposicion : 

« Aplazando para nuevas campañas las esploraciones de la comarca 
que atraviesa esta misteriosa corriente de agua, los espedicionarios resol- 
vieron avanzar animosamente Sobre los Andes, a estudiar aquella rejion 
en verdad desconocida. 

» Siguieron el curso no sospechado del afluente meridional del Chubut 
(el rio Teca) i los condujo, remontando siempre las gradas andinas que lo 


precipitan al naciente, hasta un valle cubierto de bosques jigantes i 
virjenes, donde se esconden los huemules misteriosos.……… Fontana reco- 
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nociô entonces un punto de la linea de marcha de Musters en su viaje de 
norte a sur, de Santa Cruz a Rio Negro. Es el paradero indijena de 
Weckel. 

» Alli los toros salvajes atacaron la caravana del oficial ingles i Fon- 
tana resolviô internarse en las guaridas pastosas de la selva..…… i esta 
circunstancia incidental fué causa de grandes regocijos i de mayor descu- 
brimiento. De selva en selva i de prado en prado /legaron cierto dia los 
viajeros a un punto donde los Andes abaten sus lomos calvos à constituyen 
ancha i transitable quebrada, cubierta de un manto de espléndida veje- 
tacion. 

» El levantamiento prolijo del terreno confirmo la existencia de un 
rio anchuroso, cuyo curso de este a oeste revelaba que los viajeros hollaban 
tierras de Chile. Un paso mas i las rocas se hunden en las aguas azules i 
tranquilas de un golfo colosal, limitado a lo léjos, mui léjos, por las 
masas parduzcas de las rocas acantiladas de Chiloé…… Fontana ha 
reccorrido el paso i rio Corcovado, ha visto el volcan que marca el comodo 
i facil camino para Chile i que parece un centinela avanzado mirando a 
las dilatadas comarcas arjentinas del oriente, a la vez que su cresta se 
dibuja al occidente sobre las aguas del golfo profundo de su nombre,» 


EI « rio anchuroso », cuyo curso de este a oeste servia 
al señor Zeballos de criterio para considerar como chilenas 
las tierras pisadas por la espedicion Fontana, no es otro 
que el rio Futaleufu, avistado por los viajeros en el ängulo 
sud-oeste del valle andino que bautizaron con el nombre 
de « Diez i Seis de Octubre ». Habiéndose encontrado, en 
la continuacion de su viaje hâcia el sur, con otro rio grande 
de la Cordillera que fluia igualmente hâäcia el oeste, a una 
distancia de mas o ménos médio grado de latitud del pri- 
mero, el señor Fontana crey6 en un principio posible que 
ambos rios se juntasen en la prolongacion de su curso; 
pero despues de una escursion räâpida, navegando el rio 
Futaleufu hâcia abajo por dos dias, el esplorador Ileg6 a 

una conclusion distinta, como se vé en el siguiente pasaje 
_de su relacion : - - 


« Regresamos por tierra, abriendo picada entre los bosques sin haber 
obtenido el resultado propuesto, pero habiendo revelado el rio en una 
estension de 30 kilômetros con rumbo jeneral a S.-O. 


1. Boletin del Instituto Jeografico Arjentino, vol. VII (1886), paj. 102. 
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» Reducida de este modo la distancia que separa el valle 16 deOctubre 


de la costa del mar i habiendo navegado casi con rumbo directo al golfo 
del Corcovado sin encontrar la confluencia del otro rio, es l6jico suponer 
que no se juntan 1 que mirio es el verdadero Corcovado, a no ser que en 
la carta de Fitz-Roy la embocadura esté mal colocada, etc.t » 


La identidad del segundo rio encontrado por Fontana 
con el rio Carrenleufu, brazo principal del rio chileno 
Palena, qued6 comprobada definitivamente por la espedicion 
chilena que esploré dicho camino fluvial en el verano 
de 1893 a 1894; en cambio, el problema de la dependencia 
hidrogräfica del rio Futaleufu —o Staleufu, segun la version 
primitiva i ménos correcta del nombre — quedé6 abierto, 
desde que la mencionada espedicion chilena que poseia 
todos los médios para resolverlo, tuvo que suspender sus 
trabajos por haber sido arrestados algunos de sus miembros 
i confiscados sus materiales de trasporte, de 6rden de un 
militar arjentino, en Febrero de 1894. 

Jeégrafos El problema se concretaba en la alternativa 
rares siguiente : o el Futaleufu se vaciaba como rio inde- 


consideran 


ere  pendiente en la costa vecina del Pacifico, siendo 


Futaleufu 


or, talvez, como opinaba el señor Fontana, idéntico 
del Palena. con el rio Corcovado que desagua en latitud 43° 50; 
— 0 se juntaba con el rio Palena-Carrenleufu, formando el 
brazo norte de ese gran sistema fluvial, i en tal caso solo 
podia ser idéntico con un caudaloso afluente setentrional 
del Palena, el rio Frio, que habia sido reconocido por 
esploradores chilenos en la parte inferior de su curso. 
Apesar de las observaciones del señor Fontana, i apesar 
del hecho de que las condiciones fisicas del rio Futaleufu 
superior, su anchura, caudal 1 sobre todo su temperatura, 


se conformaban mal con las correspondientes del rio Frio, 


1. Boletin del Inst. Jeogr. Arj:, IX, paj. 311. 
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los jeégrafos arjentinos han sostenido obstinadamente la 
identidad de ambos rios, uniendo los cursos de sus aguas 
en los mapas sin indicar el caräcter hipotético de tal combi- 
nacion. Prueba de eso son el « Plano del Territorio de 
Chubut » publicado por el injeniero arjentino señor Ezcurra 
en 1893,1 la edicion poco modificada del mismo que aparece 
bajo el titulo : « Plano demostrativo de la Cordillera de los 
Andes i de la linea divisoria de las aguas entre las latitudes 
42° 1 40° Sud » en el « Boletin del Instituto Jeogräfico 
Arjentino », tomo XVI, Buenos Aires, 1805. 

Este interesante documento de cartografia arjentina, que 
sirve de ilustracion a un articulo del mismo Boletin que se 
intitula « Nuestros limites con Chile », demuestra que el 
hecho de atribuir erréneamente el rio Futaleufu al sistema 
hidrogräfico del Palena, h1z0 posible el trazo de una cadena 
fantästica lonjitudinal de Cordillera entre los paralelos 42° 1 
44°, no interrumpida por casi 200 kilémetros de largo, sobre 
cuya arista se hacia correr, como dice la inscripcion del 
« Plano », la « linea de encadenamiento principal de la Cor- 
dillera que divide aguas (Tratado de 1881 i Protocolo de 
1893) »,0 sea la linea del limite pretentido en aquel tiempo 
por los arjentinos !. 

Cuando el Perito Arjentino señor Moreno organiz6 en 
1896 los viajes de sus ayudantes a la rejion andina patagô- 
nica, presté especial atencion al problema del rio Futaleutu, 
dando al señor Juan Waag, que fué el encargado de resol- 
verlo, la instruccion de navegar el rio desde el valle « Diez 
i Seis de Octubre » hâcia abajo, 


1. No creemos necesario hacer comentario sobre esta interpretacion estraña ji 
-engañosa del Tratado i Protocolo, ya que se ha demostrado en otros capitulos de esta 
Esposicion que la omision injustificada del articulo /as que aparece agregado a la 
palabra aguas en el testo de los Convenios, altera completamente su verdadero 
sentido. 
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« para averiguar si desagua en el rio Palena o si baja directamente al Golfo 

del Coco vado »1. 

La espedicion Waag, de que el mismo señor Moreno dâä 
cuenta en su libro citado en la nota al pié, no aporté ningun 
dato decisivo para el problema, pues el esplorador tuvo que 
abandonar pronto la navegacion del rio 1 la marcha por sus 
orillas, volviendo despues de solo diez dias de ausencia al 
valle Diez 1 Seis de Octubre?. No està demas observar aqui 
el particular contraste que forma el resultado de este viaje — 
unica lentativa hecha por las Comisiones arjentinas para 
estudiar la configuracion orogräfica e hidrogräfica de la 
rejion vecina al 43° en que su jefe el Perito trazo despues su 
linea oficial de limites — con la afirmacion hecha ante el 
Tribunal por el señor Representante Arjentino (Esposicion, 
paj.780) de que las Comisiones arjentinas habian « cruzado 
la Cordillera por las lineas del Bodudahue, Reñihue, 


Futaleufu » etc., miéntras que las chilenas ni siquiera se 


habian aproximado a la Cordillera en aquellas latitudes ! 
En realidad, el señor Waag no avanz6 siné unos pocos 
kilémetros mas al oeste del punto estremo alcanzado un 
decenio äntes por el coronel Fontana, i su conviccion de 
que el rio Futaleufu era un brazo del Palena se fundaba 
unicamente en combinaciones inseguras entre sus propios 
reconocimientos, practicados desde un cerro de poca altura, 
i las observaciones de esploradores chilenos en el Palena 
1 rio Frio. 


HAL A pesar de eso, el señor Moreno, en el capi- 

partieipadel tulo x1 de su libro arriba citado que resume los 
trazarsu  « Resultados jenerales » de sus viajés 1 estudios 
linea. 


1. Moreno, Apuntes preliminares sobre una escursion a los territorios del Neuguen, 
rio Negro, Chubut i Santa Cruz (Rev. Museo de la Plata, VIL, 1808), paj. 318. 


2. Jbid., pajs. 310, 320. 
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preparatorios para el trazo de la linea de frontera, declara 
categoricamente : 


« Se ha comprobado que el Futaleufu es el mismo rio que el Frio i por 
lo tanto afluente del Palenat. » 


En esta conviccion que envolvia un grave error jeogrâfico, 
i no poseyendo otros datos que los pocos que su asistente 
habia podido recojer desde léjos sobre la orografia de lo 
que él consideraba como cadena central de la Cordillera 
de los Andes, el Perito Arjentino presenté su linea de fron- 
tera, trazada sin conocimiento siquiera aproximativo del 
terreno, sobre una cadena imajinaria, i cortando unimaiji- 
nario curso de agua — el rio Frio o Futaleufu del acta ofi- 
cial — en un punto cuya situacion no se hizo el menor 
ensayo de precisar, aunque tal punto debiera ser de los 
mas importantes en la linea arjentina, desde que la Espo- 
sicion Arjentina declara {paj. 1.054) que 

« los hitos puestos en los puntos donde la linea corta los rios que corren 


de E. a O. serian suficientes para fijar la frontera a lo largo de la Cordi- 
Ilera al sur del 41° lat. Sur ». 


Hnoletion A fines de 1898 el Perito Chileno encarg6 al 
del . = 
problema Dr. Krüger de continuar sus esploraciones en la 


espedigien eJion andina comprendida entre las cuencas hidro- 

chilena.  grâficas del rio Puelo por el norte 1 del Palena 
por el sur. Habiendo ya comprobado, por su escursion del 
verano.anterior, que el rio Corcovado no tiene ninguna 
conexion con el Futaleufu, el señor Krüger se interné en el 
valle del prôximo rio mayor que se vâcia en la costa del 
Pacifico en latitud 42° 54 i que se conocia en el sur de 
Chile con el nombre de rio Yelcho. Despues de una navega- 
cion mas o ménos facil en el curso del rio, el esplorador se 


encontré con un lago, atravesado por el rio, de unos 25 ki- 


1. {bid., paj. 343, 
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lômetros de largo 1 4 a 5 kilémetros de ancho, al cual dié 
el nombre de lago Yelcho, 1 continué despues la navegacion 
del rio por unos 15 kilémetros mâs en direccion sud-este, 
recorriendo asf en botes un camino navegable de 90 kilé- 
metros de largo. 

A los 43° 27 de latitud se noté un cambio brusco en la 
direccion del valle del rio, de S.-E. al N.-E., 1 luego apa- 
recié una serie de angosturas que obligaron a los viajeros a 
abandonar el camino fluvial i abrirse senda en la orilla del 
rio. Como sucede en las angosturas del rio Puelo de que 
hemos tratado en el capitulo anterior, las estrecheces del 
cauce del rio entre barrancas de unos 100 a 200 metros de 
altura no interrumpen la continuidad del valle mismo, que 
conserva su ancho de dos a tres kilémetros, formando una 
depresion ancha entre los cordones de Cordillera que lo 


bordean a ambos lados, eon rumbo paralelo al eje del: 


valle. 

Entre las värias angosturas se hallan ensanchamientos 
mayores del rio 1, como en los valles de los demas grandes 
rios de las Cordilleras patagénicas, se estienden en estos 
sitios, inmediatamente cerca de las riberas, « Ilanadas » 
boscosas que asciénden paulatinamente hasta el pié de las 
Cordilleras vecinas, ofreciendo las mejores condiciones para 
la crianza de ganados. 

Habiendo alcanzado hasta los 43° 11° de latitud, el esplo- 
rador noté un nuevo cambio en la direccion del valle que 
seguia al este, i marchando adelante o navegando parcial- 
mente por el rio, lleg6 al ralle Diez 1 Seis de Octubre, cuyo 
rio desaguadero, el Futaleufu, o Staleufu del señor Fontana, 
result, pues, se? idéntico con el rio Yelcho que el señor 


Krüger habia remontado desde su desembocadura en el 
Pacifico. 
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Diferencia La resolucion del problema del rio Futaleufu, 


entre las 


condiciones ]levada a cabo por la espedicion chilena de la 
reales del 


terrenoilas manera que acabamos de referir, destruye de un 


imajinadas 


porel _golpe el cuadro fantästico de la estructura orogrä- 
Perito 5 


Arjentino at fica e hidrogräfica de la Cordillera que el Perito 

apré Arjentino habia tomado en consideracion al tra- 
zar su linea entre los puntos N° 289 i 290. En lugar de la 
« cadena central nevada que alimenta las fuentes del rio 
Corcovado 1 las del sistema lacustre del rio Futaleufu » 
(palabras del Perito Arjentino en el acta del 3 de Setiembre 
de 1898), se presenta en realidad una serie de serranias cor- 
tas, en parte nevadas, que siguen las dos principales direc- 
ciones (S.-E. 1 N.-E.) de la gran depresion del rio Yelcho- 
Futaleufu, en la cual sus faldas rematan. No haï ningun 
cordon del cual se desprendan al mismo tiempo «las fuentes 
del rio Corcovado » 1 las « del sistema lacustre del rio 
Futaleufu »; pues las esploraciones del señor Krüger no han 
dejado duda de que los distintos ramales del rio Corcovado 
nacen de nevados 1 ventisqueros que rodean su cuenca 
superior casi en semicirculo, 1 que forman divisiones secun- 
darias de aguas : al N.-E., contra el lago Yelcho, 1al S.1E. 
contra el rio Frio 1 su afluente, el rio Yanteles, tributarios 
de la cuenca hidrogräfica del rio Palena. 

Habiéndose comprobado la inexactitud de una conexion 
hidrogräfica entre los rios Futaleufu 1 Palena, el Perito i 
Representante Arjentinos tuvieron que arreglar el trazo de 
su linea para que, de la mejor manera posible, quedara en 
conformidad con la proposicion oficial del acta de 3 de 
Setiembre de 1898, a pesar de que esta ya no correspondia 
a las condiciones reales del terreno. Siéndoles, sin embargo, 
desconocidos los detalles topogräficos de la vasta Zona 
andina al norte i sur del curso médio del rio Yelcho-Futa- 
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leufu — lo queestä probado por las manchas blancas con 
Ja inscripcion « Znesplorado » que aparecen a ambos lados 
de la linea arjentina en los planos oficiales, mapas 1v 1 v — 
han evitado dar detalles que permitan fijar con precision el 
curso de la linea, ise contentan con declarar ante el Tribunal 
que 


« las actas donde se describe la linea arjentina no rejistran todos los 
boquetes i puntos accesibles de la cadena andina : solo mencionan los 
necesarios para la demarcacion jeneral. Por lo tanto no aparecen los 
diversos portezuelos del encadeniamento principal de la Cordillera al 
sur del paso Bodudahue-Cisnes ». (Esp. Arj., paj. 785.) 


Es evidente que con semejantes frases solo se trata de 
ocultar la falta de conocimientos sobre la configuracion del 
terreno; 1 el Tribunal decidirä si una linea indicada solo 
« de una #7anera jeneral» — 0, para hablar mas correcta- 
mente, una linea trazada sobre montañas que se designan 
como « inesploradas » en los mapas arjentinos, pero que 
son decliradas « a priori » ser el « encadenamiento princi- 
pal de la Cordillera » — corresponde a las estipulaciones 
del Tratado de Limites que ordena marcar la frontera a lo 
largo de una linea bien definida por el principio jeogräfico 
de la demarcacion — la division de las aguas — sin necesi- 
dad de acudir a hipôtesis de caräcter orogräfico. 

La descripcion que el señor Representante Arjentino 
hace del Ilamado « encadenamiento principal de la Cordi- 
Ilera » entre los puntos N° 289 i 290 de su linea, consiste en 
la enumeracion de algunas cumbres sin nombre de apénas 
2.000 metros de altura, las cuales, sin embargo, como el 
mapa arjentino demuestra, no se hallan situadas a lo largo 
del curso del limite propuesto. En seguida hablando de la 
misma « cadena principal », dice : 


« Su altitud decrece al suri sus cumbres mas altas varian entre 1.800 1 
1.600 metros en el cordon de los cerros Castillo i Espolon. Mas elevadas 
son las que se alzan al oestei sud-oeste del rio Futaleufu, entre los volcanes 
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Machimahuida (2.410 m.) i Corcovado (2.330 m.); pero como »se rio, al 

oëeste del codo por donde entra al valle Diez i Seis de Octubre, correentre 

escarpados cerros i estrechas gargantas, impasables por agua i dificiles de 
franquear por las montañas, el Perito Arjentino tomando en cuenta la direc- 
cion jeneral 1 los rasgos del encalenamiento principal ha propuesto por él 

la linea fronteriza, siguiendo las grandes alturas häcia el cerro Blanco i 

cortando el rio en la Angostura. » (Esp. Arj., pajs. 788 i 780.) 

De la descripcion que acabamos de reproducir se des- 
prende claramente que el Perito Arjentino, al elejir el 
« encadenamiento principal » por donde su linea habia de 
pasar, no se ha guiado por ningun principio seguro i ménos 
por el que corresponde a las reglas del Tratado de Limites. 
No ha tomado en cuenta el encadenamiento principal que 
divide las aguas, pues en tal caso habria debido dejar a 
Chile toda la cuenca del rio Futaleufu ; tampoco se ha diri- 
jido por las cumbres mas elevadas, porque enténces su 
linea no deberia dejar a un lado las imponentes cumbres 
de los cerros Minchinmävida 1 Corcovado, o deberia correr 
sobre el alto 1 pronunciado cordon de las Pirâmides en el 
cual hai cumbres aun de mayor altitud que los volcanes 
ântes mencionados, pero que, a pesar de todo, queda al 
oriente de la propuesta linea arjentina. El criterio seguido 
por el Perito Arjentino ha sido, como se dice en la Espo- 
sicion citada, « la direccion jeneral i los rasgos del enca- 
denamiento principal »; pero es bien de notar que este 
mismo « encadenamiento principal » es solo una cadena 
constrüctiva, i que no hai investigaciones para comprobar 
la existencia de una « direccion jeneral » predominante tal 
como la indicada por la linea arjentina, en los cordones de 
aquella rejion. Los cordones de la Cordillera donde se pre- 
sentan las mayores alturas, los mas estensos campos de 
nieve i otros rasgos de una cadena principal orogräfica, 
como por ejemplo el cordon de las Hualas, cordon de los 
Castillos, cordon de las Pirämides, etc., siguen un rumbo 
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al sud-este, o aun de este a oeste, el cual es el ünico que 
podria ser considerado como la « direccion jeneral » a que 
el señor Representante Arjentino se refiere. La linea arjen- 
tina, sin embargo, atraviesa estos cordones en sentido obli- 
cuo o los deja completamente a un lado. 

LE MS Como ya lo hemos notado en otras partes, el 


tarios sobre 


rlémina señor Representante Arjentino trata de reemplazar 


iotras  ]a falta de levantamientos prolijos del terreno con 


vistas 


fotogräficas la exhibicion de ciertas vistas 1 panoramas foto- 
exhibidas 

enla  gräficos, cuyo valor como documentos probato- 
Esposicion  . , : LE 
Arjentina. 110$ es, sin embargo, mui problemätico, segun lo 
hemos dado a conocer en otra ocasion. Se exhibe, por 
ejemplo, en la Esposicion Arjentina (l4ämina Lxvir, N° 2), 
un « Panorama desde el monte 30 de Marzo », o sea, desde 
un cerro situado inmediatamente al sur del paso Navarro, 
1 se observa a ese respecto en el testo (paj. 786) : « La 
lâmina Lxvin, figura 2, es un panorama tomado de la cumbre 
del cerro 30 de Marzo, 1 hace innecesaria toda descripcion.» 
Creemos al contrario que la vista, tal como se exhibe, sin 
descripcion 1 aun sin indicacion de los azimutes principales, 
no tiene, como tantas otras, sin un valor decorativo, 
puesto que nadie seria capaz de formarse, en vista de ella, 
una idea clara sobre las direcciones, el 6rden i el enlace 
mutuo de los innumerables cordones cordilleranos que ahi 
aparecen. Por otra parte, cualquiera que se pusiera a estu- 
diar el panorama con alguna detencion se preguntaria pro- 
bablemente:; porqué el Perito Arjentino no traz6 su linea 
sobre la cresta nevada i conspicua de los cerros Tres Picos, 
Dos Picos, Chato e intermédios por un lado — o sobre la 
cumbre dominante del Minchinmävida o la äspera cadena 
de las Pirâmides por el otro ? Los inmensos nevados que el 
mapa oficial arjentino pinta a lo largo de la linea propuesta 
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al sur del monte 30 de Marzo, no se vén en el panorama, 
apareciendo en su lugar serranias cortadas por profundas 
gargantas que ni por su elevacion ni por sus demas rasgos 
orogräficos corresponden a los caracteres atribuidos oficial- 
mente a la « cadenal principal de la Cordillera » por el 
Perito Arjentino. 

Con referencia a la misma materia se lee en las päji- 
nas 787 1 788 de la Esposicion Arjentina : 

« La figura 107 — que representa el cordon de los Castillost, al sur 
del paso Navarro basta la angostura del Futaleufu — prueba asi mismo 
que alli se alza la Cordillera. » 

Esta observacion parece referirse a las ilustraciones insertas 
en las pâjinas 794 1 795 de la Esposicion 1 tituladas « EL 
ENCADENAMIENTO PRINCIPAL DE LOS ANDES, 43° 18 lat. S. » 1 
& MonTE ESsPOLON, 43° 13 lat. S., EN LA CADENA PRINCIPAL 
DE LOS ANDES ». 

No haï, realmente, nada mas fâcil que exhibir « prue- 
bas » de esta clase. Se presentan estas vistas fotograficas 
sin indicaciones precisas para la ubicacion de sus detalles, 
i se declara que algunos cerros nevados que figuran en ellas 
i que, a causa de la gran distancia del punto de observacion, 
aparecen uniformes en direccion 1 en forma de muralla 
cerrada, es la « Cordillera » o el « encadenamiento princi- 
pal de la Cordillera ». No podemos insistir demasiado en 
señalar la falta de seriedad de tal procedimiento, que se 
aplica con tanta frecuencia en la Esposicion Arjentina. 
Segun el mismo Perito Arjentino se necesita un conoci- 
miento completo de todos los cordones de montañas, con 





1, Este nombre no aparece en los mapas oficiales arjentinos. En efecto, tal denomi- 
nacion es engañosa, desde que no existe un « cordon » (ridge) continuo entre el paso 
Navarro i las angosturas de Futaleufu. Ademas se presta a confusion con el « Cordon 
de los Castillos », nombre ya aceptado para el cordon en que figuran el cerro Tres 
Picos, cerro Anexo, etc., al sur de los lagos superiores del rio Puelo. 
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sus ramificaciones i contrafuertes, para determinar la 
« cadena principal » orogräfica. En cambio, en la Espo- 
sicion Arjentina se hace el ensayo de convencer al Tribu- 
nal de la existencia de tal « cadena principal » con la sola 
exhibicion de algunas lâminas fotogräficas que, cuando 
mucho, demostrarian un cordon nevado de estension limi- 
tada i de direccion i altura indeterminadas. Si « pruebas » 
de esta naturaleza fueran admisibles, podriamos sostener 
con la misma razon que las montañas que se vén al fondo 
de la lâmina inserta aqui — a saber los cordones situa- 
dos al oeste del Lao Barros ARana i mui al este de Ja 
« cadena principal » de los arjentinos — representan la 
« cadena principal » i que solo por ellos estä formada la 
« Cordillera ». 


SRE. En el trayecto entre los puntos N° 289 1 290 
Fétaleutu Ja Jinea arjentina corta el rio Futaleufu-Yelcho, 
cortado por j aq ese respecto se lee en la Esposicion Arjentina 

a linea ; 


arjentina.  {baj. 791) COMO sigue : 


« No tiene numero el punto en que corta el rio Futaleuru, porque 
los esploradores arjentinos estudiaron esa parte de su curso en 1899, CON 
posterioridad, por consiguiente, a la época en que se cruya el rio en una 
angostura, entre cascadas, como sucede con el Huahum, el Manso ti el 
Puelo. » 

Segun esta declaracion estraña se podria creer que la 
« condicion jeogräfica » que los Tratados ordenan buscar 
en el terreno para el trazo de la linea fronteriza, fueran 
« gargantas estrechas » i « cascadas » en los cursos de los 
grandes rios que descienden al Pacifico, i que tales acci- 
dentes indicasen los sitios donde esos rios intersectan el 
pretendido «encadenamiento principal » de las Cordilleras. 
Es casi inütil observar que en los Tratados no se encuentra 
la mas lejana alusion a tales accidentes del terreno, que 
solo han sido puestos en esçcena por el Perito Arjentino con 
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la intencion de salvar su idea del «encadenamiento princi- 
pal», sin considerar que una linea que deja pasar las aguas 
de un rio, aunque sea en la apretura mas angosta de una 
garganta Oo cajon de las Cordilleras, ro divide las aguas : 
no cumple, por consiguiente, con la regla inrvariable de 
demarcacion cstablecida en los Tratados. | 

EI Tribunal seguramente no estrañarä que, n1 en este 
caso ni en otros anälogos, comentemos sériamente las con- 
sideraciones aducidas en la pâjina 713 de la Esposicion 
Arjentina, segun las cuales las aguas de los rios 1 lagunas 
que forman la hoya del Futaleufu superior no pertenecen 
a la vertiente del Pacifico sin6 a la del Atläntico, en virtud 
de una « division de aguas cicntifica » que ântes de haber 
« desaparecido » habria pasado a mas de 600 metros de 
altura sobre el actual nivel de las aguas del rio Futaleufu 
en sus angosturas. 

Fuera de eso, la interseccion del rio Futaleufu-Yelcho 
por la lfnea arjentina nos sujiere todavia otras observa- 
ciones. Segun los datos comunicados en la Esposicion i 
mapas oficiales arjentinos es imposible identificar con cer- 
teza el punto del corte. De acuerdo con la indicacion de 
que la linea cruza el rio en una garganta « que no tiene 
siné de 6 a 7 metros de ancho » (Esp. Arj., paj. 789, el 
punto deberia buscarse en una de las muchas angosturas 
del cauce del rio que aparecen en el trecho en que este 
corre del N.-E.; pero segun el trazo de la linea en los 
mapas arjentinos, el rio es cortado mas al oeste, a saber, 
en el codo de la gran vuelta, donde cambia su direccion 
N.-E. — S.-0. en la de S.-E,. — N.-O., es decir un poco 
mas abajo del punto donde, segun el informe del señor 
Krüger, cesa la parte navegable del rio a causa de los räpi- 
dos que ahi principian. 


CAP, XXXVI 





1272 LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS 


EEE Pero, dejando a un lado esta ambigüedad, la 
agents, Jinea arjentina quita al territorio reclamado por 


interrumpe 


Chile una porcion tan considerable que, desde 
continuidad 
del el punto donde ella desciende al valle de Futa- 


territorio 


chileno.  ]Jeufu-Yelcho, la Repüblica Arjentina alcanzaria 
a dominar un puerto fluvial, a partir del cual habria nave- 
gacion espedita por el rio 1 lago Yelcho hasta el mar Paci- 
fico. El Tribunal notarä que a la admision de tal linea de 
limites se opone la estipulacion del articulo x del Protocolo 
de 1893 que habla de un « ferritorio occidental », cuyo 
dominio 1 soberania debe conservar la Repüblica de Chile 
al oeste del « encadenamiento principal », 1 agrega que, 
segun las disposiciones del Tratado de 1881, la soberania 
de Chile sobre el litoral del Pacifico es absoluta, 70 pudiendo 
la Republica Arjentina pretender punto alguno häcia dicho 
océano. Distinguidos autores han establecido la regla, — 
reconocida con respecto a los dominios de Chile 1 Arjentina 
sobre sus litorales respectivos por Don Bernardo de Irigoyen, 
nogociador arjentino del Tratado de Limites de 1881!, — 
que el dominio territorial de un estado sobre un « litoral » 
comprende, segun las palabras de Bluntschli, 


« toda la parte de la tierra firme que por su situacion 1 especialmente por 
los rios que la atraviesan, estä unida a la costa, de manera de formar con 
esta un conjunto natural ». 


Conforme a esta regla que interpreta exactamente el 
espiritu del Tratado de 1881 i del Protocolo de 1893, es 
inadmisible que el dominio territorial de Chile quede 
reducido en alguna parte al curso inferior de un rio, cuyo 
valle, apesar de los rapidos 1 saltos que puedan obstruir la 
navegacion en las angosturas, continüa sin interrupcion 
häcia el interior i es, como los injenieros arjentinos señores 


1, Discurso del Dr. Irigoyen, etc.; pajs. 176-180: 
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Nicour i Sanchez lo observaron respecto del valle de los 
Patos, un sendero preparado por la naturaleza misma para 
un camino © via férrea (véase pajs. 219 1 953). El punto 
donde la linea arjentina corta al rio Yelcho-Futaleufu es 
indudablemente « un punto haäcia el Pacifico » en el sentido 
del articulo mencionado del Protocolo de 1893, pudiéndose 
Ilegar hasta este punto desde las playas del Pacifico — como 
se ha probado ültimamente — en una lancha a vapor de 
10 millas de andar en solo nueve horas de navegacion. Los 
mismos argumentos de estratéjia 1 conveniencia politica, 
de que los defensores de la causa arjentina hacen uso tan 
frecuente, aunque sin la autorizacion de los Tratados, se 
oponen decididamente al trazo del limite a traves de la 
depresion ancha, abierta 1 prolongada del valle Yelcho- 
Futaleufu, ya que seria la interrupcion mas inoportuna de 
la continuidad del territorio chileno en la costa del Pacifico. 

Es preciso observar a este respecto que las läminas 
insertas en las päjinas 706, 797 i 798 de la Esposicion 
Arjentina 1 que representan algunas angosturas 1 râpidos 
del rio Futaleufu, se prestan a despertar ideas erréneas 
sobre la posibilidad de un trayecto por el valle de ese rio, 
circunstancia que el señor Representante Arjentino esplota 
diciendo (paj. 790) : S 

« Las figuras 109, 110 i 111 representan los räpidos, gargantas i to- 
rrentes de esta parte, mpasables todos, e indican que la linea (arjentina) en 
direccion norte a sur, corta el rio Futaleufu en un punto donde no puede 
negarse que corresponde a una frontera natural, como lo es la convenida 
entre las Republicas Arjentina 1 de Chile. » 

Esta afirmacion tendria algun fundamento, si se tratara 
meramente de un pasaje por agua, de una comunicacion 
por via fluvial entre las rejiones al occidente i oriente de 
la linea propuesta por el Perito Arjentino. Los räpidos i 
cataratas que se producen entre las barrancas de las angos- 
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turas obstruyen por supuesto la navegacion rio arriba 1 rio 
abajo en aquellos parajes, pero ellos no afectan en manera 
alguna la posibilidad de establecer caminos 1 traficar en 
direccion al E. en los Ilanos o mesetas inclinadas del valle 
que se estienden hasta los cordones de montaña a ambos 
lados desde los bordes superiores de las barrancas que 
producen las angosturas. Ya hemos dicho anteriormente 
que el valle principal conserva, aun en la parte donde la 
linea del Perito Arjentino lo cruza, un ancho de 2 a 3 kil6- 
metros, i una mirada al mismo mapa hipsométrico (N° xn) 
de la Esposicion Arjentina demuestra la existencia de una 
faja de terreno bajo, a ambos lados del rio Futaleufu, sufi- 
ciente para permitir el träfico. 

Ademas, el mismo Perito Arjentino, al referirse a la ya 
mencionada espedicion del señor Waag, declara! : 


« [EI señor Waag] considera posible el establecimiento de un camino 
comodo al Palena inferior ?, con la construccion fäcil de un puente sobre ! 
la segunda angostura del rio, camino que no considera costoso. » 


Eso est conforme con la siguiente declaracion hecha por 
el doctor Krüger, quien esploré el valle del Yelcho-Futa- 
leufu desde la playa del mar hasta el valle 16 de Octubre*: 


« Se ha comprobado no solamente que eriste una comunicacion del 
Valle 16 de Octubre con la costa occidental, sin6 tambien que es facil 
ponerla en präctica. El curso inferior del rio, libre de räpidos mayores, 
el lago Yelcho 1 el curso tranquilo del rio hasta el codo de su vuelta 
hacen la navegacion posible. Sobre las lomas boscosas de la parte del 
valle que sigue en direccion al N.-E. en una estencion de 60 kilémetros, 
se puede establecer un camino por tierra hasta donde el bote fué cons- 
truido, evitando las angosturas del rio. Diez kilémetros mas arriba de 
este punto ya principian las sendas recorridas a caballo por los colonos. » 


ET codo de la gran vuelta donde la linea arjentina corta 
el rio Futaleufu, no tiene siné unos 70 metros de altura 

1. Moreno, Apuntes prelininares, etc., paj. 124. 

2. Hai que tomar en cuenta que el señor Waag i tambien el señor Moreno creian 
enténces que el Futaleufu i el rio Palena eran idénticos. 


3. Verhandlungen d. Geseilsch. f. Erdk., Berlin, 1800, paj. 268. 


CAP, XXXVI, 





EN LA REJION DEL RIO FUTALEUFU 1275 


sobre el mar, 1 aunque en el trecho de unos 60 kilémetros 
de su curso que sigue mas arriba i donde existen las dife- 
rentes angosturas, la caida del rio alcanza a cerca de 200 me- 
tros, sin embargo los terraplenes que Ilenan el valle a 
ambos lados de las angosturas 1 que se prestan para la 
apertura de caminos de comunicacion, quedan todos debajo 
de la zona del bosque, a unos 200 a 300 metros de eleva- 
cion sobre el nivel del lecho del rio, 1 siempre a una altura 
inferior, por consiguiente, a los puntos mas bajos de la 
« division continental de las aguas » en esa rejion. Pode- 
mos, pues, afirmar que la barrera natural que el Perito 
Arjentino cree haber encontrado al hacer pasar su linea 
atraves de una de las angosturas del rio Futaleufu, no 
existe; que, al contrario, la linea arjentina interrumpe de la 
manera mas brusca e injustificada la continuidad de un 
valle grande 1 de valor econémico, reclamado por Chile en 
virtud de la regla de demarcacion establecida por los Tra- 
tados. Por lo tanto, la presencia de jurisdiccion arjentina 
en médio del valle del rio Yelcho-Futaleufu seria una con- 
tinua amenaza para los intereses chilenos que se desarrollan 
en aquellas partes 1 produciria precisamente los conflictos 
fronterizos que el señor Representante Arjentino pretende 
haber evitado escrupulosamente con la proposicion de su 
Ilamado « limite arcifinio ». 


El valle - EI mas espacioso de los diferentes valles andi- 
D Osmbre. 1105 cuyos desagües contribuyen a formar el rio 
Futaleufu-Yelcho, es el valle 16 de Octubre que desem- 
peña en el presente litijio de limites cierto papel promi- 
nente, a causa del gran valor de sus terrenos 1 de la inva- 
sion de ellos — a pesar de su disputado dominio politico — 
por la colonizacion oficial arjentina. En la Esposicion 


Arjentina se le dedica un capitulo especial (el xxn), al 
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cual es preciso agregar algunas observaciones criticas aun 
a riesgo de incurrir en repeticiones de argumentos desarro- 
llados en otras partes de nuestra Esposicion. 

ha EI señor Representante Arjentino comete un 


de que 


este vale error histérico cuando, en el capitulo mencionado 


no «se ha S 
conside-  {Daj, ), dice: 
nside-  (paj. 799); 


siempre TE : : 53 ‘Le : 
eh « El Perito de Chile, al proponer su linea divisoria, ha 


arjentino ». pretendido incluir en territorio de su pais este valle (Diez i 
Seis de Octubre) que siempre ha sido considerado arjentino, i donde existen 
prôsperos establecimientos, bajo el dominio i soberania de la Repüblica 
Arjentina, » 

Basta recordar lo que mas arriba hemos dicho acerca 
de la opinion manifestada por el estadista arjentino señor 
Zeballos en 1886 respecto de los territorios recorridos por 
la espedicion Fontana, con motivo de su esploracion del 
valle 16 de Octubre 1 rio Futaleufu. Esas « fierras » eran, 
como el señor Zeballos decia, « de Chile », porque el curso 
de sus aguas era de este:a oeste: i en Diciembre del mismo 
año de 1886, cuando se remitié a la « Comision Especial 
del Mapa i Atlas de la Repüblica Arjentina », compuesta 
por miembros distinguidos del Instituto Jeogräfico de 
Buenos Aires, la lämina de la Gobernacion del Chubut, se 
suscité una discusion a la cual ya nos hemos referido en el 
capitulo XII (pajs. 350 a 352) sobre si los valles del Puelo, 
Bodudahue, Aisen, Huemules, etc., debian ser incluidos en 
territorio arjentino Oo si habian de quedar en Chile, tra- 
zandose la linea fronteriza segun « la verdadera division de 
las aguas ». En las actas de las sesiones del Instituto Jeo- 
gräfico que dän cuenta de eso, aparece una nota del jefe del 
departamento cartogräfico del mismo Instituto en que dice 
espresamente que «es licita la duda que espresan muchos 
arjentinos distinguidos » sobre la pertenencia politica de 
aquellos valles incluso, por supuesto, el de 16 de Octubre; 
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i la seriedad de la espresada duda resulta confirmada por 
el procedimiento adoptado por la Comision, la cual no se 
pronuncié de una manera decisiva, sin6 que 


« acordo que los senores jeneral Mitre i doctor Zeballos conferencien 
con el señor Ministro de Relaciones Esteriores de la Republica para 
obtener una linea oficial sobre los puntos complicados i consultados » 1. 


El Perito de Chile, tomando en cuenta « la verdera divi- 
sion de las aguas » que es la establecida como regla en el 
Tratado de 1881, ha trazado su linea en la forma que la 
Comision del Instituto Jeogräfico Arjentino, al formular sus 
dudas, consideraba como posible, quedando naturalmente 
el valle 16 de Octubre como tributario del rio chileno 
Futaleufu, al oeste de la linea. Asi, el hecho de que este 
valle sea parte integrante del territorio pretendido por 
Chile es el resultado natural del trazado de una linea que 
sigue el principio del Tratado de Limites con lôjica inva- 
riable, pero no es la consecuencia de una « tentativa » del 
Perito Chileno de incluir en el territorio de su Repüblica 
un valle particular, arreglando «con este fin » {como se dice 
en la Esp. Arj., paj. 799) su proyecto de linea fronteriza. 


El vale Ademas de esto se dice en la Esposicion Arjen- 
pertenece À , < 
a Chile tina (Paj. 815) COMO sigue : 
tomando 
en cuenta « El valle Diez i Seis de Octubre..…. ha estado perma- 
4 nentemente bajo el dominio de la Repüblica Arjentina, quien 
derechos “Le EU) (RDA 5 
de herencia con plena conviccion de que sus derechos, heredados de 
À PR España, se estendian hasta la Cordillera nevada, i de que su 
España. soberania hasta la cumbre del encadenamiento principal de 


los Andes habia sido reconocida en los Tratados, nunca hesit6 en gober- 
nar territorios que le eran propios, etc. » 


Estas afirmaciones son absolutamente infundadas. El 
valle 16 de Octubre estä situado dentro de los limites asig- 
_nados por el Rei de España al antiguo «Reino » o « Gober- 
nacion de Chile », halländose en aquella parte que se designa 


1. Boletin del Inst. Jeogr. Ar, tomo VIIT, 1857, pajs. 70, 71. 
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con el nombre de « Chile Moderno » en el mapa oficial 
de Sud-América construido en 1775 por érden de la Corona 
de España. No puede alegarse ninguna Real Cédula u otro 
decreto equivalente de alguna autoridad colonial para pro- 
bar que el « filo de la Cordillera Nevada » se establecié en 
la Patagonia como limite entre las colonias de Chile i de La 
Plata. Por consiguiente, el ünico Estado a que el valle 16 de 
Octubre podria pertenecer en virtud de derechos heredados 
de España, era la Repüblica de Chile, como heredera de 
todos los territorios comprendidos en la jurisdiccion de la 
Gobernacion española de ese nombre. Despues de la Inde- 
pendencia, Chile mantuvo estos derechos respecto de los 
territorios patagénicos — incluso, por supuesto, el valle 
16 de Octubre — en el largo litijio de limites con la Repu- 
blica Arjentina; i, cuando en 1881 este litijio fué arreglado 
por una transaccion, el Tratado de Limites establecié la 
division de las aguas como principio de demarcacion en la 
zona andina, dejando asi a Chile el valle 16 de Octubre 1 
todos los demas valles de los Andes patagénicos cuyas aguas 
corren hâcia el Pacifico. 

La Desde 1881 se ha reconocido siempre 1 sin 


reclama- 


cion  vacilar en Chile el principio de la division de las 


chilena 


de 1889 aguas como regla que se habia de seguir en la 
des i demarcacion pendiente, i por eso el valle 16 de 
de Sbre. Octubre i la cuenca del rio Futaleufu caïan natu- 
ralmente, i sin necesidad de documentos que lo espresaran 
en particular, en la rejion de sus dominios pretendidos. La 
voluntad del Gobierno de Chile de mantener estas lejitimas 
pretensiones se ha demostrado en diversas ocasiones. Basta 
recorrer, en prueba de eso, los documentos oficiales que 
consignan las reclamaciones iniciadas a fines de 1889, de 


érden de su Gobierno, por el Ministro Plenipotenciario de 
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Chile en Buenos Aires contra ciertos actos de jurisdiccion 
arjentina en los valles andinos de la Patagonia. Cuando se 
supo que el Gobierno Arjentino habia otorgado a la « Ar- 
gentine Land Company Limited » cierta cantidad Ge terre- 
nos, confiriéndole la facultad de elejirlos entre los grados 
41° i44 de latitud i 6Q° à 72° de lonjitud — es decir en la 
misma Zona fronterizga al sur del lago Nahuelhuapi que 
comprende entre otros el valle 16 de Octubre — el Gobierno 
de Chile dié a su Ministro en Buenos Aires, señor Don 
Guillermo Matta, instrucciones para reclamar, diciéndole 
entre otras cosas lo que sigue : 


« En la comunicacion del capitan Serrano... se contiene una refe 
rencia que el Ministro Arjentino en Londres hace a 298 leguas otorgadas 
por el Gobierno Nacional a la « Argentine Southern Land Company Limi- 
ted », confiriéndole la facultad de elejirlas entre los grados 41° i 44° de 
latitud sur i 69° i 72° de lonjitud oeste de Greenwich. ÆEsas tierras se 
encuentran segun el indicado capitan, AL PONIENTE DEL DIVORTIUM AQUA- 
RUM DE LOS ANDES I ESTAN REGADAS POR EL RIO PALENA {Carrilef de los 
indijenas) 1 POR OTROS RIOS CHILENOS TRIBUTARIOS DEL PACIFICO. El Gobierno 
de Chile tiene, PUES, en este momento ra7on para creer que PERTENECEN A 
SU JURISDICCION la mayor parte de los terrenos a que alude el señor Don 
L. Dominguey, 1 en tal caso, se encuentra en presencia de una duda que 
debe ser esclarecida por los Peritos, conforme al Tratado de 18871.» 


En elcapitulo XLII de esta Esposicion se tratarä en parti- 
cular de este reclamo 1 de lo que con el se relaciona ; aqui 
lo recordamos solo para dejar constancia de que es entera- 
mente inexacta la afirmacion repetida del señor Represen- 
tante Arjentino de que el acta de 29 de Agosto de 1898, en 
que se describe la linea propuesta por el Perito de Chile, 
«es el primer documento oficial chileno en que se hace 
mencion de la hoya del rio Futaleufu como territorio chi- 
leno» (Esp. Arj., paj. 799). Es claro que las « tierras » de 
que hablan las instrucciones dadas al Ministro Matta en 


1. Memoria del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, Santiago, 1890, paj. XXIv. 
— Reproducido en la Memoria de Rel. Est. de la Repüblica Arjentina de 1892. 
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1889 i que se precisan como situadas en la zona compren- 
dida entre los 41° i 44° de latitud 1 69° i 72° de lonjitud i 
regadas por el rio Palena ? por otros rios chilenos tributarios 
del Pacifico, comprenden sobre todo los valles de la cuenca 
superior del rio Futaleufu, es decir el 16 de Octubre, 
Corintos i otros vecinos, siendo ellos en aquel tiempo los 
ünicos invadidos por un pequeño nûmero de pobl adores. 
Por lo tanto, aunque en los documentos referentes al 
reclamo iniciado por el Gobierno Chileno en 1889 no se 
menciona particularmente el nombre del valle 16 de Octu- 
bre, el señor Representante Arjentino no tiene derecho de 
afirmar que aquel acto « no tuvo relacion directa con la 
colonia 16 de Octubre ». (Esp. Arj., paj. 816.) 

Aouerdo Es cierto que por parte del Gobierno de Chile 
A pr no se han dado jamas pasos para poner en prâctica 


en 


territonio SU dominio en el valle 16 de Octubre u otros valles 
AE APE de posicion anäloga por médio de una colonizacion 
precipitada 1 artificial — como es en gran parte la coloniza- 
cion arjentina en los valles andinos de la Patagonia, — o 
siquiera por una proclamacion irritante de sus derechos. 
Chile se ha atenido siempre estrictamente al compromiso a 
que arribaron su Representante señor Matta 1 el Ministro 
Arjentino, señor Zeballos, durante sus negociaciones en el 


año de 1889, considerando que 


« todo acto de uno u otro Gobierno que estendiera su jurisdiccion hasta la 
parte de la Cordillera de dudoso dominio por no haber trazado en ella 
todavia el limite definitivo, no afectaria los resultados de la demarcacion 
que se iba a practicar con arreglo al Tratado de 18811.» 


Es precisamente el « profundo respeto a la buena 
fé internacional » a que el señor Representante Arjentino 
alude en la päjina 818, al hablar de los procedimientos del 


1. Memoria del Ministro de Relaciones Esteriores, Buenos Aires, 1892, pâj. 282; 


CAP, XXXVI: 





EN LA REJION DEL RIO FUTALEUFU 1281 


Gobierno Arjentino, lo que ha determinado la conducta del 
Gobierno de Chile respecto a los avances de la colonizacion 
arjentina en el valle 16 de Octubre i parajes vecinos. El 


Ministro de Chile en Buenos Aires, en oficio de 4 de Octubre 


de 1889, comunicé a su Gobierno lo que sigue : 


« Me ha repetido el señor Zeballos en sus declaraciones que nada 
de lo que se hubiere hecho o hiciere por compañias industriales de coloni 
zacion © por autoridades que obran de suyo i sin mandato del Gobierno 
Nacional, nada tiene valor lejitimo ni obliga a su Gobierno en las deter- 
minaciones que se anunciaren. / pido a V. E., me agreg6 el Dr. Zeba- 
los, que comunique al Gobierno de Chile a nombre del nuestro que las 
solas lineas de frontera, los ünicos territorios arjentinos serdän para noso- 
tros aquellos que fijen o señalen los Peritos que por ambos paises deben 
nombrarse. Las compañias colonizadoras que se organicen i que pretendan 
comprar tierras, podrän ubicar sus lineas en los puntos que los injenieros 
les designen: pero ninguna venta, ninguna propiedad podra ser concedida 
por el Gobierno Nacional, ni podrä tener validez para aquellas compañias 
si las tierras indicadas estuvieran fuera de los limites que nuestros Peritos 
oficiales hubieran trazado i amojonado. Tenemos que obedecer, continuo 
el señor Ministro, a la lei imperiosa del Tratado de 1881, de la cual es una 
fiel traduccion la convencion acordada el año ültimo 1.» 


Elvalle Diez Singular contraste ofrecen esta declaracion 
i Seis de ne . È É 
Octubre se esplicita del Ministro Arjentino en 1889 1 el actual 
halla 


enterritorio procédimiento del señor Representante Arjentino, 
de dominio : “Fe . . 
dudoso. quien en cada päjina de su Esposicion exhibe 
ante el Tribunal los empeños de su Gobierno para fomentar 
empresas de colonizacion en los mismos valles ï tierras 
« regadas por rios chilenos tributarios del Pacifico » a que 
ce referian el reclamo del Gobierno de Chile i la declaracion 
perentoria del Ministro Zeballos. En la Esposicion Arjen- 
tina se trata de dar una esplicacion de esos procedimientos, 
_diciendo : | 
« como el valle Diez i Seis de Octubre al este de la Cordillera no estaba 
en territorio de dudoso dominio, el Gobierno Arjentino continu6 fomentando 
su poblacion asi como la de los valles vecinos sin tomar en cuenta Si se 


hallaban al este o al oeste del divorcio continental, siendo suficiente 
para caracterizarlos como territorio arjentino, libre de intervencion 





1. Memoria del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, Santiago, 1890, 
pajs. XXII, XXII. 
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estranjera, el hecho de encontrarse al este de la cumbre del encadena- 
miento principal de la Cordillera. » 


Tenemos aqui un argumento alegado con predileccion 
por los defensores de la causa arjentina para justificar las 
invasiones de la colonizacion oficial arjentina en distintos 
puntos del territorio litijioso ; pero se vé luego que es inad- 
misible, desde que una de las partes por cierto no tiene la 
facuhiad de definir lo que es de « dominio dudoso » en el 
litijio de limites territoriales. « Dudoso » tiene que ser todo 
aquello sobre lo cual las partes no estän de acuerdo. Lo 
que estä dicho respecto de la situacion del valle al oriente 
de la « cumbre del encadenamiento principal de la Cordi- 
Ilera » que bastaria para caracterizarlo como territorio 
arjentino, no es sin6 un argumento parcial arjentino de data 
reciente, pues aun en 1886 el ministro Zeballos reconocia 
que era el curso de los rios el que bastaba para caracterizar 
el mismo valle como territorio chileno, 1 distinguidos 
estadistas arjentinos tomaban en cuenta esta misma circuns- 
tancia cuando manifestaron sus dudas respecto del trazo de 
la linea fronteriza en la hoja correspondiente del Atlas de 
la Repüblica Arjentina. (Véase capitulo XII de esta Espo- 
siCion.) 

El reclamo iniciado por el Gobierno de Chile en 1889, 
basado esplicitamente en la situacion de aquellos valles al 
oeste del divortia aquarum de los Andes, la acojida que 
estas jestiones encontraron en el Gobierno Arjentino i las 
mütuas declaraciones oficiales que de ahi resultaron, son 
pruebas incontestables de que se reconocia tanto en Chile 
como en la Repuüblica Arjentina el caräcter dudoso del 
dominio sobre esos territorios, incluso el valle 16 de Octu- 
bre; 1 si el señor Representante Arjentino afirma ahora al 
Tribunal que el Gobierno de su pais no tom en cuenta la 
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situacion del valle 16 de Octubrei de otros vecinos respecto 
del divortia aquarum, cuando daba impulso oficial a la 
colonizacion de ellos, no hace mas que declarar que su 
Gobierno realizaba propôsitos de avance territorial en 
rejiones litijiosas con olvido de sus propias solemnes decla- 
raciones de 1889, en que decia que 


«el Gobierno Arjentino no creia conveniente ni digno que cualquiera de 
las dos naciones se adelantara a producir actos que dificultaran el cumpli- 
miento del Tratado de 188151. 


Refutacion Segun la afirmacion del señor Representante 


de aser- A À à 

ciones  Arjentino (Esp., paj. 801), se habria tomado en 
engañosas . 

dela  Cuenta, al firmar el Tratado de 1881, los informes 
Esposicion a “re 
Arjentina. del Señor Moreno acerca de su espedicion a la 
Patagonia, verificada poco tiempo äntes, la cual habia 
comprobado 


« que las discontinuas sierras de Lelej, Esquel i Tecka se hallaban fuera 
de la Cordillera propiamente dicha, i que solo puden ser consideradas 
como pertenecientes a la Pre-Cordillera »; 


ien vista de semejantes informaciones se habria establecido 
en el Tratado de Limites 


« que la frontera correria por la Cordillera de los Andes sobre la linea 
de sus mas elevadas cumbres que dividan sus aguas ». 


EL Tribunal que conoce el testo del Tratado de 1881 1 los 
antecedentes de su negociacion, notarä inmediatamente la 
engañosa sustitucion introducida en el pasaje citado de la 
Esposicion Arjentina por la frase « que dividan sus aguas » 
en lugar de « que dividan /as aguas », siendo manifiesta la 
tentativa de alterar el verdadero sentido de las palabras de 
aquel convenio que establece precisamente la division de 
las aguas, es decir, el ünico i principal divortia aquarum 
como regla de demarcacion. Esta sustitucion envuelve el 
reconocimiento de que el testo real del Tratado no favorece 


1. Memoria del Ministerio de Relaciones Esteriores Arjentino, 1892, paj. 282. 
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: 


la interpretacion arjentina, pues de otra manera no habria 
para qué alterarlo. En realidad los negociadores de 1881 no 
pensaron en trazar la linea fronteriza a lo largo de una 
sucesion de divisiones de agua subordinadas peculiares a 


ciertos cordones o crestas, como se ha demostrado hasta la 
evidencia en los capitulos X a XII de esta Esposicion; ni 
tampoco tomaron en cuenta distincion alguna entre la 
« Cordillera » i « Pre-Cordillera »; sin6 que entendian por 
« Cordillera de los Andes », segun se desprende del mismo 
articulo 1 del Tratado, un conjunto de «Cordilleras » o sea 
de cordones andinos, entre los cuales se designaban los 
« que dividan las aguas » como portadores del limite entre 
los dos paises. 

Si el señor Moreno consideraba en 1880 los cordones de 
Lelej, Esquel i Teca como situados fuera de la Cordillera 
de los Andes — hecho que, por lo demas, no estä de nin- 
gun modo claramente establecido en el pasaje de su arti- 
culo a que se refiere la Esposicion Arjentina (paj. 801) — 
hai que recordar, por otro lado, que él reconocia entônces 
que los dichos cordones formaban en parte la division 
interoceänica de las aguas, i que, segun sus propias pala- 
bras, es el « cordon central » de la Cordillera de los Andes 
« el que sirve de division de las aguas », i que este es el 
mismo cordon que contiene los « pasos » de Villarica, 
Perez Rosales, el que visité Musters frente a « Teckel », el 
del rio Aïsen, i otros'. Podria agregarse que el señor 
Moreno, al tratar en 1879 de la division de las aguas en la 
Patagonia, habiendo mencionado los casos de « Teckel » i 
del Aisen como ejemplos probables de rios que cruzan el 
« cordon andino », dice*?: 


1. Moreno, Apuntes sobre las Tierras Patagônicas, Buenos Aires, 1878, paj. 15. 
2. Moreno, Viaje a la Patagonia Austral, Buenos Aires, 1879, paj. 37. 
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« Esto no implica que la division de las aguas en el territorio del 
centro (es decir, Chubut) se encuentre entre los Andes i la Pre-Cordillera, 
por que estos son solo escepciones a la regla que es seguida por infinidad 
de arroyos i rios que se dirijen al este segun la pendiente natural. » 


Asi, « la regla » para el señor Moreno era la coinciden- 
cia de la division de las aguas con el « cordon central » de 
los Andes; i si sus informes fueron tomados en cuenta, 
como se dice en la Esposicion Arjentina, cuando se firm 
el Tratado de 1881, es 6bvio que los negociadores arjen- 
tinos se adhirieron a la misma « regla » 1 no se fijaron en 
ciertas « escepciones » dudosas de ella, ni consideraron 
tampoco el caso particular de la division de las aguas en 
los cordones que bordean el valle 16 de Octubre. En rea- 
lidad, la separacion arbitraria de ciertos cordones de la 
Cordillera, dändoseles el nombre de « Pre-Cordillera », ha 
sido introducida solo recientemente en el presente debate 
por los defensores de las pretensiones arjentinas, con la 
intencion de hacer aparecer la linea del Perito Chileno 
como situada fuera de la « Cordillera de los Andes ». 
RFEAISTR Es verdad que el coronel Fontana, primer 
4 coronel esplorador del valle 16 de Octubre 1 de los cor- 


Fontana 
sobrela  dones que lo encierran, habla en la descripcion 


Pre- 

Cordillera. de su viaje de la « Pre-Cordillera » e inscribe, en 
el créquis que acompaña su trabajo, los nombres de « Pre- 
Cordillera » i « Cordillera Real »; pero la lectura atenta 
de su relacion demuestra que la « Pre-Cordillera » es para 
él n6ô una cadena particular i aislada de montañas, sin6 un 
ramal de la misma « Cordillera de los Andes ». Inserta- 
mos aqui algunos estractos del articulo de ese esplorador 
_que se reproduce mas completo en el Apéndice. 


« La Pre-Cordillera, dice, se forma por una cadena de altas montañas 
pero ménos considerables en proporcion a la cadena real andina, à la que 
sigue paralelamente de norte a sur a una distancia como de quince leguas, 
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aunque alejändose a mayor distancia unas veces i confundiéndose con ella 
en muchos puntos. Entre esas dos enormes barreras que forman el eje del 
continente americano existen valles angostos i tambien campos estensos 
regados por corrientes de agua cristalina provenientes de las cumbres 
inmediatas siempre coronadas de nieve. Pero esas elevaciones jigantescas 
estän cubiertas por un monte espeso de bosque que hace mui penoso el 
paso de un valle a otro, ocultando por completo el terreno que lo sus- 
tenta a la mirada del observador. » 


En otra parte, hablando de los valles tributarios del rio 
Futaleufu 1 recorridos por él, dice: 


« À ese primer valle de la Pre-Cordillera le dimos el nombre de Valle 
de las Frutillas, i al segundo, donde entra un rio que, naciendo en un 
lago elevado, corre de poniente a naciente para cambiar repentinamente 
su curso con rumbo oeste, lo denominamos Valle de los Corintos…. El 
Valle de los Corintos se estiende al sur de la montaña Ilamada Pico de 
Thomas, nombre de uno de los habitantes antiguos del territorio…. 
Desde alli, siguiendo dicho rio, penetramos AL VALLE MAJESTUOSO DE LA 
CORDILLERA AUSTRAL que bautizamos solemnemente llamandole VALLE Diez 
1 SEIS DE OCTUBRE en memoria de esa fecha en el año 1884 en que el 
Honorable Congreso de la Nacion sancion6 la lei creando las Goberna- 
ciones de los territorios nacionales!, » 


Vemos, pues, que segun el primer esplorador del valle 
16 de Octubre i fundador de la colonia de ese nombre, el 
valle que el señor Representante Arjentino declara hoi estar 
fuera de la Cordillera es un « valle de la Cordillera aus- 
tral », bordeado, como los demas valles de la cuenca del 
rio Futaleufu superior, al oriente por las montañas impo- 
nentes de la Ilamada « Pre-Cordillera », que segun el mismo 
esplorador no puede ser distinta de la real cadena andina, 
ya que se « confunde con ella en muchos puntos ». 


Interpre- En apoyo de su afirmacion de que los valles 
tacion x = 

errénea 16 de Octubre, Corintos, etc., estän situados fuera 
de un 


pasaje dela de la Cordillera de los Andes, el señor Represen- 
relacion 


devise tante Arjentino cita largos estractos de relaciones 


del doctor 


Stefen, de viaje escritas en castellano i aleman, en que el 


1. Fontana, Esploracion de la Patagonia Austral, Boletin del Inst. Jeog., vol. VI, 
1886, pajs. 254, 265, 266. 
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doctor Steflen dä cuenta de la espedicion chilena encargada 
de esplorar el rio Aisen, durante cuyo regreso al norte se 
visitaron de paso los valles mencionados. 

En seguida dice : 


« Nien la relacion española ni en la alemana se dice por el doctor 
Steflen que estän situadas en la Cordillera de los Andes las rejiones que 
describe en los pärrafos citados, i estos revelan por el contrario que ellas 
se encuentran al este de la Cordillera, pues indica que para alcanzar el 
rio Corintos,la primera partida de la espedicion habia atravesado comple- 
tamente las Cordilleras 1 que examin6 parte de dicho rio hasta el este 
del punto donde se une al Futaleufu, el cual se pierde en el interior de la 
Cordillera. » 
De la misma relacion a que el señor Representante Arjen- 
tino alude se desprende, sin embargo, que la frase del 
Dr. Steften « la primera partida de la espedicion habia pasado 
por toda la Cordillera » se refiere al pasaje de las Cordille- 
ras efectuado por la primera seccion de aquella espedicion 
chilena ex la latitud 45°, es decir, uno i médio grados mas 
al sur del valle Corintos, habiéndose remontado el rio Aisen- 
Mañiuales i, pasada la division continental de las aguas, 
descendido al oriente por el valle del Arroyo Verde, tribu- 
tario del rio arjentino Senguer. Ahi los viajores habian 
pasado, en realidad, todo el ancho de la Cordillera de los 
Andes, desde las playas del Pacifico hasta las ültimas rami- 
ficaciones orientales de las montañas que mueren en la 
pampa del Senguer; i habiendo despues continuado su 
marcha al norte se habian internado nuevamente en la rejion 
andina, cerca del 43° 30°, para visitar, camninando desde el 
oriente, los valles Corintos i Diez i Seis de Octubre. El señor 
Representante Arjentino, aunque conoce todos estos detalles 
mui bien, desde que ha hecho referencias frecuentes en su 
Esposicion al mismo informe sobre el viaje de que estamos 
hablando, trata, sin embargo, de hace creer al Tribunal que 
las palabras citadas de la relacion del Dr. Steflen quieren 
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decir que la primera partida de la espedicion habia pasado 
la Cordillera en la latitud del Corintos, viniendo desde 
el occidente |(!). Creemos que una vez espuestos los hechos 
verdaderos, es supérfluo todo comentario acerca de un 
argumento que descansa — por decir lo ménos — en un abuso 
manifiesto de una cita. 

No entendemos tampoco como se puede atribuir a un 
autor la idea de que un valle esté fuera de una montaña, 
porque diga que un rio que lo atraviesa se pierde mas all 
en el interior de esa misma montaña. Todos esos argumen- 
tos no pueden tener valor alguno, desde que los mismos 
esploradores chilenos cuyos escritos el señor Representante 
Arjentino escudriña para descubrir alguna frase compromi- 


tente, han afirmado repetidas veces que el valle 16 de 


Octubre i demas tributarios del rio Futaleufu han de con- 
siderarse como valles andinos, situados al occidente del 
encadenamiento de la Cordillera que dirvide las aguas! 1 por 
consiguiente dentro de la esfera de las lejitimas exijencias 
de la Repüblica de Chile. 
BAR En su descripcion topogräfica de los cordones, 
Chileno  abras 1 boquetes andinos por donde pasa la sec- 


no ha 


considerade Cjon de la linea chilena correspondiente a los 
nunca los : ; 
cordones N° 289 a 2090, el señor Representante Arjentino 
de Esquel, É . . 
Teca,ete. repite constantemente observaciones que tienden 


como el 


encadena- a demostrar que el Perito Chileno, por error o 


miento 


principaa Por haber sido mal informado, ha considerado 
orogräfico 2 . . 

pi aquellas serranias como la masa principal o las 
los Andes. Cuymbres mas elevadas de la Cordillera de los 
Andes (pajs. 808, 811). Aun v4 mas léjos, sosteniendo que en 


los mapas de las Comisiones esploradoras enviadas por 


1. Memorias e Informes relativos a la espedicion esploradora del rio Palena, 
Santiago, 1895 (pajs. 91, 104, etc.). 
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parte de Chile, se halla representada aquella rejion con 
caracteres de elevadas cadenas de montaña, con la intencion 
de hacer aparecer en ella la arista dominante, el encadena- 
miento principal orogräfico de los Andes. (Esp. Arj., pajs. 
542, 803, 804, 807, 1.050.) 

Es necesario hacer ver al Tribunal que, al obrar asi, el 
senor Representante Arjentino coloca el procedimiento del 
Perito Chileno 1 de sus Comisiones bajo una luz falsa, atri- 
buyéndoles ideas e intenciones que ellos jamas han tenido. 
Al contrario, el Perito Chileno, al hacer la proposicion 
oficial de su linea de frontera, ha declarado espresamente 
que su linea 

« va dejando dentro del territorio de cada una de las dos naciones los picos, 

cordones 0 sierras por mas elevados que Sean, que no dividen las aguas de 

los sistemas fluviales pertenecientes a cada pais ». (Acta de 29 de Agosto 

de 1808.) 

-Daba asi una interpretacion fiel del principio hidrogräfico de 
la demarcacion establecido en el Tratado de 1881; 1 al 
aplicarlo a la seccion andina de que estamos tratando, el 
trazo de la linea debia hacerce forzosamente por el abra de 
Cholila, el cordon de Lelej i Esquel, el boquete de Nahuel- 
pan, el pico Thomas, el abra de Sûnica-Paria, el cerro T'eca, 
cordon de Caquel, cerro Cuche, etc., porque es en estos 
ramales andinos donde se produce la verdadera division de 
las aguas. Æl Perito Chileno sabia mui bien que la masa 
principal i los picos de mayor elevacion absoluta quedan al 
occidente de esa linea; pero como aquella masa i aquellos 
picos no cumplen con la «condicion jeogräfica de la demar- 
cacion », derramando todas sus aguas häcia un solo lado, 
no era posible tomarlos en consideracion al trazar el limite 
_deacuerdo con el principio fundamental del Tratado de 1887. 

Es, asf, enteramente fütil abrir campaña, como lo hace 

el señor Representante Arjentino, contra las Ilamadas 
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pretensiones del Perito Chileno como consecuencias de 
errores jeogrâficos, pues tales errores no existen, habiéndose 
suiado el Perito Chileno, en el cumplimiento de su mision, 
ünicamente por la « regla invariable » que los Convenios 
obligan a seguir a los Peritos. Se dice, por ejemplo, en la 
Esposicion Arjentina (paj. 807) : 

« Ninguno de estos cerros (refiriéndose a los cordones divisorios de 


Esquel, Teca, etc.) puede considerarse como parte de la masa principal 
de los Andes, tal cual ha sido dibujada en los mapas chilenos. » 


I mas allä, hablando del boquete de Nahuelpan : 


« donde el Perito Chileno intenta colocar un hito (N° 292) pretendiendo 
que es un paso o boquete del encadenamiento principal de los Andes ». 


Estas i muchas aseveraciones semejantes deben ser recha- 
zadas como contrarias a los hechos. Ningun mapa chileno 
puede exibirse en que los cordones Esquel, Teca, etc., figu- 


ren Como «masa principal de los Andes »; 1 ni el PeritoChi- 


leno ni ningun jeégrafo chileno jamas han pretendido que 
las abras de esos cordones sean « portezuelos en la cadena 
principal de los Andes », tomando esta espresion en el sen- 


tido meramente orogräfico. Solo han mantenido que aquellos 
cordones 1 abras en que tiene lugar ladivision principal de 
las aguas, — 1 nÔ otros por altos i macizos que sean — son 
las « cumbres mas elevadas de las Cordilleras que dividen 
las aguas » a que el Tratado de Limites se refiere como a 
los portadores del limite chileno-arjentino. 

Es este el lugar adecuado para decir algunas palabras 
respecto de los mapas publicados por esploradores en servi- 
cio de Chile, a los cuales el señor Representante Arjentino 
hace el cargo de haber dado un aspecto engañoso del terreno 
precisamente en las partes vecinas al valle 16 de Octubre i 
cabeceras del rio Futaleufu. 
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Declaracion À 
LS jar A Antes de todo es de observar que el trazo de 


Chileno  ]a linea propuesta por el Perito Chileno es ente- 


planes ramente independiente de aquellos mapas, desde 
preparato- e 0 à : 
rios de la que obedece a un principio seguro, cuya aplicacion 
demarca- 

cion. en el terreno no queda afectada por la mayor o 


menor exactitud del cuadro cartogräfico presentado en los 
mapas. El señor Barros Arana ha manifestado claramente, 
desde el principio de sus funciones como Perito de Chile, 
su opinion respecto del levantamiento de planos jeogräficos 
como obra preparatoria para las operaciones de los demar- 
cadores. En su nota dirijida al Ministerio de Relaciones 
Esteriores con fecha 25 de Octubre de 1890, es decir, ântes 
del comienzo de los trabajos en el terreno, se hallan los 
pasajes siguientes : 


« Creo que con el conocimiento que al presente tenemos de la mayor 
porcion de los territorios en que debe pasar la linea divisoria, £ vista la 
precision con que esta estd señalada en el Tratado, su fijacion en el terreno 
es una obra relativamente facil, en que no hai verdaderas dificultades 
cientificas, pero si las dificultades materiales consiguientes a la ascension 
de montañas, en partes cubiertas de bosques casi impenetrables i a veces 
pantanosas i con frecuencia de dificil acceso. ET levantamiento de una 
carta jeogräfica de toda la estension de la Cordillera de los Andes desde el 
grado 26° 30° hasta el grado 52, mui ütil sin duda para los progresos de 
la jeografia, pero innecesario, lo repito, para la designacion de los limites, 
seria por si solo la obra de cuarenta o cincuenta años de trabajo, si este 
se hubiera de ejecutar por comisiones mistas de los dos paises que no 
podrian operar mas que en los meses de verano, i en el seno da las cuales 
se encontrarian talvez dificultades que embarazarian la operacion..……. En 
la larga cuestion de limites sostenida por ambos paises durante mas de 
treinta años en que se han cambiado por una i otra parte centenares de 
comunicaciones, se ha reconocido por los dos lados de la manera mas 
clara i terminante, i como un hecho incuestionable, que en toda la esten- 
sion territorial en que la Cordillera de los Andes sirve de frontera entre 
los dos paises, la linea divisoria pasa por las mas altas cumbres que 
dividen las aguas, corriendo por entre las vertientes que se desprenden 
a un lado i otro. Pero aunque no existieran estos antecedentes jeogräficos, 
juridicos e histéricos, bastaria el articulo 1° del Tratado de 23 de Julio 
de 1881 para tener definitivamente resuelto este punto de la cuestion. La 
manera clara, terminante i precisa con que està formulada esa resolucion, 
evita toda discusion a este respecto i señala con absoluta fijeza la linea de 
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conducta que en las operaciones sobre el terreno han de seguir los Peritos 
o sus ayudantes al hacer la demarcacion. Deben estos reducir su operacion 
a trazar la linea divisoria « por las cumbres mas elevadas de dichas Cordi- 
lleras que dividan las aguas », haciéndola pasar « por entre las vertientes 
que se desprenden a un lado à otro ». En esta operacion no deben tomarse 
en cuenta los picos o crestones por elevados que sean, que seencuentran en 
los flancos de las montañas i fuera de la linea divisoria de las aguas, como 
se vé, por ejemplo, en esta parte de la Cordillera al lado oriental en la 
seccion del norte, i en la occidental en la del sur. » 


Ajuständose a los puntos de vista señalados en la nota 
que acabamos de citar, el Perito Chileno mantuvo invaria- 
blemente como linea de frontera la misma que se proclamé 
oficialmente en el acta de 29 de Agosto de 1898, 1 sus ayu- 
dantes se limitaron a reconocer 1 levantar la zona andina en 
que se produce la division de las aguas, ünico trabajo 
necesario para preparar la demarcacion. Jamas la linea 
chilena ha sufrido la menor alteracion, aunque a medida que 
los mapas de aquella zona se iban perfeccionando en sus 
detalles, se daban a conocer errores de los mapas primitivos 
que mostraban talvez un cerro mal colocado o una abrai 
un valle en una posicion errénea. Lo que importaba era 
conocer 1 fijar en los mapas las vertientes que se desprenden 
hâcia el lado chileno i hâcia el arjentino i entre las cuales 
el limite, segun el Tratado, debe pasar; pero no importaba 
para el efecto de la demarcacion, si esas vertientes se des- 
prendian de las laderas de un cerro nevado, del vértice de 
una colina de morenas, o de los pantanos de un boquete. 


niet Uno de esos mapas primitivos, en parte resultado de 

Oscar Oobservaciones de una espedicion esploradora, en parte com- 

Se pilado segun datos anteriores, es el construido por el señor 
año 1894. Oscar Fischer en 1894 que acompaña las « Memorias e 
informes relativos a la espedicion esploradora del rio Palena», i que fué 
reproducido en menor escala i con agregacion de vârios datos nuevos 
sobre la rejion del rio Puelo, en la « Zeitschrift der Gesellschaft für 
Erdkunde, Berlin » (Band xxxu, N° 1), para ilustrar un articulo del 


Dr. Steffen sobre la cuestion de limites chileno-arjentina. (Véase las 
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réproducciones en läminas xv i xvi de la Esposicion Arjentina.) La 
colocacion de la inscripcion « Cordillera de los Andes », i el hecho de 
haberse dibujado cerros en este mapa en el corto espacio en el abra de 
Cholila i al oriente del lago Jeneral Paz (Palena), son, segun el señor 
Representante Arjentino, prueba de que los autores del mapa intentaron 
representar el « divortia aquarum » interoceänico como situado en la masa 
principal de los Andes i las colonias de valle Nuevo i Diez i Seis de 
Octubre al occidente de ella (Esposicion Arjentina, pajs. 542 i siguientes, 
807, 1.050). 

El asunto no tiene, en realidad, importancia alguna para las cuestio- 
nes que el Tribunal estâ Ilamado a decidir — desde que, como estä dicho, 
el Perito Chileno no ha sido influenciado para el trazo de su linea, por 
documentos cartogräficos, por buenos o malos que fueran; — pero el 
señor Representante Arjentino ha repetido con tanta instancia sus denun- 
cios contra aquel mapa, atribuyendo a defectos insignificantes 1 espli- 
cables una importancia estraordinaria, que no podemos ménos de molestar 
al Tribunal con algunas informaciones destinadas a reducir aquellos 
denuncios a su verdadero alcance. 

En primer lugar, no seria licito derivar consecuencia alguna de la 
manera como se colocaron en el mapa las palabras « Cordillera de los 
Andes », sin6 en el caso de que el autor del mapa hubiera sido de la 
opinion estraña manifestada por el señor Representante Arjentino, de 
que la « Cordillera de los Andes » significa una sola cadena lonjitudinal 
de cerros nevados, i nô, como siempre se ha sostenido por parte de Chile, 
el conjunto de todas las « Cordilleras » que forman un sistema de mon- 
tañas, el macizo andino, de notable desarrollo en largo i anchura. La 
colocacion del nombre jeneral dentro de este sistema de montañas que 
llena casi la mitad de todo el ancho del mapa de que tratamos, es, pues, 
meramente casual i no obedece al propôsito de designar tal o cual cordon 
o faja de cerros en particular. Respecto del segundo cargo que el senor 
Representante Arjentino hace contra el autor del mapa por haber dibu- 
jado cerros en el sitio del abra de Cholila i al este del lago Paz, basta 
observar que ninguno de esos puntos fué visitado, durante la espedicion 
al rio Palena i en el regreso de ella, por algunos de los miembros de esa 
comision, como se puede ver en el mismo mapa siguiendo las lineas que 
marcan los derroteros de los espedicionarios. Ademas, el señor Fischer, 
que fué el encargado de los trabajos cartogräficos de la espedicion, 
_cüando recorria las rejiones vecinas del.divortia aquarum, no era hombre 
libre, capaz de hacer las escursiones i estudios que estimara necesarios 
para la confeccion del mapa, sin6 que iba en calidad de prisionero, obli- 
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gado a hacer marchas forzadas, i vijilado por una patrulla de soldados 
arjentinos que le prohibieron emprender cualquier trabajo topogräfico. 
Por consiguiente, se vié obligado despues, como el mismo lo dice en sus 
« Observaciones sobre la construccion de la carta jeneral! » a « fundar 
toda la parte oriental de la carta entre el valle superior de Carrileufu 
(Palena) i Junin de los Andes sobre trabajos ajenos », usando principal- 
mente los mapas del señor Rohde i el « Plano del territorio del Chubut» 
por don Pedro Ezcurra (Buenos Aires, 1803), es decir, trabajos de orijen 
arjentino. Sobre ellos recaen, pues, todas las inculpaciones que el señor 
Representante Arjentino se ha servido dirijir contra ciertas partes del 
mapa del señor Fischer, dändoles indebidamente un alcance jeneral con 
el objeto de atacar la buena fé de los esploradores chilenos. 

Mapa Por el contrario, seria fâcil exhibir deficiencias de mapas 
del señor  arjentinos de caräcter oficial, a las cuales criticos malévolos 
Moreno : . : AC 2 

de no tardarian en atribuir propésitos engañosos. Llamamos, 
año 1896. por ejemplo, la atencion del Tribunal sobre una seccion del 
« Plano preliminar i parcial » publicado en 1896 por el Perito Arjentino 
señor Moreno, de que acompañamos copia. Una simple comparacion de 
este documento con el plano mas moderno (N° 1v de la Esp. Ari.) des- 
cubre inexactitudes mui graves en la representacion del terreno de la 
rejion en donde nacen las cabeceras orientales i setentrionales del rio 
Futaleufu. El valle de Cholila apénas se puede reconocer como una 
depresion entre ramales andinos, i los cordones de Lelej i Esquel, que 
en realidad tienen la forma bien caracteristica de cordones de montaña, 
aparecen como una meseta con superficie plana, de diez a quince kil6- 
metros de ancho. Tampoco figuran ahi datos altimétricos respecto de 
aquellos cordones; de suerte que nadie sospecharia que algunas cumbres 
de ellos alcanzan alturas de mas de 2.000 metros, es decir, alturas iguales 
o casi iguales a las de las cumbres mas elevadas de los cordones occi- 
dentales. 

Oportunamente nos referiremos aun à otras deficiencias del mismo 
plano, en que se podria ver la tendencia a hacer desaparecer por completo 
cordones de montañas en la rejion en que se produce la division de 
las aguas, reemplazändolos por mesetas Oo « Ilanos con morenas gla- 
ciales ». Aqui agregaremos solamente, que este plano es el producto, nô 
de los trabajos naturalmente räpidos e imperfectos de una espedicion 
esploradora, como lo era la espedicion chilena al rio Palena de 1893, 
siné de los levantamientos de un gran nümero de topôgrafos esperimen- 


——————_— 


1. Memorias e informes relativos a la espedicion esploradora del rio Palena, pai. 316. 
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tados que disponian de toda clase de recursos cientificos i materiales, i de 
cuya obra debiera, pues, esperarse que diera una representacion fiel de 
los rasgos principales del campo de sus estudios. 

De paso tomaremos nota aqui de otra observacion repetida värias 
veces en la Esposicion Arjentina (pajs. 570, 804) que se refiere a la 
supuesta supresion de establecimientos arjentinos en los mapas oficiales 
de la Comision chilena de limites. Semejante cargo es absolutamente 
infundado. EI mismo mapa a que el senor Representante Arjentino se 
refiere principalmente, que acompanña el informe del Dr. Steffen sobre 
su espedicion al rio Cisnes (reproducido en la Esposicion Arjentina, 
lämina xxv), demuestra que solo se han marcado, tanto en la costa como 
en el interior, los puntos habitados donde la espedicion hizo estacion. 
pues el mapa era destinado ünicamente a servir de ilustracion al informe 
adjunto. Los mapas oficiales de la Comision chilena de limites no 
tienen porqué tomar en cuenta ningun establecimiento, ni chileno ni 
arjentino, en parte alguna de la rejion andina. La existencia de pobla- 
ciones o colonias fundadas por una u otra parte en la zona litijiosa, es, 
en la opinion de Chile, del todo indiferente para los efectos de la demar- 
cacion. Esta opinion se funda en principios de derecho internacional 
universalmente reconocidos i ha sido confirmada espresamente por Îa 
solemne declaracion de los Ministros Matta i Zeballos, de que hemos 
dado cuenta en este capitulo (paj. 1280). 


El udivortia Desde el cerro Pillaquitron, cumbre de la 
“sm Cordillera que divide las aguas que fluyen al valle 


pillaquitron NUEVO i lago Puelo por el lado de Chile ï algunas 


nasal vertientes tributarias del rio Maiten por el lado 

Cholila.  arjentino, la linea del Perito Chileno corre hâcia 
el sur, con una lijera inflexion al este, sobre cumbres de 
2.060, 2.031, 2.100, 1.707, 2.095 1 1.981 metros entre las 
cuales se interponen dos boquetes de 1.093 1 1.136 metros 
respectivamente, que comunican entre vallecitos que bajan 
al rio Epuyen (de la hoya del rio Puelo) por el sud-oeste, ï 
al valle del brazo sur del arroyo Maiten por el nor-oeste. A 
partir de este « trecho de cordon de cerros » designado con 
el N° 288 en la proposicion oficial chilena {acta de 29 


de Agosto de 1898), la linea desciende a la gran abra de 
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Epuyen o Cholila (N° 289), buscando dentro de este espacio 
abierto de poco ménos de 20 kilémetros de ancho nortesur, 
los rasgos del terreno que marcan la division de las aguas, 
la condicion jeogräfica a que el trazo del limite se ha de 
ajustar. Dicha division se muestra claramente, corriendo 
en direccion opuesta los riachuelos que contribuyen a las 
hoyas hidrogräficas de Epuyen (Puelo) ï Cholila (Futaleufu) 
por un lado, i los arroyos ‘que descienden hâcia el rio 
Chubut por el otro, en valles de inclinacion suave 1 no 
siempre con un curso completo de agua. A lo largo del 
lomo divisorio, la Comision chilena de limites ha medido 
alturas de 768, 717, 716, 889 i 718 metros, siendo el declive 
häcia el lado del Chubut mas suave que häcia el lado de 
Epuyen i Cholila, aunque enteramente suficiente i pronun- 
ciado para indicar con claridad la caida de las aguas. 

ET divorlia aquarum que se produce en esta parte es, 
segun el señor Representante Arjentino, «anormal », porque 
segun él | 

« las aguas del valle lonjitudinal del oriente, Ilamado valle Nuevo, corren 

irregularmente al Puelo i forman una cuenca anormal; las del lago Epuyen 

que bajan de los contrafuertes orientales de la Cordillera de los Andes, 
corren tambien irregularmente al lago Puelo por otro boquete, i forman, 
del mismo modo, parte anormal de esa hoya que si bien en realidad 
pertenece a la del Chubut, estä hoi separada de ella por terrenos fluvio- 

glaciales, etc. ». (Esp. Arj., paj. 792.) 

ET Tribunal notarä que el pasaje que acabamos de citar 
no contiene siné una hipôlesis apoyada ünicamente en la 
autoridad del señor Representante Arjentino. Por el con- 
trario, cualquiera que estudie las condiciones de altura de 
la rejion aludida, se preguntarä si es posible suponer que 
los valles Nuevo i Epuyen, cuyo nivel varia entre 200 i 
300 metros sobre el mar, hayan sido jamas tributarios — 
por médio de un canal de desagüe atraves del lomo divisorio 


del abra de Epuyen — de la hoya del rio Chubut, cuyo 
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valle, en la latitud correspondiente, tiene una elevacion de 
640 metros sobre el nivel del mar. El señor Representante 
Arjentino, al admitir la existencia de un formidable estanque 
de unos 350 metros de profundidad en los valles mencio- 
nados, para reconstruir lo que él Ilama la cuenca « real » 
del Chubut, que solo por -captacion de las aguas desde el 
oeste haya sido trasformada « anormalmente », se adhiere a 
una teoria mui debatida que pierde cada dia terreno i que 
seguramente no puede ser admitida en la discusion de un 
limite politico que se ha de ajustar a una «regla invariable», 
fijada por los Tratados. 


“ El trecho de la linea chilena comprendido 
« divortia : s L 

aquarum» entre los N° 290 1 298 estä situado, segun el 
en los 

cordones acta de 29 de Agosto de 1898, en cordones de 
de Lelej i 


Esquer,  Cordillera i abras o boquetes interpuestos, en los 
cuales se produce la division entre la hoya del rio chileno 
Futaleufu i la del rio arjentino Chubut. Considerando los 
detalles de esta seccion, vemos que la linea sube, desde el 
abra de Cholila, a una cadena de cerros bien definida que 
en su parte norte, denominada cordon de Lelej, corre de 
norte a sur por 16 kilémetros', pasando entre las vertientes 
que se desprenden por el lado chileno al valle de Cholila, 
de la hoya del Futaleufu, i por el lado opuesto al valle del 
arroyo Lelej, tributario del Chubut. El cordon de Lelej 
presenta una barrera de montaña no interrumpida, en parte 
nevada, cuyo declive es mas râpido hâcia el oriente que 
häâcia el occidente. Se han medido en él cumbres de 1.423, 
1.597, 1.720, 1.980, 2.159, 2.152, 1.969, 2.057, 2.066 1 1.927 





1. Es de notar que el mapa oficial arjentino no dä al cordon de Lelej su esten- 
sion propia al norte, que alcanza hasta el paralelo 42° 21", por lo cual las dimensiones 
del abra de Cholila aparecen exajeradas. Los detalles de la configuracion del terreno 
se pueden ver en el plano de la rejion recorrida por la espedicion chilena al Reñihue, 
publicado por el Dr. Krûüger en « Zeitschrift der Gesellschaft für Erdlunde », Berlin, 
1900. Taf. 1. 
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metros de altura sobre el mar, i su elevacion relativa sobre 
los valles al pié de sus flancos occidental i oriental es con- 
siderable, siendo 550 1 520 metros las alturas correspon- 
dientes al cañadon mas préximo en el valle de Cholila, 1 de 
670 metros la correspondiente a la estancia de Lelej en el 
valle de este nombre. 

En la latitud 42° 31° la arista del cordon 1 la linea divi- 
soria de las aguas hacen un desvio bastante pronunciado 
hâcia el oeste‘, rodeando casi en semicirculo las cabeceras 
del rio arjentino Lepä que desciende al oriente por valles 
encajonados entre âsperas serranias 1 que se ensanchan gra- 
dualmente a medida que salen a la abierta planicie patagé- 
nica. Desde el punto mas occidental de dicho semicirculo 
se desprende una alta loma boscosa con rumbo O.-S.-O. 
que establece la conexion orogräfica del cordon divisorio 
de las aguas con la sierra Manuel Rodriguez (cerro Riva- 
davia del plano arjentino), formando una division de aguas 
secundaria entre algunos arroyos que corren al norte hâcia 
el valle de Cholila, 1 el rio Percy que corre al sur para 
juntarse con el rio Corintos en el valle 16 de Octubre. La 
existencia de esta loma, cuyo punto mas bajo tiene 1.160 
metros de altura sobre el mar, prueba la inexactitud de la 
afirmacion del señor Representante Arjentino repetida 
vârias veces en los capitulos xx1 1 xxir de su Esposicion, de 
que el cordon de Lelej i Esquel « se levanta aislado en el 
centro de un gran valle jeneral al este de los estribos orien- 
tales de la Cordillera de los Andes ». 

La linea chilena, habiendo seguido la vuelta del cordon 
que rodea en semicirculo las cabeceras del rio Lep4, sigue 
al sur por la cresta de la prolongacion del mismo ({Ilamado 


t. El mapa oficial arjentino no espresa correctamente los detalles de la topografia 
en la parte correspondiente. 
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aqui cordon de Esquel), tomando por guia la division de 
las aguas entre las dos hoyas hidrogräficas opuestas del 
Futaleufu 1 Chubut, la primera de las cuales estâ represen- 
tada por el rio Percy, 1 la segunda por algunos afluentes 
meridionales del rio Lepä 1 una serie de pequeños arroyos 
que corren al este, secändose pronto o perdiéndose en las 
lagunitas de Esquel que no tienen salida visible, pero cuyo 
desagüe topogräfico se dirije häcia el rio Teca, tributario 
del Chubut. 

EI cordon de Esquel conserva el mismo caräcter oro- 
gräfico que su prolongacion setentrional, el cordon de Lelej, 
al cual supera en elevacion absoluta. De norte a sur siguen 
en él por un trecho de unos 25 kilémetros, cumbres de 
20199, 2.124, 2.170, 2.014, 2.120, 1.078, 2.098 1 1.580 metros 
de altura, formando asf una barrera alta i conspicua que 
domina muchos de los cordones mas occidentales de la 
Cordillera, 1 seguramente aquel sobre el cual, en la latitud 
correspondiente, ha sido trazada la linea arjentina. 

4 En la latitud 42° 55° la linea Ilega al abra de 
de Esawel Esquel (punto N°291,723 metros),siguiendo siempre 
la «condicion jeogräfica de la demarcacion», por unos diez 
kilémetros en terreno mas o ménos plano — pero que no 
es mas espacioso 1 plano que el campo de Piedra P6émez, en 
la latitud 27°, donde corre la linea arjentina. No se necesita 
siné una simple nivelacion para precisar la situacion del 
divortia aquarunmt. 

_ El señor Representante Arjentino, al tratar de este ültimo 
trecho de la linea chilena, afirma que en los Ilanos de 
Esquel deben haber tenido lugar cambios mui recientes en 
la division de las aguas, tan recientes que es imposible 
ahora fijarlos exactamente (Esp. Arj., paj. 806). Estracta 
ademas un pasaje del libro värias veces citado del señor 
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Moreno’ en que se avanza la hipôtesis de que si una cre- 
ciente anormal en algun invierno aumentara las aguas del 
Ilano de Esquel, el divortia aquarum se alejaria al oriente 
de donde estä actualmente, i ya no seria formado por los 
cerros de Esquel ni por el Ilano, siné que se produciria en 
la « meseta oriental ». 

La verdad es que la linea de la separacion de las aguas 
puede fijarse en los Ilanos del boquete de Esquel con la 
misma facilidad i por los mismos procedimientos jeodésicos 
adoptados en parajes analôgos de otras partes de los Andes 
(paso Vergara, Mamuil-Malal, etc.), al trazar el limite ya 
aceptado por ambas partes en la linea del divortia aquarum, 
Desde que el Tratado de Limites ha ordenado seguir este 
principio de la division de las aguas, i desde que ella se 
puede marçar en el terreno sin ambigüedad, aunque se 
exija en partes un procedimiento bastante prolijo, no seria 


licito abandonar esta regla en atencion a consideraciones 


hipotéticas sobre cambios de desagüe en épocas jeolôjicas 
anteriores, oO porque eventualmente una creciente anormal 
pueda producir perturbaciones momentäneas 1 locales en el 
curso de las aguas. Ademas, este ültimo caso es mui poco 
probable, porque si ocurriesen avenidas estraordinarias en 
los Ilanos de Esquel, los arroyos situados al oriente del 
divorlia aquarum vaciarian el exceso de sus aguas natural- 
mente por los cañadones regularmente secos hâcia el valle 
del rio Teca, obedeciendo a la inclinacion del terreno que 
indica su desagüe topogräfico. 

EI señor Representante Arjentino exhibe en la lâmina 
N° zxx1, figura 2, de su Esposicion, una vista panorâmica 
de los « Llanos de Esquel 1 rio Temenhuau » i observa 
(paj. 807) que : 

1. Apuntes preliminares, etc, Revista del Museo de la Plata, vol. VIII, paj. 278. 
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« basta mirar esa lämina para convencerse de que la vasta Ilanura de 
Esquel, donde se alimentan millares de cabezas de ganado..……. no està 
situada en la Cordillera de los Andes dentro de la cual debe trazarse el 
limite en cumplimiento de los Tratados ». 
Segun esto, podria parecer que se ha trazado una linea 
divisoria a traves de los « Ilanos » representados en la 
lâmina; la verdad es, sin embargo, que los lomajes i terre- 
nos Ilanos que se vén en el primer plan de la lâmina, se 
estienden al este del divortia aquarum 1 de la linea del 
Perito Chileno. Las vueltas de arroyo que aparecen en la 
lâmina estâän a unos 20 kilémetros al oriente de la linea 
divisoria que corre sobre los cordones de montañas visibles 
en el fondo del panorama. Es, por consiguiente, del todo 
supérfluo discutir aqui si los « Ilanos de Esquel » estän o 
nÔ «situados en la Cordillera de los Andes »; pero conviene 
Ilamar la atencion sobre esta misma lämina por otras 
razones. En ella se muestra el cordon de Esquel — en cuyo 
filo corre la linea chilena — desde un punto harto distante 
al este, 1, apesar de esta distancia, su caräcter de verdadero 
cordon de montañas con declives escarpados al oriente, es 
claramente discernible. Se desacredita asf el mapa del Perito 
Arjentino de 1896, en que este mismo cordon ha sido pin- 
tado como una meseta inclinada, Por lo demas, si quisié- 
ramos seguir al señor Representante Arjentino en su argu- 
mentacion basada sobre vistas fotogräficas, cuando trata de 
probar:la existencia de un « encadenamiento principal » de 
la Cordillera, mui bien podriamos aprovechar el mismo 
panorama exhibido en la lâmina Lxx11, para demostrar que 
alli existe un cordon continuo de montañas, comprendiendo 
el cerro Nahuelpan i el cordon de Esquel, pues la ancha 


_abra de Esquel (punto N° 291 de la linea chilena) aparece, 


por causa de la distancia i de la posicion del observador, 
solo como una pequeña depresion en el cordon referido. 
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Ei 4 divortia Desde el abra de Esquel la division de las aguas Mapa 
squarum» ji Ja linea del Perito Chileno corren al sur sobre De 


abra de an 
CURE DOION (1.224 m.) del cerro Nahuelpan enlaw 


hasta el: (2,125); siguen por dos cumbres de 1.417 i 
Cuche. 1,688 m. del cerro Thomas, marcado con el N° 293; 
descienden al boquete de Sünica Paria (612 m.) que corres- 
ponde al N° 294 i suben despues al cerro Teca (1.415 m.), 
en la latitud 43% 10. Desde aqui siguen un cordon bien 
marcado que corre al S.-S.-0., llamado cordon de Caquel 
en su parte meridional, donde termina en el gran macizO 
del cerro Cuche de 2.013 m. de altura (puntos N° 295 a 
208). Las vertientes que se desprenden de este trecho de la 
linea häcia el lado del oeste corren al rio Corintos, de la 
hoya del Futaleufu, i en el estremo sur al rio de las Casas 
(Huemules de mapa arjentino), tributario del sistema del 
rio Palena, miéntras que los arroyos que bajan hâcia eleste , 
fluyen todos al rio Teca que pertenece al dominio hidro- 
gräfico del rio Chubut. 
Segun el señor Representante Arjentino « la divisoria 
continental » en el abra de Süûnica Paria es «indefinida», pues 


« solo una suave ondulacion de doce piés de altura i formada por mate- 
rias glaciales, separa los pequeños riachuelos que en direcciones opuestas 
corren al Teca i al Corintos por un terreno mui poco inclinado ». (Esp. 


Arj., paj. 811.) 


Una linea divisoria de aguas que se puede fijar siguiendo 
las ondulaciones del terreno, aunque tengan solamente 
12 piés de alto, no es « indefinida », 1 necesita, para ser 
precisada, nada mas que un cuidadoso levantamiento alti- 
métrico, operacion que los demarcadores han tenido que 
ejecutar en muchos otros boquetes mas o ménos planos de 
la Cordillera con el mismo objeto de definir la linea del 
limite. El señor Representante Arjentino agrega aun otra 
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observacion engañosa respecto del punto N° 294 de la linea 
chilena, diciendo : 
« Seria imposible si el divorcio (en Sünica Paria) se produjera en el 
encadenamiento principal de los Andes en la cumbre de la Cordillera 
nevada, como lo pretende el señor Barros Arana, que los ganados pastasen 
alli. » (Ibid.) 
EI señor Barros Arana, contestamos, no ha « pretendido » 
jamas que la cumbre «nevada » de la Cordillera esté situada 
en el punto 294 de su linea, pero sf afirma que ahi està una 
cumbre de las Cordilleras « que divide las aguas » i que, 
por consiguiente, est señalada por el Tratado para ser 
portadora del limite chileno-arjentino. La circunstancia de 
ser nevada 1 no ofrecer, por eso, pastaje a los animales! 
seguramente no ha sido considerada por los pactantes de 
los convenios de limites, cuando estipularon la « condicion 
jeogräfica » con que debian cumplir las « cumbres » divi- 
sorias de los Andes. Animales pastan o podrian pastar en 
numerosas cumbres de boquetes o abras de la Cordillera 
situadas en la linea de frontera ya establecida 1 que ofrecen 
condiciones mas o ménos anälogas a la de Sünica Paria :i 
Esquel. Basta tener presente, en prueba de eso, la descrip- 
cion dada en un capitulo anterior de los pasos de Vergara 
Reigolil, Nellocahué, Coloco, Rilul, Añihueraqui, Mamuil- 
Malal, Paimun, etc. 

En el cordon de cerros de unos 40 kilémetros de largo 
que contiene los N°% 295 a 298 de la linea chilena se han 
determinado cumbres de 1.415, 1.356, 1.395, 1.154, 1.206, 


1. El pasaje de la Esposicion Arjentina que acabamos de citar es uno de los 
muchos con que se ha tratado de impresionar al Tribunal denotando algun aparente 
contraste entre las condiciones reales del terreno i las que se pretende ser requeridas 
por el Tratado de Limites. Nada mas fâcil que hacer observaciones parecidas sobre 
ciertos trecho de la linea arjentina. Si, por ejemplo, la parte de esa linea que corre 
a traves del valle Yelcho-Futaleufu, se encontrara, como el señor Moreno pretende, 
en la «cresta nevada » de la cadena principal, hallariamos con sorpresa lanchas a 
vapor navegando en esta misma « cresta de la Cordillera nevada ». 
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928, 1.230, 1.220, 1.370, 1.608, 1.627, 1.810, 1.701 i 2.013 m., 
correspondiendo la ültima al monte Cuche, cuya existen- 
cia ha sido ignorada en los mapas arjentinos con escep- 
cion del recientemente presentado al Tribunal. El « Plano 
preliminar ti parcial» publicado por el Perito señor Moreno 
en 1896 i el primer plano oficial arjentino de la linea 
de frontera (1898) suprimen entre los paralelos 42° 20 1 
42° 30', — donde el cordon de Caquel alcanza précisamente 
su mayor desarrollo en masa i altura, — toda apariencia de 
un cordon de montaña, i hacen figurar algo parecido a los 
lomajes de la meseta patägonica. En realidad cualquier 
viajero imparcial que cruza la serrania de Caquel para Ilegar 
desde el valle del rio Teca a la hoya del rio Corintos o 
vice-versa, se sentirä pasando por una âspera rejion cordi- 
Ilerana en la cual faltan solamente, por razones climatéricas, 
las densas selvas 1 los campos de nieve que cubren los cor- 
dones andinos de la misma elevacion absoluta en las rejiones 
mas cercanas a las playas del Pacifico. 


La laguna En la latitud 43° 15 se halla, encerrada por dos 

metro.  ramales de la misma serrania, la pequeña cuenca 
de la laguna Cronémetro, cuyo desagüe ha sido diferente- 
mente indicado en los mapas chilenos 1 arjentinos. Estos 
ültimos la dejan al lado oriental de la linea del divortia 
aquarum, señalando un canal de desagüe hâcia el N.-E., en 
direccion del rio arjentino Teca, miéntras que el mapa 
chileno la encierra en el territorio pretendido por Chile, 
marcando un desaguadero intermitente de ella hâcia el 
S.-O. al rio Corintos. Segun las ültimas mediciones de los 
injenieros chilenos, el nivel del lago Corintos (g11 m.) 
queda 17 m. debajo del portezuelo mas bajo del cordon 
oriental (928 m.), donde aparentemente hai trazos de un 
desaguadero antiguo. El divortia aquarum se halla, pues, 
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al oriente del lago. En la eventualidad, sin embargo, de 
que hubiera todavia dudas respecto al desagüe regular del 
lago Cronémetro a la cuenca del Corintos, tendriamos aqui 
uno de los casos previstos por la segunda parte del arti- 
culo 11 del Tratado de 1881 1 del articulo 1 del Protocolo de 
1893, suscitandose la dificultad por la existencia de un valle 
formado por la « bifurcacion de la Cordillera en que no 
es clara la linea divisoria de las aguas ». Tales dificultades 
deben resolverse, segun estä indicado por el convenio al 
ordenar que los Peritos se empeñarän en resolverlas amis- 
tosamente haciendo buscar en el terreno esta condicion 
jeogrâfica de la demarcacion, es decir « la linea divisoria 
de las aguas » mencionada en el mismo articulo del Proto- 
colo, o sea la « divisoria cientifica de las aguas » que debia 
averiguarse en tales casos, segun la espresion del mayor 
Ardagh, empleada con referencia a un problema anälogo en 
la demarcacion de la frontera greco-turca en 1881. (Véase 
pajs. 779 a 783de esta Esposicion.) El Tribunal a cuyo fallo 
quedan sometidas las diverjencias entre los Peritos que no 
pudieran allanarse amigablemente, habrä de decidir este 
caso, una vez rèéconocido como principio de la demarcacion 
el de la division de las aguas, aplicando las disposiciones del 
Tratado i Protocolo i prévio el estudio del terreno por la 
Comision arbitral. 


L4 


GAP. XXXVI, 


L 


"HE CPL 
Dar. idée 


1. 


> re > 
1 


ASS 
pur 


ÿ 
PL ET (#4 


= € 








de w L 





Capitulo XXXVII. 


LAS LÎNEAS DE LIMITE PROPUESTAS | 
EN LA REJION DE LOS RIOS PALENA, CLARO I PICO 


La linea Lei linea del Perito Arjentino, despues de haber 


dar ete cortado el rio Futaleufu, sigue al sur i 
Futaleufu 
al cerro « sube en seguida a la nevada masa montañosa que forma 
LR la continuacion del encadenamiento principal» (Esp. Arj., 
paj. 822.) 


Se agrega, ademas, que 


« el encadenamiento principal continüa con su pronunciado caräcter 
alpino i en su punto culminante mas al sur, el nevado cerro Blanco, se 
ha proyectado el hito arjentino N° 200 ». (Zbid., 823.) 


Como ni el Perito Arjentino ni ninguno de sus ayu- 
dantes han hecho levantamientos, ni siquiera reconoci- 
mientos superficiales, de la rejion a que estas aseveraciones 
aluden, el señor Representante Arjentino se ha visto obli- 
gado a buscar datos para su descripcion del terreno en los 
informes de esploradores chilenos, que recorrieron los 
valles de los grandes rios vecinos en espediciones râpidas i 
que, como su tarea no era la de descubrir un « encadena- 
miento principal » de la Cordillera, solo accidentalmente 
se refieren a los rasgos orogräficos de los cordones andinos 
a ambos lados de su derrotero de viaje. Asi, en lugar de 
dar una ordenada esposicion orogräfica, fundada en estu- 


dios prolijos de las Cordilleras de aquella rejion, que el 4 


CAP. XXXVI!. Quus 


ms 


LAS LINEAS EN LA REJION DEL PALENA 1307 


señor Moreno ha declarado ser indispensables para prepa- 
rar el trazo del limite, la Esposicion Arjentina se contenta 
con citar algunos trozos de una descripcion dada por el 
Dr. Krüger, despues de su esploracion del rio Corcovado, 
de las serranias nevadas, Ilamadas por él « cordones inter- 
mediarios » o « centrales » en que nacen los principales 
brazos de ese rio. Aquellas serranias, afirma el señor 
Representante Arjentino, « constituyen la cadena central i 
principal de los Andes » (Esp. Arj., paj. 823), i en su plano 
oficial las pinta como una formidable barrera de ventisque- 
ros que corre de norte a sur por 15 millas, desde el codo 
de la vuelta del rio Futaleufu hasta el monte Blanco en las 
cercanias del valle del Palena. 

Es de notar que el plano que acompaña al informe del 
Dr. Krüger 1 al cual se refiere el señor Representante 
Arjentino en la päjina 823 de su Esposicion, representa las 
« serranias intermediarias » como rodeando en un semi- 
circulo los orijines del rio Corcovado, cuya fuente mas 
avanzada al este estä colocada cerca del meridiano 72°. Ha 
resultado mas tarde, sin embargo, que, a causa de una idea 
exajerada de las distancias recorridas en el curso del rio 
Corcovado, la posicion de aquellas serranias en el plano 
mencionado padece de un error de 20 minutos de lonjitud, 
debiendo trasladarse por dicha cantidad hâcia el occidente. 
Errores semejantes en los trabajos de comisiones esplora- 
doras, como dijimos ya en otro capitulo (paj. 1.237), de nin- 
gun modo son raros, a causa de las dificultades de la nave- 
gacion de los rios i de la marcha por el monte de las Cordi- 
Ileras patagénicas. Ellos no tienen, sin embargo, ninguna 
importancia para la cuestion de la demarcacion del limite 
mirada desde el punto de vista del Perito Chileno, porque 
no afectan a la ubicacion de la division de las aguas que el 
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Tratado establece como « norma invariable » de los proce- 
dimientos periciales. En cambio e/ Perito Arjentino se ha 
hecho él mismo dependiente de errores de esa clase, por 
haber desechado la aplicacion de aquella regla «invariable », 
reemplazändola por su conceplo orogräfico — construido a 
priori — del « encadenamiento principal ». 

En el caso presente, faltändole todo criterio seguro, por 
no haber estudiado aquella parte de la Cordillera, el Perito 
Arjentino traza su linea, que segun la proposicion oficial 
‘acta del 3 de Setiembre de 1898) debe pasar « al oriente 
del rio Frio o Futaleufu por la linea culminante del cerro 
Blanco (290) », sobre la ya citada barrera de ventisqueros 
que aparentemente corresponde a las « serranias interme- 
diarias » del Dr. Krüger, 1 coloca en la estremidad sur de 
esta misma barrera de hielo el cerro Blanco, resultando de 
esta combinacion, efectivamente, algo parecido a una «linea 
culminante » que se presenta en el mapa arjentino como 
una muralla continua de nieve de donde descienden pode- 
rosos : ventisqueros en sucesion regular de norte a sur. 





F° 


8 Desgraciadamente, este hermoso cuadro no es mas que un 
producto de conjeturas 1 combinaciones erréneas. Colo- 
cando las vertientes orientales del rio Corcovado i los 
nevados que les dän orfjen, — la « cadena principal » segun 
la Esposicion Arjentina, paj. 823 — en la posicion corre- 
LE jida de lonj. 72° 25° O., i marçando el gran valle lonjitu- 
#7] dinal del rio Frio, afluente del rio Palena, en su debida 

estension al norte, se vé que seria mui dificil establecer 

una conexion orogräfica entre las « serranias intermedia- 

rias » i el cerro Blanco, quedando interpuesta la ancha i 
É | profunda depresion del valle del rio Frio que en todo 
caso debe situarse al oriente, i n6, como el mapa oficial 
arjentino indica, al sud-oeste de los nevados i ventisqueros 


CAP. XXXVII: 








EN LA REJION DEL RIO PALENA 1309 


que dän orijen al rio Corcovado. La verdadera configura- 
cion orogräfica de la rejion andina intermédia entre el 
punto mas meridional del curso del rio Futaleufu i el 
monte Blanco es desconocida, como lo es tambien una 
vasta porcion de las Cordilleras vecinas al oriente (seña- 
lada como « inesplorada » en el mapa arjentino N° 1v), i 
por consigulente la construccion de un « encadenamiento 
principal » lonjitudinal en ella, i de una « linea culminante 
del cerro Blanco » no tiene sin un valor imajinario i 
choca con los pocos datos positivos que tenemos respecto 
de las partes inmediatas de la Cordillera. 

La llamada A pesar de los escasos datos orogräficos de que 


« cadena 


occidental » el señor Representante Arjentino dispone con res- 

es pecto a la zona occidental de los Andes patagé- 
nicos, ha insertado en la Esposicion (paj. 824) algunas con- 
sideraciones sobre su estructura jeneral, con el objeto de 
justificar el trazo del limite en el peculiar «encadenamiento 
principal» de la Cordillera. Existe, segun eso, una « cadena 
occidental de altos volcanes que dominan el océano Paci- 
fico » separada de « la base occidental de la Cordillera » 
por una « depresion lonjitudinal » que corresponde a las 
depresiones de Maricunga, Cura, Los Patos, etc., en el 
norte « que dividen, en jeneral, la Cordillera de los Andes 
en dos cadenas, la oriental i la occidental ». 

De esta-esposicion aparece que, en concepto del señor 
Representante Arjentino, la Ilamada cadena de los altos 
volcanes en las inmediaciones del Pacifico forma una cadena 
independiente de la Cordillera de los Andes, desde que dice 
que aquella estâ separada « de la base occidental de la Cor- 
dillera » por una depresion prolongada. Elimina asf de la 
« Cordillera », por su propia autoridad i de un golpe, ce- 
rros i macizos mui poderosos que con sus grandes alturas, 
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sus crestas nevadas, sus precipicios inaccesibles, etc., po- 
seen rasgos que el Perito Arjentino considera en otras par- 
tas como caracteristicos de la verdadera Cordillera. 

Desde luego el Tribunal podrä convencerse, con una 
simple mirada al mapa, de que tal «cadena occidental » for- 
mada por los altos volcanes no existe, siendo imposible 
establecer un « encadenamiento » orogräfico entre cerros 1: 





ut grupos de montañas separados entre si por las anchas i 
ACER profundas depresiones trasversales de los grandes rios 
Puelo, Yelcho, Palena, etc. Casi todos esos macizos volcä- 
nicos son puntos culminantes de cordones cuyo rumbo 





jeneral es de N.-O. a S.-E. con un paralelismo marcado 
EX entre todos ellos, lo mismo que entre las depresiones de 
valles interpuestos. Existe efectivamente una « depresion 





lonjitudinal », que se estiende desde las cercanias del 43° 1/2 
3 | al sur hasta el canal Puyuguapi o Cay; pero los cerros 
| Yanteles, Melimuyu 1 Mentolat que quedan al oeste deellos, 
i que desde siglos atras han sido considerados como partes 
AA integrantes de la Cordillera de los Andes, no puede 
7. decirse que forman una cadena lonjitudinal, por estenderse 
ES entre ellos tres espaciosas brechas trasversales que previe- 
nen toda idea de una conexion orogräfica: el estuario del 
He Pichi-Palena con su prolongacion en el valle del rio Rodri- 
| guez; el valle inferior del rio Palena, 1 un brazo de mar, el 
canal Yacaf. 

Asi como la « cadena occidental » del señor Represen- 
tante Arjentino en realidad se disuelve en una cantidad de 
macizos independientes uno del otro, se disuelve tambien 
su « cadena oriental » o «encadenamiento principal » de 

| esta rejion en masas de montañas, incoherentes en el sentido 
: lonjitudinal de norte a sur, pues las mismas depresiones de 
los valles principales que impiden la construccion de una 
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_ « cadena occidental », se prolongan con sus ramificaciones 


mui al interior del continente, interrumpiendo la conti- 

nuidad de los cordones que el Perito Arjentino junta arti- 

ficialmente en su pretendido « encadenamiento principal ». 
La existencia de semejantes interrupciones de 

Opiniones 

del Perito Ja continuidad del macizo andino en la Patagonia, 


Arjentino 


ide! demostradas grâficamente por el mismo plano 


señor Lista 


contrarias hipsométrico (mapa xn1) de la Esposicion Arjentina, 
a la . . : ‘ 
existencia ha sido confirmada por el actual Perito Arjentino 


E Re « señor Moreno. En una conferencia dada en la 

onu Sociedad Cientifica Arjentina, el 15 de Julio de 
1882, al hablar de los rasgos jenerales orogräficos de la 
Patagonia andina, dijo : 


« Observad una carta marina de la costa del Pacifico; vereis que a! 
pié de la Cordillera, en su falda oeste, corre un canal marino, paralelo a 
ella, que la limita al oeste i que tiene por el oeste una serie de islas mas 
o ménos estensas separadas por otros canales trasversales i perpendicu- 
lares al gran lonjitudinal, el que no es sin6 una prolongacion marina del 
gran valle central de Chile... ET gran macizo andino no es unido en esos 
parajes, ni continuo; los ventisqueros 1 los valles atraviesan desde la 
Patagonia oriental hasta la rejion del Pacifico, i si examinaäreis, en una 
buena carta, la fisonomia de la gran Cordillera, encontrareis que casi 
desde el sur de Nahuelhuapi hasta el Estrecho, estä formada aquella por 
grandes islotes de piedrat. » 


Don Ramon Lista, otro jeogräfo arjentino, conocido por 
sus estensos viajes en la rejion andina de la Patagonia, ha 
insistido en sus diferentes obras en la falta de continuidad 
i conexion orogräfica en las Cordilleras australes. 


« Existe la creencia errünea, dice, de que los Andes patagones consti- 
tuyen una linea sin solucion de continuidad desde el lago de Nahuelhuapi, 
por ejemplo, häcia el Estrecho de Magallanes. Esta falsa apreciacion hot 
de todo punto ridicula, ha hecho pensar que entre la Patagonia arjentina, 
politicamente dicha, à los canales de la rejion occidental existia una ba- 
rrera insalvable, cubierta por do quier de ventisqueros ?.» 


1. F.P. Moreno, Patagonia, resto de un antiguo continente hot sumerjido. Publi- 
cado en los Anales de la Sociedad Cientifica Arjentina, tomo XIV, 1882, pajs. 125, 126. 

2. Viaje a los Andes Australes, por Ramon Lista. Publicado en los Anales de 
la Sociedad Cientifica Arjentina, vol. XLI, 1896, paj. 6, 
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El mismo jeografo declara en otra parte: 


« La prolongacion patägônica de tan vasto sistema orogräfico (los 

Andes) est mui léjos de ser una linea sin solucion de continuidad, como 
suponen muchas personas ilustradas pero que no tienen una idea clara de 
la estructura i distribucion de los diversos macizos montañosos de un 
encadenamiento jeneral. Propiamente, la Cordillera de los Andes en el 
sur es como una cadena rota en tension; aqui 1 allä surjen eslabones 0 
alturas separadas unas de otras por « abras » o depresiones mas o ménos 
amplias à de vario nivel sobre el mar. TI cada uno dé esos aplanamientos 
es un « paso » transitable, quigd un lecho bi-clinal de un derrame de 
aguas, o la derruida base de un cerro disgregado por los hielos de algun 
antiguo i potente ventisquero. Desde el lago Nahuelhuapi al sur, hasta el 
cabo Froward, limite mas austral del continente americano, los Andes 
pueden cruxzarsé èn muchos puntos, sin que ello importe arrostrar grandes 
peligros ti fatigast. » 

Es imposible invocar mejores autoridades para corro- 
borar lo que hemos sostenido mas arriba respecto del 
caräcter imajinario del Ilamado «encadenamiento principal » 
de la Cordillera. La continuidad, uno de los rasgos carac- 
teristicos para determinarlo, segun la declaracion del Pe- 
rito señor Moreno (acta del 1° de Setiembre de 1898), es 
segun la esposicion del esplorador arjentino que acabamos 
de citar, una « creencia errénea », una «falsa apreciacion », 
«de todo punto ridicula»; À elmismo señor Moreno declard 
en 1882 que la falta de continuidad iunion era precisamente 
el rasgo caracteristico en « la fisonomia de la gran Cordi- 
llera » de las rejiones patagônicas. 

ET Tribunal notar4, ademas, que esta «gran Cordillera» 
alcanzaba, segun el señor Morend en 1882, hasta las playas 
del Pacifico, porque dice que los canales de este océano 
que forman « la prolongacion marina del gran valle central 
de Chile » (esto es, los golfos de Ancud i Corcovado, el 
canal Moraleda, etc.), estän « al pié de la Cordillera, en su 


falda oeste »; no existia, pues, enténces para el señor 


1. La Patagohia Andina, por Ramon Lista, en los Añales de la Sociedad 
Cientifica Arjentina, vol. XLII, 1896, paj. 405: 
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Moreno la « cadena occidental » del señor Representante 
Arjentino, séparada de la « Cordillera de los Andes » por 
una larga depresion tectonica de valles lonjitudinales. 
Finalmente, no deja de ser importante la declaracion 
del señor Lista de que cada una de aquellas grandes 
« abras », « depresiones » o « aplanamientos » que hacen 
imposible la existencia de una cadena continua, uniforme 
i principal en las Cordilleras patagénicas, forma un « paso 
transitable », siendo asi posible « cruzar los Andes » de 
aquellas latitudes « en muchos puntos » sin gran peligro i 
fatiga. El esplorador arjentino dice la verdad, pues no haiï en 
la configuracion del terreno ningun impedimento particular 
para construir cäminos transitables que sigan el curso de 
aquellas abras trasversales. Los obstäculos de la vejetacion 
se podrian vencer facilmente por un procedimiento enérjico, 
i las condiciones climatéricas no son peores que en Llan- 
quihue o Chiloé, donde apesar de ellas vive una poblacion 
numerosa i se maäntienen los caminos i el träfico perfecta- 
mente. Asi, las palabras de Don Ramon Lista son la mejor 
refutacion de lo que el señor Representante Arjentino sos- 
tiene respecto del caräcter « arcifinio » de su supuesta 
« cadena oriental » o « encadenamiento principal » que, 
segun él, ofrece « aptitud especial » para servir de limite 
internacional. 
Dibntns En vista de la disolucion de los Andes pata- 
opiniones  g6nicos en « grandes islotes de piedra », como 


arjentinas 


respecte de decia el señor Moreno en 1882, es natural que los 
del limite. jeOgrafos arjentinos, al tratar de construir, en la 
zona andina de que estamos hablando, un encadenamiento 
principal orogräfico entre los distintos macizos i grupos de 
cordones, no concuerden entre si, como se puede ver por 


la comparacion de los mapas de la Esposicion Arjentina con 
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otros documentos de topografia arjentina que dân a conocer 
las pretensiones de limites de esa Repüblica. De los mapas 
anteriores al Protocolo de 1893 mencionamos aqui ünica- 


mente el « Atlas de la Repüblica Arjentina » publicado por. 


el Instituto Jeogräfico de Buenos Aires, en cuya lâmina 
N° xxv, correspondiente a la « GOBERNACION DEL CHUBUT » 
— reproducida en parte en lâmina — se marca el « limite a 
fijar » con una linea que pasa por los volcanes Minchinmä- 
vida, Corcovado, Yanteles, Melimoyu, Mentolat 1 Macä, es 
decir, precisamente sobre la serie de altas cumbres que el 
señor Representante Arjentino considera ahora como la 
« cadena occidental » independiente de la Cordillera pro- 
piamente tal. Ellas formaban, pues, segun los jeégrafos 
arjentinos mas competentes, las « mas elevadas cumbres » 


de la « Cordillera de los Andes », mencionadas en el arti- 


culo 1 del Tratado de de 1881, i aunque esta opinion era 
errénea desde el punto de vista de la interpretacion del 
Tratado, conviene tomar nota de ella, porqueilustra la con- 
fusion que se produce cuando se acomodan términos oro- 
gräficos a los fines de una demarcacion politica. Sea dicho 
de paso que el citado mapa del Instituto Jeogräfico Arjen- 
tino, publicado en 1889, contradice la afirmacion del señor 
Representante Arjentino de que « su Gobierno jamas ha 
pretendido Ilevar la frontera por la cadena de la costa » 
(Esp. Arj., paj. 824). Aunque el mapa no es, en el sentido 
mas estricto, una publicacion oficial del Gobierno Arjen- 


tino, es evidente que lo que en él se espresa respecto de los 


limites politicos, no es la opinion privada de un cartégrafo 
o de una corporacion cientifica sin caräcter oficial, sin6 que. 
corresponde a las ideas oficiales del Gobierno de la Nacion ; 
1 las actas i procedimentos de la « Comision Directiva i 
Comision Especial del Mapa i Atlas de la Repuüblica », 
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Parte de un mapa jéneral de'Sud-Ameérica, insertado en el ‘* Alegato de la Repüblica Argentina sobre la Question de 
Limites con el Brasil en el Territorio de Misiones,‘’ por Estanislao $S. Zeballos. Washington, 1894. 


(En la pdjina 166 de la obra el Sr. Zeballos dice que la linea negra del mapa esla de los l{mites actuales. ; 
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N DEL RIO PALENA 1315 
publicados en el Boletin del mismo Instituto Jeogräfico, dân 
la prueba de eso. {Véase sobre este punto pajs. 351 1 356de 
esta Esposicion.) Basta recordar aqui el hecho de que, 
cuando se levantaron dudas en el seno de la comision 
directiva acerca del trazo de los limites en la lâmina que 
corresponde a la Gobernacion del Chubut, los señores Mitre 
1 Zeballos quedaron encargados de tratar este asunto con el 
Ministro de Relaciones Esteriores, de modo que el avance 
del limite hasta la Ilamada « cadena occidental » o « mari- 
tima » se hizo bajo los auspicios del Gobierno Arjentino. 

Aun despues del Protocolo de 1893 se han publicado 
documentos oficiales arjentinos que trazan el limite con 
Chile sobre la Ilamada « cadena maritima » de la Cordi- 
Ilera patagénica. Insertamos, en prueba de eso, la reproduc- 
cion de un mapa jeneral de Sud-América compuesto en 
1894 por el señor Don Estanislao Zeballos, enténces Ministro 
Arjentino en Washington, i agregado a su « Prueba de la 
Repüblica Arjentina sobre la cuestion de limites con el 
Brasil, sometida al Presidente de los Estados Unidos ». En 
este mapa se señalan, fuera de los limites con el Brasil 
segun los Tratados de 1750 i 1777, todos los otros limites 
pretendidos por la Repüblica Arjentina, 1, como se vé en el 
fac-simil que acompañamos, se hace correr la linea en las 
inmediaciones del mar Pacifico donde se hallan situados 
los volcanes arriba mencionados, cortando los canales de 
Yacaf i Poyehuapi, para pasar por la cumbre del cerro 
Mentolat en la isla Magdalena, etc. 

La comparacion del « Plano demostrativo de la Cordi- 
llera de los Andes i de la linca dirisoria de aguas », etc., 
publicado en 1895 por el Instituto Jeogräfico de Buenos 
Aires ‘, cuyo fac-simil acompañamos, con los mapas N° rv 


1. Boletin del Instituto Jeografico Arjentino, vol. XVI, 1895, N°* 1 i 2, 
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i v de la Esposicion Arjentina, mostrarä al Tribunal una 
nueva variacion en el sitio del imajinario « encadenamiento 
principal de la Cordillera ». Entre los paralelos 43 1 44 
aparecen ahi, en la parte occidental de los Andes, tres 
gruesas cadenas lonjitudinales — en lugar de las dos que 
construye el señor Representante Arjentino —, siendo la 
central de ellas distinguible por el trazo de un limite con la 
inscripcion siguiente : 

« LINEA DEL ENCADENAMIENTO PRINCIPAL DE LA CORDILLERA QUE DIVIDE 

AGUAS (TRATADO DE 1881 1 PRoTOCOLO DE 1893). » 

Dicha cadena deja la serie de los volcanes (Corcovado, 
Yanteles, Melimuyu) al oeste, pero no coincide con el 
supuesto « encadenamiento principal » del señor Represen- 
tante Arjentino, el cual quedaria situado en el « Plano » 
del Instituto Jeogräfico aun al este de la tercera Cadena, 
dibujändose en lugar de ella algunos ramales cortos 1 maci- | 
zos incoherentes, rodeados i cortados por anchas dépre- 
siones de la Cordillera. Todo el valle del rio Frio (que sé 
identifica erréneamente con el curso inferior del Futaleufu), 
la parte lonjitudinal del valle i rio Palena i la hoya del rio 
Claro inferior, que el plano oficial arjentino deja ahora en 
territorio chileno, quedarian al oriente del « encadena- 
miento principal » i del pretendido limite chileno-arjen- 
tino. 

Es dificil comprender porqué el Perito Arjentino, al pro- 
poner su linea, se ha alejado del trazo del «encadenamiento 
principal de la Cordillera que divide aguas », sostenido 
por el érgano de las mas altas autoridades jeogräficas arjen- 
tinas. Por ciérto no disponia de conocimientos mas 
completos sobre là orografià andina de aquellos parajes que 
los autores del « Plano demostrativo » en 1895. Aun hoi 
dia, el mas moderno mapa oficiäl arjentino no contiene en 
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réalidad mas datos orogräficos sobre aquella parte que los 
pocos que se han obtenido por las relaciones de los esplo- 
radores chilenos sobre sus trabajos en los valles del Palena, 
Corcovado i Yelcho-Futaleufu. El « encadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera » mantenido en la Esposicion Arjentina 
no tiéne mas existencia real que el « encadenamiento prin- 
cipal que divide aguas » del « Plano demostrativo » del 
Instituto Jeogräfico, 1 las lineas dé limites que le siguen 
son trazos enteramente fantästicos, no apoyados por los 
Tratados ni por la configuracion del terreno. 


Li La linea del Perito Arjentino corta el rio 
atena ; a : : 
cortado por Paléna o Carrenleufu {Carrileufu), segun el acta 


la linea 


Arjentina. de 3 de Setiembre de 1898, «e nla linca de los cerros 
Blanco (391) i Serrano (592)». En el mapa oficial arjentino 
de 1898, ambos cerros i los puntos N° 291 i 202 aparecen 
al norte del rio Palena, i la linea que pasa por ellos sigue 
derecho al sut, hasta Ilégar al rio Palena que es cortado en 
el punto donde le afluye un pequeño tributario del S.-Æ 
que corresponde al « rio del Torrente » del plano del rio 
Palena levantado por el Dr. Steffen i señor Fischer en 1894. 
EI punto del corte del rio no Ileva nümero, siguiendo la 
linea casi derecha al sur hasta el « cerro Morro », que estä 
marcado ahf con el N° 293. EI mapa de la Esposicion 
Arjentina (N° v) contiene una alteracion bastante notable en 
el trazo de esta parte de la linea. En primer lugar, se ha 
cambiado la numeracion de los puntos de ella. El cerro 
Blanco, que segun la proposicion del Perito es el N° 291, 
Ileva aqui el N° 290, el cual, ségun la misma proposi- 
cion, debe Corresponder a « la linea culminante del cerro 
Blanco por el oriente del rio Frio o Futaleufu ». EI N° 291 
sé ha trasladado al punto del valle del Palena donde la 
liñnea lo corta i que es enteramente distinto del punto de 
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interseccion que aparece en el mapa arjentino de 1898. El 
« cerro Serrano », o sea el punto 292 de la linea orijinal, se 
ha colocado ahora al sur del rio Palena, 1 figura en una 
posicion que es dificil identificar con la del cerro Serrano 
del plano de los esploradores chilenos. Es preciso notar que 
todas estas alteraciones se han hecho-en trechos 1 puntos de 
la Cordillera conocidos desde el año de 1894 en que se 
publicaron los trabajos de la espedicion esploradora chilena, 
a los cuales la Comision arjentina que recorrié el valle de 
Palena en el verano de 1898 no ha agregado ningun dato 
de importancia. El caräcter arbitrario de la linea arjentina 
se revela, pues, una vez mas en el trecho donde corta el rio 
Palena o Carrenleufu. Entre el punto N° 291 del mapa N° v 
i el correspondiente indicado en el primer mapa arjentino, 
hai una distancia de 11 kilémetros en linea recta 1 de 24 kilé- 
metros por el curso del rio, 1 para hacer completa la confu- 
sion, el señor Representante Arjentino declara : 


« La linea arjentina siguiendo el encadenamiento principal, corta 
el rio Carrenleufu en su boquete, de acuerdo con las reglas esplicadas. » 
(ESP AT); pal Pool 

La ubicacion de dicho « boquete » es un problema que no 
se puede resolver. Seguramente, ninguno de los dos puntos 
del rio donde lo cortan la linea arjentina propuesta en 18981 
la nueva version de ella señalada en el mapa N° v, se halla 
en una « angostura » o en algo parecido a una apretura o 
cajon del valle que « segun las reglas ya espuestas » en la 
Esposicion Arjentina debieran ser buscados por la linea para 
efectuar el corte de los rios. En las relaciones de la Comi- 
sion chilena que fué a esplorar ei rio Palena en el verano 
de 1893 a 1894 1 a que el señor Representante Arjentino 
ha dedicado un largo pärrafo del capitulo xxur de su Espo- 
sicion, se describe el caräcter del Carrenleufu con suficiente 
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claridad para demostrar que en la rejion donde el Perito 
Arjentino intenta cortarlo, existen, en lugar de una « apre- 
tura », hermosos aluviones boscosos en médio de los cuales el 
rio serpentea, sin ofrecer obstäâculos sérios a la navegacion. 
EI Dr. Steffen, en su « Memoria Jeneral » sobre la espedicion 
mencionada, dice lo que sigue : 


« Hecho esto, salimos de nuestro décimo campamento, establecido 
junto a la boca del rio Frio, a las 7.30 A. M. del 26 de Enero, para continuar 
la navegacion en el rio Carrileufu. Desde luego nos fijamos en el caräcter 
de este rio, mui distinto del que observamos en el rio Frio. Su corriente 
es fuerte pero uniforme, su color un verde oscuro i su temperatura corres- 
pondiente a la del aire. Faltan en la parte inferior de su curso los muchos 
sedimentos que enturbian las aguas del rio Frio ; en cambio, en el Carri- 
leufu se puede divisar cada piedra i cada tronco en el fondo. Los primeros 
diez kilômetros (que es el trecho donde corta la linea arjentina del mapa 
N° v en el punto 291) donde el rio conserva una direccion jeneral al norte, 
inclinändose un poco al N.-E., forman un contraste mui agradable a la ültina 
parte del rio Palena que acabamos de recorrer. Se atraviesa sin dificultad 
un magnifico paisaje boscoso, navegando en un rio ancho de caudal poderoso 
entre altas barrancas de las riberas!, hasta cuyos bordes Ilegan los tupi- 
disimos cañales.. En las jornadas del 28 i 29 de Enero, de 11 a 12 horas 
cada una, recorrimos las muchas curvas del rio que en direccion jeneral 
del E.-N.-E.serpentea por los hermosos campos aluviales del valle (es este el 
trecho donde corta la linea arjentina del mapa oficial de 1898), cuyo 
cardcter describe el Dr. Delfin, de un modo mui acertado, en las siguientes 
palabras : «ET rio vuelve sobre sitatraviesa en todo sentido un valle plano, 
«precioso que medird muchos kilômetros de estension »..…. Es, sin embargo, 
del caso observar que por este valle no se debe entender un valle lonji- 
tudinal que se estiende parejo de norte a sur, entre cordones de la Cor- 
dillera, como por ejemplo el valle del rio Frio ; pues, aunque los terrenos 
lanos a ambos lados del Carrileufu alcanzan en parte hasta tres à cuatro 
kilômetros de ancho, lo acompañan siempre lejanos cordones de cerros de 
con$iderable altura, etc. ?.» 


El valle del Palena representa, como los del Puelo : 


- Yelcho-Futaleufu, una poderosa 1 prolongada depresion en 


la masa de los Andes, depresion cuya continuidad no se inter- 
rumpe porque serranias menores Îlenan en partes el fondo 


1. Esta espresion se refiere a las barrancas de tierra aluvial, de pocos metros 
sobre el nivel del rio. 

2. Memorias e Informes relativos a la Espedicion esploradora del Rio Palena, San- 
tiago, 1805, pajs. 55-57. 
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1330 LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS 
del valle, produciendo trechos angostos i encajonados en el 
lecho del rio. Se puede distinguir tres de estas « angosturas » 
que estän marcadas en el plano del rio levantado por la 
Comision chilena en 1894. La primera de ellas se presenta a 
una distancia de 15 kilémetros mas abajo de la desembo- 
cadura del rio Claro; la segunda, que es la mas larga, prin- 
cipia 7 kilémetros mas abajo de la desembocadura del rio 
Salto — 10 kilémetros mas arriba del punto donde la linea 
arjentina, version de 1898, corta el rio, 1 21 kilômetros, en 
linea recta, al oriente del punto N° 291 del mapa arjen- 
tino N° v— 1 la tercera, cuyo punto mas angosto es el « paso 
de Serrano », 6 kildmetros mas arriba de la confluencia del 
rio del Encuentro con el rio principal. En efecto, ninguna 
de esas tres angosturas del rio Palena es un « boquete 
fluvial » en lo que el señor Representante Arjentino declara 
ser el « encadenamiento principal » de la Cordillera, es 
decir en la « masa compacta de picos nevados » la cual, 
dice 

« domnina por el oeste la depresion lonjitudinal ocupada por el rio Palena, 

su afluente setentrional el rio Frio, i su afluente meridional el Claro », i 


la que estä « limitada al este por el valle del rio Salto i mas al sur por la 
parte occidental del lago Jeneral Paz ». (Esp. Arj., paj. 838.) 


No se necesita siné mirar la parte correspondiente del 
mapa hipsométrico arjentino (N° xu) para convencerse de 
que tal « masa compacta de picos nevados » se disuelve 
realmente en dos grupos de montañas, separados entera- 
mente uno de otro por la depresion interpuesta del valle 
Palena-Carrenleufu, que es de direccion jeneral E.-O., de 
una anchura média de dos millas, i de una elevacion abso- 
luta que varia entre 90 metros en su estremo oeste (la desem- 
bocadura del rio Frio) 1 140 metros en su punto mas occi- 
dental (la desembocadura del rio Salto). 


] 
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Construc- La distincion de ciertos picos nevados al sur 
gere. de la depresion del valle Palena como parte del 
FL -198 ABE « encadenamiento principal » de la Cordillera, es 
alstrdel tan arbitraria como la construccion de la « linea 
Palena.  culminante » del cerro Blanco al norte del mismo 
valle. El señor Representante Arjentino dice que el « enca- 
denamiento principal » estä limitado al oeste por la depre- 
sion lonjitudinal del Palena-rio Claro 1 al este 

« por una depresion jeneral en que el rio Salto corre desde el sur hasta 

el Carrenleufu », (Esp. Arj., paj. 837.) 

Debemos advertir, en primer lugar, que tal « depresrion 
jeneral » ocupada por el rio Salto, por la cual el señor 
Representante Arjentino trata de separar los cerros de su 
« encadenamiento principal » de un « cordon lateral de la 
Cordillera » (cerros Herrero, Central 1 otros) no existe; 
pues el valle de donde brota el rio Salto tiene el caräc- 
ter de una angosta quebrada que pronto se pierde en rami- 
ficaciones insignificantes entre serranias nevadas. Pero, en 
jeneral, hai que tener presente que de toda la vasta zona 
de montañas comprendida entre los paralelos 43 40° 1 44° i 
entre el mar 1 el valle superior del rio Carrenleufu, no se 
conoce en realidad mas que una média docena de cumbres 
prominentes, ignorändose por completo la estension, cone- 
xion mütua, direccion 1 altura de los distintos cordones, en 
fin, todos los accidentes cuyo conjunto debiera ser tomado 
en consideracion para designar el encadenamiento principal 
orogräfico en un sistema montañoso. Ni siquiera se conocen 
con exactitud las alturas absolutas de los cerros Serrano, 
Morro, Maldonado, Gacitua, Caldera, Puntiagudo, que el 
Perito Arjentino ha elejido para el trazo de su linea,ies 
por lo ménos problemätico si ellos exceden en altitud a los 
cerros Herrero, Central i demas cumbres de 1.800 a 2.200 m. 
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que han sido determinadas en el Ilamado « cordon lateral » 4 
de la Cordillera al norte del lago Jeneral Paz. 

CRE Las lâminas fotogräficas insertas en la Esposicion Arjen- 

à # tina (läminas Lxxvi-Lxxxn) no aportan ningun dato que 

D justifique la determinacion del « encadenamiento principal » 


del Perito Arjentino en la parte de la Cordillera representada 
por ellas. Efectivamente, ninguno de esos panoramas mues- 
tra siquiera una sola cumbre de las que sigue la linea arjen- 
KE tina, lo que estä confirmado por el mapa arjentino N° xim 
; 44 en que se señala por circulos la estension de las respectivas 





36 vistas fotogräficas. En cambio se vén, por ejemplo, en las 
Hi lâminas Lxxix 1 LxxxI1 los poderosos macizos nevados del 
cerro Central, Herrero 1 otros vecinos que se prestarian 
indudablemente, adoptando los puntos de vista del Perito 
Arjentino, para la construccion de un « encadenamiento À 


CN AP ET AS 
47 le RUES « 
SERRES A 


principal » de la Cordillera, considerandola como conti-! 
nuacion meridional de los cerros nevados que bordean el | 
valle Frio por el occidente. 
EI método estraño empleado por el Perito 


La linea 
arjentina 
corta el rio 


Clare. principal » de la Cordillera, i sus procedimientos 


Arjentino para encontrar el « encadenamiento 


arbitrarios en el trazo de su limite propuesto, se revelan 
una vez mas, si examinamos la rejion en que la linea arjen- 
tina corta el rio Claro {o Pico), el gran afluente meridional 





del rio Palena i la prolongacion de ella en direccion sur 
hasta el N° 297. Leemos en la Esposicion Arjentina (paj. 851): 


« En 1898, el senor Lange, de acuerdo con la Comision arjentina de 
+. limites, estudiô con mas prolijidad esas montañas. Aunque no Ileg6 a la 
* vertiente oriental, reuni6, sin embargo, los datos jeogräficos suficientes 
para demostrar que la cadena nevada a que pertenecen, es el encadena- 
miento principal de la Cordillera (la cadena fronteriza) en cuya cumbre 
el Perito Arjentino proyecta los hitos N° 296 en el Nevado del sur i 297 
en el cerro Esperanza, i que vierte sus aguas al rio de la Torre, afluente 
= del Cisnes o Frias. » 
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La espedicion del señor Lange parece que fué un fra- 
caso, pues comparando el cuadro de la rejion visitada por 
él que aparece en el mapa arjentino N° v con el correspon- 
diente del « Plano preliminar i parcial » publicado por el 
señor Moreno en 1896, en que el lago Roselot i los rios i 
cerros vecinos se han dibujado segun los datos del esplo- 
rador chileno don Elias Roselot recojidos en su espedicion 
de 1894, — se vé que no se ha agregado ningun detalle 
topogräfico de importancia, ni ménos completado la oro- 
grafia, para permitir una distincion clara de los diferentes 
cordones de montaña. Ningun jeografo admitirä que un 
esplorador que en médio de una vasta zona montañosa 
divisa una serie de cerros nevados, sin alcanzar à cruzarlos 
i a hacer estudios comparativos con los numerosisimos 
otros cordones que Ilenan la misma zona de un estremo al 
Otr0, — haya adquirido « suficientes datos jeogräficos » para 
pretender que sus cerros nevados representan la « cadena 
principal » de todo el sistema de montaña. Tan deficientes 
son los datos de que el Perito Arjentino disponia respecto 
de esta rejion, que no ha podido indicar con precision 
alguna el punto donde su linea corta el rio Claro-Pico, 
aunque, segun la declaracion oficial de la Esposicion Arjen- 
tina, ha considerado que al sur de 41° sur 

« hütos colocados en los puntos donde la linea atraviesa los rios que corren 

de este a oeste, serian suficientes para determinar el limite ». 

Elseñor Representante Arjentino habla solo en términos 
_jenerales del « boquete trasversal por donde el rio Pico 
corre al lago Roselot » (paj. 870) i declara al mismo tiempo 
que este ültimo lago est4 situado «en la vertiente occidental 
de la Cordillera », i el lago Sexto del cual sale un afluente 
sur al rio Pico, « situado en su ladera oriental », abriendo 
asi a la fantasia un espacio de 22 millas de ancho para 
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colocar al azar en su interior desconocido un punto de la 


propuesta linea de frontera. 

Observa- ET punto N° 206 es, segun la proposicion oficial 
ciones $ 

respecto del arjentina (acta de 3 de Setiembre de 1898),un cerro 


punto 


n296 « Nevado del Sur » en la « Cadena Nevada » que 
jentne Qalimenta el rio la Torre i los afluentes occiden- 
tales del rio Frias ». El mapa arjentino de 1898 coloca el 
punto en 44° 17 de latitud, sin mencionar el nombre del 
cerro; pero en el mapa N° v de la Esposicion Arjentina se 
ha hecho correr el punto 9 minutos de latitud mas al sur, 
poniéndolo en las cercanias de un « cerro Alto Nevado » 
en los 4426. Queda abierto el problema de si el « Nevado 
del Sur» del acta i el «cerro Alto Nevado » del mapa arjen- 
tino N° v son un mismo cerro, lo que en vista de la ubica- 
cion del punto N° 296 i del « cerro Alto Nevado » en el 
mapa de 1 a 1.000.000 seria una imposibilidad, quedando 
este ultimo a una distancia de 14 millas al sur del punto 
296. En el diagrama N° 71 (Esp. Arj., pa. 1.028) el cerro 
« Alto Nevado » aparece como punto de la linea arjentina 
en la latitud 44° 30’, lo que no corresponde a su ubicacion 
en el mapa N° v, donde se vé claramente que la linea deja 
el cerro de este nombre al oriente ; 1 si aun hubiera alguna 
duda respecto de eso, el mapa hipsométrico (N° xn) la des- 
vaneceria, señalando con toda claridad en la latitud men- 
cionada del diagrama, el cerro Alto Nevado a una distancia 
de 5 millas al oriente de la linea arjentina. Ella no corre, 
pues, en lo que el señor Representante Arjentino Ilama 
(paj. 1.028) la « verdadera cumbre » de la Cordillera en 
aquella parte. 
Ademas, ni en la primera ni en la segunda posicion el 
punto 296 corresponde a las vertientes de que el acta hace 
mencion. Segun los mismos mapas arjentinos la vertiente 
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mas setentrional del Ilamado « rio de la Torre » (afluente 
norte del rio Cisnes) no alcanza mas allä del paralelo 44° 30’, 
quedando, pues, léjos al sur del punto 296, aun de su sitio 
mas reciente ; 1 los arroyos que se forman al lado oriental 
de la supuesta « Cadena Nevada » en las proximidades del 
punto 296, aparecen como tributarios del rio Pico, es decir, 
de la hoya del Palena, 1 n6 del rio Frias o Cisnes, como 
exije la proposicion del Perito Arjentino. Resulta, pues, 
que el N° 296 de la linea arjentina pertenece a muchos 
puntos imposibles de identificar, por haber sido elejidos al 
azar, sin principio fijo, en una rejion de montañas apénas 
reconocida lijeramente,. 


Ambiqie- En la päjina 1.027 de la Esposicion Arjentina 
d c : 

de latines Se halla un « diagrama » (N° 70) que corresponde 

arjentina 


re a un corte a lo largo del paralelo 44° 27. Figura 
los puntos ahf un enigmätico « cerro Blanco» como punto 
296297. de la linea arjentina,i en la pâjina 1.028 se declara 
que « la Cordillera culmina » en él. EI « cerro Blanco » no 
aparece en el mapa arjentino N° v; pero en el mapa de 
1898 se ha marcado un « cerro Blanco » en la latitud 
44° 21 a diez millas de distancia al este de la linea arjentina. 
En el mapa N° v figura tambien al este de la linea, i en 
una posicion algo anäloga, aunque no del todo correspon- 
diente en. latitud a la del « cerro Blanco », un cerro Ila- 
mado « Cacique Blanco ». Se vé que existe ahi una confu- 
sion de datos jeogräficos de que es imposible salir i que 
forma un contraste mui notable con la declaracion del 
Perito Arjentino de haber basado su linea en un estudio 
prolijo del terreno. El cerro Blanco del diagrama N° 70 
zestâ o n6 en la linea arjentina? ; Es o n6 idéntico con el 
« Cacique Blanco » del mapa N° v? ; En qué latitud haï 
que colocarlo, ya que el punto mas vecino (296) de la 
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numeracion arjentina ha corrido nueve minutos mas al sur, 
cayendo la latitud que se le dä al « cerro Blanco » del dia- 
grama precisamente entre la antigua 1 la nueva posicion del 
punto N° 206 ? | 

Aun mayor confusion — si ello fuera posible — reina 
respecto del punto N° 297 de la linea arjentina. La proposi- 
cion oficial dice : 

« (La linea) pasarä por el boquete situado al oriente del cerro Espe- 

rança (297) »; 
pero el señor Representante Arjentino informa al Tribunal 
que | 


« el Perito Arjentino proyecta los hitos N° 296 en el Nevado del sur i 

297 en el cerro « Esperanza ». (Esp. Arj., paj. 851.) 

En el primer mapa oficial arjentino el punto 297 aparece 
situado en latitud 44° 35°, inmediatemente al norte de un 
« cerro Âspero »; pero en el mapa N° v el punto, aunque 
figura en la misma latitud, queda a/ sur del «cerro Âspero », 
refiriéndose el nümero aparentemente a un « cerro Espe- 
ranza », miéntras que del « boquete al oriente del cerro 
Esperanza » por el cual la linea debia pasar segun el acta, 
no se encuentra el menor vestijio ni en los mapas arjentinos 
ni en la descripcion correspondiente de la Esposicion ofi- 
cial. Parece, pues, que el Perito Arjentino ha cambiado de 
opinion respecto al « encadenamiento principal de la Cor- 
dillera », porque el mismo «cerro Esperanza» que en 1898 
fué dejado al lado oeste de él, figura ahora como punto de 
la linea i es declarado ser la «cumbre » de la cadena nevada 
1 principal descubierta por la espedicion del señor Lange. 
El Tribunal ver4 fâcilmente que en todos estos procedi- 
mientos relativos al trazo de la linea arjentina no hai serie- 
dad ni consistencia alguna; que, por falta de un estudio 
solido del terreno, se hacen construcciones orogrâficas ad 
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hoc, restrinjiendo sin razon el término «Cordillera » 1 abu- 
sando de la elasticidad del término « encadenamiento prin- 
cipal ». No es enténces de estrañar que casi en cada punto 
donde se examina estrictamente la linea arjentina, resulten 
ambigüedades en el trazo de ella 1 contradicciones entre las 
mismas declaraciones del Perito o Representante Arjentinos 
que revelan la estrema imperfeccion de su propuesto limite 
desde el punto de vista de ellos mismos, — sin mencionar 
por el momento su inconsistencia con las disposiciones del 
Fratado. 


Sean EI señor Representante Arjentino principia sus 
arjentinos  COmentarios acerca de los puntos N° 299 a 306 de 
dotalinea la linea chilena — que son los que corresponden 
ne a la rejion de que tratamos — con algunas consi- 


Ne: : ’ ; 
299-3068. deraciones que él mismo condensa despues en una 


serie de preguntas que abarcan aparentemente todas las 
condiciones con que en su opinion la linea tiene que cum- 
plir necesariamente. (Esp. Arj., pajs. 848, 849.) 

La primera pregunta : « existe alli la Cordillera de los 
Andes? » la contesta él mismo, declarando : « La Cordi- 
ilera de los Andes no se alza en esos lugares.» La contesta- 
tion seria correcta si se hubiera dicho « /a Cordillera de los 
Andes peculiar tal como la entiende el Perito Arjentino : 
pero la « Cordillera de los Andes » en el sentido de un 
entero sistema de montañas, tal como ha sido entendido 
por la mayoria de los jeégrafos desde los tiempos de la 
Colonia, i tal como lo entendieron los pactantes del 188r, 
cuando mencionaron las «Cordilleras», — entre las cuales 
se halla la que divide las aguas — existe efectivamente en 
el trecho referido de la linea chilena, como se verä en 
la descripcion sumaria del terreno que se hace mas ade- 
lante. 
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A4 5: Las prôximas preguntas se refieren a la division de las 
18 . aguas 1 dicen : 
x 1 « ; Ocurre en esa zona el divortium aquarum de los Andes? ; Se 
Se E= encuentra alli la linea de cumbres mas elevadas de la Cordillera que 
DÉS dividan las aguas ? ; Puede reputarse ese divorcio como el mejor rasgo 
: =- topogräfico para el trazado de una frontera? » (Esp. Arj., paj. 848.) 

4 Se ha comprobado en otras partes de esta Esposicion 
a: que el ünico entre los innumerables divortia aquarum exis- 


A tentes en la rejion de los Andes, a que los Tratados pueden 


pr referirse cuando lo establecen como « norma invariable » 

+, * i « condicion jeogrâfica » de la demarcacion hasta el para- 
2 ER lelo 52°, es el divortia aquarum principal, el interoceänico, 
Se que divide las cuencas hidrogräficas de todos los rios que 
D. fluyen a uno i otro pais; 1 la descripcion del terreno demos- 
À RE | trarä que esta division de las aguas ocurre realmente a lo 
72 largo de los puntos 299 a 310 de la linea chilena. No hemos 
BAS de investigar si tal linea divisoria de las aguas presenta 
x S « los mejores rasgos topogräficos para la ubicacion de fron- 
* + teras », aunque se han podido invocar autoridades mui 
; | competentes en trabajos de demarcacion politica que man- 
* + #0 tienen esta opinion; pero los Tratados de limites chileno- 
5 s arjentinos hacen abstraccion completa de la mayor o menor 
ES aptitud de los « rasgos topogräficos » para constituir una 
1e «frontera natural », 1 exijen solo la aplicacion de una 


«norma invariable » que ha sido establecida en forma de un 
| principio hidrogräfico inequivoco, i n6 en vagos términos 
D: orogräficos. 
ET señor Representante Arjentino sigue preguntando : 
' ; 
pe « à No estä esa linea (es decir la divisoria de las aguas) sujeta a | 
4 | ambigüedades i errores ? » I en contestacion dice : « Alli no se encuentran 
Ve laderas montañosas de ningun jénero ni, propiamente hablando, lo que se 
entiende por « divorcio »; puede conceptuarse que la rejion es sin divor- 


Ur -— cio, pues la divisoria interoceänica se produce en un valle, que los rios 
FH orijinados en la vertiente oriental de la verdadera Cordillera — al oesté 
Y - 
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de la imajinaria — han escavado en la época reciente en su curso natural 

al Atläntico. » (Ibid., paj. 849.) 

EI mapa arjentino N° v rechaza esta estraordinaria afir- 
macion de tal modo que todo comentario parece supérfluo. 
La « division continental » a lo largo de los puntos 299 a 
310 de la linea chilena — parte en cordones altos pero acce- 
sibles i mayormente desprovistos de vejetacion i nieves 
eternas, parte en lomajes 1 mesetas lijeramente ondulados — 
puede ser fijada paso a paso con perfecta exactitud en el 
terreno. Cualquier error que se cometa talvez al principio, 
o cualquiera ambigüedad que aparentemente exista, pueden 
ser fâcilmente subsanados por médio de un levantamiento 
con instrumentos de precision. Seguramente tal linea estä 
ménos « sujeta a ambigüedad 1 errores » quela divisoria de 
aguas que se produce en una zona de campos de nevada i 
en médio de ventisqueros que el Perito Arjentino «busca » 
para el trazo de su limite. Las trasformaciones de desagüe 
que segun la hipôtesis del señor Representante Arjentino 
pueden haber ocurrido en épocas jeol6jicas anteriores, son, 
por cierto, un elemento que no tiene importancia alguna en 
la cuestion 1 se debe por eso desatender por completo, al 
determinar la actual i verdadera division de las aguas; al 
paso que las fluctuaciones de los ventisqueros 1 las condi- 
ciones variables de los campos de nevada de que ellos se 
alimeñtan, pueden causar cambios locales de desagüe en un 
lapso de tiempo relativamente corto i producir asf dificul- 
tades al fijar con precision el dirortia aquarum: en una zona 
de montañas que, bajo la misma capa de nieves 1 hielo, 
seria virtualmente a lo ménos de desagüe ambiguo. 
Fucvorts El punto N° 299 de la linea chilena corres- 


aquarum } 


waur ponde efectivamente a una abra al sur del cerro 


del cerro 


Cuche. Cuche, donde se produce la division de las 
Relacion de 


Musters. aguas entre el rio de las Casas (Ilamado « Hue- 
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mules » en los mapas arjentinos) por el lado chileno 1 un 
brazo-orijen del rio Teca por el lado arjentino, siendo 
este üultimo célebre en la historia de la esploracion de Pata- 
sonia. Fué aqui donde, en Diciembre de 1869, el capitan 
ingles Musters, durante su memorable viaje en compañia 
de los indios patagones, penetré por primera vez en un 
valle de la Cordillera, siendo el primer hombre blanco que 
pisé la rejion de los orfjenes del rio Palena. El señor Repre- 
sentante Arjentino, aludiendo a la visita de Musters a este 
punto, reproduce el bosquejo rudimentario de la rejion 
inserto en el libro del viajero, para probar 


« que él (Musters) creyo siempre que la « Cordillera » se alzaba al oeste 
de esos parajes, i que sus aguas corrian al sur hasta el Senguerr, tribu- 
tario del Atläntico, Indica una sola abra de la Cordillera, — la del Ca- 
rrenleufu — pero debe observarse que las condiciones en que se realizo 
su espedicion le impidieron hacer observaciones exactas sobre el verda- 
dero curso de los rios ». (Esp. Arj., pajs. 849, 850.) 

Es cierto que el capitan Musters se equivoco sobre la 
situacion de la verdadera division de las aguas en una gran 
parte de la rejion comprendida en el bosquejo de su libro. 
Pero, el mismo bosquejo en que aparece el derrotero de su 
viaje, demuestra que Musters no cruzé ni vi personalmente 
el divortia aquarum sin6 en el boquete de que estamos tra- 
tando, al oeste del antiguo paradero de indios Ilamado 
Weekel, 1 que lo consideraba situado en médio de la Cor- 
dillera. Reproducimos en prueba de eso los siguientes 
pasajes del libro de Musters !: 


(Paj. 141.) « Bastante cansados de haber quedado tanto tiempo en un 
solo lugar, marchamos el dia 12 (de Diciembre) con rumbo al norte ver- 
dadero, al traves del Ilano Ilamado « Gisk » i acampamos al pié de un 
cerro cubierto de ärboles cuyas laderas estaban rajadas por pequeñas 
quebradas Ilenas de densa vejetacion de arbustos de dos o tres especies. 
(A juzgar por la ubicacion en el bosquejo de Musters, « Gisk » debe ser 


1. At home with the Patagonians, by George Chaworth Musters, London 1871, 
chapter 1v. 
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un punto al pié S.-E. de la sierra de Putrachoique, cerca del brazo se- 
tentrional del rio Genoa, a los 43° 50’ de latitud.) 

A Aqui se ocuparon cuatro dias en cazar, al cabo de lo cual 
Orkeke..…… propuso que nos separäramos, para marchar, en compañia de 
los toldos de Tschang, al oeste häcia un Ilano al pié de las montañas mas 
elevadas, donde, segun decia, abundaban los guanacos. Tambien propuso 
una escursion adentro de la Cordillera en busca de toros alzados. Este 
plan fué aprobado con gusto, como anticipaba, tratando yo de persua- 
dirle que, si fuera posible, peneträsemos hasta las playas chilenas del 
Pacifico. » 

(Paj. 146.) « EI dia 23 se vieron indios hâcia el norte, i como la caza 
de guanacos habia quedado sin resultado, Orkeke me hizo el gran placer 
de proponer una visita de la rejion de los toros alzados..…. Nuestro 
programa era dejar todas las mujeres, toldos i demas bagajes en este lugar 
Ilamado « Weeckel » o « Chaycash » — estacion regular que la partida 
de Hinchel habia ocupado hace algunas semanas — i marchar häcia el 
interior en busca de los toros. (Weekel, segun el bosquejo de Musters, 
estä situado en la orilla norte del rio Teca, en la parte del valle superior 
de este rio que corre al O.-N.-O.) AI alba del dia siguiente se juntaron 
i ensillaron los caballos 1, con los buenos deseos de las mujeres que 
nos encarecieron de traer mucha carne gorda, partimos justamente cuando 
el sol se levantaba detras de los cerros al oriente. El aire era mui refres- 
cante i trotamos por algun trecho subiendo una falda algo irregular i 
arenosa hasta parar, despues de una hora o dos, al lado de un riachuelo 
deliciosamente claro que corria al este... Habiendo pasado este riachuelo 
que forma la cabecera del rio cerca del cual habiamos dejado los toldos, 
bordeamos un Ilano largo con bonito pasto verde i habiendo galopado 
algun tiempo, entramos en el monte siguiendo un sendero que solo 
permitia andar en fila a la manera de los indios .... Cruzamos un rio que, 
corriendo del norte, tomaba despues rumbo al oeste comprobando asi que 
habiamos pasado la division de las aguas, i procedimos a reconocer el 


terreno de caza protejidos por un gran peñasco. El paisaje era lindo: un 


valle, de cerca de una milla de ancho, se estendia inmediatamente debajo 
de nosotros; al lado meridional una linea de plata marcaba el rio oriental 
i otra, al lado norte, el rio que se vacia al Pacifico, miéntras que arriba, 
a ambos lados, se levantaban altas montañas cubiertas de vejetacion i de 
selvas casi impenetrables. » | 


Es evidente que el capitan Musters no consideraba como 


del señor Representante Arjentino — la rejion por donde 
viajaba, desde que señala con toda seguridad : precision la 
division de las aguas, es decir el divortia aquarum intero- 
ceânico que él Ilama simplemente « the watershed », justa- 
mente en el boquete marcado con el N° 299 de la linea 





; 
| 
| 
« sin division respecto del desagüe » — segun la espresion 
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chilena, donde, segun el señor Representante Arjentino 


«el divorcio continental se produce, indefinido, en Ilanuras donde la 
simple vista no aprecia diferencia de nivel ». (Esp. Arj., paj. 845). 


El Tribunal notarä el hecho interesante de que precisa- 
mente en el punto donde, segun la Esposicion Arjentina 
(paj. 843), « es casi imposible determinar la linea exacta del 
divorcio » 1 donde nada seria allf mas dificil de distinguir 
i nada ménos adecuado como frontera que el pretendido 
« divorcio continental », el primer hombre civilizado que 
reconoci6 el paraje hasta entonces completamente descono- 
cido, en una espedicion de caza en compañia de salvaijes, 
sin instrumentos de precision 1 sin médios de estudiar el 
terreno prolijamente, describe en su relacion de viaje i 
señala en su créquis sin vacilar esta misma « divisoria 
continental » que se produce ahi entre el « rio oriental » 
que es el brazo-orfjen del rio Teca, 1 el que « corriendo 
del norte tomaba despues rumbo al oeste vaciändose al 
Pacifico », que corresponde a la vertiente mas oriental del 
rio Casas (Huemules) que desciende de la falda del cerro 
Cuche (véase mapa vi de la Esposicion Arjentina). 
Ademas, es importante notar que, miéntras que el señor 
Representante Arjentino declara que | 


« al sur de él {monte Cuche) ño se encuentra por un largo trayecto un solo 
cerro importante, i la linea (chilena) corre por terrenos ondulados, pro- 
fundos valles i pantanos » (Esp. Arj., pajs. 841, 842), 


el capitan Musters habla de «altas montañas » que se 
levantaban a ambos lados del boquete en que habia cruzado 
la division i que se halla situado a corta distancia al sur 
del mismo cerro Cuche. 

Continuando la descripcion de su viaje hâcia el oeste, 
el capitan Musters dice (Zbid., pajs. 148-149) : 


« Habiendo cruzado el rio occidental entramos luego en un monte 
tupido donde apénas se distinguia el sendero; pero nuestro guia señalé 
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el camino, sin vacilar, al traves de trechos abiertos que alternaban con 
densas selvas...… AI fin comenzamos a descender; pasamos una cantidad 
de riachuelos que brotan de vertientes, donde un mal paso del caballo 
en las piedras hümedas i cubiertas de musgo habria ocasionado algo peor 
que una fractura de los huesos, como que estaban situados en la mârjen 
de una quebrada profunda, i saliendo finalmente de las selvas nos encon- 
tramos en un cerro de unos 300 piés de alto, desde donde miramos abajo, 
contemplando un Ilano ancho de forma de un triängulo, bordeado al lado 
norte por el rio que corria en la quebrada, i al lado sur por otro rio que 
venia del sur, juntändose los dos para formar un solo rio grande en el 
rincon occidental, a una distancia de talvez cerca de una legua. Arriba 

i alrededor, en todos los lados, con escepcion del oeste i de las quebradas 

por donde corria el rio, se levantaba la muralla no interrumpida de las 

elevadas montañas de la Cordillera, siendo muchos de sus picos, cubiertos 
de nieve. No se oia ningun sonido escepto el ruido del rio en la quebrada 

i no habia seña de vida animal, escepto uno o dos côndores que revole- 

teaban en el cielo claro à gran altura arriba de nosotros. » 

No hai duda de que el «Ilano ancho de forma de un 
triängulo » es la parte del valle superior del rio Palena- 
Carrenleufu (que es el rio « que venia del sur » de Mus- 
ters), donde se junta el rio mayor con el rio Casas (que es 
el rio « que corria en la quebrada » de Musters)!, i por 
consiguiente, las « elevadas montañas de la Cordillera sien- 
do muchos de sus picos cubiertos de niepe » que Musters 
veia, desde su punto de observacion, « arriba i alrededor 
en todos los lados », son las que encierran el valle superior 
del Carrenleufu 1 el de su tributario, el rio Casas, por 
todos lados. Queda, pues, demostrada la inexactitud de la 
afirmacion del señor Representante Arjentino de que el 
capitan Musters no menciona la existencia de un cordon 
de Cordillera al este del Carrenleufu (Esp. Arj., paj. 835). 
Al contrario, Musters, al penetrar en el valle del rio Casas 
i en el del Carrenleufu, donde encontré los toros alzados, 


se consideraba en médio de la « Cordillera », como se des- 


1. No hai ningun indicio en la relacion o en el bosquejo de Musters para probar 
que haya Ilegado en su escursion, como el señor Representante Arjentino dice, hasta 
la confluencia del rio Frio con el Carrenleufu (Esp. Arj., paj. 835). De su relacion se 
desprende claramente que no lo hizo. 
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prende claramente de la descripcion que acabamos de es- 
tractar, i aun lo dà a conocer en forma jocosa, cuando, al 
referir los malos resultados de aquella caza de toros en los 
dias de Pascua, dice (Zbid., paj. 153): 


« Por mi parte el nombre de la Cordillera despierta el recuerdo de 
los dias de Pascua en que he pasado mas hambre en mi vida; parodiando 


al « Viejo Marinero » podia decir : « Cattle, cattle everywhere and never a 
» bit of beef. » 


AE El señor Representante Arjentino no se cansa 
eo, de repetir en su Esposicion oficial la afirmacion 
de que el valle superior del rio Carrenleufu 1 el boquete 
visitado por Musters se hallan fuera de la Cordillera de los 
Andes. Es, sin embargo, fâcil convencerse del caräcter doc- 
trinario de tal aseveracion, basada en una restriccion ten- 
denciosa del término «Cordillera de los Andes », si se tiene 
presente que el mismo actual Perito Arjentino señor Moreno 
describe, en una de sus obras anteriores, el paraje frente a 
Teca (o Teckel) donde Musters cruz el divortia aquarum, 
como un « Paso de los Andes », poniéndolo en un mismo 
rango con los pasos de Ranco, Villarica, Perez Rosales 1 
otros de la Cordillera mas setentrional. Refiriéndose al 


pasaje de la obra de Musters arriba reproducido, el señor 
Moreno dice : 


« De ese punto es de donde sale el rio que supone Musters desagua 
en el Pacifico, fenémeno quizäs ocasionado por algun relieve del terreno 
poco notable, sin gran importancia relativa, puesto que el esplorador no 
lo menciona. Un simple desmoronamiento puede haber producido, en 
ese paso de los Andes, la division de las aguast. » 


I, en palabras mas elocuentes que han sido citadas por 
el señor Representante Arjentino 1 a que hace referencia en 
päjina 271 de su Esposicion, declara en otra parte: 


« Llegamos a la Cordillera de los Andes... De formacion jeneral mas 
moderna, al parecer, que las de sus costados, el cordon central que es el 


1. Viaje a la Patagonia Austral, por F. P. Moreno, Buenos Aires, 1879, paj. 36, 
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que sirve de division de las aguas, tiene los conos mas elevados, los que 
disminuyen de altura häcia el sur, formando algunas veces pasos bastante 
bajos e importantes como el boquete de Ranco i de Villarica, los de Bari- 
loche i Perez Rosales, frente al lago Nahuelhuapi, el que visité Musters 
frente a Teckel, el del rio Aisen en los 45°, etc. En esos parajes los Andes 
se separan 1 ese hermoso conjunto de picos atrevidos i de murallas casi 

verticales unos, otros redondeados como domos i torres, todo pulido i 

cubierto por el hielo eterno que refleja los colores del cielo, cambian su 

rumbo norte-sur que traen, puede decirse, desde las rejiones boreales i se 
inclinan casi imperceptiblemente al sud-oeste i se pierden completamente 
al Ilegar al 52° de latitud austral!. » 

Conviene tambien tomar nota de la descripcion que el 
senor Moreno h1z0 en 1879 de los rios 1 arroyos que se for- 
man en la zona divisoria entre el Teca al norte 1 el Sen- 
guerr al sur, es decir en la misma rejion donde, segun el 
señor Representante Arjentino, « no se encuentra un solo 
cerro importante » (Esp. Arj., paj. 835), donde « no se 
encuentran laderas montañosas de ningun jénero » (Esp. 
Arj., paj. 849) i donde « el divorcio continental se produce, 
indefinido, en Ilanuras donde la simple vista no aprecia 
diferencias de nivel » (Esp. Arj., paj. 844). Habiendo confir- 
mado que la division de las aguas de que habla Musters se 
produce en un « paso de los Andes », el señor Moreno 
continüa asi : 

« Todos los arroyuelos que corren al sur de Teckel, como ser los que 
forman los paraderos de Gisk, Capel, Apelek-Aiken, etc., hasta el Senguerr, 
cuyo brazo principal surje cerca de Teckel, entre dos cordones de monta - 


ñas en un valle boscoso, corren rectamente al sur i se inclinan räpida- 


mente al este por los 45°, i unen sus aguas a alguna distancia de la Cordi- 
leraï. » 


Si la union de aquellos arroyuelos — que se efectüa en 
plena pampa, a mas de 40 millas de distancia al este de la 
linea del divortia aquarum — estä solo « a alguna distancia 
de la Cordillera », es claro que los « cordones de monta- 





1. Apuntes sobre las tierras Patagônicas, por F. P. Moreno, Buenos Aires, 1878, 
pai.. 15. 
1. Viaje a la Patagonia Austral, paj. 37. 
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ñas » 1 el « valle boscoso » en que el señor Moreno coloca 
el orijen del rio Senguerr, pertenecen en su opinion a la 
« Cordillera », término que aparece. aqui sinénimo del de 
los « Andes » o « Cordillera de los Andes ». 


Relacion . : 
RAIN A Agregamos todavia algunos datos de la relacion 
au. de Otro viajero arjentino, cuyo juicio es de im- 
urmeister. ? 


portancia por fundarse en observacion personal del terreno 
i no estar perturbado por consideraciones relacionadas con 
la discusion de limites. El señor Carlos V. Burmeister. del 
Museo Nacional de Buenos Aires, acompañ6 en 1887 una 
espedicion dirijida por el injeniero señor Asahel Bell a la 
Patagonia occidental, i atravesé, en esta ocasion, el divortia 
aquarum entre el ro Teca i el rio Palena-Carrenleufu en 
las inmediaciones del sitio donde estä el punto N° 300 de la 
linea chilena, un poco al sur del paso Weekel, cruzado 


por Musters. De su relacion de viaje tomamos los pasajes: 


siguientes : 


« El señor Bell, como lo habia préviamente acordado con el baquea- 
no, dispuso que el 6 de Abril se siguiese la marcha, no costeando ya el 
rio Chubut, sin6 tomando direccion occidental hasta alcanzar el rio Teca 
al pié de la Cordillera de los Andes1..…. » « AI dia siguiente atravesamos 
con una fuerte nevada acompañada de Iluvia, la rejion que nos separaba 
del Carren-leufu. Kemontamos primeramente el rio Teca, hallando un 
vado, frente a un cerro nevado, por el cual lo pasamos. Luego seguimos al 
oeste, dejando el cerro a la derecha, hasta Ilegar a un bañado que nos 
interceptaba el paso. Despues de franquear este obstäculo i seguir la 
marcha un poco mas al sur, subimos a una meseta, dejando colinas pedre- 
gosas a ambos lados, i entramos por ültimo en una cañada angosta que 
nos condujo a un gran valle por el cual corre el Carren-leufu de S.-E. a 
N.-O., describiendo en su curso una linea mui tortuosa..…. Aun nevaba i 
Ilovia, cuando paramos en su märjen derecha..…. Sobre la märjen opuesta 
se eleva un cerro nevado i hdcia el norte se vén tambien montañas, cubier- 
tas sus cimas de nieve i sus faldas cubiertas de montes espesos de la 


i, Carlos V. Burmeister, Relacion de un viaje a la Gobernacion del Chubut, en 
Anales del Museo Nacional de Buenos Atres, tomo IL, entrega 15, 1888, paj. 221, 
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Parte del ‘‘ Plano del itinerario de la expedicion del Sr. Asahel P. Bell, C.E., acompañado por Carlos V. Burmeister, 
Ayudante del Museo Nacional’ (Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, Tomo III., PI. IV., 1888). 
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misma haya, cuyas hojas habian adquirido ya un color rojo 1... » «Una 
vez reunidos con los que trajeron las mulas, seguimos por la märjen 
derecha aguas abajo, teniendo que separarnos de la orilla para evitar un 
bosque espesisimo de hayas (Fagus antarctica) i una angostura. Vadea- 
mos un arroyito, Ilegando mas al N.-O. a la parte superior de una colina 
desde la cual se nos present ante la vista un magnifico panorama. Por 
un valle fértil i limitado À AMBos LADOS por alturas considerables, sus 
cüspides cubiertas de nieve, corre el Carren-leufu, describiendo curvas 
pronunciadisimas..……. Ântes de llégar a esta colina bordeamos una 
laguna de pocas cuadras de estension en la que jugueteaban multitud de 
gallaretas (Fulica armillata) i zambullidores (Podiceps dominicus). Luego 
descendimos al valle, siguiendo siempre huellas bien marcadas..…. 
Siguiendo el valle häâcia el N.-O. hallamos un arroyo que desemboca en el 
Carren-leufu i parece tener su orijen en unos cerros mui elevados, de cus- 
pides nevadas, situados al norte. Desde el campamento jeneral hasta este 
lugar podrä haber unas siete leguas. Termina aqui el valle, doblando 
_el rio directamente al oeste. Despues de atravesar el arroyo subimos a una 
especie de terraplen que forma la maärjen derecha del rio, siendo la falda 
de una continuacion de elevados cerros.….. Tres leguas recorrimos desde 
el punto en que dobla el rio häcia el oeste,.... al cabo de ellas nos encon- 
tramos sobre la märjen izquierda de un torrente que viniendo del norte, 
desagua en el Carren-leufu i no permitia paso?. » 


Es fäâcil identificar con ayuda del créquis que acompaña 
la relacion del señor Burmeister 1 cuya reproduccion 
insertamos, los distintos puntos del itinerario de este via- 
jero. Su descenso al valle del Carrenleufu se efectu6 cerca 
del actual sitio de la casa de Vargas, 1 las «montañas, cubier- 
tas sus cimas de nieve » que veia « häcia el norte », son, 
pues, los cerros por donde corren el divortia aquarum 1 la 
linea chilena entre los puntos N° 299 i 300. La « laguna de 
pocas cuadras de estension » es la « laguna Williams » del 
mapa arjentino {N° v i vi); el « valle fértil » en que corre 
el Carrenleufu con « curvas pronunciadisimas » es la parte 
ancha del valle superior, desde la salida del rio del lago 
Jeneral Paz hasta la angostura frente a la laguna Williams, 


1. 1bid., paj. 227. 2. Ibid., pajs. 228, 229. 
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i las «alturas considerables, sus cüspides cubiertas de niepe» 
que limitan este valle «a ambos lados », corresponden, 
pues, al lado occidental del valle, a los cerros que el señor 
Representante Arjentino considera como parte de un « cor- 
don oriental-de la Cordillera » (Esp. Arj., paj. 839, läminas 
LXXIX 1 LxxxI1), i al lado oriental, a las alturas que se han 
comprendido en algunos mapas de los esploradores chi- 
lenos bajo el nombre de « cordon divisorio », donde, segun 
el señor Representante Arjentino, la division de las aguas 
se produce por un « solevantamiento del terreno apénas 
perceptible. El «arroyo que desemboca en el Carren- 
leufu » con el cual el viajero se encontré al seguir el valle 
hâcia abajo, es el rio de las Casas (Huemules), 1 los «cerros 
mui elevados, de cüspides nevadas, situados al norte » en 
que-este rio « parece tener su orijen », es la parte del cor- 
don divisorio en que estän situados los N° 297 1 208 de la 
linea chilena que el señor Representante Arjentino declara 
estän «completamente fuera de la Cordillera de los Andes ». 
Jeôgrafos arjentinos no influenciados por intereses politicos 
piensan de otro modo. Como el señor Burmeister declara 
que el rio Teca estä «al pié de la Cordillera de los Andes », 
es evidente que él dä a este üultimo término una esten- 
sion mui diferente, en cuanto a anchura de este a oeste, 
de la que le asigna la jeografia oficial e influenciada por 
tendencias politicas del Perito 1 Representante Arjentinos. 
ET « cerro nevado » que el señor Burmeister dejé a la 
derecha en su trayecto entre los valles de Teca i Carren- 
leufu, 1 la « meseta » con « colinas pedregosas a ambos 
lados », que constituye una parte del mismo lomo que 
divide las aguas, dominan el valle del rio Teca que se 
estiende a su pié oriental, 1 forman, pues, segun aquel 
esplorador, parte de la « Cordillera de los Andes ». 
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El « divortia Los puntos N° 301 a 306 de la linea chilena 


aquarum » £ = 
se separan, segun la declaracion del Perito en el acta 


Nisoe de 29 de Agosto de 1898, « la hoya hidrogräfica 
rs del rio chileno Palena de la del rio arjentino Sen- 


la linea 

chilena.  guerr ». Todos ellos estän situados en la cumbre 
del lomo en que se produce la « verdadera » division de 
las aguas, lomo que por cierto no presenta aqui formas 
agrestes con picachos agudos i crestas como aserradas — que 
segun la interpretacion errônea del Perito Arjentino son las 
üunicas peculiares de la Cordillera de los Andes, aunque lo ha 
olvidado mas de una vez en la demarcacion (véase Piedra 
Pômez, Laguna Maipo, Arco, etc.) — sin6 lomajes redon- 
deados, cerros accesibles de inclinacion relativamente suave 
i pequeñas mesetas, a veces de superficie pantanosa. Las 
alturas absolutas de estos puntos del lomo divisorio alcan- 
zan, segun las mediciones de la Comision chilena de 
limites, entre 900 1 1.500 metros, halländose entre los 
puntos N° 302 1 304, donde la linea corre por espacio de 
unos 35 kilémetros en el vértice de un cordon bien definido, 
cumbres de 1.285, 1.402, 1.511, 1.419 1 1.445 metros de 
altura, que dividen las aguas entre algunos afluentes del rio 
Palena-Carrenleufu por el oeste 1 las cabeceras del arroyo 
Nirehuau, de la hoya del rio Jenua-Senguerr, por el oriente. 
En dos o.tres puntos la linea del divortia aquarum se acerca 
al rio Carrenleufu hasta la distancia de una milla, habiendo 
ahf, segun el plano arjentino (mapa vi), diferencias de nivel 
de 40 i 95 metros. Por el lado del este, la pampa alta del 
Nirehuau se eleva a 840 metros, siendo la diferencia del 
nivel entre ella i el vecino cordon divisorio, en partes de 
cerca de 400 metros, i en todo caso suficiente para dar a 
este ültimo el caräcter de un cordon de cerros, lo cual se 
demuestra, por lo demas, claramente en los respectivos 

N 
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panoramas fotogräficos (lämina Lxxxv, fig. 1 i 2) insertos en 
la Esposition Arjentina. 

Entre los puntos 304 i 306, la linea chilena describe una. 
curva abierta hâcia el oeste, para seguir el divortia aquarum 
entre el arroyo Estemenhuau o cabecera oriental del rio 
Pico (de la hoya del Palena) al oeste, i los arroyos Nire- 
huau 1 Chergue, tributarios del rio Jenua-Senguerr, al 
oriente. La linea sigue aqui una meseta con lomajes sobre- 
puestos, cuyos puntos culminantes alcanzan, segun las 
determinaciones de la Comision chilena de limites, altu- 
ras de 990, 1.030, 1.101 1 1.232 metros, siendo la depre- 
sion mas baja que corresponde al punto N° 305, de 869 
metros. La pendiente del lomo hâcia el este es mui suave, 
pero suficiente para determinar el curso de una serie de 
pequeños riachuelos que se vän a juntar con el rio Cher- 
gue; miéntras que el descenso al oeste es mucho mas pro- 
nunciado, siendo la altura de la cabecera mas oriental del 
arroyo Estemenhuau 767 metros, 1 la de su confluencia con 
el arroyo Baguales {arroyo Campamento del mapa arjentino 
N° vi) 555 metros. 

Ces EI lomo del divortia aquarum està acompa- 
jar nado al lado oriental, en toda la estension que 
aquarum?.  acabamos de considerar, por cordones de cerros, 
conocidos por los nombres de serrania de Hualjaina al este 
del rio Teca superior, con cimas de 1.249, 1.385, 1.391, 
1.481, 1.380, 1.347, ‘1:500 | métros ; "serrania de "Pepues 
(1.547, 1.532, 1.700, 1.805, 1.772 metros) i, serrania dé 
Putrachoiïque (1.279, 1.442, 1.450 metros) que encierran 
entre si el valle del arroyo de Putrachoïque, brazo seten- 
tentrional del rio Jenua; 1 cordon del Chergue(r1.100, 1.044, 


i.187, 1.306, 1.193, 1.221, 1.225 metros) que acompaña el 
valle del arroyo Chergue por el oriente hasta cerca de su 
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juntura con el rio Jenua. En la Esposicion Arjentina {là- 
minas LXXXVII, LXXXIX) se exhiben vistas fotogräficas de 
estos cordones ; pero es de notar que todas ellas han sido 
tomadas desde puntos elevados 1 de una distancia de 
muchos kilémetros, de modo que lo que en realidad son 
sierras âsperas 1 de laderas escarpadas aparece como lomas 
suaves 1 colinas insignificantes. La falta de bosques, de 
ventisqueros 1 largos campos de nieve eterna, la diferencia 
menor de altura entre valles i cumbres, producen por cierto 
un contraste bastante notable en el aspecto esterior de dichas 
serranias con el que ofrecen los cordones entre los que el 
Perito Arjentino construye su « encadenamiento principal » 
de los Andes; pero todas estas circunstancias no escluyen 
la posibilidad de considerarlas como ramales orientales mas 
avanzados del gran sistema de montañas que comprende el 
nombre de « Cordillera de los Andes ». El señor Represen- 


tante Arjentino dice que al Ilamar « Cordillera de los 


Andes » a un sistema de montañas, dentro del cual se 
habria de buscar el limite segun los Tratados, el Perito de 
Chile ha inventado una teoria nueva 1 levantado una pre- 
tension « vecina del absurdo » 1 que « parece que solo se 
hubiera inventado para suscitar nuevos e infructuosos 
debates » (Esp. Arj., paj. 859). En realidad, no hai nada 
que jüstifique las ägrias espresiones de la Esposicion Arjen- 
tina. El Perito Chileno ha dado al término « Cordillera de los 


Andes » una aplicacion anäloga a la que es costumbre dar a 


los nombres de grandes montañas en otros partes del mundo, 
como a los Alpes, Rocky Mountains, Himalayas, Cärpa- 
tos, etc., comprendiendo bajo un término jeneral las partes 
mas diversas de un vasto sistema de montañas que por 
ciertos de sus rasgos i direccion jeneral se distingue como 
una entidad jeogräfica. Escluir de la « Cordillera de los 
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Andes » las serranias de Tepuel, Putrachoique, el cordon 
de Caquel, cerro Cuche, etc., reservando este término para 
la estrecha zona de picos nevados a lo largo 1 a ambos lados 
de la linea arjentina, es tan arbitrario como seria el proce- 
dimiento de eliminar, por ejemplo, les cordones calcäreos de 
Vorarlberg, del norte del Tirol 1 Salzburgo, de los « Alpes », 
considerando como tales solamente los macizos de Oetzthal 
1 los Hohen Tauern. 

Ademas, desde el punto de vista de Tratados de Limites, 
es costumbre atribuir el nombre de cordones de montaña 
o Cordilleras, a divisorias que lo merecen mucho ménos 
que la que estä en discusion, como ha sido comprobado en 
los casos de la divisoria entre el Essequibo i rio Branco 1 
entre el Amazonas 1 Oyapoc (pajs. 835 a 842 de esta Espo- 
siCion). 

Las observaciones con que el señor Representante 
Arjentino concluye el capitulo xxir de su Esposicion nece- 
sitan apénas una refutacion especial. Dice que las « preten- 
siones » de Chile a la « division continental » como limite 
en esta rejion 

« son esplicables tan solo por la falta de datos jeograficos sobre la rejion 

fronteriza » (paj. 845). 

Si por « rejion fronteriza » se entiende aqui la verdadera 
rejion limitrofe, es decir la zona andina en que se produce 
la division de las aguas, la afirmacion del señor Represen- 
tante Arjentino contiene una doble inexactitud, pues el 
Perito Chileno poseia en 1898, al proponer su linea oficial- 
mente, todos los datos jeogräficos necesarios para un trazo 
exacto 1 detallado del limite, como se deduce del hecho de 
que no ha sido necesario alterar despues el acta con res- 
pecto a un solo punto de la linea chilena — mui al 
contrario de lo que ha sucedido con la linea arjentina —; 
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si, en cambio, el señor Representante Arjentino se ha que- 
rido referir a la « rejion limitrofe » de la interpretacion 
arjentina, Oo sea al problemätico « encadenamiento prin- 
cipal » orogräfico de la Cordillera, entônces la «ignorancia » 
jeogräfica del Perito Chileno en 1898 no es mejor argu- 
mento que la ignorancia demostrada hoi dia por el Perito i 
Representante Arjentinos respecto de la jeografia de la seccion 
andina en que colocan los puntos 290 a 297 de su linea. En 
todo caso, tal supuesta ignorancia jeogräfica no ha influen- 


- ciado en lo mas minimo el criterio del Perito Chileno al 


estender las pretensiones territoriales de su pais hasta la 
linea del divortia aquarum; 1, al proceder asi, ha obedecido 
al principio jeogräfico que los Tratados establecen como 
« norma invariable » 1 « condicion jeogräfica » para los 
trabajos de la demarcacion. 

Tampoco ha tomado ni debido tomar en consideracion 
la nacionalidad de los colonos que ültimamente se han 
establecido en el valle superior del Palena-Carrenleufu 
(Esp. Arj., paj. 836), n1 las ventas de terrenos o concesiones 
de minas, etc., hechas por las autoridades arjentinas en la 
zona litijiosa (paj. 845), puesto que tenia presente la exis- 
tencia de aquella declaracion oficial 1 reciproca de los 
Gobiernos Chileno 1 Arjentino de 1889, en que se dice 


‘& Que todo acto de uno u otro Gobierno que estendiera su jurisdiccion 
hasta la parte de la Cordillera de dudoso dominio, por no haber trazado 
todavia en ella los Peritos el limite definitivo, no afectaria los resultados 
de la demarcacion que se iba a practicar, con arreglo al Tratado de 


1881. » 
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Capitulo XXXVIIT. 


LA LINEA ARJENTINA AL TRAVES DE LOS RIOS CISNES, 
MANIUALES I AISEN. 
LA LINEA CHILENA EN LAS CABECERAS DE LOS MISMOS. 


La linea L exämen de la linea del Perito Arjentino en 
AE la rejion comprendida entre los paralelos 
F7 En 44° 30° i 46° es una tarea por demas dificile ingrata, 
a causa de la estrema escasez de indicaciones oficiales — 
jeneralmente confusas 1 aun contradictorias entre si — que 
podrian servir para la determinacion exacta del trazo de la 
linea. 
Segun la declaracion del Perito Arjentino en ti acta de 


3 de Setiembre de 1898, su linea 
« cortard el rio Cisnes o Frias en direccion al cerro La Torre » (N° 208); 
en la Esposicion Arjentina (paj. 874) se dice : 


« La linea arjentina, despues de cruzar la angostura del rio Cisnes, 
pasa directamente al sur For la cumbre del encadenamiento principal, al 
oeste del lago La Plata » ; 


i en otra parte (paj. 894) se declara : 


« La linea arjentina, despues de cortar el rio Cisnes, sigue el encadena- 
miento principal hacia el cerro La Torre. » (N° 208.) 


_ En vano se busca en la voluminosa Esposicion Arjen- 
tina algun dato mas preciso para poder determinar la posi- 
cion de las « angosturas » del rio Cisnes i del punto donde 
la linea las corta, pues existe aqui la misma ambigüedad 
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que hemos dado a conocer anteriormente respecto de los 
cortes de los rios Manso, Puelo, Yelcho-Futaleufu, Palena 
i Claro. No haïi que olvidar, sin embargo, que estas inter- | : 
, secciones forman los puntos mas importantes de la linea 
arjentina, es decir los puntos donde « seria suficiente fijar 1 
la frontera » (Esp. Arj., paj. 1.054) i, por consiguiente, 

| aquellos cuya identificacion es mas necesaria. 4 


El estudio del mapa arjentino N° v nos revela vârios 3 
| detalles que, ademas de comprobar la inconsistencia de la à 
| linea arjentina con las declaraciones oficiales del señor + 
| Moreno, demuestran que los conocimientos del Perito | 
Arjentino sobre la orografia de la rejion en que trata de cor- É. 
tar el rio Cisnes, se reducen — como en los casos de los rios 73 


Puelo i Palena — a lo que esploradores al servicio de Chile 
han publicado en los informes 1 planos preliminares de sus 
| espediciones. Esos datos, naturalmente incompletos, el . 
Perito Arjentino ha tratado de ajustarlos al trazo de su # 
linea, cometiendo errores i creando confusiones jeogräficas | 
casi imposibles de desenredar. La linea arjentina estä tra- 
zada en el mapa N° v desde el imajinario punto N° 297, 
con rumbo S.-O., derecho al « cerro Gallo », cortando un Es 
« arroyo Esperanza », 1 sigue en la misma direccion, cor- & 
tando el curso del rio Cisnes que se indica (por lineas cor- FE 
tadas) como inesplorado, hasta el « cerro Torre ». | ee 
| Por de pronto se vé que la linea, al cortar el « arroyo me. 


LAN, 4 


DATA 


Esperanza » en la parte média de su curso, no corresponde v.2 
a la declaracion oficial del Perito Arjentino {acta del 1° de 
| Setiembre de 1898) de que su linea, 


| 

4 

« en toda su estension pasa por entre las vertientes que se desprenden a Re. 
d ; uno i otro lado del encadenamiento principal ». (Esp. Arj., paj. 365.) 
} 
1 
| 
) 


La linea abandona en este punto aun la division de 5 
aguas peculiar de los cerros que el Perito Arjentino consi- 
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dera como el « encadenamiento principal », i debe pues 
ser rechazada, desde los mismos puntos de vista que él 
declara haber seguido en el trazo de su limite propuesto. 
EI « cerro Gallo » es aparentemente el cerro bautizado asi 
por el Dr. Steffen, quien lo ascendi6 durante su espedicion 
al rio Cisnes en 1898; pero en la pâjina 875 de la Esposi- 
cion Arjentina, al enumerar algunos picos del Ilamado 
« encadenamiento principal», se le identifica con el « cerro 
Âspero » que en el mapa N° v tiene una situacion mui dis- 
tinta del « cerro Gallo », quedando 10 millas mas al N.-E. 
en latitud 44° 30° 30, un poco al norte del punto N° 297. 
La confusion aumenta todavia si consultamos el mapa ofi- 
cial arjentino de 1 a 1.000.000, donde no aparece ningun 
« cerro Gallo » pero sf un « cerro Âspero », situado en 
44° 35 de latitud, al sur del punto N° 297. Es imposible 


identificar el tal « cerro Aspero » con el « cerro Gallo » 


del Dr. Steffen, pues en el espacio comprendido entre este 
ültimo 1 el rio Cisnes, no corre ningun brazo de un rio 
menor de este a oëeste, como estâ marcado en el mapa 
arjentino. Queda, pues, abierto un problema, a saber, sobre 
qué cerros pasa la linea arjentina al acercarse del norte al 
valle del rio Cisnes. 

EI « cerro La Torre » del mapa arjentino es, segun decla- 
racion espresa de la Esposicion Arjentina (paj. 853), idén- 
tico con el « macizo andino de formas caprichosas, pare- 
cido a un enorme castillo con un sin nûmero de torres » 
que el Dr. Steflen describe en su relacion de viaje! como 
cerrando al este la cuenca de la laguna bautizada « de las 
Torres » por él ; pero al consultar el mapa arjentino (N° v) 
vemos que el cerro La Torre, i el punto N° 298 de la linea 





1. Dr. Juan Steften, Z»forme sumario acerca del trascurso i resultados Jenerales de 
la espedicion esploradora del rio Cisnes, Santiago, 1808, paj. 13. 
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del Perito Arjentino quele corresponde, figuran a/ O.-N.-0. 
de la laguna Torres, la cual ha sido dibujada segun el plano 
agregado al « Informe » del Dr. Steflen. El « cerro Gallo » 
i el « cerro La Torre » se hallan, segun la declaracion del 
senor Representante Arjentino, en el « encadenamiento 
principal » de la Cordillera, 1 la linea de union entre sus 
cimas — que es el limite propuesto por el Perito Arjentino 
— corta el rio Cisnes. El carton que acompañamos ilustra 
los detalles topogräficos de este importante punto. Uniendo 
el cerro Gallo con el verdadero cerro La Torre descrito en 
la Esposicion Arjentina, la linea cortaria el rio Cisnes en 
médio de un gran ensanchamiento de su valle, Ileno de 
estensos aluviones boscosos, que està representado en una 
lämina fotogrâäfica inserta en el « Informe » del Dr. Stetten 
i reproducida aqui. Tirando, sin embargo, la linea entre el 
cerro Gallo i el cerro La Torre del mapa arjentino N° v 
(que corresponderia al Pico Alto del mapa chileno o a uno 
de los nevados de su vecindad), el rio Cisnes seria cortado 
tres millas mas abajo, en una parte ménos ancha de su 
valle, que carece por completo del caräcter de «angostura » 
en que, segun el señor Representante Arjentino, la linea 
debe cruzarlo. 

Caräcter EI mapa ya citado muestra tambien clara- 
alcinss. mente la no-existencia de una « cadena principal, 
mas elevada, mas continuada, de direccion jeneral mas 
uniforme 1 que vierte mayor caudal de aguas » en toda la 
seccion de la Cordillera vecina al rio Cisnes, que el Perito 
Arjentino ha elejido para el trazo de su linea. Aun acep- 
tando por un momento la teoria del Perito Arjentino de 
que los « boquetes de agua » 1 « angosturas » no interrum- 
pen la continuidad de una cadena de montañas, seria impo- 
sible construir en alguna parte de la Cordillera recorrida 
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por el rio Cisnes, un encadenamiento principal que corres- 
pondiera a las condiciones declaradas oficialmente ser 
caracteristicas del « encadenamiento principal ». El rio 
Cisnes pasa, Como el Palena, Puelo 1 demas grandes rios 
de los Andes patagénicos, por vârias « angosturas » en su 
curso ; peroninguna de ellas corresponde a un tajo, o inte- 
rrupcion corta de un cordon andino del que se pudiera 
decir con propiedad que es « cortado » por el rio. La pri- 
mera angostura, de cuatro kilémetros de largo, se encuentra 
en el curso inferior del rio, poco mas abajo de donde su 
direccion jeneral cambia de N.-E. a E., siendo N.-E. la 
direccion de los cordones de Cordillera que acompañan el 
valle i cuyas crestas quedan a värios kilémetros de distan- 
cia del rio. En el trecho en que el rio Cisnes conserva 
direccion de E. a O., se produce otra angostura, pocos 

kilémetros mas arriba de la primera i mas o ménos de las” 
mismas dimensiones, formada por los flancos abruptos de 
una serie de morros boscosos que Ilenan el espacio de la 
depresion del valle propio. En esta parte toda continuidad 
de las masas montañosas al norte i sur del valle Cisnes 
esta interrumpida por depresiones de valles, la mayer de 
las cuales es la del valle principal que corre de este a oeste 
i con que se cruzan las demas que mayormente siguen un 
rumbo de N.-O. a S.-E. Una de ellas contiene la laguna de 
las Torres i el valle ancho de su desaguadero al rio Cisnes. 
La «Cordillera» se disuelve, pues, aqui en un gran nümero 
de cordones cortos i de macizos incoherentes, como son el 
cordon del Volcan, el grupo del cerro Cüpula i Nevado del 
Gallo, el cordon de los Huemules (al norte de la depresion 
del valle Cisnes), el cordon ligado al Pico Alto que acom- 
paña al oeste la depresion de la laguna Torres i el en que 
se halla el (verdadero) cerro Las Torres, al este de la 
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misma depresion (estos ültimos dos al sur del valle Cisnes). 

Aun el estudio mas escrupuloso de la orografia no 
podria conducir al descubrimiento de una « cumbre de la 
cadena principal » en que la linea arjentina, segun la 
Esposicion (paj. 874), « despues de cruzar la angostura del 
rio Cisnes, pasa directamente al sur ». El Perito Arjentino 
no ha hecho siquiera un estudio aproximativo de esta 
rejion i ha caido, por eso, en el error de suponer la exis- 
tencia de una « angostura » donde en realidad haïi un gran 
ensanchamiento del valle, i ha construido segun su imaiji- 
nacion una cadena principal de rumbo norte-sur donde en 
realidad no existen sino cordones irregulares e incohe- 
rentes, contradiciéndose ademas en sus propias indica- 
ciones para determinarla. 

La tercera angostura (« La Garganta ») por donde pasa 
el rio Cisnes, se halla en una seccion superior de su curso, 
donde el rio, que corre en jeneral del N.-E., forma un 
desvio notable häcia el N.; pero tampoco indica una inci- 
sion en un cordon lonjitudinal de la Cordillera, sin6 que 


_se produce entre cerros con cumbres planas i terraplenes 


dentro del abra del valle propiamente tal. 

En resüûmen, se vé que es imposible determinar el punto 
en que la linea arjentina corta el rio Cisnes; que hai ambi- 
güedad.respecto de los cerros por donde ella corre al acer- 
carse al valle Cisnes por el norte; que el punto N° 298 es 
igualmente indeterminado; que en todo el trecho que 
acabamos de examinar, la linea no solo no cumple con la 
regla de demarcacion establecida por los Tratados, sin 


que su trazo no corresponde siquiera a las pseudo-reglas 


de orografia e hidrografia proclamadas por el Perito Arjen- 


tino como guia de sus procedimientos (pajs. 649, 654 de su: 


Esposicion). 
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Comenta- El Tribunal notarä que a medida que se avanza 


rios 
acerca  hâcia el sur, se hacen mas escasos 1 mas confusos 
de la linea h / 
arjentina OS datos para determinar el curso de la linea 
despues : . 2 . + 
del corte  arjentina. El Perito Arjentino ha declarado {acta 
del 


rio Cisnes. dé 3 de Setiembre de 1898) que desde el punto 
N° 208 su linea 


« seguirä por la linea de vertientes de la misma cadena nevada que limita 
por el occidente el lago de La Plata en direccion del cerro de San Clemente 
(299), de la misma cadena central o encadenamiento principal, cortando 
el rio Aisen o Simpson (300) en la proximidad de su confluencia con el 
rio de los Mañiuales à el rio Huemules ». 

Examinaremos ahora uno por uno los trechos de la 
linea a que se refiere la declaracion anterior 1 que, apesar 
de cubrir en estension norte-sur poco mas de un grado 
de latitud, no estän señalados sin6 por dos puntos de la 
numeracion arjentina, el 299 1 el 300, ninguno de los cuales 
puede ser identificado en el terreno. 

Por la redaccion del pasaje citado de la proposicion ofi- 
cial del Perito Arjentino, que se repite tambien en la Espo- 
sicion del señor Representante Arjentino {pajs. 894 1 1.157), 
se deberia creer que el punto N° 299 de su linea estä en el 
cerro San Clemente, i aun, en la pâäjina 900 de la misma 
Esposicion, se designa aquel cerro sin ambigüedad ninguna 
como punto N° 299 de la linea arjentina. El primer mapa 
presentado el Tribunal, en 1898, suprime el punto N° 299 
por completo ; pero los mapas posteriores {v 1 vu) lo señalan 
como punto sin nombre de una « cadena nevada » al oeste 
del rio Mañiuales, en latitud 45° 4, es decir, un grado 
entero de latitud al norte del cerro San Clemente. Por lo 
demas, el testo de la Esposicion Arjentina no contiene 
ningun dato que ayude a salir de la duda que resulta de 
‘indicaciones tan contradictorias; i este silencio es mui 
significativo porque prueba que el Perito 1 Representante 
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ME : 


Arjentinos no poseen suficientes datos jeogräficos para dar 
siquiera una descripcion sumaria del curso de su linea en 
esta parte, habiendo aplicado el N° 299 al azar a un punto 
cualquiera de un cordon, indeterminado en su posicion 
jeogrâäfica 1 altura sobre el mar. La mejor condenacion del 
procedimiento del Perito Arjentino en este caso i en 
muchos otros anälogos, queda mui bien espresada con las 
mismas palabras con que el señor Representante Arjentino 
critica el trazo de la linea chilena en la parte correspon- 
diente a los puntos 315 a 318. Dice asi : 

« ET conocimiento de los detalles de un limite que esta basado en la 


configuracion del terreno, debe ser adquirido mediante observaciones 
seguras en el lugar. » (Esp. Arj., paj. 899.) 


La linea del Perito Arjentino pretende ser justamente 
« una linea basada en la configuracion del terreno », desde 
que en su trazo no sigue un principio inequivoco de 
demarcacion, siné que se estä obligado a descubrirla por 
médio de complicadas investigaciones orogräficas. 

Son, pues, indispensables « observaciones seguras » para 
un conocimiento de los detalles de aquella linea, 1 si el 
señor Representante Arjentino atacando al Perito de Chile 
diceis 

« El Perito Chileno o/vidando este principio elemental de jeografia, 

juxgô innecesario obtener este conocimiento prévio » (Esp. Arj., paj. 809), 
estas palabras se aplican inmediatamente 1 con mucha 
mayor razon al procedimiento del Perito Arjentino que 
trazé su linea i marc el punto N° 299 (como casi todos los 
demas al sur del 41°) sin haber obtenido el suficiente 
« conocimiento prévio » del terreno, como el Tribunal no 
podrä ménos de notarlo en vista de las innumerables ambi- 
güedades, errores i contradicciones que se descubren por 
un exâmen prolijo de la linea arjentina. 
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La «cadena nevada que limita por cl Gecidente el lago 
de La Plata » (acta de 3 de Setiembre de 1898) es el trecho 
de Cordillera prôximo al sur del rio Cisnes en que la linea 
arjentina corre segun la proposicion oficial del Perito señor. 
Moreno. El señor Representante Arjentino, al tratar de. 
la linea chilena en la rejion correspondiente, declara que 
ella | 

« se aproxima a la linea arjentina en un punto que no ha sido numerado, 


pero que puede ser el cerro La Torre (N° 298 en la linea arjentina), © 
mui cerca de él ». (Esp. Arj., paj. 874.) 


La espresion gräfica de esta afirmacion se vé en el mapa 
arjentino de 1898, donde se ha hecho coincidir las dos 
lineas en el cerro La Torre, el cual figura ahf al O.-N.-0. 
del lago de La Plata i en el divortia aquarum — suposicion 
del todo infundada, debida al conocimiento incompleto del … 
terreno de que el Perito Arjentino disponia al proponer su! 
linea 1 al trazarla en aquel documento cartogräfico. 

ideas Llamamos la atencion del Tribunal a las curiosas 


del Perito : sx 
Arjentino. trasformaciones que han sufrido durante pocos 


RAS años, en las distintas publicaciones oficiales del. 
Tee Perito Arjentino, el lago de La Plata i la rejion 

ar andina de sus alrededores. En el « Plano preli- 

rodean.. minar 1 parcial », etc., publicado#por el*senon 
Moreno en 1896 — cuya parte PR te reprodiss ; 
cimos aqui — se dä al lago La Plata, cuya ubicacion, en. 
vista del dibujo detallado, parece fundada en exactos levan= « 


tamientos topogräficos, una estension tan grande hâcia el 
F 


Li 
Te 
Rer 
K 


oeste, que no quedan mas de 30 kilémetros entre su estre= 4 
midad occidental i la costa del canal Cay, apareciendo 
ademas una serie de afluentes del lago desde el oeste i 
nor-oeste que estrecha hasta solo 15 kilémetros la distancia 
entre el mar Pacifico i la cuenca del lago La Plata. Con= 
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viene tambien dejar constancia de algunas declaraciones 
que hizo el señor Moreno en el libro que acompaña aquel 
« Plano preliminar », al describir la cuenca de los lagos 
Fontana-La Plata i las Cordilleras que la encierran. 


« Estos lagos, dice, ocupan una profunda hendidura trasversal de la 
Cordillera, i sus orillas del poniente deben estar mui proximas del 
océano Pacifico, » 


En otra parte agrega : 


« Todos estos terrenos son auriferos i se me ha dicho que se ha 
encontrado oro sobre el mismo cerro (Katterfeld), en los aluviones gla- 
ciales que lo cubren. Si esto es cierto, indudablemente las venas auriferas 
se encuentran en la gran Cordillera, en los cerros desconocidos que limi- 
tan la hondonada del lago La Plata i cuyos enormes ventisqueros que se 
vén desdé el cerro en la lejania, formaron, durante la época de su mayor 
estension, el barro aurifero?. » 


El lago La Plata mide, segun el señor Moreno, 


« unos cincuenta kilômetros de largo de este a oeste i estd rodeado al 
oeste, norte i sur por cerros elevados con cumbres nevadas, cuyas cimas mas 
altas se encuentran una frente a la otra, mas o ménos a la mitad del 
lago donde se inclina su eje häcia el nor-oeste, de manera que la linea de 
altas cumbres que aparenta una direccion norte a sur, estä interrumpida 
por el largo lago. Suponen los espedicionarios que el estremo del lago 
debe estar mui proximo a la costa del Pacifico, en el canal de Cay®». 


Pues bien, los « cerros elepados con cumbres nevadas » 
que rodean « al oeste, norte 1 sur » la « profunda hendi- 
dura trasversal de la Cordillera » en que se halla el lago La 
Plata, son los que forman la division continental de las 
aguas i-en ellos estän colocados los puntos 310 i 311 de la 
linea del Perito Chileno. La «division continental » ocurre, 
pues, segun el señor Moreno, al norte, sur i oeste del lago 
La Plata en la « gran Cordillera », cuyos « enormes ventis- 
queros » se divisan tan conspicuamente desde el este, i 
cuya linea de « altas cumbres » està interrumpida, en su 





1. Apuntes preliminares sobre una escursion a los territorios del Neuquen, etc., 
por F. P. Moreno (Re». Museo La Plata, vin, paj. 293). 
2. Ibid., paj. 204. 3. Ibid., paj. 307; 
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aparente curso de norte a sur, por la hondonada de aquel 
lago. Es necesario tener presentes estas declaraciones del 
Perito Arjentino, porque son enteramente opuestas a las 
esposiciones orogräficas del señor Representante Arjentino 
que Ilega al resultado de que 


« al norte, al oeste i al sur de esos lagos (lagos Fontana i La Plata), el 
divorcio continental ocurre unas veces completamente fuera de la Cordi- 

llera i otras en su vertiente oriental ». (Esp. Arj., paj. 876.) 
Distincion El señor Representante Arjentino arriba a tan 

injus- . . . . | 
tiicada  CUriOosa conclusion en virtud de ciertas especula- 
entre las . : 2 : Use 
ciones jeoléjicas, estableciendo distincion entre 


Cordilleras 


‘Pre Ja Cordillera i la llamada Pre-Cordillera, la cual 


Cordillera 


en la rejion reaparece aqui de repente en ausilio de las teorias 
del lago , : : 

La Plata. arjentinas, despues de una interrupcion de 1 1/2 
grados de latitud. No tenemos para que seguir al señor 
Representante Arjentino en los detalles de su esposicion 
(pajs. 874-877), que es tan poco clara que, en vista de ella, 
seria imposible trazar con precision en el mapa la preten- 
dida linea entre la « Cordillera » 1 la «Pre-Cordillera». La 
separacion, dice, està marcada por una depresion 

« que es la continuacion de otra donde fluyen los tributarios del rio 
Rrias.. 2. En esta depresion nacen las aguas que corren al brazo del nor- 
este del rio Aisen. La depresion meridional a que se ha hecho referencia 
se estiende por el lago La Plata hasta su parte média mas o ménos, 1 
marca un cambio jeol6jico, que, como se ha dicho, determina la diferen- 
cia entre la Cordillera i la Pre-Cordillera ». (Esp. Arj., pajs. 875 i 876.) 
Una ojeada al mapa demuestra que existen como una 
média docena de « tributarios sud-orientales del rio Frias » 
i otras tantas «aguas que corren al brazo del nor-este del 
rio Aisen », todas las cuales corren con rumbo jeneral. 
norte-sur en depresiones de valles mas o ménos cortos que 
se siguen independientemente de este a oeste i toman su 
orijen en los cordones de Cordiilera bien caracteristicos que 
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acompañan la hoya del lago La Plata por el norte 1 por el 
sur. Para aumentar la confusion, se habla, en la leyenda 
del panorama fotogräfico (lämina cv, fig. 2 de la Esp. 
Arj.) que presenta la depresion del rio Mañiuales, de una 
depresion trasversal entre la Cordillera i Pre-Cordillera al 
sur del lago (La Plata) 1 se la pone en parangon con otro 
panorama, figura 1 de la misma lämina cvn, que muestra 
« la depresion trasversal del rio Frias o Ciïsnes ». ; Quiere 
decir esto que la separacion entre « Cordillera » 1 « Pre- 
Cordillera » es producida por una depresion que, como la 
del brazo referido del rio Mañiuales 1 la correspondiente 
del rio Frias, corre trasversalmente de este a oeste? ; À qué 
lado de ella est enténces la « Cordillera » del Perito 
Arjentino, la no interrumpida serie de cumbres nevadas, 
de direccion uniforme #eridional ? 

Pero, aun si fuera posible reconocer en la rejion andina 
del lago La Plata una depresion continuada al norte i sur 
de este lago que marcara la transicion entre dos distintas 
formaciones jeolôjicas de la montaña, toda argumentacion 
que se pretendiese fundar en esta circunstancia seria fuera 
de lugar, desde que en tales consideraciones no se mani- 
fiestan sin6 opiniones particulares i mui discutibles, aunque 
el señor Representante Arjentino las emite como si fueran 
hechos 1 verdades reconocidas. 

En otros capitulos (pajs. 1.109 i 1.138) de esta Esposi- 
cion hemos demostrado, con documentos de orijen arjen- 
uno, la inseguridad de los jeélogos mismos para determinar 
la Cordillera « pur sang» o « propiamente dicha » sobre 
base de consideraciones orojenéticas; hemos visto que 
algunos de ellos comprenden en la « Cordillera » no sola- 
mente el macizo de granito 1 gneisses, sin6 un conjunto de 
las formaciones mas diversas, sea pluténicas o sedimenta- 
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rias, antiguas o modernas; hemos visto tambien que son 
precisamente los cordones compuestos de sedimentos meso- 
zoicos (juräsicos L cretâceos) — es decir los mismos que 
bordean parte del lago La Plata 1 el lago Fontana i que el 
señor Representante Arjentino trata de escluir de la « Cor- 
dillera », Ilamändolos arbitrariamente « Pre-Cordillera » — 
donde se revela con mayor claridad el gran proceso de 
plegadura a que los Andes deben su orijen, i que por eso 
aparecen como partes integrantes i jenuinas de ese gran 
sistema de montañas. Rechazamos, pues, como arbitraria e 
inadmisible en el presente litijio, una restriccion artificial 
de la « Cordillera » que aun en 1897 era desconocida al 
señor Moreno 1 que solo ha sido establecida nuevamente 
por motivos politicos en la Esposicion Arjentina. 

LS La « cadena nevada que limita por el occi- 
are dente el lago La Plata » (acta de 3 de Setiembre 


nevada » al 
este del de 1898) ha sufrido tambien, en los documentos 


lago 

La Plata. oficiales arjentinos, alteraciones de importancia 
que es necesario esponer. En el mapa arjentino sometido 
al Tribunal en 1898 se ha marcado como punto de esta 
« cadena », por cuya « linea de vertientes » debe correr el 
limite propuesto por el Perito señor Moreno, el cerro La 
Torre ; i la circunstancia de hacer coincidir las lineas chi- 
lena 1 arjentina en dicho cerro, prueba que se consideraba 
a lo ménos esta parte de la « cadena nevada » como diviso- 
ria de las aguas entre el rio Cisnes (Frias) por un ladoiel 
lago La Plata — cuyas dimensiones aparecen ahf reducidas 
a la mitad de las que les dä el « mapa preliminar » del 
señnor Moreno — por el otro, es decir el divortia aquarum 
continental. Por lo demas, el mapa citado no señala ningun 
detalle de la « cadena nevada » del acta de los Peritos, 1 el 
mismo trazo de la linea propuésta que corre derecha desde 
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el « cerro La Torre » al « cerro San Clemente » en médio 
de grandes blancos del mapa, prueba que el Perito Arjen- 
tino, para usar las palabras citadas de la Esposicion Arjen- 
tina, « olvidando un principio elemental de jeografia, no ha 
juzgado necesario adquirir un conocimiento prévio del 
terreno », indispensable para fijar en sus detalles «una linea 
de limite, basada sobre la configuracion del terreno ». El 
mapa N° v que acompaña la Esposicion Arjentina dä a la 
rejion un aspecto completamente modificado. El lago La 
Plata, cuya estremidad occidental se habia retirado, en el 
mapa de 1898, hasta la lonjitud 71° 50, avanza otra vez 
hasta mas al oeste del meridiano 72° ; la «cadena nepada que 
limita por el occidente el lago La Plala » 1 que en el mapa 
anterior marcaba en parte la division interoceänica de las 
aguas, juntando las lineas chilena 1 arjentina, ha desapare- 
cido, figurando en lugar de una « cadena nevada » estensos 
pantanos en que se verifica, segun el mapa N°v, la division 
de las aguas al occidente del lago La Plata. El señor Repre- 
sentante Arjentino dä una descripcion detallada (Esp. Arj., 
pajs. 876-877) de las « {urberas 1 llanuras pantanosas » que 
ahora, en lugar de la « cadena nevada » de la proposicion 
oficial arjentina, limitan el lago por el oëste, i espone como 
cosa que no admite duda, que «en fecha mui reciente » 
las fuerzas erosivas habrän destruido en värios puntos la 
barrera del divortia aquarum, haciendo desaguar los lagos 
La Plata i Fontana hâcia el oeste i trasladando la division 
de las aguas hasta las cercanias del puesto Steinfeld — ; a 
un nivel de 300 metros mas bajo! — en la pampa del rio 
Senguerr. El señor Representante Arjentino Ileva con eso la 
discusion otra vez al terreno de las hipôtesis i especula- 
ciones jeogräficas, sin que haya estipulacion alguna en los 
Tratados que autorice tal procedimiento. Su afirmacion de 
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que el desagüe de los lagos La Plata 1 Fontana se dirijirä 
mui pronto al Pacifico, està contradicha por el hecho de la 


‘ persistencia jeneral del divortia aquarum a que se ha hecho 


referencia en la pâjina 765 de esta Esposicion'. En todo caso, 
se trataria en esta materia de procesos morfoljicos carac- 
terizados como «estremamente lentos » por las autoridades 
mas competentes?, i ademas discutibles 1 mui discutidos, 
cuyo desarrollo no se haria en pocos años, como el señor 
Representante Arjentino parece imajinar, sin en épocas 
cuya duracion estä fuera del alcance de todo cälculo apro- 
ximado. Por lo demas, no hai en los casos del divortia 
mencionado por el señor Representante Arjentino al oeste 
del lago La Plata nada de estraordinario. En muchos otros 
puntos de la Cordillera, donde la division de las aguas no 
coincide con la cresta aguda de un cordon, se encuentran 
pequeñas mesetas pantanosas de donde brotan las vertientes 
que corren a lados opuestos, como en el paso de Vergara, 
en el boquete de Perez Rosales, en el de los Raulies, etc. ; 
1 sin embargo, se han fijado ahf i reconocido por ambos 
Peritos los puntos del limite en la misma linea del diportia, 
sin cuidarse del peligro de que en una época incalculable 
las fuerzas erosivas puedan producir algun cambio en las 
condiciones del desagüe actual. 

La linea del Perito Arjentino tal como esta marcada en 
el mapa v no sigue, pues, en la parte correspondiente al 
punto N° 298 1 en su inmediata continuacion al sur, una 
« cadena nevada que limita al occidente el lago La Plata », 
siné que estä en una serie de cerros situados al occidente 
de la laguna Torres i de su desaguadero al rio Cisnes, 


1. Gilbert, Report on the Geology of the Henry Mountains, 1877, paj. 123; Phi- 
hppson, Sfudien über Wasserscheiden, paj. 35. 
2, À. Geïikie, Textbook of Geology, paj. 920. 
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siendo las vertientes que se desprenden de ambos lados de 
ella tributarias todas del sistema fluvial del rio Cisnes, 
i mas al sur del rio Mañiuales. Es una linea enteramente 
distinta de la propuesta oficialmente por el Perito Arjentino 


en 1898. 

La l En su continuacion hâcia el sur, la linea arjen- 
“a tina invade el territorio chileno regado por el 
rejion del rio Aisen i su gran brazo setentrional, el rio Ma- 


rio 


Mañiuales. fjiuales. En su proposicion oficial (acta de 3 de 
Setiembre de 1898) el Perito Arjentino se limita a decir que 
la linea al sur del punto 298 (cerro La Torre) continua por 
la « cadena central » o « encadenamiento principal » en la 
direccion del cerro San Clemente, cortando 


« el rio Aisen o Simpson (300) en la proximidad de su confluencia con el 
rio Mañiuales i elrio Huemules ». 


Nomencia- La traduccion oficial dada en la Esposicion Arjentina del 


tura + . . = . 
confusa  Pasaje respectivo del acta citada, es engañosa i produce 

en la confusion. El pasaje entero del acta en castellano es el 
Esposicion 
Arjentina. 


« cortando el rio Aisen o Simpson « cutting the river Aisen or Simp- 


siguiente : 


(300) en la proximidad de su con- son (300) in the vicinity of its con-: 


fluencia con el rio de los Mañiuales 1  fluence with the river Mañiuales and 
el rio Huemules ». the river Huemules » (traduccion 
literal). 


Esto quiere decir que la propuesta linea arjentina, en su trayecto desde 
el cerro La Torre al cerro San Clemente, debe cortar dos rios, a saber : 
el rio Aisen o Simpson cerca de su confluencia con el rio Mañiuales, i 
ademas el rio Huemules, que es un rio independiente que desemboca 
en el Pacifico a unos 20 minutos de latitud mas al sur del rio Aisen. No 
puede haber duda de que este es el sentido del acta, desde que en los dos 
mapas oficiales arjentinos, de 1898 i 1900, la linea arjentina, despues 
del corte del rio Aisen, corta la cabecera del #nico rio Huemules que 
estä representado en los mapas en esta rejion, ântes de alcanzar al cerro 
San Clemente. 

En la Esposicion Arjentina (paj. 894 nota, i paj. 1.158), sin embargo, 
se ha introducido una traduccion en que se han suprimido algunas 


CAP. XXXVIII. 





1360 LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS 


palabras, produciendo asf confusion. Se describe ahora la linea arjentina 
como 


« cortando el rio Aisen o Simpson (300) en la proximidad de su con- 
fluencia con los rios Manñiuales i Huemules », 


haciendo aparecer el rio Huemules como otro tributario del Aïsen, i 
suponiendo, pues, la existencia de tres rios : del Aïsen i de dos tributa- 
rios, Ilamados rio Mañiuales i rio Huemules, que se juntan con el rio 
principal en la cercania del punto N° 300, donde la linea arjentina lo 
corta. En realidad no hai mas que dos rios mayores, el Mañiuales i el 
Simpson que se juntan en la isla Flores para formar el verdadero rio Aisen ; 
i aunque a veces a la parte del curso superior del rio Simpson se la ha 
Ilamado erréneamente « rio Huemules » — bajo la impresion de que este 
era la cabecera del rio del Pacifico Ilamado « Huemules » por Simpson 
— este ültimo nombre no corresponde a ningun rio que afluya al « rio 
Aïsen o Simpson » como la Esposicion Arjentina supone. Cualquiera 
que sea el motivo de esta alteracion hecha por el señnor Representante 
Arjentino en el sentido de las palabras de la proposicion del Perito 
Arjentino, ella debe rechazarse como ilicita e injustificada. 

En la nota al pié de la päjina 804 de la Esposicion Arjentina se dice 
que el nombre de « rio Simpson » que figura en el acta de 3 de Setiembre 
de 1898 como idéntico con el de « rio Aisen », se ha eliminado en los 
nuevos mapas arjentinos « para evitar confusion, i, en su lugar, se le ha 
dado el nombre de Aiïsen, por ser el brazo mayor de este rio ». El nombre 
de « rio Simpson » fué dado por los esploradores chilenos al brazo sud- 
este del rio Aisen que por su union con el rio Mañiuales, cuyas dimen- 
siones son mas o ménos iguales, forma la gran artéria fluvial del Aisen 
propio. En este brazo del sud-este, segun la proposicion oficial de 1898, 
la linea arjentina debe cortar el rio, i por eso se decia en el acta : « cor- 
tando el rio Aisen o Simpson (300) ». Demostraremos luego que se ha 
alterado nuevamente la posicion del punto N° 300, haciendo cortar por 
la linea arjentina, n6 el rio Simpson, sin6 el verdadero rio Aïsen, mas 
abajo de la union del rio Simpson con el Maniuales. Despues de eso, no 
es dificil descubrir el verdadero motivo de la supresion del nombre « rio 
Simpson » en los nuevos documentos cartogräficos arjentinos. No se trata 
de « evitar confusiones » — la confusion ha aumentado en realidad con 
la introduccion de un « RIO AISEN BRAZO NORTE » en latitud 45° i un « RIO 
AIseN 2° » en 45° 30’ que aparecen como tributarios del « R10 MANIUALES » 
en el mapa arjentino N° vis — Todo eso deja ver una fentativa para 
acomodar la proposicion de 1898 a la alteracion del trazo de la linea 
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introducida nuevamente en la Esposicion Arjentina i en los mapas que la 
acompañait. 


Todo ensayo para fijar la lfnea arjentina en la parte de 
su curso que se acerca del norte al rio Aisen, fracasa. 
Como estä dicho arriba, se coloca el punto N° 299 de ella, 
segun indicaciones oficiales, ya en el cerro San Clemente 
— lo que destruiria la continuidad en la numeracion de 
norte a sur — ya un grado de latitud mas al norte en 
un campo de nieve absolutamente indeterminado al oeste 
del rio Mañiuales, ya se le suprime completamente. Haiï, 
pues, que abandonar toda idea de identificarlo. En el mapa 
arjentino de 1898, la linea, corriendo de N.-N.-E a traves 
de un gran blanco, corta el rio Mañiuales unas 15 millas 
mas arriba de su confluencia con el rio Simpson, 1 sigue 
despues atraves de los cerros que bordean el rio Mañiuales 
inferior por la izquierda, hasta alcanzar el rio Simpson 
en el punto N° 300, donde este rio esta cortado, a breve 
distancia al este de su confluencia con el ri0 Mañiuales. 
Al contrario, el mapa N° vi de la Esposicion Arjentina 
señala la linea en una posicion mui distinta. La linea no 
corta elrio Mañiuales, el cual queda con todos sus ramiales al 
oriente de ella, la que se traza sobre una formidab'e «cadena 
nevada » hasta alcanzar el punto N° 300 que estä colocado, 
no en el rio Simpson, sind en el verdadero rio Aïsen, 
5 1/2 millas al oeste de la confluencia de los rios Sinpson 
i Mañiuales. 

Tenemos, pues, aqui dos interpretaciones, del mismo 
orijen oficial arjentino, de la proposicion del Perito señor 
Moreno de 1898, segun la cual su linea corria en esta parte 
por la « linea de vertientes » de una « cadena nepada 0 
encadenamiento principal », tomando, desde el lago La 
Plata que debe ser limitado por ella al occidente, direccion 
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al cerro San Clemente, que se declaraba estar en la misma 
cadena nevada o encadenamiento principal, en cuyo trayectose 
cortaba el rio Simpson, en la proximidad de su juntura con 
el rio Mañiuales. La representacion deficiente que se dà, 
en el mapa vi de la Esposicion Arjentina, de la rejion 
atravesada por el rio Mañiuales, basta para probar que la 
Comision arjentina de limites no ha hecho ningun estudio 
de la configuracion orogräfica e hidrogräfica de ella, ni 
äntes ni despues de la proposicion de la linea oficial de 
limite; asi es que la nueva ubicacion del « encadenamiento 
principal » de la Cordillera al oeste del rio Mañiuales es 
no ménos arbitraria que la antigua de 1898, que la hacia 
cortar el rio Mañiuales 1 seguir por los cerros de su lado 


oriental. 


Ma Para «justificar » su linea nueva, el señor Repre- 


on sentante Arjentino inserta en las päjinas 895-808 de 


ve su Esposicion algunas reproducciones fotogräficas 
ugar © 
ge que Ilevan todas la inscripcion « La Cordillera de 

verdaderas : ; 
cadenas. ]0s Andes al oeste del rio Mañiuales ». Las vistas, 
que han sido tomadas desde una distancia de unas 40 millas, 
presentan aparenterñiente una cadena no interrumpida de 
cerros nevados que, al ser estudiados mas de cerca, se 
disuelven en grupos de cordones 1 macizos, separados unos 
de otros por profundas depresiones. El Dr. Steffen, que 
esploré el valle del rio Mañiuales en el verano de 1897, 
describe la misma rejion en que se trazan las dos versiones 
de la linea arjentina entre los puntos N° 299 i 300, como 
sigue : 


« La espedicion habia atravesado hasta aqui (es decir hasta el punto 
donde el valle del rio Mañiuales tuerce decididamente al este en latitud 
-459 5”), un buen trecho de Cordilleras completamente desconocidas i 
habia podido comprobar que la estructura orogräfica de esta parte de la 
montaña es sobremanera complicada. Falta en ella una cadena continua 
pareja, que podria considerarse como el verdadero espinazo o encadena- 
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miento principal de la Cordillera, i se nota en cambio una disolucion en 

una multitud de cordones i maci7os que en parte se eleyan mas alld de 

la linea de las nieves eternas. El valle principal i sus numerosos tribu- 
tarios los cortan en profundas i anchas grietas, siendo casi imposible des- 
cubrir cierto 6rden o regla fija en la direccion de estas abras i cordones. 

Lo que Ilama ante todo la atencion, son los grandes ensanchamientos del 

valle que tienen a veces la forma de vastas calderas i alternan con trechos 

angostos, donde el rio corre entre altos barrancos de las riberas sin pla- 

yas i con räpida corriente 1.» 

En realidad, el gran macizo andino se disuelve en estas 
latitudes en una serie de «mountain blocks », o de «grandes 
islotes de piedra », como decia con mucho acierto el señor 
Moreno en 1882. Anchas i profundas depresiones rodean a 
manera de fjords 1 canales de mar los diferentes «islotes », 
haciendo imposible el ensayo de construir entre ellos algo 
parecido a una « cadena principal ». Las mas notables de 
ellas son: la depresion principal del estuario 1 valle del 
Aisen, de direccion jeneral E.-O. ; el valle del rio Mañiua- 
les, que desciende del N.-N.-E.; una gran depresion tras- 
versal que cruza la anterior 1 en que corre el rio Emperador 
Guillermo; dos otras abras grandes que descienden de O.- 
N.-O. i rematan en la depresion del rio Mañiuales algo 
mas abajo de su gran cambio de direccion ; el valle del rio 
de los Palos, afluente setentrional del rio Aïsen inferior, 
que forma una larga interseccion N.-N.-0. de las Cordi- 
Ileras entre el monte Cay 1 el valle Mañiuales, — todas 
estas abras, depresiones 1 valles, que no son simples que- 
bradas de cerros sin6 interrupciones de la masa montañosa, 
mui marcadas por su anchura 1 poca elevacion sobre el 
nivel del mar, cruzan 1 descomponen la continuidad de los 
cordones andinos en que el Perito Arjentino ha trazado las 
dos variantes de su linea de limite. La misma ambigüedad 


1. Informe preliminar sobre la espedicion esploradora del rio Aïsen, por el Dr. Juan 
Steffen, Santiago, 1897, paj. 10. 
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en el trazo de la linea arjentina — aqui como en otras 
partes de las Cordilleras patagénicas — es el mejor indicio 
de la no-existencia de una cadena de cerros que reuna las 
condiciones de altura dominante, continuidad, direccion 
uniforme, etc., que el Perito Arjentino establece como ras- 
gos caracteristicos del « encadenamiento principal ». 


Fos En los mapas v i vu de la Esposicion Arjen- 

e atos 

respect tina aparece, al sur del punto 298 de la linea, una 
de la À ë 

topografia Cadena no interrumpida, una verdadera muralla 
de la 


Cordillera de montañas cargada de inmensos campos de 


en esta 


rejion,  nieve i ventisqueros, sin que se haya indicado, 
sin embargo, la altura exacta de un solo punto de ella. 
Parece, pues, que el dibujo orogräfico de esta parte del 
mapa no tiene otra base que las vistas fotogräficas arriba 
mencionadas, cuyo valor es, en todo caso, mui problemä- 
tico para talefecto. La interseccion de esa «cadena nevada» 
por las grandes abras trasversales de que hemos hablado 
arriba, ha quedado completamente desconocida. 


EI señnor Representante Arjentino, al hablar de la espedicion chilena 
de los señnores Steffen i Fischer al rio Aïsen, se queja de la escasez de 
datos en las publicaciones de estos esploradores i exhibe en la lämina xvu 
de su Esposicion el fac-simile de un bosquejo rudimentario que demues- 
tra los derroteros de aquella espedicion, para probar « cuan incompletos 
fueron los datos recojidos » (Esp. Arj., paj. 550). Es de notar, sin em- 
bargo, que el documento reproducido en la lâmina xvir no es mas que 
un borrador incompleto, no destinado a la publicidad ; i aun la manera 
de dibujo indica que se trata de un trabajo preparatorio de oficina en que 
lealmente no puede fundarse ninguna conclusion sobre la integridad de 
los datos adquiridos por los esploradores en su viaje. En todo caso, aun 
ese borrador es mas completo i mas correcto que la parte correspondiente 
del mapa arjentino, escala de 1 a 1.000.000, que ha sido presentado al 
Tribunal como resultado de los levantamientos prolijos del terreno 
hechos por el Perito Arjentino para preparar el trazo de su linea de limite. 


La linea arjentina propuesta por el Perito señnor Moreno 
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en 1898 i trazada en su mapa de 1 a 1.000.000, deja la 
« cadena nevada », que en los planos nuevos figura como 
« encadenamiento principal » de la Cordillera i que ya estä 
marcada en el primer mapa mencionado, completamente a 
un lado, al oeste, de tal modo que, si se trazara el curso 
completo del rio Mañiuales i de sus brazos orientales en el 
mapa, — como lo hemos hecho en el bosquejo inserto, — 
resultaria que la linea los corta durante un trayecto de 
30 millas en diferentes puntos, a saber : tres veces el brazo 
del rio Mañiuales de direccion N.-N.-E.; una vez el brazo 
del este (Ilamado « brazo norte »' en el mapa arjentino 
N° vi) ; ademas cortaria el rio Emperador Guillermo cerca 
de su confluencia con el rio Mañiuales. Es inütil pretender 
que tal linea corre en la « linea de vertientes » de la cresta 
de un encadenamiento principal de la Cordillera. Su trazo 
corre al traves de cerros, a lo largo de faldas, en el fondo 
de valles, salta quebradas, etc., sin ajustarse a ningun prin- 
cipio ni orogräfico ni hidrogräfico. 

En vano se busca en la Esposicion Arjentina alguna 
indicacion que pudiera servir para precisar el sitio del 
punto N° 300 de la linea del señor Moreno. Ya hemos dicho 
que su ubicacion en el mapa arjentino N° vr es enteramente 
distinta de la que le corresponde segun la proposicion ofi- 
cial del acta de 3 de Setiembre de 1898 i que ha sido indi- 
cada en el mapa de 1 a 1.000.000. El Perito Arjentino no 
tiene pues aqui, como en tantos otros puntos de su linea 
que ya hemos examinado, una opinion fija sobre el curso 


1. De paso Ilamamos la atencion sobre la absurda nomenclatura de los diferentes 
brazos del sistema fluvial del Aisen que aparece en los mapas de la Esposicion Arjen- 
tina i a que hemos aludido en päjina 1.361. El rio principal, el verdadero Aisen a que 
pertenece este nombre desde siglos atras, no se ha designado por nombre alguno eg 
el mapa N° vu; en cambio se aplica el nombre de « rio Aisen » primero al rio Simpson, 
o sea al brazo mayor del E.-S.-E. que fué Ilamado asi en honor de su primer esplo- 
rador, por el Dr. Steften i Sr. Fischer; i ademas al mayor afluente oriental del rio 
Mañiuales, a que corresponde de derecho el nombre de Nirevao 0 Nirehuao con que 
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del « encadenamiento principal de los Andes », apesar de 
que este, segun su propia declaracion, es « mui caracteris- 
tico », « inequivoco » 1 « fäcil de distinguir en todas partes ». 
En 1898 consideraba como « encadenamiento principal » 
los cerros al este del rio Mañiuales inferior 1 puso el punto 
N° 300 en el valle del rio Simpson, mas o ménos donde 
figura el « campamento de las chalupas rotas » en el « plano 


del rio Aisen » levantado por el comandante Simpson en Läm 


1871; ahora se traslada este mismo « encadenamiento prin- 
cipal » al oeste del rio Mañiuales, i el punto N° 300 apa- 
rece en médio de la ancha vega del valle del Aisen, mas o 
ménos a média distancia entre las desembocaduras de los 
rios Blanco 1 Mañiuales, habiendo, asi, avanzado unas 
quince millas en direccion hâcia el Pacifico. 

hit Hemos de recordar aqui algunas importantes 


arjentina 


corta el rio declaraciones del señor Representante Arjentino 


Aisen en un 


valleancho respecto de los puntos en que su linea corta las 
i no en una 


angostura. grandes artérias fluviales de la Cordillera patagé- 
nica. Dice que : 


« Siempre que el encadenamiento principal de la Cordillera se halla 
cortado por rios que tienen parte de sus fuentes al este de la cadena, se 
ofrecen profundas i estrechas gargantas con rapidos à cascadas ; i por sobre 
estos obstdculos se ha trazado la linea arjentina. » (Esp. Arj., paj. 764.) 


I en otra parte de la Esposicion Arjentina se afirma 
p J 
que : 


« Desde el paso Perez Rosales…. la linea arjentina continüa por el 
encadenamiento principal de los Andes, que es aqui mui caracteristico i 
estd cortado en algunos puntos por rios que corren por estrechas gargantas 
de la vertiente oriental a la occidental de la Cordillera.. » Los hitos {ar- 


se designa su parte superior. Finalmente se ha Ilamado «rio Aisen Brazo Norte» el 
brazo-orijen del rio Mañiuales que fué remontado hasta cerca de su fuente por la 
espedicion del Dr. Steffen en 1897. Es apénas necesario observar que la aplicacion de 
un mismo nombre a tres diferentes brazos de un solo sistema fluvial, hecha sin nece- 
sidad i eliminando nombres ya existentes, es un procedimiento inadmisible que 
produce — en lugar de evitar — confusion i es contrario a las reglas de conveniencia 
jeogräfica. 
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jentinos) se proponen en los puntos accesibles de las montañas à en sus 

boquetes fluviales, donde los rios cortan el encadenamiento principal. 

Estos boquetles son impracticables como vias de comunicacion por agua, 

segun puede verse en las figuras 20 a 24 que representan los rapidos de 

los rios Puelo, Futaleufu, Cisnes, Aisen i Las Heras. » (Ibid., paj. 504.) 

Hemos comprobado que la configuracion del terreno en 
los valles de los rios Puelo, Futaleufu, Palena 1 Cisnes es 
bien diferente del esquema dado a conocer en los pasajes 
citados de la Esposicion Arjentina — razon por que se notan 
ambigüedades tan frecuentes en los trechos correspondientes 
de la linea arjentina. Ahora es fäâcil demostrar que la linea, 
al cortar, sea el rio Simpson o el rio Aisen, abandona toda 
regla, aun la inventada por el Perito Arjentino, de que el 
corte se debe efectuar en un «boquete fluvial » o «garganta 
profunda i estrecha con räpidos 1 cascadas ». ET valle del 
rio Simpson conserva en la parte donde la linea arjentina 
de 1898 lo cruza, una anchura de dos a tres kilémetros; 1 
aunque se le acerca desde el norte una pared escarpada de 
cerros que corre paralela al rumbo del valle, como se vé en 
el plano de Simpson, por la banda sur los cerros se retiran 
notablemente, dando espacio a terrenos de aluvion boscosos 
i tan anchos que « desde el rio no se divisan las cumbres 
de los cerros sobre el monte », segun dice el señor Fischer 
en la descripcion sumaria de su esploracion de esta parte!. 
Mucho ménos todavia se podria reconocer el caräcter de 
«boqueté fluvial» o «garganta profundai angosta» en la parte 
del valle del Aïsen a que el mapa N° vi de la Esposicion 
Arjentina ha trasladado el punto N° 300. ET valle alcanza 
aqui, en partes, de 4 a 5 kilômetros de anchura, siendo la 
continuacion inmediata de la gran abra del estero o estua- 
rio del Aisen, con rumbo de O.aE. 


1. Anforme preliminar sobre la espedicion esploradora del rio Aisen por el Dr. Juan 
Steffen, Santiago 1897, paj. 22. 
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El Dr. Steffen dice en su descripcion de esta parte :. 


« En el trecho recorrido, de unos 30 kilémetros (es decir entre la boca 
del Aiïsen i la isla Flores), el rio serpentea en un valle espacioso, de varios 
kilémetros de ‘ancho, cuyo fondo estä ocupado por aluviones fluviales, 
cubierto de una vejetacion espesisima... Hemos observado que el monte, 
en jeneral, no ofrece una tupidez tan estraordinaria como, por ejemplo, 
en los valles de los rios Palena i Puelo; de modo que por trechos el pai- 
saje presenta casi el aspecto de un vasto parque, por donde seria fâcil 
abrir caminos en todas direccionest, » 


EI punto El Perito Arjentino, no habiendo podido des- 
300 2 

de lalinea CUbrir una « angostura » por donde hacer pasar 

arjentina 


dé acceso SU « encadenamiento principal » 1 su linea de 
2% limite de un lado a otro del Rio AIsEN 0 Simpson, 
Arjentina ? 


etes Ples se ha visto obligado a poner el N° 300 de su linea 
Pacifico. {segunda version) e7 #édio de la llanura de un 
valle, a unos 20 kilômetros de distancia del mar Pacifico, 
cortando el rio en una allura que excede poco el nivel de las 
altas mareas. La linea arjentina aqui, — lo mismo que en 
las partes donde corta los valles del Puelo, Futaleufu, 
Palena 1 Cisnes, — pierde totalmente el caräcter «arcifinio » 
de una linea natural estratéjica que el señor Representante 
Arjentino declara ser una de sus condiciones mas impor- 
tantes. Ademas, el articulo 11 del Protocolo de 1893 esta- 
blece que la Repuüblica Arjentina no puede pretender ningun 
punto häcia el Pacifico, el señor Representante Arjentino ha 
afirmado al Tribunal que su linea es la linea de los Tra- 
tados que corre en la mas elevada cresta de los Andes, 


« cruza los rios que la atraviesan... i no dd acceso a la Republica Arjen- 
tina a las costas del Pacifico ». (Esp. Arj., paj. 52r.) 


Pero, al examinar la propuesta linea arjentina en su 
paso a traves de los valles mencionados, 1 especialmente en 
el del Aïsen, el Tribunal encontrarä que en todos esos pun- 
tos la Repüblica Arjentina tiene efectivamente « acceso a 





1, lbid, paj. 7. 
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las playas del Pacifico », 1 que este acceso es tan fâcil e 
inmediato en el valle del Aïsen que seria ridiculo hablar 
ahi de un « ferritorio occidental hasta las costas del Paci- 
Jico » sobre que la Repüblica de Chile debe conservar su 
« dominio 1 soberania », segun el Protocolo de 1893. Si se 
aceptara el punto N° 300 de la linea arjentina en su nueva 
posicion, ese « territorio » de Chile quedaria reducido a un 
pedazo de valle no mayor en estension lonjitudinal que el 
valle del Täâmesis entre Greenwich i Richmond. Esta faja 
de tierras Ilanas encerradas al norte i sur por altas Cordi- 
Ileras, seria completamente insuficiente para cualquier pro- 
pôsito colonial 1 estaria, ademas, amenazada continuamente 
por la presencia de la jurisdiccion arjentina que en realidad 
tendria una posicion dominante sobre todo el valle del 
Aisen. 

EI señor Representante Arjentino hace mucho hincapié 
en los « râpidos 1 cascadas » que se producen en el Aisen 
como en los otros grandes rios cortados por la linea arjen- 
tina, tratando de demostrar que estos raudales, por inte- 
rrumpir la navegacion en los rios, forman otros tantos puntos 
mui apropiados para servir de frontera politica. En otra 
parte (paj. 1.273) ya hemos Ilamado la atencion sobre el 
caräcter engañnoso de tal afirmacion. Si bien existen räpidos 
i cataratas que interrumpen la navegacion en los puntos de 
los rios donde la linea arjentina los corta, no por eso se 
interrumpe la comunicacion fäâcil entre uno 1 otro lado de 
la pretendida linea, quedando siempre espacio suficiente 
en la depresion del valle, ya sea en las riberas bajas 1 Ilanas 
del rio, ya sea en las partes superiores de las Ilamadas 
« angosturas », pera permitir un träfico espedito por cami- 
nos cuya construccion no encuentra otro impedimento que 
la vejetacion exuberante. En el valle del Aisen, como en 
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\ 
otros, se ha demostrado prâcticamente, por la construcecion 
de caminos actualmente abiertos al träfico, que la barrera 
natural erijida por el Perito Arjentino en los « boquetes flu- 
viales», « râpidos i cascadas », etc., no es mas que una ba- 
rrera imajinaria, fabricada para ocultar su violacion del 
articulo 11 del Protocolo de 1893, al haber dado acceso a su 
pais a las costas del Pacifico. 


En la pâjina 508 de la Esposicion Arjentina se inserta una lâmina 
fotogräfica intitulada « Räpidos del rio Aisen ». Se busca en vano en el 
mapa xu1 de la Esposicion, destinado a señalar los puntos de donde las 
vistas fotogräficas han sido sacadas, el sitio correspondiente de aquellos 
« râpidos ». Segun el pasaje respectivo del testo (paj. 504) se debiera 
suponer que la lâmina representa la « angostura » donde la linea arjen- 
tina cruza el rio Aisen; pero como ya se ha dicho, no hai ninguna 
« angostura » ni en el antiguo ni en el nuevo sitio del punto N° 300; 1 
aunque el rio en esa parte no carece de räpidos o correntadas, ellos no 
afectan en lo mas minimo la comunicacion libre por tierra de los Ilanos 
de ambas riberas. La reproduccion fotogräfica que insertamos representa 
parte del valle del Aïsen, visto hâcia arriba del punto N° 300 (nueva 
version) de la linea arjentina. 


ENERS El exâmen precedente de la linea arjentina en 
Chileno S 


no coloca el [a rejion cordillerana atravesada por los rios Cis- 


«encadena- 


miento nes, Mañiuales 1 Aisen, nos Ileva a la conclusion de 
Re que el trazo de ella es insostenible por no corres- 
lites ant ponder a la proposicion oficial del Perito Arjen- 
A LES tino 1 no poseer los rasgos caracteristicos 1 parti- 
culares que el Perito 1 Representante Arjentinos asignan 
oficialmente a su linea de frontera. Mucho ménos corres- 
ponde la linea a las estipulaciones del Tratado de 1881 i 
Protocolo de 1893, porque ha sido trazada vagamente, des- 
preciando la condicion jeogräfica que es necesario observar 
como « norma invariable », segun dichos Convenios, en la 
demarcacion : a saber, la de seguir la division de las aguas en 


la Cordillera, pasando por entre las vertientes que se despren- 
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den häcia los dos lados opuestos, es decir, häcia el Atläntico 
i el Pacifico respectivamente. Cortando los grandes rios 
de la hoya del Pacifico en puntos elejidos al azar, la linea 
arjentina invade una vasta porcion del territorio que siem- 
pre, — äntes i despues de la Independencia, — ha sido 
considerado como parte integrante de Chile, i avanza en 
partes tan léjos al oeste que alcanza a dominar, en el vaille 
del Aïsen, un trecho de la costa del Pacifico, violando asi 
abiertamente la solemne declaracion del Protocolo de 18093 
respecto del dominio 1 soberania de Chile en aquel litoral. 
Seguiremos ahora râpidamente el curso de la linea chilena 
en las latitudes correspondientes, tomando nota de algunas 
observaciones del comentario del señor Representante 
Arjentino contenido en los capitulos xx1v 1 xxv de su Espo- 
siCiOn. 

Anticipadamente juzgamos necesario repetir la observa- 
cion de que el procedimiento del señor Representante 
Arjentino, al criticar la linea chilena, es frecuentemente 
engañoso. Al describir ciertas partes donde el dirortia aqua- 
rum no ocurre en crestas de montañas, cree oportuno ma- 
nifestar al Tribunal que el Perito de Chile coloca ahi el 
« encadenamiento principal de la Cordillera de los Andes ». 
El señor Representante Arjentino trata simplemente de res- 
trinjir el sentido de « Cordillera de los Andes », a una faja 
angosta de cordones nevados con picachos 1 crestas agudas. 
EI Perito de Chile, sin embargo, entiende por « Cordillera 
de los Andes » todo el sistema o macizo andino, dando a 
aquel término una aplicacion anäloga a la que los jeégrafos 
dän a los términos « Alpes », « Rocky Mountains », « Hi- 
malayas » etc.; i el « encadenamiento principal » en este 
sistema andino, a que se refiere el Protocolo de 1893, no 
puede ser, segun la interpretacion chilena, sin6 el encade- 
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namiento que cumple con la « condicion » establecida por 
el Tratado 1 Protocolo como la « condicion jeogräfica de la 
demarcacion »: es decir, es el encadenamiento que divide 
las aguas, separando constantemente las vertientes que se 
dirijen a uno iotro pais. Este mismo « encadenamiento prin- 
cipal » es, pues, independiente de la altura absoluta, aspe- 
reza, carga de nieve, inaccesibilidad i otros rasgos de la 
fisonomia de elevadas montañas, desde que ninguno de 
estos rasgos suministra un principio seguro, una « norma 
invariable » para los efectos de la demarcacion. El exämen 
de la linea arjentina al sur del paralelo 41° nos ha demos- 
trado a cada paso la insuficiencia del « encadenamiento 
principal », aplicado en el sentido puramente orogräfico, 
como principio de demarcacion. La vaguedad de este 
pseudo-principio es tan grande que el Perito Arjentino, 
apesar de todos sus esfuerzos para precisarlo por elabora- 
das definiciones, no ha podido evitar ambigüedades 1 con- 
tradicciones en todo el largo de su linea trazada en su 
supuesto « encadenamiento principal ». La linea arjentina 
no es, como se pretende oficialmente, una linea fundada en 
condiciones inequivocas del terreno, sin6 una construccion 
arbitraria e indefinida, que jamas podria ser considerada 
como resultado de un Tratado hecho sin conocimiento del 
terreno. El « encadenamiento principal » necesita, pues, 
para que pueda servir a los Peritos como « condicion jeo- 
gräfica de la demarcacion », una determinacion mas pre- 
cisa que le quite el caräâcter vago i elästico, inherente a 
términos puramente orogrâficos ; 1 esta determinacion pre- 
vista por los Convenios i esencial para su validez (veäse 
pajs. 646 1 sigts.), es la a que el Perito de Chilese ha atenido 
ünica i esclusivamente para el trazo de su linea. 


En las lâminas xc, xcr i xcu de la Esposicion Arjentina 
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se exhiben algunas vistas fotogräficas de la rejion del divor- 
tia aquarum entre los arroyos Pico i Chergue, correspon- 
diente al trecho de la linea chilena comprendido entre los 
N°®% 305 1 306. Las läminas presentan una ancha planicie 
con lomas 1 cañadones, 1 como el señor Representante Arjen- 
tino observa (paj. 862) que el Perito Chileno coloca ahi «la 
cadena principal de los Andes », tal observacion podria 
provocar la idea de que el Perito Chileno sostiene un 
absurdo jeogräfico 1 trata de trasformar terrenos planos 
en äsperas montañas. Lo que el Perito Chileno sostiene es 
cosa mui distinta. Él sabe mui bien que entre los rios Pico 
i Chergue no existe una « cadena principal de los Andes » 
en el sentido orogräfico, pero sostiene que ahf existe, den- 
tro del sistema andino que se estiende al oriente hasta las 
serranias que acompañan al rio Chergue por el este, el 
« encadenamiento principal » del Tratado de Limites que no 
- puede ser otro que la no interrumpida linea de cumbres — 
ya sean crestones, picachos, boquetes o mesetas 1 altipla- 
nicies — en que se dividen las aguas del continente. Como 
este « encadenamiento » es el ünico que puede ser tomado 
en cuenta segun los términos usuales aplicados en este t 
otros Iratados para el efecto de la demarcacion, el Perito 
Chileno no ha vacilado en trazar su linea consecuentemente 
a lo largo de él, aunque pierde en partes, como entre 
los rios Pico i Chergue, el caräcter de una cadena con 
cresta pronunciada 1 de dominante altura relativa que se 
considera a veces como rasgo distintivo del encadenamiento 
principal orogräfico de una montaña. 
re Los puntos de la linea chilena signados con 
ila linea Jos nümeros 307 a 310 separan, segun el acta de 


chilena 


en ios 29 de Agosto de 1898, la hoya hidrogräfica del rio 


puntos N°: à à = x . 
807-310. Cisnes de la del rio arjentino Senguerr. Dicha 
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separacion tiene su punto mas setentrional en las cumbres 
achatadas de la Ilamada « loma Baguales » (1.232 m.; 
1.316 m.) de donde se desprenden, en direccion oeste 1 
sur, värios afluentes setentrionales del rio Cisnes {o Frias) 
superior, i hâcia el este, con ménos declive, los brazos 
principales del arroyo Shämon (Omkel), tributario del rio 
Senguerr-Chubut. La loma Baguales estä, desde el punto 
de vista orogräfico, en conexion con los cordones 1 cerros 
que bordean la cuenca superior del rio Cisnes por el lado 
norte i en que se destaca el cerro Câceres, cuyo punto cul- 
minante alcanza, segun mediciones chilenas, a 1.630 metros, 
miéntras que los mapas N® v i vi de la Esposicion Arjen- 
tina le asignan 1.715 metros de elevacion. 


Free En diferentes partes de la Esposicion Arjentina, al tratar 
Câceres. del « cerro Caäceres », se Le d4 la altura de 1.510 metros, i se 
afirma que este cerro es « el borde solevantado de la meseta patägonica » 
(Esp. Arj., paj. 863), que tiene forma de un « monadnock » i que « es 
inütil pretender que corresponde a la Cordillera de los Andes » (Esp. 
Arj., paj. 867). Para apoyar esta opinion, se exhibe una serie de lâminas 
en que el supuesto « cerro Câceres » aparece en forma de una loma alta, 
tendida en la direccion del valle del rio Cisnes (véase la lämina inserta 
en el testo, paj. 864 de la Esposicion Arjentina i lâminas xciv-xcvi). Haï 
que dejar constancia, sin embargo, de que estas representaciones son 
engañosas, porque no dän a conocer el verdadero « cerro Câceres », 
sin solamente la cola de su macizo, la cual, en forma de un ancho lomo, 
se agrega a su cuerpo principal. El verdadero « cerro Câceres », con su 
cumbre de 1.715 metros, ha sido marcado perfectamente en el mapa 
jeneral N° v ï en el especial N° vi de la Esposicion Arjentina, pero en le 
testo i en los mapas x11, Xi, i x1v de la misma obra se ha creido oportuno 
suprimir dicha cumbre i reemplazarla por otra de 1.510 metros que 
corresponde, n6 al mismo cerro, sin6 a la estremidad de su macizo, tra- 
tändose asi de despertar la errônea idea de que el « cerro Câceres » no 
posee un « rasgo andino » (Esp. Arj., paj. 864). El panorama fotogräfico 
que insertamos demuestra que el « cerro Câceres », que en realidad es 
una excelente marca de terreno, visible desde léjos de todos los lados, 
posee los rasgos de un verdadero « cerro » i no puede, bajo ningun pre- 
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testo, Ilamarse un « borde solevantado de la meseta patagônica ». Haiï 
que notar, ademas, que en la lâmina c1, fig. 2, de la Esposicion Arjentina 
titulada « La gran vuelta del rio Frias al oeste », el verdadero « cerro 
Cäceres » i su loma adyacente son perfectamente visibles, hâcia la 
derecha, al norte del gran valle del rio Cisnes o Frias, miéntras que en 
las inscripciones que acompañan la lämina, el nombre de « cerro 
Câceres » ha sido aplicado erréneamente a una loma del lado opuesto 
del valle. 


Cordones EI mapa hipsométrico arjentino (N° xu) dä a 
al este . 

del conocer claramente que no hat razon alguna para 
«divortia : 

aquarum». Separar la loma Baguales del sistema de los Andes, 


como lo pretende el señor Representante Arjentino. No 
existe ninguna interrupcion, en el sentido orôgräfico, entre 
aquella serrania 1 los grupos de nevados interpuestos entre 
las cuencas de los rios Pico 1 Cisnes superiores 1 que el 
mismo señor Representante Arjentino considera como 
« cordones orientales de la Cordillera ». Desde la falda 
oriental de la loma Baguales se desprender :as diferentes 
cabeceras del rio Shämon, juntändose ‘in poco mas al este 
en un solo cuerpo de rio, cuyo valle corta, en forma de 
angostura, una âspera serrania (cerros de Shämon u Omkel), 
en que se hallan cumbres de mas de 1.300 metros a ambos 
lados del rio. Parte de esta serrania se distingue en la 
lâmina xcvin, fig. 2, de la Esposicion Arjentina, i en el 
testo (paj. 866) se observa que la lämina 

« no suministra antecedente alguno, orogräfico o jeolôjico, para poder 

sostener que la rejion pertence al sistema andino ». 
Lo que la lâmina demuestra 1 lo que cada viajero imparcial 
que visita aquella rejion concederä, es que la serrania de 
Shämon posee todos los rasgos caracteristicos de montañas, 
pudiendo ser incluida, en atencion a su configuracion oro- 
gräfica, su situacion i direccion jeneral, en el sistema 
andino, lo mismo que las serranias de Chergue, Tepuel, 
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Teca i otras de caräcter anälogo. El esplorador arjentino 
Fontana en su viaje de 1885 consideraba aquellas serranias 
como « Pre-Cordillera », diciendo con referencia al rio 
Shämon lo que sigue : 


« Desde el citado campamento hemos continuado nuestra marcha al 
sur, atravesando otro rio, tambien de la Pre-Cordillera, el cual reunién- 
dose al Quinua (Jenua) 38 kilômetros al sud-este, aumenta sus aguas en 
corto espacio hasta el 71° 5’ de lonjitud i 44° 7’ de latitud sur... donde 
se pierde precipitändose en el cauce del Senguelt. » 


La opinon del señor Fontana — sin citar a otros jeégrafos 
arjentinos — es aqui enteramente opuesta a lo que el señor 
Representante Arjentino asegura al Tribunal en la pâjina 868 
de su Esposicion, diciendo que : 


« La Pre-Cordillera desaparece entre el cerro Cuche i la rejion inme- 
diata al norte del lago Fontana. » 


Fois LÉ Tenemos con eso una prueba evidente de que 
entres J0S Mmismos jeégrafos arjentinos no tienen una 


arjentinas 


“re idea fija o clara respecto del término « Pre-Cor- 
GCordillera. dillera ». Miéntras que el señor Representante 
Arjentino lo suprime siempre que le parece oportuno 
eliminar completamente ciertos cordones i serranias del 
sistema andino, el señor Fontana lo retiene para todas las 
ramificaciones orientales de ese sistema; 1 la prueba de 
que, segun él, la Pre-Cordillera no es una montaña aislada, 
se halla en los numerosos pasajes de su relacion en que, al 
referirse a la misma rejion de su « Pre-Cordillera », emplea 
espresiones como « las comarcas floridas de las faldas de 
los Andes »; « espedicion a las Cordilleras »?; « la rejion 
andina »°; « la Cordillera andina » i sus « innumerables 
ramificaciones »{; « la base enorme de la Cordillera »5; 
«el laberinto de montañas 1 valles que constituyen los con- 

1.-Boletin del Inst. Jeogr. Arjentino, vu, 1886, paj. 271. 

2. Boletin del Instituto Jeograäfico Arjentino, vu, 1886, paj. 225. 


5. Ibid., paj. 229 4. Ibid., paj. 232. 5. Ibid., paj. 267. 
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trafuertes de los Andes »', etc. De la misma opinion parti- 
cipaba tambien el esplorador arjentino Don Carlos Moyano 
quien, al describir los orijenes del rio Senguerr en 1881, 
cuando aun eran desconocidos los lagos Fontana i La Plata, 
decia : 

« El Senguerr, principal afluente del Chubut, es formado por dife- 
rentes brazos que nacen en las primeras vertientes de las Cordilleras; su 
rejion hidrogräfica estä comprendida entre los 43° 20" i 469 S. lat., despren- 
diéndose su brazo mas setentrional de las proximidades del Corcovado 
casi a la altura del paso de Weekel (Teca). Este brazo, Ilamado Jenue 
(Jénua) por los tehuelches, corre de nor-este a sud-oeste i vâ recibiendo 


sucesivamente las aguas de los arroyos Teger [Shämon u Omkel], Senger, 
Sengel i Aayon, que, viniendo del O.-N.-O., lo encuentran en su curso ?.» 


EI « paso de Weekel », como hemos dicho en el capitulo 
anterior, es aquel en que se produce el divortia aquarum 
entre el rio de Las Casas, tributario del Palena, i el rio 
Teca, afluente del Chubut. En realidad el rio Jenua, brazo 
norte del Senguerr, se forma a poca distancia al S.-E. de 
aquel « paso » en que el Perito de Chile ha colocado el 
punto N° 299 de su linea, es decir, en lo que Moyano con- 
sideraba como « las primeras vertientes de las Cordilleras ». 


Descripcion EI Perito de Chile se halla, pues, en compañia 
detallada “er . . . . 
del de distinguidos esploradores arjentinos al consi- 


« divortia d I . d Shé . . 5 
equarum». Gerar las serranias de amon 1 su continuacion 


al sur en las serranias de Apulen (Appeleg) i Payahuehen 
como contrafuertes mas orientales de las Cordilleras o sea 
del gran sistema de los Andes, dentro del cual el limite 
debe ser trazado. Desde la loma Baguales, su linea sigue al 
S.-E. 1 S., pasando entre las vertientes que descienden, por 
el oeste, a formar los distintos brazos del rio Cisnes, 1 por 
el este, a contribuir a los arroyos Shämon, Apulen 1 Gato, 


de la cuenca del rio Senguerr. La division de las aguas, la 
1. Jbid., paj. 275. 
2. À traves de la Patagonia. Informe del viaje à esploracion desde Santa Cruz al 
Chubut, por Carlos M. Moyano. Publicacion Oficial. Buenos Aires, 1881, paj. 34. 
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«condicion jeogräfica de la demarcacion », se produce aqui 
por una distancia de cerca de 30 kilémetros en una meseta 
ondulada, cuyo punto mas bajo alcanza aun a 900 metros 
sobre el mar, no siendo la linea en sus detalles ni « com- 
plicada », ni «inconsistente », como afirma el señor Repre- 
sentante Arjentino. (Esp. Arj., paj. 868.) El mapa arjen- 
tino vi demuestra suficientemente las condiciones inequi- 
vocas de esa linea; 1 aun si se comprobase el hecho de 
que una lagunilla, o mas bien pozo de agua {la Ilamada 
« Laguna Azul » del mapa arjentino), desagua temporal- 
mente a uno 1 otro lado, esto no seria sin6 un caso en que 
la division de aguas no era clara, cuya resolucion ha sido 
considerada en los Convenios de limite, i seguramente no 
formaria un obstäculo para el trazo del limite conforme a 
un principio que en todo el resto de la linea no admite 
la menor ambigüedad. | 

Entre los puntos 308 1 309 la linea chilena asciende a 
una äspera montaña en que la Comision chilena de limites 
ha medido, de norte a sur, cumbres de 1.409. 1.714 1 
2.000 metros, que marcan la division de las aguas entre el 
gran brazo sur del rio Cisnes (Frias) por el oeste i las cabe- 
ceras de los arroyos Âpele i Gato por el este. Dicha serra- 
nia estä en conexion inmediata, häâcia el occidente, con el 
cordon nevado que encierra la cuenca de los lagos Fontana 
i La Plata al norte; 1 hâcia el este 1 sud-este se le juntan 
poderosos estribos de Cordillera, los cerros de Payahue- 
huen con cumbres de 1.736, 1.350, 1.650 metros sobre el 
nivel del mar, a cuyo pié oriental se estiende la vasta i 
abierta pampa del Senguerr, cuyo limite con el sistema de 
las Cordilleras es, asi, perfectamente determinado. 

Desde el punto N°309 la linea chilena hace una inflexion 
considerable häcia el oeste, para seguir la division de las 
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aguas en los cordones que rodean por el N., O. 1 S. los 
lagos Fontana i La Plata i en que se separan las vertientes 
tributarias de los lagos mencionados por un lado, 1 los 
afluentes de los rios Cisnes 1 Mañiuales por el otro. En este 
trayecto, que estä marcado por los puntos 309 a 312, la 
linea corre por ramales andinos bien definidos, con grandes 
nevados 1 ventisqueros, habiéndose medido, a lo largo de 
Ud alta rdse(et2:022 M2R02 AE 7L5 10172098, 1.749; 
1.782, 1.730, 1.670, 1.640, 1.650, 1.690, 1.840, 2.010, 2.000, 
1.930 i 1.870 (Pico Catterfeld) metros. En su comentario 
respeclivo, el señor Representante Arjentino observa : 


Comenta- « El Perito Chileno no ha podido evitar las consecuencias à 
ibn que le conduce su doctrina preconcebida, i por esto su linea 
arjentinos s 
acerca hace un gran codo desde la baja planicie hasta los picos neva- 
de dos, siguiendo una direccion de este a oeste por cerca de un 
las curvas se , 
c 3 É rats a los 
1 iron grado de lonjitud, contra el testo de los Tratados HN 
chilena. accidentes orogräficos. El diagrama, figura 128, manifiesta esto 


claramente, i no necesita comentario. » (Esp. Arj., paj. 874.) 


En primer lugar, hai que advertir que si el Perito 
Chileno ha seguido en sus procedimientos lo que el señor 
Representante Arjentino Ilama una « doctrina preconce- 
bida », ha tomado como guia i « norma invariable » la 
« doctrina » que prescriben el Tratado de 1881 1 el Pro- 
tocolo de 1893, trazando su linea segun el principio jeo- 
gräfico de la demarcacion establecido por esos mismos 
convenios. Asi, no ha tratado jamas de « evitar las conse- 
cuencias » a que aquel principio conducia, creyendo que 
no tenia facultad para separarse por pretesto alguno de la 
regla sancionada por ambas partes contratantes como norma 
en sus obligaciones profesionales. La circunstancia de que 
la linea chilena, en su estricta dependencia del principio de 
la division de las aguas en la Cordillera, describe curvas, 
desviändose por trechos de la direccion del meridiano, no 
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envuelve una violacion del testo de los Convenios. El 
articulo 1° del Tratado de 1881 dice que : 


« El limite entre Chile i la Repuüblica Arjentina es de norte a sur. 
hasta el paralelo cincuenta 1 dos de latitud, la Cordillera de los Andes. » 
Esta ünica alusion al rumbo norte-sur que se halla en el 
Tratado 1 que se repite en la reproduccion del mismo arti- 
culo en el Protocolo de 1893, no contiene seguramente la 
érden de que la linea de limite corra en todas sus secciones 
particulares estrictamente de norte a sur; sin que es sim- 
plemente una irdicacion jeneral de los puntos cardinales de 
la brüjula a que se acerca mas el curso seguido por la 
Cordillera de los Andes en su totalidad i que, por consi- 
guiente, corresponde a /a linea en jeneral, desde su principio 
en el norte hasta el paralelo 52°. Se ha demostrado äntes 
(pajs. 969, 1.031, 1.044) que la parte aceptada de la linea de 
limite a lo largo de la division continental no sigue mas la 
condicion de un rumbo norte-sur que las partes de la linea chi- 
lena quo se objetan. En comparacion con aquella estension 
total de rumbo norte-sur, aun las inflexiones mayores que 
la linea chilena describe häâcia uno i otro lado de la meri- 
dional — como sucede en la rejion del lago Lacar, de los lagos 
Fontana i la Plata, del lago San Martin 1 Viedma— son insig- 
nificantes, 1 las palabras del Tratado que citamos no tienen 
aplicacion a ellas. Ademas, el diagrama inserto en la pâjina 
872 de la Esposicion Arjentina, comparando la linea arjen- 
tina entre sus puntos 2901 298 con la linea chilena entre los 
puntos 298 1 310, no puede servir para probar, como el 
señor Representante Arjentino pretende, un procedimiento 
incorrecto del Perito de Chile. Elexämen critico de la linea 
arjentina representado en el diagrama — 10 mismo que sucede 
en el caso de la seccion entre los puntos arjentinos N° 265 
i 282 al norte del Tronador {véase paj. 1.228) — nos ha 
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demostrado el caräcter indefinido de ella, habiendo sido 
trazada al azar en rejiones casi totalmente inesploradas. 
; Cémo se puede, enténces, comparar esta linea en cuyo 
curso no se conoce por una distancia de mas de médio 
grado de latitud un solo detalle del terreno, i que por 
eso forzosamente ha debido ser trazado en linea recta, 
con la linea chilena cuya apariencia tortuosa resulta natu- 
ralmente de la mucho mayor exactitud de sus detalles'? El 
Perito Chileno no ha pretendido jamas que su linea fuera 
« la mas uniforme en direccion » como se afirma en la Es- 
posicion Arjentina (paj. 871), puesto que considera la con- 
dicion de « uniformidad de direccion », i cualquiera otra 
no establecida en los Tratados, como subordindas a la «con- 
dicion jeogräfica de la demarcacion » que los convenios 


prescriben. 

Situnoion Mas arriba (pajs. 1.388 1 sigts.) hemos demostrado 
nm que las tentativas del señor Representante Arjen- 
‘Forereer tino para escluir de la « Cordillera de los Andes » 
Gordillera. Jos cordones que rodean la cuenca de los lagos 
Fontana i La Plata, se fundan en una distincion arbitraria 
i solo recien formulada entre la « Cordillera » 1 la Ilamada 
«Pre-Cordillera », con lo cual se introduce un argumento 
que no tiene base alguna en los Tratados 1 no es siné la 
espresion de una opinion particular 1 mui discutible. Para 
probarl6, basta citar la afirmacion del Perito señor Moreno 
de que los lagos Fontana i La Plata « ocupan una profunda 
hendidura trasversal de la Cordillera (véase paj. 1.353); 
aun podriamos agregar una declaracion del conocido via- 
jero i jeografo arjentino Don Ramon Lista quien, al des- 


cribir los lagos de la Patagonia, dice : 


1. En las secciones de la frontera ya aceptada se hallan inflexiones parecidas, 
por ejemplo en el paso Lagunas, paso Mercedario (entre lat. 31° i 32°) i mas al sur en 
los pasos Maipo, Vergara, Maule, Arco i Paimun. 
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« Lago Fontana. Estendido entre las montañas i de una forma 
oblonga, comprimida en su parte média, este lago de la Cordillera arjen- 
tina se compone de dos cuerpos o secciones, etc.! ». 


El distinguido estadista i je6grafo arjentino Don Estanislao 
S. Zeballos, al dar cuenta del descubrimiento del lago Fon- 
tana por el esplorador cuyo nombre se le ha dado, dijo : 


« Fontana sigui6, pues, el Sengel (rio Senguerr), otra vez senda del 
oeste, que conduce a las Cordilleras, rejion de nieves i de cordones audaces, 
i Ileg6 luego al punto en que el Sengel... se divide en numerosos ramales 
mas angostos que el tronco principal. Situados los afluentes de menor 
importancia, orillé el mayor, pis los contrafuertes de la Cordillera, i 
cuando creia fatigar hombres i acémilas en la escabrosa ascension, el 
jigante se partia, dejando ver una dilatada Ilanura de aguas cristalinas i 
apacibles, escondidas aqui detras de peñones sombrios i que reaparecen 
mas léjos limitados por marcos encantadores de una vejetacion lozana 
1 secular 2, » 


Linea Entre los puntos N° 311 1 318 la linea chilena, 
unten Siguiendo siempre el mismo « principio jeogräfico 
311-318. 


de la demarcacion » señalado en los Tratados, 
corre por la separacion de las aguas entre los rios Mañiuales 
1 Aisen por el oeste 1 los diferentes brazos del rio Mayo, de 
la hoya del Senguerr, por el este. Segun el señor Represen- 
sentante Arjentino el Perito de Chile sostiene en esta parte 
un « absurdo » al decir que su linea sigue aqui, como en 
todo el resto de su trazo, el « encadenamiento principal » 
de los Andes. Afirma tambien que, si el Perito Chileno 
hubiera conocido la configuracion del terrreno 


« no podria haber aplicado a él la interpretacion que dä al término en- 
cadenamiento principal de los Andes » diciendo que por tal «entiende la 
linea no interrumpida de cumbres que dividen las aguas, i que forman la 
separacion de las hoyas o rejiones hidrogräficas tributarias del Atläntico 
por el oriente i del Pacifico por el occidenté, etc. ». (Esposicion Arj., 
paj. 805.) | 


La declaracion del Perito Chileno consignada en la citacion 
1. La Patagonia Andina, por Ramon Lista. Anales de la Sociedad Cientifica 
Arjentina, xL11, 1896, paj. 412. 
2. Boletin del Instituto Jeogräfico Arjentino, vu, 1896, paj. 103. 
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del señor Representante Arjentino, estä contenida en el acta 
de /a conferencia de los Peritos de 1° de Enero de 1894; 
pero el sentido de ella se ha desfigurado, traduciendo la 
palabra « cumbres » por « crests », miéntras que el Perito 
Chileno, en otra comunicacion oficial {nota al Ministerio de 
Relaciones Esteriores de 10 de Setiembre de 1898) ha decla- 
rado espresamente que su linea 
« tampoco es la cresta de un encadenamiento principal en el sentido oro- 
grdfico de esta espresion, sin ünicamente en el sentido hidrolôjico de pre- 
sentar una sucesion de cumbres, DEPRESIONES I TODA SUERTE DE ACCIDENTES 
DEL TERRENO, cuya continuidad la constituye el hecho de que no es cortada 
en parte alguna por ningun curso de agua grinde ni pequeño ». (Demar- 
cacion de limites, etc., paj. 42.) 
Es precisamente esta definicion del término « encadena- 
miento principal » la que justifica el trazo de la linea chi- 
lena atraves de rejiones cuya fisonomia es distinta de la de 
una montaña con crestas agudas, al paso que el señor 
Representante Arjentino, con ayuda de una citacion enga- 
ñosa, hace figurar al Perito de Chile como sosteniendo una 
cosa contraria ai sentido comun. El Perito Chileno ha dado 
en aquella definicion al término « encadenamiento princi- 
pal » el ünico sentido que puede haberle sido asignado por 
el Protocolo, para que ese término sea aplicable en la obra 
de la demarcacion. La interpretacion puramente orogräfica 
en que el Perito 1 Representante Arjentinos insisten i que 
les sirve de base unica para sus ataques contra la linea 
chilena, conduce, como lo prueba el exämen de la linea 
arjentina al sur del paralelo 41°, a la mayor confusion 1 no 
permite hallar una linea continua 1 bien determinada. 
El señor Representante Arjentino habla en seguida de 
« la actual hoya anormal del Aïsen » 1 en su descripcion 
del terreno menciona algunos puntos donde, segun dice, 


« es imposible ubicar el divorcio debido a los frecuentes cambios ocasio- 


CAP, XXXVIII. 





1384 LAS LÎNEAS DE LIMITE PROPUESTAS 


nados por influencia climäterica » o donde « el divorcio espérimentarä 
un cambio äntes de mucho » (Esp. Arj.; pajs. 896 i 897); 


pero todas estas consideraciones problemäticas no tienen 
ninguna relacion con el trazo del limite, que en todo caso 
ha de obedecer a un principio jijo que no es permitido 
despreciar, desde que ha sido establecido en los Tratados 
como « condicion jeogräfica de la demarcacion ». 
Arrancando desde el Pico Katterfeld (1.870 m.), la linea 
chilena corre con rumbo S.-S.-E. hasta el punto N° 313, 
separando las vertientes del rio Nirehuau (Goichel) por el 
oeste, de las de los arroyos Verde i Coyet por el oriente. 
Las cumbres a lo largo de ella disminuyen en altura de N.. 
a S., siéndo sucesivamente de 1.870, 1.338, 1.186, 936 1 
846 metros, segun las mediciones de la sub-Comision chi- 
lena. La diferencia de nivel entre el lomo divisorio 1 los 
valles a uno 1 otro lado es suficiente para marcar clara- 
mente la separacion de las aguas. AI sur del punto N° 313 
se estiende lo que el señor Representante Arjentino Ilama 
« la depresion de Goichel-Coyet » o los « Ilanos trasver- 
sales de Goichel i Coyet » que, segun la representacion del 
terreno en el mapa arjentino N° vu, seria una gran Ilanura 
no interrumpida, en que se confunden las corrientes de 
agua por falta de declive en el terreno. Sin embargo, el 
examen del plano especial de aquella rejion (mapa N° vu 
de la Esposicion Arjentina) en que se han marcado las dife- 
rencias de nivel por curvas equidistantes de a 20 metros, 
demuestra que en realidad no existe una Ilanura o depresion 
trasversal tan pronunciada 1 pareja como podria aparecer 
segun la descripcion del señor Representante Arjentino i el 
mapa N° vu. Entre el dorso del divortia aquarum 1 la depre- 
sion de la laguna Coyet, por un lado, i el valle del rio 
Nirehuau o Goichel, por el otro, hai en las inmediaciones 
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del punto N° 313, diferencias de nivel de 60 metros por 
distancia de ménos de 2 millas — diferencias que si bien no 
saltan mui a la vista en un panorama jeneral de la rejion, 
como el que presenta la lâmina c1x de la Esposicion Arjen- 
tina, son suficientes para que los demarcadores del limite 
puedan encontrar, en condiciones normales, la linea divi- 
soria de las aguas. 

EI punto N° 314 designado en la proposicion oficial del 
Perito Chileno como « vuelta de Nirehuau » estä, segun el 
señor Representante Arjentino, en el Ilano, 1, como prueba 
de eso, dice que el Perito de Chile no ha encontrado « la 
menor elevacion donde colocar su hito N°314,1 se ha visto, 
en consecuencia, obligado a elejir, como cumbre de los 
Andes, la vuelta del arroyo Nirehuau, es decir, el codo del 
rio Goichel » (Esp. Arj., paj. 896). La eleccion del punto 
N° 314 obedece en realidad a la circunstancia de que es un 
punto inequivoco de la division de las aguas que se pro- 
duce en la cercania de la vuelta pronunciada del rio Nire- 
huau o Goichel, en una depresion de 750 metros de altura 
entre cumbres vecinas de 1.115 metros al este 1 1.250 metros 
al oeste. Cualquiera de estas ültimas habria podido elejirse 
para localizar el punto N° 314, si hubiera sido la intencion 
del Perito marcar siempre los puntos de mayor elevacion 
absoluta ; pero como la depresion mencionada corresponde, 
en relacion al relieve jeneral del terreno, a los boquetes, 
abras, pasos 1 depresiones que en otras partes de la rejion 
andina se han buscado con preferencia para la ubicacion 
de los puntos de la linea fronteriza, el Perito la elijié para 
el mismo efecto, sin ser « obligado » a ello por las condi- 
ciones del terreno. 

Habiendo seguido por un trecho de 15 kilémetros en 
direccion sur, pasando sobre cumbres de 1.350, 1.130 1 
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1.050 metros de altura que separan las vertientes del rio 
Coihaique, de la hoya del rio Simpson (Aisen), por un lado, 
de las de un brazo-orijen del rio Mayo — el Nirehuau del 
rio Mayo en el plano chileno — por el otro, la linea chi- 
lena hace un desvio al oeste 1 sud-oeste, siguiendo en una 
vuelta no mui pronunciada los lomajes 1 (mas al sur) el 
borde alto de la meseta de que se desprenden hâcia el 
oriente los diferentes brazos del rio Mayo 1 hâcia el occi- 
dente las aguas tributarias del rio Simpson, a saber, el rio 
Coihaique, la laguna Andrée (lagos Castor i Pollux del 
mapa arjentino) 1 el brazo principal del rio Simpson. Los 
planos de la Comision chilena señalan en este trecho de la 
linea‘alturas de 971, 1.460, 1.430, 1:508 144.252 metro 
siendo el declive häcia el occidente bastante abrupto 


(vuelta del rio Coïhaique 740, laguna Andrée 719, rio Simp- 


son en su interseccion con el paralelo 45° 50°: 517 metros). 
Por el lado oriental, la diferencia de nivel entre el lomo 
del divortia aquarum 1 el valle del brazo principal del 
rio Mayo es por lo jeneral bastante pronunciada, 1 solo en 
uno o dos puntos los cursos de agua se confunden en tre- 
chos pantanosos, como sucede en otras depresiones de la 
rejion andina de rejiones mas setentrionales, donde el 
limite ya estä acordado. Del borde de la meseta (puntos 
316 i 317 de la linea) que en partes forma una muralla de 
imponente aspecto, corren al este las vertientes de nume- 
rosos arroyos que se juntan a formar el rio Chalia, brazo del 
rio Mayo, siendo la division de las aguas en todo este tre- 
cho clara e inequivoca. | 

Los puntos N° 316, 317 1 318 de la linea chilena se des- 
criben oficialmente como puntos que : 


« separan la hoya hidrogräfica del rio chileno Huemules, probablemente 
tributario del rio Aisen, de la del rio arjentino Mayo (Senguerr) ». 
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EI señor Representante Arjentino encuentra en dicho pasaje 
un « desprecio de los Tratados » por haber fundado el 
Perito de Chile su declaracion solamente en « la probable 
direccion de un brazo de rio » (Esp. Arj., paj. 899), i espresa 
en seguida su opinion de que el trazo de una linea de 
limite basada en la configuracion del terreno debe ser 
hecho con un conocimiento completo de los detalles topo- 
gräficos, adquirido por exactas observaciones en el mismo 
terreno. Basta echar una mirada sobre los mapas oficiales 
arjentinos 1 recordar las numerosas ambigüedades que se 
descubren en el trazo de la linea del Perito señor Moreno 
al sur del paralelo 41°, para convencerse de que el Perito 
Arjentino, cuya linea estä « basada sobre la configuracion 
del terreno », ha faltado a cada paso al principio procla- 
mado por el señor Representante Arjentino. En cambio, no 
es justificado levantar semejante cargo contra el Perito Chi- 
leno, cuya linea no depende de los accidentes del terreno 
siné en cuanto a las condiciones del desagüe jeneral, ajus- 
tâändose siempre al principio de demarcacion establecido en 
los Tratados, i pasando entre las vertientes de agua que se 
desprenden hâcia los dos lados opuestos de la gran division 
de aguas del continente. Cuando el Perito de Chile hizo la 
proposicion oficial de su linea, se conocia, entre los 45° 43 
i 46°, el curso superior de un rio grande, Ilamado « Hue- 
mules », que corria al O.-N.-O., 1 sobre cuya dependencia 
hidrogräfica no habia sin6 una alternativa : o era tributario 
del rio Aisen, siendo idéntico con el curso superior del rio 
Simpson ; o formaba un ramal del rio Huemules, préximo 
rio mayor independiente, al sur del Aisen, que desemboca 
a los 45° 50 en el Pacifico. En todo caso, aquel rio perte- 
necia a la hoya hidrogräfica del Pacifico, 1 este hecho bas- 
taba para que el Perito Chileno lo dejara, como cualquier 
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otro rio de la misma pertenencia hidrogräfica, al oeste de 
su linea de limite. No habiendo duda alguna acerca de la 
aplicacion del principio jeogräfico de la demarcacion en esa 
parte, era innecesario para los Peritos averiguar prévia- 
mente si el curso del rio en cuestion iba al Aisen o al ver- 
dadero rio Huemules. El caso ofrece, en efecto, mucha 
analojia con el del « rio Staleufu » (Futaleufu superior) 
que el señor Fontana, su descubridor, consideraba ser idén- 
tico con el rio Corcovado en la costa del Pacifico, i que, 
segun otros, forma parte de la cuenca del rio Palena. El 
problema quedaba abierto, i sin embargo, el señor Zeballos, 
interpretando correctamente el Tratado, declaré en vista de 
la direccion de aquel rio, que el señor Fontana habia pisado 
« tierras de Chile ». 

Aun en 1898, cuando el señor Moreno popuso su 
linea, el problema del rio Staleufu quedaba sin resolver, 
i el Perito Arjentino traz6 su linea cortando este mismo 
rio, sin saber a donde ïiba i sin conocer los detalles 
de la configuracion del terreno, cuyo estudio prévio 
debiera haber sido indispensable, segun su propia declara- 
c1On. 

Levantamientos posteriores han dado el resultado de 
que la suposicion espresada en el acta por el Perito Chileno 
es exacta, pues el « rio Huemules » del acta forma en 
efecto el curso superior del rio Simpson, brazo mayor del 
sistema fluvial del rio Aïisen. 

ET punto N° 318 de la linea chilena se halla situado en 
el estremo del ängulo occidental del borde de la gran 
meseta del Guenguel, donde esta se entrelaza, en una altura 
de 1.460 metros, con el alto cordon trasversal que cierrd, 
por el sur, la cuenca del rio Simpson superior i que culmina 
en el cerro Cüpula (2.701 m.), el cerro Castillo del mapa 
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arjentino N° vu‘. Entre el punto 318 por el sur i el «trecho 
accesible » del borde de la meseta del norte, designado por 
el N°317, la linea baja a una depresion trasversal, de 15 kilé- 
metros de ancho, cuyo punto mas bajo alcanza a 606 metros 
de altura sobre el mar i en que se separan las aguas entre 
la cabecera mas oriental del rio Simpson por un lado i dos 
pequeños arroyos, tributarios de la laguna Blanca, por el 
otro. La produccion del divortia aquarum ofrece aquf 
mucha analojia con los casos de Mamuil-Malal, paso de 
Maipu, paso Mascardi, Epuyen, Sünica-Paria, Weekel, etc., 
i las razones alegadas para justificar el trazo de la linea 
chilena en aquellos puntos, se pueden aplicar en el caso 
presente. El ünico « encadenamiento » que permite el trazo 
de una linea politica inequivoca, conforme a la «condicion 
jeogräfica » 1 « regla invariable » de demarcacion de los 
Tratados, pasa por el borde de las mesetas de Chalia i 
Guenguel 1 por las ondulaciones insignificantes de la depre- 
sion de la laguna Blanca; i desviarse de esta rejion divi- 
soria, por no presentarse en ella un cordon de aspecto 
agreste con cresta prominente, seria abandonar la regla 
segura que los Tratados imponen 1 aventurarse a buscar 
una linea ambigua, caprichosa, inservible para el objeto 
prâctico de la demarcacion, i opuesta a aquella « norma 
invariable ». 





1. En el mapa vis de la Ésposicion Arjentina este punto ha sido mal colocado. 
Le corresponde el sitio en que se ha marcado ahf el punto N° 319 que por su parte 
debe ser puesto mas al sur, correspondiendo al trecho de la linea al este del rio Fénix 
superior. 
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Capitulo XXXIX. 


LA LINEA ARJENTINA EN LA REJION DE LOS RIOS 
HUEMULES, BAKER I BRAVO. 
LA LINEA CHILENA ENTRE LOS PARALELOS 46° I 49° 


La li … s 
Tor tt L Ilegar a la rejion andina al sur del paralelo 
el rio o , . . - 
ap en 45°40', la linea arjentina debe cortar, segun 


el acta de los Peritos de 3 de Setiembre de 1898, el rio 
Huemules, a que ya hemos hecho referencia en el capitulo 
anterior. En el mapa oficial arjentino de 1898, escala de 
1 4 1.000.000, el punto del corte, que no estä designado en 
la numeracion de la linea, se halla en el brazo mayor 
oriental del rio, a los 45° 45° de latitud, inmediatamente al 
N.-E. del cerro San Clemente i a unas 20 millas de distan- 
cia del estero Quitralco. La Esposicion Arjentina 1 el mapa 
N° vi que la acompaña, hacen provenir el rio Huemules 
de un « lago Elizalde », situado al oeste del rio Simpson 
superior. El rio Huemules corta, segun estos datos, una 
enorme cadena nevada al oeste del lago, 1 la linea arjentina 
lo atraviesa ahi en un punto indeterminado, habiéndose 
tenido cuidado de designar en el mapa toda la rejion de 
nevados 1 Cordilleras en que se ha trazado la linea arjen- 
tina, al norte i al sur del valle del Huemules, como « /nes- 
plorada ». La misma inscripcion « Znesplorado » aparece 
tambien al sur del lago Elizalde 1 al oeste de la linea arjen- 
tina, cubriendo vastas porciones de la Cordillera, 1 asiel mismo 
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mapa N° vu contradice de un modo irrefutable la pretension 
del Perito Arjentino de haber basado el trazo de su linea 
« natural » en todas partes sobre un estudio prolijo de las 
condiciones del terreno. El señor Representante Arjentino 
afirma repetidas veces (paj. 132 nota, 894, 1.054) que el rio 
Huemules nace en el lago Elizalde, cuyas aguas, segun dice, 
han sido captadas por este rio; 1 como en su opinion este 
nacimiento del rio estä al oriente de la Cordillera, /a linea 
de limite propuesta debe cortarlo « donde cruza el encade- 
namiento principal ». El Tribunal notarä, sin embargo, que 
en los üultimos mapas oficiales (N°% xn, xu1 1 XIV), el rio 
Huemules No aparece cortado por la linea arjentina. Es 
cierto que el mapa hipsométrico (N° x) señala una depre- 
sion trasversal al oeste del lago Elizalde, pero no marca 
ninguna conexion entre el rio Huemules 1 el lago; 1 en el 
mapa N° xIv esta separacion aparece todavia con mayor 
claridad. El nacimiento del rio Huemules estä, segun este 
documento mas nuevo, en un gran ventisquero del lado 
del sur, miéntras que, por el este, la cuenca del rio aparece 
bordeada por un no interrumpido cordon con una serie de 
cumbres que hacen imposible la idea de una conexion 
hidrogräfica entre el rio 1 el lago Elizalde. Existe, pues, 
aqui una gran confusion en los datos topogräficos, 1 no cabe 
duda de que el Perito Arjentino, al disponer que su linea 
cortara el rio Huemules, no habia siquiera iniciado los 
estudios del terreno que serian necesarios, segun su propia 
declaracion, para justificar tal procedimiento". 

A pesar de eso, el Perito Arjentino se ha creido autori- 
zado para construir en médio de la rejion que sus propios 


1. Podemos agregar que segun las ültimas esploraciones chilenas el desagüe del 
lago Paloma (o Elizalde) häcia el Pacifico no se efectüa probablemente por el rio 
Huemules, siné por el rio Blanco, tributario del Aisen. La linea arjentina cortaria asi 
otro rio no mencionado en las actas, 
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mapas designan como « inesplorada », una gran « cadena 
principal», de curso norte-sur que corre desde el valle infe- 
rior del rio Aisen hasta el cerro San Clemente, sin otra 
interrupcion que la (hipotética) del rio Huemules. Tambien 
se ha creido autorizado a establecer aqui una distincion 
entre la « Cordillera » i la « Pre-Cordillera », asignando a 
esta üultima el « cerro Paloma », « cerro Colorado » 1 otros 
vecinos a la cuenca del lago Elizalde. Pero no solamente le 
han faltado los datos necesarios para indicar de un modo 
preciso donde se halla aqui el limite entre esas dos « Cor- 
dilleras », sin6 que, en jeneral, la topografia i orografia de 
esta rejion le son tan poco conocidas, que no ha sido capaz 
de señalar en todo el largo trecho de mas de médio grado 
de latitud, un solo punto en particular, una sola cumbre, 


en fin, algo que pudiera servir para identificar el trazo de : 


la linea. 
Moon En el capitulo anterior hemos demostrado que 


gruencia de 


opiniones ©l Punto N° 300 de la linea arjentina tiene una 
sente, posicion ambigua. Aceptando la que le corres- 
Sortie ponde segun la proposicion oficial del Perito 
Cordillera. {acta de 3 de Setiembre de 1898) i segun el primer 
mapa arjentino, es decir, en el valle del rio Simpson, al 
este de su confluencia con el rio Mañiuales, i tirando la 
linea desde ahi «en direccion al cerro San Clemente », como 
el acta propone, se vé que ella no coincide con la cresta de 
la gran cadena nevada lonjitudinal que se pinta en el mapa 
N° vu de la Esposicion Arjentina, es decir, con el supuesto 
« encadenamiento principal de la Cordillera ». El señor 
Representante Arjentino, en el deseo de estrechar la «Cor- 
dillera de los Andes » en su estension al oriente, afirma la 
existencia de una gran « depresion lonjitudinal oriental que 


corre desde el lago La Plata al sur», que està formada segun él 


CAP, XXXIX. 











r Ce - _ 
+. > ‘ - w- 


ENTRE LOS PARALELOS 46° I 49° 1393 


« por los valles de los rios Mañiuales i Murta (afluente setentrional del 
lago Buenos Aires) los lagos Buenos Aires i Soler, etc. ». (Esp. Arj., 
paj. 1.054.) 


i que, como dice en otra parte, 


« es la misma de Nahuelhuapi, con los lagos Espejo i Correntoso, de 
valle Nuevo, de los lagos Futaleufu, etc., que separa claramente la Cordi- 
llera de la Pre-Cordillera ». (Esp. Arj., paj. 915.) 

No se comprende cémo el señor Representante Arjen- 
tino, en vista de sus propios mapas, 1 especialmente del 
mapa jeneral N° xrv, puede sostener tal « separacion 
clara », formada por una depresion lonjitudinal, en la vasta 
zona andina comprendida entre el rio Mañiuales por el 
norte 1 el rio Murta por el sur; pero aun en caso de admi- 
tirse la exactitud de esa distincion, resultaria que /a linea 
arjentina, tal como està descrita en la proposicion oficral à 
trazada en el primer mapa centregado al Tribunal en 1898, 
se halla, en la parte donde atraviesa el valle del rio Mañiua- 
les, en su punto 3oo donde corta el rio Simpson (Aisen), 
i en su continuacion al sur hasta llegar al cerro San Cle- 
mente, FUERA DE LO QUE EL SENOR REPRESENTANTE ARJENTINO 
DECLARA SER € LA CORDILLERA DE LOS ANDES », CU?ando, Sin 
alenerse a principio alguno, cerros, valles i rios que perte- 
necen a la llamada « Pre-Cordillera » de los jeografos ofi- 
ciales arjentinos. Es evidente que el señor Representante 
Arjentino solo despues de la proposicion oficial de su linea 
i despues del trazado de ella en el mapa, escala de r a 
1.000.000, ha Ilegado a la conclusion de que los valles de los 
rios Mañiuales 1 Simpson i la rejion de los lagos que sigue 
inmediamente al sur, estân situados al oriente de la « Cor- 
dillera de los Andes » ; i si no hubiera de ello otra prueba, 
bastaria mirar el citado mapa oficial, en que la inscripcion 
« Cordillera », en grandes letras, aparece precisamente en 
el espacio atravesado por los cursos médios de los rios 
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Mañiuales ï Simpson (Aisen) i en su prolongacion meridio- 
nal, donde figura en los mapas mas nuevos el lago Elizalde. 
ET Perito 1 Representante Arjentinos que, en sus comenta- 
rios sobre documentos cartogräficos de orijen chileno, son 
incansables en denunciar como intencionales cualquiera 
omision o colocacion casual de la inscripcion « Cordi- 
Iera » o « Cordillera de los Andes », seguramente habrän 
tenido cuidado de no aplicar, en sus propios mapas oficia- 
les, el término « Cordillera » sin6 a aquellas partes que 
les interesaba señalar con esta inscripcion. 


Situacion Una nueva dificultad se levanta al tratar de 


dudosa del 


punto 801 jdentificar el punto N° 301 de la linea arjentina. 


de la linea 


arjentina. La proposicion oficial del Perito dice asi : 


« Desde la cima del cerro San Clemente, siguiendo la cresta jeneral 
de la cadena, continuard la linea de la frontera hasta el cerro San Valen- 
tin, 1 desde este por la cima culminante (30 1) de las vertientes de la cadena, 
cortando el rio Las Heras, hasta el boquete señalado con la cifra 1.070 
(302) en el plano arjentino. ÿ (Acta de 3 de Sctiembre de 1808.) 

ET punto N° 3or es, pues, la « cima culminante de las 
vertientes de la cadena » entre el cerro San Valentin i el 
boquete señalado con el N° 302. No se agrega ninguna 
indicacion mas precisa para poder localizar el punto dentro 
de un trecho cuyo largo, medido en linea recla,. rasawde 
100 millas. En cambio, los mapas oficiales arjentinos desig- 
nan el mismo cerro San Valentin con el N° 301 — lo que 
es contrario al testo de la proposicion del Perito — dejando 
indeciso el punto donde se deba buscar la « cima culmi- 
nante de las vertientes de la cadena ». Pero hai mas toda- 
via. En el primer mapa arjentino presentado al Tribunal en 
1898, la linea se traza desde el cerro San Clemente hasta el 


cerro San Valentin en el vértice de un cordon, cuyo pié 


oriental, claramente indicado por el dibujo, queda separado 
de la estremidad nor-oeste del lago Buenos-Aires por una 
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faja de Cordilleras no esploradas, de 20 a 25 millas de ancho. 
En los mapas nuevos, sin embargo, que acompaña la Espo- 
sicion Arjentina, el cordon est4 trazado de tal modo que el 
borde oriental de la gran säbana de nieve con que se ha 
adornado sus cumbres queda solo a unas 7 millas de distan- 
cia del brazo N.-0O. del lago, hâcia el cual fluyen algunos 
rios de curso corto desde los campos de nieve 1 ventisque- 
ros de la misma cadena. 


Contradic- Al sur del cerro San Valentin se notan igual- 
ciones del . . s 

Perits  Mmente diferencias entre los dos trazos de la linea 
Arjentino 


arjentina. Segun el mapa de 1808, la linea corta 


respecto de 
la intersec- 


tion dci el paralelo 47° a una distancia de 30 millas al 
CRAQUE oeste de la estremidad occidental del lago Soler, 

Baker.  corriendo con rumbo S.-S.-E. 1 dejando a su lado 
oriental el « monte Arenales »; miéntras que el mapa x de 
la Esposicion Arjentina traza la linea, en el mismo para- 
lelo, a una distancia de solo 18 millas de la estremidad del 
lago Soler i corriendo con rumbo S.-S.-0. sobre las cum- 
bres del « monte Arenales ». Se revela, pues, aqui otra vez 
mas el caräcter arbitrario de la linea del Perito Arjentino 
que, despues de haber sido sometida al arbitraje, ha cam- 
biado casi en todas partes su situacion, rumbo 1 numera- 
cion de sus puntos. 

Hemos citado mas arriba el pasaje del acta de 3 de 
Setiembre de 1898 en que el Perito Arjentino describe el 
trecho de su linea comprendido entre el cerro de San Valen- 
un i el punto N° 302 que corresponde al « boquete señalado 
con la cifra 1.070 (302) en el plano arjentino ». No hai ni 
en esta acta ni en algun otro documento referente a las 
negociaciones de los Peritos o a sus comunicaciones ante- 
riores al arbitraje, la menor indicacion de que el Perito 
Arjentino no se haya mantenido, al trazar dicha parte de su 


CAP. XXXIX. 


RES NX 
LS CE CR NT 


hi." 


à De 2h : 
ON PA PARIS. 


« 


% «£ Le : PEN LES T pro HEAR | 


1306 LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS 





linea, dentro de sus propias declaraciones jenerales a que 
él estä obligado a atenerse, no pudiendo abandonarlas, desde 
que determinan oficialmente el caräcter de la linea. En con- 
secuencia, el Perito Arjentino consideraba, en 1898, que el 
trecho de su linea al sur del cerro San Valentin, el corte 
del rio Las Heras, 1 el «boquete» o punto N° 302, se hallan 
en la « Cordillera de los Andes » i en su « encadenamiento 
principal constituido por la arista predominante de la 
cadena principal i central de los Andes ». (Esp. Arj., 
paj. 365.) | 

Nuevamente, sin embargo, habiendo creido oportuno 
introducir la distincion entre la « Cordillera » 1 la « Pre- 
Cordillera », 1 habiendo afirmado que el rio Baker o Las 
Heras fluye en la depresion lonjitudinal que limita, segun 
pretende, la « verdadera Cordillera » por el oriente, el, 
señor Representante Arjentino se ha visto obligado a decla- 
rar, con referencia a la parte de su linea que estä en cues- 
tion : 


« La linea arjentina ha sido proyectada en el cordon superior de la Pre- 
Cordillera, — que separa las aguas de los lagos Azara i Nansen de las de 
rio Coligüe, que descarga en el Pacifico, — i nô en la Cordillera de los 
Andes, porque el estero Calen la atraviesa i el Protocolo de 1893 dispone 
que se dejen a Chile las costas de los canales del Pacifico. » (Esp. Arj., 
paj. 1.034.) | 


Con todo, es digna de notarse la irresolucion del señor 
Representante Arjentino en sus diferentes declaraciones 


relativas a este punto. Al tratar de las lineas en jeneral, 
dice : 


« Solo en un caso la linea arjentina se aparta del encadenamiento 
principal de los Andes : en el estero Calen, donde la cadena se halla cast 
cruyada por las aguas del océano Pacffico. El Perito Arjentino desvia alli 
häcia el sud-este la linea que baja de norte a sur, para cortar el rio Las 
Heras en un salto, i Ilegar a un cordon lateral, adecuado para servir 
de frontera, dejando asi en Chile toda la costa del estero. » (Esp. Arj., 
paj. 504.) 
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Todavia, al comentar las diferencias de los Peritos al 
sur del rio Huemules, el señor Representante Arjentino 
trata de evitar la declaracion abierta de que su linea sale 
aqui de lo que él mismo ha definido ser la « Cordillera de 
los Andes », diciendo : 

« El estero Calen atraviesa la mayor parte de la Cordillera de los 

Andes, de modo que la boca del rio Las Heras se encuentra al este del 

encadenamiento principal, como se encuentra tambien la del rio Coligüe. » 

(Esp. Arj., pajs. 900, go1.) 

I en la misma parte, describiendo la linea arjentina al sur 
del cerro San Valentin, dice : | 

« De ahf continua por la misma cresta hasta un punto al sur, de 

donde se desvia al E.-S.-E., — cortando asi el rio Las Heras, — en la 

direccion de un porteyuelo del cordon lateral, a una altitud de 1.070.» 

(Ibid.) 

Serd conveniente agregar tambien aqui la opinion del 
Perito señor Moreno manifestada al respecto en su confe- 
rencia dada ante la Real Sociedad Jeogräfica de Londres 
en 1899. Dice asf : 

« Mi compañero señor Waag ha conseguido cruzar el lago (de Buenos 

Aires) hasta su estremidad i penetrar en el rio Las Heras, desaguadero 
del lago Soler en el cual se väcia el lago de Buenos Aires. El rio es un 
torrente imposible de navegar. Tenemos pues otro ejemplo de aguas que 
cruyan completamente la Cordillera i nacen al oriente de ella, aprove- 
chândose de las hendiduras tectonicas que corren jeneralmente oblicuas 
al eje-de la cadena principal, » 

Con mayor precision todavia, el mismo Perito ha decla- 
rado en otra ocasion, comentando las esploraciones del 
Dr. Steffen en el canal i rio Baker, en 18go : 


« El rio Las Heras (llamado rio Baker por el Dr. Steffen) no es un rio 
chileno en su estension total, pues corta la Cordillera de los Andes?. » 





1. Explorations in Patagonia, by Don F. P. Moreno, Geographical Journal, 1890, 
paij. 30. ; 
2. Geographical Journal, August 1899, paj. 220. 
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Despues de eso cabe preguntar : 4c6mo es posible que 
el rio Las Heras « corte la Cordillera de los Andes » o 
« cruce completamente la Cordillera andina », si, segun el 
señor Representante Arjentino, este mismo rio corre en la 
depresion lonjitudinal, « separando claramente la Cordillera 
de los Andes de la Pre-Cordillera »? (Esp. Arj., paj. 915.) 
:ESs cierto que el estero Calen o canal Baker corta toda 
la « Cordillera de los Andes » o solamente la « mayor parte 
de ella »? : Estän la boca del rio Baker o Las Heras, la 
« cascada » donde la linea arjentina lo corta, 1 el rio Bravo 
o Coligüe al oriente de la Cordillera de los Andes, o sola- 
mente al oriente del « encadenamiento principal » de la 
Cordillera? I finalmente ; corre el trecho de Ia linea arjen- 
tina, préximo al punto 302, en un « cordon lateral » de la 
Cordillera, o en la « Pre-Cordillera », es decir, en uno de los. 
« macizos aislados » (Esp. Arj., pajs. 916, 924) que el señor 
Representante Arjentino considera como algo enteramente 
distinto e independiente de la « Cordillera de los Andes »? 


Baker, en parte por las depresiones 1 valles que forman 


LR Lt El Perito Arjentino debe haberse visto en gran 
erronea 

sel trazo embarazO para proponer una linea de limite en | 
e la linea 

arjentina  Congruencia COn sus principios oficialmente pro- 
en la € o 
rejion  clamados, en las proximidades del canal Baker. 

del canal il .. 
Baker. NO existiendo en aquella rejion nada que se ase- 

meje a las ideas de un encadenamiento orogräfico prepon- 

derante entre los numerosos cordones 1 macizos de la 

Cordillera, cortado en parte por las ramificaciones del canal | 

| 


su continuacion hâcia el interior, el Perito Arjentino no 
pudo ménos de trazar su linea irregularmente, desviändose 
del rumbo jeneral, saltando de un cordon a otro,i cortando 
a traves de grandes depresiones de valles 1 rios de conside- 
rable tamaño. Para esplicar el procedimiento del Perito, el | 
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senor Representante Arjentino se ha refujiado en el arti- 
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culo 11 del Protocolo de 1893 que dice que 
« segun el espiritu del Tratado de Limites Chile « conserva su dominio i 5: 
» soberania sobre todo el territorio occidental hasta las costas del Pacifico», ; 
entendiéndose que, por las disposiciones de dicho Tratado, la soberania * 
de cada Estado sobre el litoral respectivo es absoluta, de tal suerte que 
Chile no puede pretender punto alguno hâcia el Atläntico, como la 
Repüblica Arjentina no puede pretenderlo häcia el Pacifico ». 


Con referencia a esto el señor Representante Arjentino & 
dice : g 
« Teniendo en cuenta esta estipulacion, el Perito doctor Moreno - 

trazô la linea de modo que quedara para Chile la totalidad del estero + 
(Baker) i las costas vecinas, i satisfizo a la vez las condiciones exijidas “ 
para la demarcacion de una buena frontera, fäâcil de distinguir 1 dificil de Æ 


TX 


cruzar, porque pasa por obstäculos naturales e infranqueables, que inte- 
rrumpen totalmente la navegacion del rio. » (Esp. Arj., paj. go1.) 


Podria parecer, segun esto, que el procedimiento del 
Perito Arjentino, al trazar su linea en un gran desvio capri- 
choso hâcia el este del canal Baker, era una especie de 


at 


age ter dat 


concesion, motivada por la citada cläusula del Protocolo i 


por el deseo del Perito de establecer una « buena » fron- à 
tera— condicion de que ninguno de los Tratados de Limites b 
habla —; pero, como se ha demostrado plenamente en los ee 
capitulos XV 1 XXIV, el articulo citado del Protocolo esta- 4 
blece el dominio de Chile sobre el « territorio occidental » 4 
hasta las costas del Pacifico « segun el espiritu del Tratado E: 
de Limites », i declara que la soberania de cada Estado % 
sobre el litoral respectivo es absoluta « por las disposiciones ‘à 
de dicho Tratado ». En otras palabras, el articulo no hace TE 
mas que sacar la consecuencia léjica de la disposicion fun- : 
damental del Tratado de 1881, segun cuyo espiritu el limite ss 
corre por la separacion de los cursos de agua que vän a à 
uno i otro océano. El señor Representante Arjentino no à 


puede, pues, invocar el articulo 17 del Protocolo para dis- 4 
culpar las inconsecuencias i arbitrariedades de ciertas 


CAP. XXXIX. 






1400 LAS LÎNEAS DE LIMITE PROPUESTAS 

partes de la linea arjentina, desde que ella no obedece al 
principio jeneral de demarcacion cuya consecuencia inme- 
diata son las disposiciones del articulo referido. 

El exâmen de los detalles de la linea en el trecho com- 
prendido entre el cerro San Valentin 1 el punto N° 302 
demuestra la absoluta vaguedad de su trazo 1 su inconsis- 
tencia con las mismas razones espuestas por el señor 
Representante Arjentino. 

Ni la proposicion oficial del Perito Arjentino, ni su 
mapa de 1898 — que carece en la parte correspondiente de 
todo dibujo orogräfico e indica aun el curso del rio Las 
Heras como problemätico por una linea cortada — contienen 
indicacion alguna que permita fijar la linea siquiera aproxi- 
madamente. Es, pues, enteramente justificado hacer aqui 
al Perito Arjentino el sério cargo que él 1 el señor Repre- 
sentante Arjentino han levantado sin motivo alguno contra! 
el Perito de Chile : de haber trazado su propuesta linea de 
limites sin los necesarios estudios prévios en una rasta rejion 
casi completamente desconocida, olvidando un « principio 
elemental de jeografia ». 

Examinaremos ahora las indicaciones hechas al respecto 
en la Esposicion Arjentina i en los mapas que la acompañan. 
Mas arriba hemos Ilamado la atencion sobre las modifica- 
ciones introducidas por estos nuevos documentos arjentinos 
en la situacion i direccion de la linea en las inmediaciones 
del paralelo 47°, acercändola mas a la estremidad del lago 
Buenos Aires i haciéndola desviar al oeste en lugar de al 
este de un rumbo meridional verdadero hasta el paralelo 
47° 20’, desde donde el trazo vä en linea recta con rumbo 
S.-E. hasta el punto N° 302. El punto donde comienza el 
desvio al S.-E. no est determinado ; pues las palabras de 
la Esposicion Arjentina (paj. 900) : 
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« De ahi continüa por la misma cresta hasta un punto al sur, de 
donde se desvia al E.-S.-E. », 

pueden aplicarse a un punto cualquiera, 1 la ubicacion que 
le dä el mapa N° x, en médio de una zona completamente 
« inesplorada » de « nevados », es elejida al azar, sin un 
conocimiento siquiera aproximativo de la configuracion del 

terreno. 
LÉ tuer Es igualmente imposible identificar el punto 


seccion del 
rio Baker 


°iesHeres Heras. La proposicion del Perito i su mapa de 


por la linea 


donde la linea arjentina corta al rio Baker o Las 


erjentina- 1898 no dän ninguna indicacion sobre el particular; 
pero en la Esposicion Arjentina se declara que el rio es 
cortado 


« en un salto » (paj. 504), «en un gran salto» (paj. 527), i que « el Perito 
Arjentino ha elejido un punto donde la navegacion es imposible, i que 
puede distinguirse con facilidad » (paj. 044). 

Segun el mapa arjentino N° x, la linea efectua el corte 
en un punto situado cuatro millas mas abajo de la desem- 
bocadura de un afluente mayor del oeste, que se puede 
identificar con el rio de los Ventisqueros de los mapas 
chilenos. El curso del rio Baker ha sido levantado cuida- 
dosamente en aquella parte por la espedicion chilena diri- 
jida por el Dr. Steffen, a principios de 1899, 1 en vista de 
esos estudios puede afirmarse que en el punto indicado en 
el mapa arjentino — que estä solo a unos 30 metros sobre 
el nivel del mar — no existe ningun « cascada »; que la 
navegacion ahi no es imposible, i que no haïi ahi ningun 
‘accidente del terreno que haga fäâcil la distincion del punto 
« elejido » por el Perito Arjentino. Ademas es supérfluo 
manifestar que un punto solo puede ser distinguido con 
facilidad si se dà alguna indicacion para « distinguirlo ». 
Talvez el señor Representante Arjentino, al hablar de 
« cascadas », ha querido referirse a unos saltos del rio que 
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existen efectivamente mas arriba de su confluencia con el 
rio Ventisqueros, a mas de 8 millas arriba del punto en que 
la linea arjentina los corta, — marcados con la designacion 
de « Räpidos » en el mapa arjentino N° x 1 de « EI Salto » 
en el plano chileno N° VIII. | 
La navegacion del rio Baker es posible en botes grandes, 
como la espedicion chilena lo ha comprobado, hasta el pié | 
de los mencionados saltos, i puede establecerse con facilidad 
comunicacion terrestre por el valle desde la boca del rio 
hasta cualquier parte de su valle médio o superior, o los 
de sus grandes tributarios orientales, rio de los Nadis, | 
rio del Salto, rio Cochrane {(Puyrredon de los Arjentinos) 
i rio Tamango. La depresion ancha del valle Baker, reco- 
rrida i habitada, segun toda probabilidad, en siglos pasados 
por los Calenes, Caucagües 1 otras tribus indias de la costa | 
hasta las orillas de los lagos Buenos Aires 1 Cochrane, forma! | 
la artéria de comunicacion mas natural i corta de toda la 
zona andina i sub-andina entre los paralelos 46° 1 48° con la 
cercana costa del Pacifico. Asi la linea del Perito Arjentino | 
en el valle del rio Baker corta un médio de vida de la 
mayor importancia para el desarrollo futuro de la coloni- 
zacion chilena en aquellos parajes, 1, en lugar de constituir 
como se pretende, « una buena frontera fâcil de distinguir 
1 dificil de cruzar » (Esp. Arj., paj. go1), se la calificaria 
mejor llamändola una linea « dificil de distinguir » i « fâcil 
de cruzar » i que dä acceso a la Repüblica Arjentina a las 
costas del estuario mas grande del Pacifico. 


1. Serd conveniente hacer notar aqui que las « Cataratas (rapids) del rio Las Heras» 
que muestra la lämina inserta en la päjina 509 de la Esposicion Arjentina no se hallan 
en la parte del rio donde la linea arjentina pretende cortarlo. Como ya hemos obser- 
vado en otra ocasion, el testo referente a estas i otras läminas parecidas es algo 
«engañoso », cuando dice: « (Los hitos arjentinos) se proponen en los puntos accesibles 
de las montañas en sus boquetes fluviales, donde los rios cortan el encadenamiento 
principal. Estos boquetes son impracticables como vias de comunicacion por agua, segun 


CAP. XXXIX. 








ENTRE LOS PARALELOS 46° I ‘49° 1403 


Contradic- Despues de haber cortado el rio Baker en un 


ciones del 


Perito punto imposible de identificar, la linea arjentina 
Arjentino 


respecto del @St4 descrita como siguiendo la direccion al « bo- 
rio Bravo ” “L L x 

o Coligüe. quete señalado con la cifra 1.070 (302) », pasando 
tambien en este trecho, segun declaracion del Perito Arjen- 
tino en el acta de 3 de Setiembre de 1898, «por la cima culmi- 


nante de las vertientes de la cadena », es decir de la « cadena 





CORDONES DE CORDILLERAS AL ESTE DEL RIO BAKER 
Desde la cumbre del CORDON ATRAVESADO (1.170 m.) häcia el este, 
en 47° 29’ S. i 72° 5l/ O. 


central o encadenarmento principal», mencionada poco äntes 
en el mismo documento. Hemos visto, sin embargo, que tal 
« cadena central » o « encadenamiento principal » de la 
Cordillera de los Andes (del año 1898) se ha trasformado 
aqui ültimamente en un « cordon lateral » o « cordon 





puede verse en las figuras 20 a 24, que representan los rapidos de los rios Puelo, Futa- 
leufu, Cisnes, Aisen i Las Heras. » (Paj. 504.) El mapa arjentino N° xur demuestra que 
los râpidos del rio representados en aquella lämina se encuentran a la salida del 
lago Soler, es decir a una distancia de mas de médio grado de latitud del punto donde 
se efectüa el pretendido corte, i en donde en realidad no existe ningun räpido, ni 
« boquete fluvial» sin6 el valle ancho del rio que corre en värios canales, entre islas i 
bancos de arenas con anchos Ilanos boscosos en sus riberas. 
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oriental », o aun en el « cordon mas alto de la Pre-Cordi- 
Ilera». En este trecho, la linea atraviesa con curso recto una 
rejion designada en el mapa x con la inscripcion « Inesplo- 
rada », cortando un brazo del « rio Coligüe » que es el rio 
Bravo de los mapas chilenos. La falta de estudios del terreno 
ha obligado al Perito Arjentino a trazar aqui una linea que 
es todo lo contrario de lo que él pretende que sea, no 
basändose absolutamente en la configuracion del suelo. De 
paso, Ilamamos la atencion sobre la manera deficiente 1 
engañosa con que los nuevos mapas de la Esposicion Arjen- 
tina representan los rasgos jenerales del terreno en la rejion 
al oriente del rio Baker o Las Heras. Probablemente para 
demostrar gräficamente la pretendida « no-existencia de los 
Andes al este del rio Las Heras » (Esp. Arj., paj. 923), se 
ha adoptado en aquella parte un dibujo orogräfico que hace 
aparecer lomajes 1 cañadones, donde en realidad hai cor- 
dones de montañas mui pronunciados que no tienen ménos 
aspecto andino que los del lado occidental, cortados en 
macizos por tipicos valles cordilleranos. Las vistas topogrä- 
ficas que insertamos demostrarän la exactitud de nuestra 
afirmacion. 

La lijereza con que los jeografos i delegados arjentinos 
en la cuestion de limites cambian de opinion respecto de la 
estension del término « Cordillera de los Andes » i de la 
aplicacion de los términos « encadenamiento principal », 
& Pre-Cordillera », etc., es en verdad sorprendente. En su 
Esposicion el señor Representante Arjentino afirma al Tri- 
bunal que /a boca del rio Coligüe o Bravo « estä situada al 
este del encadenamiento principal » (pajs. 900 i go1) i que 
el rio Las Heras separa la « Pre-Cordillera de la Cordillera 
de los Andes » (paj. 925), quedando, por consiguiente, el 
rio Coligüe en la rejion de la llamada « Pre-Cordillera ». 
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Léase ahora lo que el Perito Arjentino señor Moreno 
declaré en su conferencia dada ante la Real Sociedad Jeo- 
grafica de Londres, en 1899 : 


« Ademas, segun mi compañero, señor Lange, quien remonté parte 
del rio Coligüe, parece que este rio nace en las montañas i no cruza la 
cadena principal. No he encontrado en este rio Coligie piedras rodadas de 
orijen neo-volcdnico que corresponden a las formaciones que se hallan al 
oriente de la cadena principal, compuesta de granito, porfidos i marcita. 
Sin embargo, he visto algunos huemules (Cervus chilensis) lo que indica 
la existencia de un paso bajo entre el oriente i occidente de la Cordillera, 
o la existencia de un rio que la atraviesa en las rejiones vecinas!. » 


La contradiccion no puede ser mas evidente. El « rio 
Coligüe » que ahora se declara estar « al este del encadena- 
miento principal de la Cordillera » o, segun otra version 
oficial, en la « Pre-Cordillera », es decir fuera i al este de 
lo que el señor Representante Arjentino considera como 
« Cordillera de los Andes », estä, segun opinaba el Perito 
Arjentino en 1899, al oeste del «encadenamiento principal », 
por no haberse hallado en su cauce piedras rodadas de 
orijen neo-volcänico que, al decir del mismo señor Moreno, 
son caracteristicas de las formaciones al oriente de esa 
cadena. Aun la presencia de ciervos en un valle situado al 
oeste de la supuesta « cadena principal » se esplica, segun 
el señor Moreno, por la probable existencia de un « paso 
bien bajo » en aquella misma cadena. 

No- podemos ménos de Ilamar la atencion del Tribunal 
repetida 1 especialmente sobre contradicciones como la que 


_acabamos de dar a conocer. Ellas prueban de una manera 





fehaciente que los términos orogräficos « Cordillera de los 
Andes », « encadenamiento principal », « cadena central », 
« Pre-Cordillera », etc., que los defensores de la causa arjen- 
tina aplican constantemente dändoles la apariencia de ser 


1. Explorations in Patagonia, by F. P. Moreno (Geographical Journal, Septem 
ber 1899, paj: 26). | 
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perfectamente definidos e inequivocos, son en realidad mui 
vagos i eläâsticos, se prestan a interpretaciones de conve- 
niencia i no sirven, por eso, para la obra de demarcacion, 
miéntras no se determina el alcance de cada uno de ellos, 
ya sea por médio de minuciosas indicaciones topogräficas 
de un Tratado, o subordinändolos a una «condicion jeogrä- 
flca », a un « principio » o « regla de demarcacion » abso- 
lutamente « invariable ». 

EL ponte Los mapas arjentinos prueban que el Perito 

MS Arjentino no ha hecho hasta ahora ningun estudio 


de la linea 


suertine  sério del rio Bravo (Coligüe) hasta sus orfjenes, 
imajinario  bor consiguiente no se funda siné en conjeturas o 
combinaciones lo que afirma respecto del «boquete» desig- 
nado con el N° 302 de su linea. Este «boquete » estä situado, 


segun se lee en la Esposicion Arjentina (paj. 945), 


« en un cordon oriental divisorio de las aguas que caen a los lagos Azara 

iNansen de las que por el rio Coligüe se echan en el estero Calen ». 

Examinando la ubicacion del punto N° 302 mas de cerca, 
nos encontramos al frente de nuevas contradicciones enig- 
mâticas en las mismas indicaciones oficiales arjentinas. En 
primer lugar, se ha cambiado la denominacion de los lagos 
que se mencionan en el pasaje citado. « Lago Azara » era, 
segun el plano arjentino de 1898, el brazo N.-O. del lago 
Nansen, situado en la misma latitud que el punto N°302; 
los nuevos mapas arjentinos, sin embargo, Ilaman «lago 
Azara» otro lago, al norte del lago Nansen, con el cual le une 
su canal de desagüe, 1 en esta posicion es mui problématico 
si el « lago Azara » recibe tributarios del mismo « cordon » 
como el rio Bravo. Ademas, el punto N° 302 ha cambiado 
su posicion en lonjitud por casi 15°. La distancia de 23 millas 
que lo separaba, segun el mapa de 1808, del cuerpo prin- 
cipal del lago Nansen, se ha disminuido ahora (en el mapa 
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N° x) a 13 millas, 1 del mismo modo la distancia entre el 
mismo punto 1 la desembocadura del rio Bravo en el canal 
Baker ha crecido de 18 a 28 millas, habiendo quedado igua- 
les las lonjitudes del lago Nansen i de la estremidad del 
canal Baker. Finalmente, el mapa N° x coloca el punto 302 
en médio de un ventisquero que desagua por un riachuelo 
a la cuenca del lago Nansen, lo que corresponde mui poco 
a la idea de un « boquete » en que se debe situar el punto 
segun la declaracion oficial del Perito Arjentino, i revela 
ademas que la altura de 1.070 metros que se le atribuye es 
puramente ficticia. 

EI señor Representante Arjentino ha declarado (Esp. 
Arj., paj. 1.034) que en la seccion correspondiente a la latitud 
de 48° « la linea arjentina ha sido trazada en el cordon mas 
alto de la Pre-Cordillera »; pero al consultar el mapa x de 
la Esposicion Arjentina, vemos que la linea describe en 
esta parte un dngulo agudo que tiene por vértice el punto 
N° 302 1 por lados dos lineas rectas, de rumbo aproximado 
O.-N.-0. 1 S.-0. respectivamente, siendo dificil imajinarse 
un « cordon » de montañas de figura tan jeométrica. El 
señor Representante Arjentino — fundändose solo en su 
propia autoridad — Ilama «el cordon mas alto de la Pre- 
Cordillera », lo que en realidad es parte integrante del gran 
sistema de la Cordillera de los Andes, a saber el nudo 
montañoso dominado por el jigantesco monte Cochrane 
_(cerro San Lorenzo del mapa arjentino), de 3.690 metros 
de altura, en cuyos contrafuertes meridionales hat grandes 
ventisqueros que alimentan por el oeste el principal brazo- 
orijen del rio Bravo, pero que no forman, como podria 
aparecer segun los mapas de la Esposicion Arjentina, la 
division de aguas entre el rio Bravo por el occidente ï el 
lago Nansen por el oriente. 


: 
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El señor Michell, de la Comision chilena de limites, 
realiz6 en el verano de 1899 a 1900, la esploracion del rio 
Bravo hasta sus orfjenes. Habiéndose internado 22 kiléme- 
tros desde la boca, encontr6 que el rio proviene de dos 
brazos : uno del norte, Ilamado por él rio del Año Nuevo, 
cuyo orijen se halla en grandes nevados que cierran el valle 
por'el OS IN MIE rotrondeuE-STE/TquercConeReneEn 
valle de considerable anchura en partes, torciendo mas 
arriba su rumbo al E. i finalmente al N.-E., perdiéndose 
en una multitud de brazos menores que mayormente se des- 
prenden de ventisqueros situados al occidente. Cerca del 
punto donde el rio hace la vuelta ultimamente mencionada, 
el esplorador fué sorprendido por la aparicion a su vista de 
un valle que corria al este, separado del rio Bravo solo por 
un portezuelo bajo, de 350 metros de altura sobre el mar, 
i regado por un rio, bautizado del Engaño por él, que 
debe ser un tributario de la cuenca del rio Mayer. Despues 
de haber reconocido el valle i rio del Engaño suficientemente 
para darse cuenta de su dependencia hidrogräfica, el señor 
Michell volvié al rio Bravo, subiendo por el valle en la 
ribera izquierda del rio, hasta que descubri6 otro portezuelo 
bajo, de 380 metros de altura, en que se dividen las aguas 
entre el rio Bravo por el oeste 1 algunas lagunas i un rio que 
corre al S.-E., siendo igualmente tributario de la cuenca del 
rio Mayer. Poco mas al norte, el esplorador vié otro valle 
que corria al este i que comunica tambien con el valle del 
rio Bravo, miéntras que hâcia el oeste 1 el norte se distin- 
guian los ventisqueros 1 nevados que dän orijen al brazo 
principal de este ültimo rio. 

Se vé facilmente que todo ensayo de localizar, en vista 
de los resultados de la espedicion Michell, el « boquete 
señalado con la cifra 1.070 » en el Ilamado « cordon mas 
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ENT 
alto de la Pre-Cordillera » que « separa las aguas de los 
lagos Azara 1 Nansen de las del rio Coligüe », fracasa, 
resultando que el punto N° 302 de la linea arjentina— para 
cuya identificacion no haï sin6 la indicacion deficiente de 
que estâ marcado en un mapa con ciertas cifras — no tiene 
mas existencia real que el « boquete » en donde se le supone 
situado. Como casi todos los demas que hemos examinado, 
este punto ha sido colocado al azar en el mapa de una 
rejion cuya topografia no era suficientemente conocida del 
Perito Arjentino para que hubiera podido trazar en ella 
una linea basada, segun su propia declaracion, en las con- 
diciones naturales del terreno. 


Interseccion Desde el punto N° 302 la linea arjentina 
del rio z 


Pascua por : / 
< ne « continuara al sud-sud-este para encontrar la cresta de la 


arjentina. misma cadena nevada (303) que domina por el occidente el 
lago San Martin, cortando el desagiie de este ». (Proposicion arjentina 
segun el acta de los Peritos de 3 de Setiembre de 1808.) 


EI que lee el pasaje citado teniendo a la vista el trazo 
de la linea en los diferentes mapas oficiales presentados al 
Tribunal por el señor Representante Arjentino, creerä en 
un principio que se trata de un error de imprenta al asignar 
a la linea una direccion « al sud-sud-este » entre los puntos 
N° 302 i 303, pues el primer mapa de 1808, presenta este 
trecho de la linea en forma algo encorvada, corriendo por 
una distancia mui corta al sur 1 dirijiéndose despues dere- 
cho al sud-oeste hasta alcanzar el punto N° 303, miéntras 
que el mapa N° x de la Esposicion Arjentina la hace seguir 
en todo el trecho comprendido entre los dos puntos un 
curso recto casi al sud-oeste. La traduccion oficial del acta 
mencionada, dada en el Apéndice de la Esposicion Arjen- 
tina (pajs. 1.154-1.158), confirma, sin embargo, el testo oriji- 
nal, i no se halla ninguna otra indicacion cualquiera que 
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1410 LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS j 
rectifique o altere la declaracion primitiva de que el rumbo 
del limite propuesto, en el trecho de que tratamos, es al 
sud-sud-este". 

Pero, ademas de eso, veamos en qué datos se ha fun- 
dado el Perito Arjentino al trazar esta parte de su linea 
« natural » 1 « basada en la configuracion del terreno ». El 
mapa de 1898 contiene en el espacio entre los puntos 302 i 
303 un gran blanco 1 ni siquiera dà a conocer el desagüe del 
lago San Martin que, segun el acta, debe ser cortado en 
este trecho por la linea. El desaguadero del lago San Martin 
es, como se ha comprobado primeramente por el esplora- 
dor chileno señor Michell, idéntico con el rio de la Pascua 
(lamado « rio Toro » en los mapas arjentinos), que desem- 
boca en el estremo del gran brazo sud-este del canal Baker ; 
pero el Perito Arjentino, cuando propuso su linea à la traz6 
en el mapa de 1898, no lo sabia, pues no hace mencion del 
«rio Toro » en la proposicion oficial, i lo representa en su 
mapa como corriendo del nor-este 1 situado enteramente al 
occidente de la linea arjentina. En otras palabras, el Perito 
Arjentino propuso cortar el desagüe del lago San Martin, 
sin saber exactamente cual seria el rio en que habria que 
efectuar esta operacion 1 sin tener la menor noticia de los 
accidentes del terreno que habr'an de determinar el curso 
de su linea, o por qué médio podria facilitar la identificacion 
del punto de interseccion de este curso de agua problemä- 
tico (para él). 

En vista de este hecho ï de muchos otros anälogos que 
hemos dado a conocer durante el exämen de la linea arjen- 
tina, es verdaderamente incomprensible cémo el señor 
Representante Arjentino, despues de haber censurado la 


1. Asi es que se puede decir que la #nica indicacion dada para identificar la linea 
arjentina entre los puntos 302 i 303 es errônea. 
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su linea en la parte situada al este del lago San Martin, 
puede afirmar lo que sigue : 


« Î es de importancia manifestar que esta ignorancia solo ha existido 
por parte del Perito Chileno, pues, äntes que el doctor Moreno propusiera 
su linea, los esploradores arjentinos habian hecho una investigacion jene- 
ral jeolôjica, orogrdfica e hidrograäfica de la Cordillera i de su encadena- 
miento principal, por donde debia pasar el limite de acuerdo con los 
convenios. » (Esp. Arj., paj. 920.) 

Séanos permitido mencionar un ejemplo que ilustra la superficialidad 
de esas « investigaciones jenerales jeoléjicas, orogräficas e hidrogräficas » 
practicadas por algunas Comisiones arjentinas ântes de la proposicion de la 
linea por el Perito senor Moreno. Cuando la espedicion chilena del Dr. Ste- 
ffen hizo reconocimientos en la desembocadura del rio Pascua (Toro) en 
Diciembre de 1898, se encontr6 ahi un documento dejado por los injenieros 
de una sub-Comision arjentina de limites que el ano anterior habia visitado 
aquellos lugares. Este papel en que se veia un croquis rudimentario de la 
rejion recorrida por la Comision, decia que al parecer el rio provenia de 
una laguna en direccion N.-E. i que recibia un afluente de los ventis- 
queros del S.-E. A eso se reducian, efectivamente, los conocimientos 
respecto del rio Pascua o Toro de que el Perito Arjentino disponia al 
trazar su linea en Setiembre de 1898 i que se reflejan en su mapa, escala 
de 1 a 1.000.000, del mismo año. La laguna de que los injenieros hablan, 
existe en la direccion indicada (laguna Quetro del mapa chileno) a corta 
distancia del mar, i desagua en el rio Pascua, pero no dé orijen a este rio, el 
cual describe, cerca del puuto donde recibe las aguas de aquella laguna, 
una gran curva descendiendo del sur que qued6 desconocida a los esplora- 
dores arjentinos. 

Tambien respecto de la situacion del punto de desagüe del lago San 
Martin el Perito Arjentino ha quedado largo tiempo en dudas. Sus pri- 
meros documentos, presentados al Arbitro en 1898, guardan silencio sobre 
el particular. En la mencionada conferencia ante la Real Sociedad Jea- 
gräfica de Londres en Mayo de 1899, el señnor Moreno declaré que el 
lago « desagua en el Pacifico por un rio que fluye del estremo del canal 
meridional » ; sin embargo, en el croquis que acompaña su trabajo en el 
« Geographical Journal », el desagüe se coloca en la estremidad de un 
largo brazo norte del lago, juntändosele en este mismo punto el rio 
Mayer. Solo en los mapas mas modernos de la Esposicion Arjentina 
aparecen dos brazos septentrionales del lago San Martin, en el oriental 
de los cuales entra el rio Mayer, miéntras que el desagüe estä en el 
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estremo N.-O. del brazo occidental. Es importante recordar todas estas 
deficiencias i modificaciones de los detalles topogräficos en las produc- 
ciones oficiales i semi-oficiales del Perito Arjentino, porque demuestran 
la inexactitud de la afirmacion del señor Representante Arjentino de que 
el trazo de su linea ha sido precedido por una « investigacion jeneral 
jeoljica, orogrâfica e hidrogräfica de la Cordillera i de su encadena- 
miento principal — investigacion que realmente debiera ser necesaria 
como preparatoria del trazo de una linea de limite que pretende estar 
basada simultaneamente en diversos rasgos del terreno, pero que no se 
requiere cuando se busca una linea derivada de una « regla de demarca- 
cion » sencilla e « invariable », como lo es la division de las aguas. 


La Esposicion del señor Representante Arjentino no 
aporta ningun dato para definir con mayor exactitud el 
trazo de su linea entre los puntos 302 1 303. La ünica 
referencia que se hace a este trecho es la siguiente : 


« Contina despues por el cordon oriental de la Cordillera hasta Ilegar 
al desagüe del lago San Martin, que atraviesa por angosturas i r4pidos; 
sigue por la cumbre divisoria de las aguas que bajan a ese lago i las que 
vän a los fjords de la Patagonia occidental i se prolonga por la cumbre de 
la Cordillera. » (Esp. Arj., paj. 945.) 

Téngase presente que lo que se Ilama aqui hipotética- 
mente « el cordon oriental de la Cordillera » es el mismo 
supuesto cordon que en la päjina 1.034 de la Esposicion 
Arjentina se declara ser « el cordon mas alto de la Pre-Cor- 
dillera 1 No la Cordillera de los Andes » — contradiccion 
que basta por si sola para demostrar que el mismo señor 
Representante Arjentino vacila sobre si el trecho de su linea 
entre el punto 302 i el corte del desagüe del lago San Mar- 
tin corre en la «Cordillera de los Andes» o fuera de ella. 
Contradic- Son especialmente dignas de atencion las ten- 

ciones 


del Perito tativas del señor Representante Arjentino para esta- 


Arjentino 


respecto  PIecer una distincion entre la « Cordillera de los 


de la Pre- 


coran Andes » i la « Pre-Cordillera » en la rejion del 
en la rejion ]a00 San Martin 1 de sus lagos i rios tributarios. 
del lago 


San Martin. En la pâjina 930 de su Esposicion, hablando de 
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| ENTRE 
los lagos Belgrano 1 Azara {que se väcian al lago Nansen i 
por el desaguadero de este al rio Mayer, tributario del lago 
San Martin), dice : 


« Al oeste de estos dos lagos se leyanta la Cordillera de los Andes 
(fig. 155), cuyo relieve ocultan en parte innumerables ventisqueros que se 
estienden al sur por gran distancia hasta que la corta el rio Mayer, ali- 
mentado por las aguas del lago Nansen i de algunas de las planicies orien- 
tales. » | 


Pero un poco mas adelante {paj. 032) declara : 


« El rio Mayer recibe al norte las aguas de los lagos Nansen, Azara, 
Belgrano i Volcan, forma un ängulo agudo al este primero i despues al 
S.-S.-E. i corre, en seguida, al S.-O. i S.-S.-O. por la depresion lonjitu- 
dinal al oeste de la Pre-Cordillera, hasta caer en el brazo N.-FE. del lago 
San Martin, despues de pasar por un pequeño lago al que se echa un rio 
orijinado al norte en otro lago de las mismas dimensiones mas © ménos. 
Al oeste se alzan, como se ha dicho, los cordones orientales de la Cordi- 
llera. » 


I ademas dice : 


« En la figura 1 de la lâmina cxxx aparece la Cordillera al oeste i 
nor-oeste del punto en que el rio Mayer da vuelta al sur para vaciarse 
en el lago San Martin por la depresion lonjitudinal que separa constante- 
mente la Pre-Cordillera de la Cordillera de los Andes. » (Ibid., paj. 034.) 


Sucede, pues, con el rio Mayer lo mismo que, como lo 
hemos visto anteriormente, sucede con el rio Baker o Las 
Heras. Segun una version «corta la Cordillera de los Andes», 
i segun otra, dada casi al mismo tiempo por la misma 
autoridad, corre por la «depresion lonjitudinal que continua- 
mente separa la Cordillera de los Andes de la Pre-Cordi- 
llera ». AI oeste de los lagos Belgrano 1 Azara « se levanta 
la Cordillera de los Andes », dice el señor Representante 
Arjentino, i aun lo trata de demostrar por una lâmina 
fotogräfica (inserta en pâjina 931 de la Esposicion) que Ileva 
por titulo : « El lago Azara i la Cordillera häcia el oeste »; 
pero las montañas situadas en aquella parte son el cerro 
Blanco i otros estribos meridionales del macizo del monte 
Cochrane (cerro San Lorenzo de los mapas arjentinos), 
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PAS 
que forman, al decir del mismo señor Representante Arjen- 
tino, un «zzacizo en el cual culmina la Pre-Cordillera » 
(pajs. 927 1 920) 7, que, por consigutente, segun las ideas del 
Perito i Representante Arjentinos, no pertenecen a la « Cor- 
dillera de los Andes ». 

EI Perito señor Moreno ha hecho una elocuente des- 
cripcion de la rejion de los lagos tributarios del rio Mayer, 
en su conferencia dada ante la Real Sociedad Jeogrâfica de 
Londres en 1899. En esa ocasion declaré lo que sigue : 


« El lago Volcan estä situado a 2.560 piés, el Belgrano a 2.495 i el 
Azara à 2.305 piés de altura. Este ültimo penetra al oeste en una montaña 
con ventisqueros i desagua por un rio correntoso al lago Nansen 
(2.296 piés), cuyo brazo occidental desvia mas que los otros al oeste, a la 
cadena principal, de cuyos ventisqueros recibe sus aguas. Se nota aqui que 
las montañas disminuy-en en altura häcia al sur i probablemente son cortadas 
mas abajo por las aguas del rio Mayer en el cual se vacian las aguas del 
lago Nansen por una serie de räpidos !. » 


[, al tratar del rio Mayer, dijo : 


« El rio Mayer forma otro ejemplo de la division de las aguas conti- 
nentales al oriente de la Cordillera..…. He seguido el curso del rio hasta 
que lo vi entrar, con un gran caudal de aguas correntosas, en los primeros 
cerros de la Cordillera, pero me era imposible ver si se väcia en el brazo 
norte del lago San Martin o si corre derecho al oeste de la cadena central 
häâcia uno de los esteros de mar visitados por la « Golondrina ». Nueva- 
mente, sin embargo, el rio ha sido esplorado por mis ayudantes que 
descubieron que entra en el lago San Martin. La cuenca superior del rio 
Mayer se halla a una altura mucho mayor que la de los lagos ya mencio- 
nados; la depresion lonjitudinal interior de los Andes debe encontrarse 
mas al oeste, de modo que la meseta situada entre ella i el lago San 
Martin corresponde o un tipo topogräfico semejante al de las sierras de 
los Baguales i Vizcachas ?. » 


Resulta, pues, que, aun en 1899, el señor Moreno consi- 
deraba las montañas cuyos ventisqueros alimentan el lago 
Nansen como « ENCADENAMIENTO PRINCIPAL » DE LA CORDI- 
LLERA, Sendo estas montañas, como los nrismos mapas 





1. F. P. Moreno, Explorations in Patagonia (del Geographical Journal, 1809), 
paj. 26. 
2. Ibid.,paj. 24. 
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arjentinos lo demuestran, idénticas con las en que se coloca 
el « boquete señalado con la cifra 1.070 », o sea el punto 
N° 302 de la linea arjentina que, segun el señor Represen- 
tante Arjentino, està trazada aqui en la « Pre-Cordillera » 
i «no en la Cordillera de los Andes ». El mismo señor 
Moreno vid personalmente el rio Mayer « entrar en las 
primeras imontañas de la Cordillera » 1 su observacion le 
sujerié la idea de que este rio cortaba mas abajo atraves de 
las montarñas del « encadenamiento central », al oeste del 
cual entraria o en el brazo norte del lago San Martin o direc- 
tamente en uno de los fjords del Pacifico. Nucramente, sin 
embargo, la Esposicion Arjentina mantiene que el rio Mayer 
corre en una « depresion lonjitudinal » que dice que bordea 
continuamente la « Cordillera de los Andes » por el este, 
separändola de la « Pre-Cordillera ». Asi, el Perito Arjen- 
tino, en cuya autoridad debemos suponer que se fundan las 
declaraciones sometidas al Tribunal en la Esposicion Arjen- 
ina, ha cambiado en poco 171as de un año — i esto despues 
de haber trazado su linea — sus ideas respecto de los prin- 
cirales tériminos crogräficos de tal nanera que CIERTAS PARTES 
DE LA MONTANA CONSIDERADAS EN UN PRINCIPIO COMO & ENCA- 
DENAMIENTO PRINCIPAL » O & CADENA CENTRAL » DE LA CORDI- 
LLERA SE DECLARAN AHORA SITUADAS FUERA DE ELLA. 

Otras Pasando ahora mas al sur, a la rejion del lago 
Franes San Martin mismo, nos encontramos con contra- 
dicciones anälogas. « La Cordillera se levanta al oeste del 
lago San Martin», afirma el señor Representante Arjentino 
(paj. 1.035). En otra parte hace una descripcion mas deta- 
Ilada, pero mas confusa, diciendo : 

« El lago San Martin ocupa los angostos valles lonjitudinales entre 
dos de los cordones de la vertiente oriental de la Cordillera 1 de la Pre- 


Cordillera i està alimentado por los grandes ventisqueros de la Cordi- 
llera. » (Paj. 936.) 
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Seria dificil decir, en vista de esta descripcion, si el señor 
Representante Arjentino considera, por ejemplo, el gran 
brazo norte del lago, en cuya estremidad se halla el desagüe, 
como situado en la «Cordillera» o en la « Pre-Cordillera ». 
Entretanto, tomando en cuenta lo que se afirma en la Espo- 
sicion Arjentina, päjina 930, 

«el rio Mayer se echa al lago en la depresion que separa la Cordillera 

de la Pre-Cordillera ». 
resultaria que la separacion entre la « Cordillera » 1 la 
« Pre-Cordillera » estaria formada por la depresion en que 
se halla el brazo menor setentrional del lago, el mismo en 
que se entra el rio Mayer i que estä situado mas al este del 
brazo mayor que contiene el desagüe. En tal caso dicho 
brazo may or, la peninsula entre los dos brazos setentrio- 
na les toda la parte occidental del cuerpo principal del lago 
San Martin estarian situados en la « Cordillera de los Andes», 
lo que es enteramente opuesto a la repetida declaracion del 
Perito 1 Representante Arjentinos de que el lago queda 
fuera, al oriente, de la « Cordillera ». 

Tenemos, pues, en todas partes un caos de ambigüedades 
i contradicciones en que lanzarse si queremos seguir al 
Perito 1 Representante Arjentinos en sus distinciones entre 
la « Cordillera » 1 la « Pre-Cordillera »; 1 asi se impone la 
conclusion de que es inadmisible una linea de limite en 
cuya defensa ha sido necesario introducir restricciones arbi- 
trarias e incongruentes como las hechas por los arjentinos 
respecto del término « Cordillera de los Andes ». 
La linea Regresando al norte, para continuar la descrip- 
Purts  Cion del divortia aquarum al sur del paralelo 46°, 
see nos encontramos con la meseta del Guenguel que 
en su estremidad oeste, donde nacen los arroyos que for- 
man el rio de ese nombre, es alta i quebrada, con alturas 
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de 1350 1 1400 metros, conserväandose la nieve del invierno 
en sus grietas durante gran parte del año. Tanto al norte 
como al sur, es decir hâcia las cabeceras del rio Simpson i 
hâcia el rio Fénix, la meseta se interrumpe bruscamente 
formando barrancos no inferiores a 500 metros, asi que su 
borde en que se produce la division de las aguas, presenta 
desde el occidente el aspecto de una verdadera sierra con 
laderas precipitadas i en parte inaccesibles. En el estremo 
oeste de la meseta se entrelaza por un portezuelo de mas 
de 1.000 metros de altura con el cordon nevado interpuesto 
entre las cuencas del rio Simpson 1 del lago Buenos Aires, 
en el cual descuellan el nevado Cüpula (cerro Castillo del 
mapa arjentino) Con 2.700 metros, i mas al este el cerro 
Ap. Iwan, de 2.338 metros de altura. En dicho portezuelo 
es donde brotan las vertientes mas australes del rio Simpson 
o brazo mayor meridional del Aisen. 

El senor Representante Arjentino, al tratar de este punto, ba creido 
necesario informar al Tribunal que en ciertos mapas antiguos el rio Aisen 
se representa como desaguadero de un lago que se hace desaguar al 
mismo tiempo por un rio hâcia el Atläntico, i agrega que aun en 1897 el 
Dr. Steffen « suponia que, probablemente, el brazo meridional del Aisen 
naciera del lago Buenos Aires » (Esp. Arj., paj. 902). No vemos que 
importancia pueda tener en el presente litijio tal o cual suposicion pri- 
mitiva acerca de una conexion posible del rio Aisen con el lago Buenos 
Aires u otro lago vecino de la Cordillera, i solo tomamos nota del pasaje 
citado para demostrar al Tribunal la manera inescrupulosa con que el 
senor Representante Arjentino tuerce a veces las opiniones de los jeogra- 
fos al servicio de Chile. El Dr. Steffen, en una relacion de su viaje al rio 
Aisen, ha dicho testualmente como sigue : 


« Häcia el sur, parece que el brazo mayor a que hemos dado el 
nombre de rio Simpson, posee todavia un desarrollo considerable de su 
curso mas allä del punto mas lejano alcanzado por la espedicion (en 
direccion meridional). Talvez avanyza hasta las cercanias del lago Buenos 
Aires que se cree que no tiene desagief. » 


1, Die Chilenische Aisen-Expedition (Verhandl. d. Ges. f. Erdk., Berlin, 1897, 
Nrs. 8 i 9), paj. 473. 
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En la päjina 885 de la Esposicion Arjentina donde se reproducen 
estractos de dicha relacion del Dr. Steffen, el pasaje subrayado sale desfi- 
gurado en la traduccion que dice : 


« Es posible que (el rio) se abra su camino en las cercanias del lago 
Buenos Aires que no tiene desagiie. » 


Lo que Dr. Steffen dice en realidad es que « se creia » entonces que 
el lago Buenos Aires no tiene desagüe; i habia razon para eso, pues en el 
documento mas notable de cartografia arjentina, a saber en el gran mapa 
del Dr. Bräckebusch, el lago Buenos Aires aparece en una cuenca de 
contornos cerrados, sm indicacion siquiera de la posibilidad de un desa- 
güe. En todo caso, el Dr. Steffen 0 ha.considerado jamas la posibilidad 
de un desagiüe del lago Buenos Aires por el rio Aisen. Son, al con- 
trario, los jeografos arjentinos los que han emitido las ideas mas fantästi- 
cas acerca de los lagos de dos desagües en la rejion patagônica. Basta 
recordar la opinion del señor Fontana que creia que el lago de su 
nombre que dä orijen al rio Senguerr, desaguaba en el estremo occidental 
per un brazo del rio Aisen'; la opinion del esplorador Don Agustin 
del Castillo que pretendia que 


« el lago Arjentino vuelca sus aguas por dos partes, esto es a los lagos 
del sur (es decir al Pacifico) por médio de la comunication supuesta i al 
Atläntico mediante el rio Santa Cruz ? », 


i sobre todo la suposicion del actual Perito senor Moreno que en 1879 
consideraba como mui posible que el lago Nahuelhuapi poseia, fuera del 
rio Limai, otro desaguadero en un brazo setentrional del rio Chubut? — 
opinion que aun en 1886 fué considerada como una « hipôtesis atinada »# 
por el doctor Don Estanñislao Zeballos, de la Junta Directiva del Instituto 
Jeogräfico Arjentino. 


A poco de seguir por el borde sur de la meseta del 
Guenguel, la linea del divorlia aquarum baja por una pes- 
taña de esa 1 sigue paralelamente al rio Fénix en una grada 
superior, separando las hoyas del rio Fénix i cañnadon del 
Deseado, con alturas absolutas entre 780 1 680 metros, 0 


1. Bolelin del Instituto Jeogr. Arjentino, vn, 1886, paj. 277. 

2. Bolelin del Instituto Jeografico Arj., vin, 1887, paj. 251. 

3. Viaje a la Patagonia austral, por F. P. Moreno, Buenos Aires, 1870, paj. 36. 
4. Boletin Inst. Jeogr. Arj., vu, 1886, paj. 101. 
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sea con una elevacion relativa de 160 a 200 metros sobre el 
nivel del valle del rio Fénix. EI N° 319 de la linea chilena 
corresponde a este trecho que en la proposicion oficial se 
ha designado como « trecho accesible » — n6, como el 
señor Representante Arjentino dice, « en la creencia de que 
el divorcio continental en Patagonia debe producirse nece- 
sariamente en una cresta montañosa » (Esp. Arj., paj. 001) 
— siné para distinguirlo en contraposicion a otros trechos, 
poco o nada accesibles, que tanto pueden ser barrancos 
de los bordes de una meseta como picachos de una sierra 
nevada!. 

EI rio Fénix nace de las nieves del gran macizo del cerro 
Ap Iwan 1 desciende en direccion S.-E., préximo a la 
meseta, por un terreno de escasa pendiente, siendo el cau- 
dal de sus aguas mui variable i susceptible de grandes 
creces con las Iluvias. En la latitud 46° 35 el rio dobla brus- 
camente hâcia el oeste en direccion al lago Buenos Aires, 
es aqui, en esta inflexion, donde la linea del divortia aqua- 
rum se le aproxima a corta distancia, descendiendo a 
407 metros de altura (punto N° 320 de la linea del Perito 
Chileno). En toda esta rejion el curso de la linea del diror- 
lia aquarum, por escasa que sea en ciertos puntos la impor- 
tancia de los accidentes del terreno que la. determinan, es 
perfectamente definido, i cualquiera que viaje por ahi no 
podrâ ménos de reconocer la importancia de esta linea, 
puesta de manifiesto por su perfecta continuidad, suscep- 
tible de figurarse con la precision que se desee i señalada 
como la ünica no afectada por injeniosas hipôtesis de oro- 
 grafia constructiva e hidrografia retrospectiva. 


:. El testo dela proposicion en el acta de 29 de Agosto de 189$ contiene una cqui- 
vocacion insignificante en esta parte. El trecho de la linea, designado por el N°319, no 
separa la hoya hidrogräfica del rio Fénix de la del rio Mayo (Senguerr), sin6 de la del 
rio Deseado. 
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La EI señor Representante Arjentino, al comentar 
verdadera à * sis 
division el trazo de la linea chilena al este del rio Fénix, 


de las aguas 


enla  dice que el señor Barros Arana consideraba que 
vuelta del 


rio Fénix. Cl divortia aquarum continental se halla situado 
en aquel trecho, 


« a pesar de saber que este es tributario normal del Deseado i que su desa- 

güe en el lago Buenos Aires es solo temporario ». (Esp. Arj., paj. 902.) 

Procede entônces a describir la configuracion del terreno 
en las vecindades de la inflexion del rio Fénix {(Pariaiken) 
i refiere la tentativa del señor Moreno de desviar por un 
cauce artificial las aguas de este rio de su lecho actual a 
su supuesto curso primitivo hâcia el rio Deseado. Afirma 
en seguida que la tentativa tuvo buen éxito; que el rio 
Fénix « habia vuelto definitivamente a su antiguo cauce » 
i que « ahora es nuevamente tributario del rio Deseado » 
(paj. 909). 

No es nuestro propôsito seguir al señor Representante 
Arjentino en sus largas consideraciones respecto de los indi- 
cios de recientes cambios de desagüe en esta parte, ni 
analizar detalladamente el esperimento del Perito Arjentino 
que mas que cualquiera otra cosa ha contribuido a agriar 
la discusion de la cuestion de limites entre Chile 1 la Repu- 
blica Arjentina. Solamente dejamos constancia de los 
siguientes hechos i conclusiones que demostrarän el verda- 
dero alcance de las esposiciones del señor Representante 
Arjentino. 

1. La cuestion de si el rio Fénix fué, en una época 
remota, tributario del rio Deseado, es un hipôtesis jeogrä- 
fica que, por mui probable que sea, no ha sido considerada 
en los Tratados de Limites 1, por consiguiente, no afecta en 
lo mas minimo el trazo de la linea por el Perito Chileno 4 
lo largo del verdadero i actual divortia aquarum, al oriente 
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del rio Fénix 1 en el sitio de Pariaiken, que seguramente 
ha existido ahi desde tiempos inmemoriales. 

2. El esperimento del señor Moreno para desviar el curso 
del rio Fénix 1 cambiar la situacion del divortia aquarum, 
es decir « la condicion jeogräfica de la demarcacion », es 
como el mismo Ministro Arjentino de Relaciones Esteriores, 
en su contestacion al reclamo del Ministro de Chile, lo reco- 
noce, un hecho de « escasa importancia » i de « ninguna 
consecuencia para las operaciones de la demarcacion ». 


« Obras como esta », declara el mismo Ministro « carecen de impor- 
tancia i no tocan ni alteran los derechos de los paises limitrofes», 


i asintiendo a las ideas espresadas por el Representante 
Chileno, declara : 


« En todo caso, V. E. ha dicho que «los Tratados no pueden referirse 
» sin6 al estado actual de las cosas; el de 1881 dice claramente que lalinea 
»fronteriza debe correr por entre las vertientes que se desprendan häcia 
» uno i otro lado i no por entre las que se desprendan, en una época mas o 
» ménos remota (i enteramente hipotética) i mucho ménos por las que se 
» desprendan despues de efectuartales o cuales obras de desviacion, aunque 
» bastase para ello el esfuerzo de mui pocos hombres de trabajo ». 7 as 
parece serlo en efecto. Segun los informes de V. E. el trabajo estä hecho; 
parte de las aguas que corrian al occidente corren ahora al oriente por 
« las pequeñas hoyadas que alliexisten », habiendo bastado una pequeña 
zanja para comprobar el fenômeno o Ilevar las aguas; pero todo eso, cual- 
quiera que sea su importancia en otro sentido, no la tiene en cuanto a la 
demarcacion, porque las cosas quedarän i quedan a su respecto en el mismo 
estado que tenian antes de producidos los hechos. » 


La precedente declaracion oficial del Gobierno Arjentino, 
fecha 27 de Julio de 1898, implica efectivamente la conde- 
nacion mas autorizada de los repetidos ensayos hechos en 
la Esposicion del señor Representante Arjentino para hacer 
valer en la discusion de las propuestas lineas de limite, ya 


sea consideraciones hipotéticas sobre cambios de desagüe 


en épocas imposibles de determinar, ya sea pretendidas 
alteraciones de cursos de agua por trabajosartificiales, como 
en el caso de la desviacion del rio Fénix por el Perito 
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Arjentino. El señor Barros Arana estaba, pues, en perfecto 
acuerdo con las vistas espresadas por el Gobierno Arjentino 
cuando, al trazar su linea al oriente del rio Fénix en confor- 
midad al principio jeogräfico de la demarcacion, no hizo 
caso ni de la probabilidad de un curso primitivo de ese rio 
häcia el rio Deseado, ni de la tentativa del señor Moreno 
para restablecer aquel desagüe. 

3. Segun los datos mas recientes recojidos por injenieros 
de la Comision chilena de limites, la porcion de aguas del 
rio Fénix que fluye por el canal abierto por 6rdenes del 
Perito señor Moreno, luego de salir del canal artificial v4 a 
un terreno plano, estendiéndose en forma de lagunas 1 pan- 
tanos que vâcian parte de sus aguas nuevamente al rio 
Fénix. El esperimento del Perito Arjentino no ha tenido, 
pues, en realidad, el resultado que el señor Representante 
Arjentino pretende. Las condiciones del suelo, los caracte- 
risticos declives a ambos lados del filo divisorio, que es mas 
pronunciado häâcia el occidente que al oriente en toda la 
rejion andina patagénica, han probado su fuerza i estabilidad 
contra el ensayo del Perito Arjentino. El Tribunal ha sido 
mal informado por el señor Representante Arjentino que 
afirma que el rio Fénix ya no entra mas al lago Buenos Aires, 
(Esp. Arj., paj. 917). La verdad es que el rio Fénix no es 
« nuevamente un tributario del rio Deseado » siné que 
queda, como äntes, tributario del lago Buenos Aires. La 
verdadera configuracion hidrogräfica, la conexion mütua 
de los lagos, rios i arroyos en la rejion patagônica al sur del 
paralelo 46°, no Ilegé a ser conocida siné por investigaciones 
mui modernas 1 posteriores a la época en que se acordaron 
los Tratados de limites. Cuando en 1872 el Gobierno de 
Chile propuso al de la Repüblica Arjentina una particion de 
la Patagonia, lo hizo proponiendo tirar una linea desde el 
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puerto Deseado en el Atläntico, siguiendo el curso del rio 


Deseado « hasta Ilegar a la Cordillera de los Andes ». (Esp. 


Arj., paj. 950). El rio Deseado era enténces, en la creencia 
jeneral, un rio que arrancaba su orijen, como los grandes 
rios atlänticos del norte, del interior de la Cordillera de los 
Andes, 1 es preciso notar que si se sigue el curso del rio 
Deseado hâcia arriba, no se puede alcanzar jamas el «enca- 
denamiento principal » del Perito Arjentino. Aun si se 
siguiera el rio Fénix como « tributario normal del rio 
Deseado » häcia arriba hasta su vertiente, no se Ilegaria a 
tal « encadenamiento principal ». 

4. Desde el punto de vista de la estension del territorio 
cuestionado, es de poca importancia considerar el rio Fénix 
como dependiente « normal » del sistema atläntico. Aun 
aceptando que el total de las aguas del rio Kénix supe- 
rior se vâcie al Deseado, queda el hecho de que ningun 
corte alcanzaria a desviar hâcia el mismo rio las aguas del 
lago Buenos Aires, cuyo nivel es de 40 metros 77as bajo 
que el punto de union de los dos brazos-orijen del primero 
situado a 40 kilémetros al oriente del lago. El maparx dela 
_Esposicion Arjentina donde la « Division continental de las 
aguas en 1900 » se pinta como escluyendo la parte supe- 
rior del rio Fénix del sistema del Pacifico, muestra que el 
ârea total segregada de la vertiente del Pacifico se reduciria 
a una faja estrecha de 3 a 6 kilémetros de ancho i unos 
60 kilémetros de largo. 

Relacion Haciendo abstraccion de las hipôtesis mas o 
capitan  ménos fundadas que pueden formularse acerca de 
sobreellago la identificacion del lago Buenos Aires con lagos 
is mencionados en ciertas relaciones de viajes o docu- 
mentos cartogrâficos de la época colonial, su descubri- 


miento verdadero no data siné de poco mas de 20 años 
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atras, Ni el capitan Musters, que en Setiembre de 1869 
pasé cerca de la estremidad oriental del lago, tuvo noticias 
de su existencia; a lo ménos no lo menciona en su relacion 
de viaje. Solo en Octubre de 1880 el capitan de la Armada 
Arjentina Don Carlos Moyano avanzé hasta la orilla misma 
del lago, i dié cuenta de su descubrimiento en un informe de 
su viaje, presentado en 1881 al Ministro de Guerra 1 Marina, 
de cuya publicacion oficial! tomamoslos siguientes estractos : 


« Caminamos 12 millas por un terreno ondulado con muchisimo pasto 
i alojamos en unos manantiales que hai sobre la costa del arroyo, para- 
dero indio que recibe alnombre de Pagic. Este arroyo es uno de los brazos 
que forman el arroyo Deseado. Sobre el O. me dice el vaqueano que hai 
un gran lago al pié de las montañas i el cual visitaré oportunamente .…. 
Dia 29. He empleado los dias anteriores en recorrer los alrededores, 
visitar el lago i tomar los apuntes de observaciones necesarios para el 
trazado lijero del croquis i ensayaré de dar una idea jeneral de todo, 
aunque imperfecta i deficiente. La meseta andina, cuya altura estimo en 
3.550 piés sobre el nivel del mar, por cuya falda hemos venido hasta aqui, 
se corta en linea casi recta en este paralelo. Al desprenderse de los Andes 
forma un estenso paralelégramo, limitado al sur por el arroyo Gio i al 
norte por la gran cuenca del Deseado; se corta de golpe en una verda- 
dera muralla, interrumpiendo la pendiente dulce que traia para dar lugar 
a la depresion por donde corre el camino de los Indios que hemos traido 
desde aquel arroyo hasta este punto; la lava negra es despues sustituida 
por cerros de rocas coloradas tambien volcänicas que van eleydndose poco 
a poco i condensändose hasta formar una cadena cuvo eje mayor se con- 
funde con el de esta meseta ; Ilega, como creo haber dicho äntes, hasta la 
misma costa del mar... Esta curiosa cadena parece atravesar la Patago- 
nia de E. a O. como una barrera franqueable solo por donde hemos 
venido i en el punto no mui lejano del mar donde la piedra desnuda se 
cubre ya de vejetacion. No es mui ancho pasando su eje menor de 50 millas 
de estension..….. Coincidiendo el eje mayor de esta cadena con el de la gran 
meseta andina i siendo paralelos (1 casi de la misma estension) los ejes 
menores, no titubeo en creer que la una no es mas que la continuacion de 
la otra 1 que Sin inconveniente pueden llevar ambas un solo nombre, como 
por ejemplo el de la Cadena Central con que la distinguiré en adelante. 
Respecto de los arroyos Gio, Eke i Charcamac que se abren paso por entre 
esta cadena, me dice Guillaume que no ha encontrado de ellos ningun 
vestijio sobre la costa, a no ser algunos cauces secos con agua estancanda 
en las hendiduras de la piedra..……. Ântes de describir el rio creo conve- 


1 À traves de la Patagona. Informe del viaje i esploracion desde Santa Cruz al 
Chubut, presentado por el capitan de la Armada Don Carlos M. Moyano al señor 
Ministro de Guerra i Marina. (Publicacion oficial, Buenos Aires, 1881, pajs. 20-25.) 
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niente dar una lijera idea del lago de que he hablado. Lo visitamos con 
el señor Poivre i el vaqueano Lara. Es un poco mas estenso que el San 
Martin i encuentro en ambos mucha analojia en su forma, su posicion al 
pié de las montañas, semicirculado por ellas, i aun en el aspecto de ellas 
mismas que contribuyen a acentuar mas la semejanza. Ocupa el centro 
de una hoya profunda, a la que desciende por un terreno quebrado, 
montuoso 1 escalonado ; i el desnivel entre las aguas del lago i del rio no 
deja de ser notable, apreciändolo en 700 a 800 piés, aunque no pueda 
basar este cälculo en una operacion directa. El panorama que presenta 
mirado a vuelo de päjaro, es precioso 1 solo la fotografia podria dar una 
pälida idea de él. Le calgulo un largo de 20 millas por 14 de ancho, 
siendo su forma casi ovalada..... Las montañas del fondo son relativa- 
mente bajas i desde mui léjos Ilama la atencion ver en ellas dos grandes 
depresiones tras las cuales no haï ningun cerro, dando lugar a creer que 
se siga hacia el oeste i nor-oeste un encadenamiento de lagos semejante a 
los que forman la rejion hidrogrdfica del Santa Cruz. Entre estas monta- 
ñas se destacan dos picos, uno al norte i otro al sur que parecen centine- 
las encargados de la guarda de los misteriosos lagos, por su situacion a 
la entrada de los presuntos canales..... Las aguas del lago provienen de 
innumerables manantiales i del derrite de las nieves. Por el punto por 
donde nosotros lo visitamos, häcia el este, le cae por una cascada un 
arroyo de aguas sucias i coloradas de 6 metros i 1 metro 50 centimetros 
de profundidad, Otra de las analojias de este lago con el de San Martin 
es que sus aguas no tienen salida por el Este pudiéndosele aplicar las mis- 
mas teorias para esplicar este fendmeno. La impresion agradable que me 
causan este lago i sus alrededores, digno marco de tan lindo cuadro, serä 
el recuerdo mas grato que conserve de mi viaje, i en uso del derecho que 
obtengo como primer descubridor, le doi el nombre de « lago Buenos 
Aires » uniendo-asi lo grande a lo bello. Antes de terminar sobre este 
punto, no debo dejar de hacer notar una circunstancia que quizä envuelve 
el problema de comunicacion al Pactfico en esta altura. Los dos indios 
vaqueanos me contaron que cinco años äntes, se encontraban ellos con 
su tribu alojados en Paigic, donde mismo estamos hoi i que vieron desde 
alli sobre la costa sur del lago una gran humareda. El humo es el telégrafo 
dela pampa i el indio rara vez lo confunde con otro fenômeno meteoro- 
léjico ; asi es que sin poderse esplicar la presencia de ningun ser humano 
que lo hubiera producido en aquellos parajes donde razonablemente no 
podria encontrarse nadie, fueron al.lugar del incendio i encontraron alli 
los restos carbonizados de un retazo de bosque, pero ningun indicio 
siquiera del que lo habia quemado. Uno de los indios me señalaba a la 
distancia el punto preciso donde esto habia sucedido, diciéndome que el 
tiempo era claro i despejado i que, por consiguiente, el fuego no venia 
de las nubes. Estos indios me han dicho siempre la verdad, i aunque este 
relato se presta a algunas dudas, lo consigno, sin embargo, para el caso 
que pudiera tener su esplicacion en algun naufrajio sucedido en las cos- 
tas del Pacifico o en otras causas que no me es dado imajinar. » 


Como se vé, el esplorador Moyano se encontr6 en el 


CAP. XXXIX, 









1426 LAS LÎNEAS DE LIMITE PROPUESTAS 


lago Buenos Aires viniendo del S.-S.-E., despues de haber 
caminado en el antiguo sendero de indios por lo que Ilama 
« la falda de la meseta andina » cruzando los arroyos Gio 
(Jillo), Eke 1 Charcamac que « se abren paso » por entre 
una « cadena » de « cerros de rocas coloradas » que Ilama 
« Cadena Central » identificändola con el « eje mayor » de 
la « gran meseta andina ». La informacion que el capitan 
Moyano pudo tomar acerca del lago i sus alrededorés que, 
segun la descripcion anterior, seguramente quedarian den- 
tro del sistema andino, fué naturalmente defectuosa. Aun- 
que comprobé el hecho de que el lago no tiene desa- 
güe en su estremo oriental, donde al contrario vié caer 
en él al rio Fénix « por una cascada », no alcanz6 a 
formular la hipôtesis de que las aguas del lago pudie- 
sen buscar salida al mar Pacifico. Las montañas que vié 
en el fondo le parecian bajas, 1 las depresiones que reco- 
nocié en direccion oeste i nor-oeste las suponia ocupa- 
das por otros lagos que junto con el Buenos Aires forma- 
rian una cuenca lacustre parecida a la que dä orijen al rio 
Santa Cruz. Lo que los indios le contaban de humaredas 
que se habian avistado en la lejana costa sur del lago, le 
sujirié naturalmente la idea de que aquello pudiera ser un 
indicio de « una comunicacion al Pacifico en esta altura »; 
pero aunque parece admitir la posibilidad de que el humo 
hubiera provenido de näufragos en la costa de Pacifico, no 
dice una palabra que dé a entender que en su opinion esa 
« comunicacion » se efectüe por el valle de un rio desagua- 
dero del lago Buenos Aires. 


Desagüe 


Desagi Es mui digna de notarse la analojia que el 

hipotetico < 

dellago  capitan Moyano crey6 haber observado entre las 
uenos 


Aires porel condiciones jeogräficas de los lagos Buenos Aires 
rio 


Santa Cruz. 1 San Martin; pues esto se relaciona con su opi- 
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nion, equivalente sin duda a la opinion oficial del Gobierno EL ; 
Arjentino de aquel tiempo, acerca del sistema jeneral de + 
desagüe en la parte sur de la Patagonia. En su libro intitu- » 00 
lado « Patagonia Austral. Esploracion de los rios Gallegos, 12 
Coile, Santa Cruz i Canales del Pacifico », que fué publi- ‘4 
cado oficialmente por 6rden del Gobierno Arjentino en 34 
1887, dice el esplorador {pajs. 97-108) : 1 


« Los resultados de este viaje me han dejado completamente satis- ne ., 
fecho, proporcionändome ademas la oportunidad de recojer importanti- A. 
simos datos sobre el sistema hidrogräfico de esta parte de la Patagonia : 
austral, sobre los cuales llamo profundamente la atencion del Gobierno 


i de los viajeros por la importancia que puede tener la comprobacion de - és 
las teorias que su estudio me ha sujerido i que paso a esplayar mas ade- t AR 
lante. Desde el paralelo 46° 20° hacia el sur se encuentra, sobre la falda / 118 
de los Andes, una sucesion de grandes lagos de los cuales solo nueve nos ; 7% 
son conocidos... La simple inspeccion de la actual carta jeneral de la +: 0 
Patagonia demuestra que la posicion de estos lagos comprendidos siste- Es 
mäâticamente entre ciertos meridianos, responde a evidenciar que en dicha » C2 


lonjitud existe una gran depresion que Ilenan con sus aguas i que por lo 
ménos se estenderia en todo el espacio comprendido entre el primero i À 
el ültimo. Esta conclusion, ampliada con otros datos, puede, por analojia, A, 
estenderse aun mas, permitiendo entonces poder afirmar que esa depre- 
sion corre desde el lago Buenos Aires o sea del 40° 20° de latitud, hasta 54 
el estrecho de Magallanes, en direccion paralela a los Andes i compren- RAF 
dida entre las cadenas de formacion eruptiva i la Pre-Cordillera, con 
ramificaciones laterales dependientes de las sinuosidades de las mon- À: 40 
tañas.. k 
» Veamos ahora cual sea esa artéria por donde pudieran desbordarse =. 
aquellas aguas. Los rios patagônicos comprendidos desde el paralelo <> 
46° 20’ al sur, nos son bien conocidos : el estudio que he hecho de sus 
fuentes ha demostrado quel el Deseado, el Chico, Chalia, Coile i Galle- Es. 
gos, $e alimentan solo de manantiales i del derrite de las nieves de las 1 
mesetas, i que si bien existen lagos en las cabeceras de los valles de los 
cuatro primeros, estos estân a värios cientos de piés mas bajos que el 
nivel mas bajo de los lechos por donde aquellos corren. Por tanto, el EN, 
ünico rio que sale de lago i que puede ser esta artéria es el Santa Cruz... Lt 
Los 33.550 kilémetros cuadrados que segun esta hipôtesis comprende la 
rejion hidrogräfica del Santa Cruz, tienen necesariamente que estar ubi- ne. 
cados en la faja de tierra larga i angosta que principia en el lago Buenos "GE 
Aires, i se estiende al sur limitada al oeste por la falda oriental de la Cor- C4 
dillera i al este por el flanco occidental de la cadena eruptiva... Las aguas Or, 
que caen en la falda oriental de la Cordillera, la Pre-Cordillera i en la * —-€2 
falda occidental de la cadena eruptiva, paralela a esta, desde las inme- Wr 
diaciones del 46° 20’ hasta el 51 20° se desagotan por el rio Santa Cruz, e 
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represändose primero en nueve grandes lagos que se comunican entre si 


por las sinuosidades de las montañas. » 


Fe En otra parte habrä ocasion de apreciar las 
P 


errôneos 


sobreel  opiniones del oficial arjentino acerca de los tér- 


desagüe del 


la96 Buenos minOs OTOBrAfICOS « Cordillera », «Pre-Cordillera», 
hasta 1895. « Cadena Eruptiva », etc.; por ahora nos basta 
asentar el hecho de que en 1887, seis años despues de 
haberse firmado el Tratado de Limites que establece el 
divortia aquarum andino como linea de frontera entre las 
dos Repuüblicas, la opinion oficial, apoyada por la autoridad 
del esplorador arjentino que era el mejor conocedor del 
terreno, consideraba el lago Buenos Aires, lo mismo que 
el lago San Martin, como tributario del sistema del Atlän- 
tico, suponiendo la existencia de una comunicacion entre 
esos lagos 1 los lagos Viedma i Arjentino, que se sabia de- 
saguaban por el rio Santa Cruz. Los documentos cartogrä- 
ficos de esa época, tanto arjentinos como chilenos 1 estran- 
jeros, representan el lago Buenos Aires de tal manera que 
parece escluida la hipôtesis de su desagüe hâcia el Pacifico, 
aunque se abstienen de indicar la supuesta conexion del 
lago con los del sistema hidrogräfico del Santa Cruz. El 
mapa del Doctor Brackebusch (1891) (véase la reproduccion 
parcial insertada) 1 la lämina xxvi del « Atlas de la Repuü- 
blica Arjentina » (1892) no marcan ninguna abra en las 
montañas al oeste del lago por donde podria presumirse 
que corre su desaguadero ; ademas, el mapa de Brackebusch 
que traza los limites entre Chile 1 la Repüblica Arjentina 
estrictamente segun el principio del divortia aquarum con- 
tinental, encierra toda la cuenca del lago Buenos Aires en 
el territorio de la Gobernacion de Santa Cruz, dando a 
conocer asi que lo considera como dependiente del sistema 
atläntico. 
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Parte del “ Mapa de la Repüblica Argentina, ete. por el Dr. Luis Brackebusch ”’ (1881). 
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La prueba de que la misma opinion oficial que colocaba 
el lago Buenos Aires al oriente del divortia aquarum con- 
tinental prevalecia aun despues de haberse firmado el Pro- 
tocolo de 1893, la hallamos en el « Mapa TOPOGRAFICO DE 
LA REPÜBLICA ARJENTINA, CONSTRUIDO SOBRE LOS DATOS MAS 
RECIENTES 1 DEDICADO AL ECXMO. GOBIERNO DE LA NACION », 
publicado en Londres en 1894 por el injeniero arjentino 
H. D. Hoskold, en cuya primera edicion se encuentra una 
« Nota» agregada al titulo, en que se deja constancia de que 

« este mapa ha sido aprobado por decreto del Superior Gobierno de fecha 

5 de Julio de 1894 i sellado por la Oficina de Limites Internacionales del 

Ministerio de Relaciones Exteriores ». 

Como se puede ver en la reproduccion que acompaña- 
mos, el mapa marca un desaguadero hipotético en el es- 
tremo sud-oeste del lago Buenos Aires 1 lo hace correr 
hâcia un rio, igualmente hipotético, que v4â en direccion 
sud-sud-este para echarse al «lago Gio » que se hace desa- 
guar por un arroyo del mismo nombre häâcia un cañadon 
tributario del Atläntico. Se espresa, pues, aqui una hip6- 
tesis algo diferente de la del capitan Moyano; pero esta 
modificacion no afecta en nada al hecho de que aun en 1804 
se continuaba considerando oficialmente el lago Buenos 
Aires como tributario de una cuenca fluvial del Atläntico. 

Podriamos recordar aqui tambien el hecho de que en 
el mapa de Pissis de 1883 — cuya reproduccion insertamos 


— figura en el sitio del lago Buenos Aires una « laguna de 


Colo Guapo », cuyo desaguadero se hace correr al Atläntico 
i que indudablemente debe representar la « laguna Colu- 
guape » que se marca como orijen del Gallegos en el mapa 
de Cano 1 Olmedilla. AI mismo tiempo es de notar queen el 
mapa de Pissis la linea divisoria de las aguas aun inesplo- 
rada — que en la opinion del autor constituia la linea de 
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frontera — no ha sido trazada en la cadena de picos neva- 
dos i ventisqueros que culminan en el cerro San Valentin, 
siné un grado al oriente de este ültimo. 

Despues de todo eso no puede caber duda de que en la 
época en que se estipularon las bases de la demarcacion en 
el Tratado de 1881 1 Protocolo de 1893, era creencia jene- 
ralmente aceptada en Chile i en la Repüblica Arjentina i 
confirmada por publicaciones oficiales 1 mapas que apare- 
cieron en este ültimo pais, que la division de las aguas, 
el principio jeogräfico de la delimitacion establecido en 
aquellos convenios, ocurria, al sur del paralelo 46°, en la 
rejion andina al oeste de la zona de los grandes lagos a que : 
pertenecen, entre otros, el lago Buenos Aires 1 lago San 
Martin, cuyos desaguaderos en realidad se abren camino al 
Pâcifico. Aun en 1897 el señor Moreno se vié obligado a , 
confesar que todavia « ignoraba » el desagüe del lago Bue- 
nos Aires‘, 1 solo en la temporadasiguiente, de 1897 a 1898, 
los reconocimientos de las Comisiones de limites chilenas 
1 arjentinas avanzaron bastante para que el Perito Chileno 
pudiera declarar en el acta de 29 de Agosto de 1898 que 


« estimaba suficientes los datos que obran en su poder para establecer 
que los... lagos Buenos Aires, Cochrane i San Martin desaguan häcia el 
océano Pacifico ». 


Habiéndose enténces comprobado que la linea del 
divortia aquarum continental, dejando los lagos mencio- 
nados al occidente, corria por largos trechos, parte en los 
bordes, parte al traves de las mesetas basälticas — la « Ca- 
dena Eruptiva » del capitan Moyano — que se entrelazan 
aqui con los macizos de la Cordillera, i aun bajaba en algunas 
partes a las depresiones trasversales que interrumpen la con- 
tinuidad de las mesetas, el Perito Chileno, no pudiendo 


1. Avuntes preliminares, etc. La Plata, 1897, paj. 104. 
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abandonar la « regla ïinvariable de la demarcacion » 

sancionada por los convenios ïi por la aplicacion prâctica 
en las partes ya aceptadas de la frontera, debia seguir el 

curso del divortia aquarum en todos esos accidentes del ké 
terreno, aunque en la creencia de los pactantes de 1881 i ‘4 
1893 ese divortia hubiera de encontrarse en las masas de 4 
montañas al occidente de los lagos, que consideradas por su 
aspecto 1 condiciones climatéricas corresponden, por’cierto, 
mejor a la idea que se tiene jeneralmente de una « Cordi- 2 
Ilera » que los terrenos en que se produce el divortia aqua- 
rum del continente. Téngase presente ahora lo que hemos 
demostrado en la primera parte de este capitulo, que los 
ensayos del Perito i Representante Arjentinos de construir 
una linea de limite orogräfica en aquellas masas de montaña 
entre los paralelos 46° 30° 1 49°, han producido una linea 
que es imposible mantener sin esponerse a infinitas contra- 
dicciones entre las mismas indicaciones oficiales con que el 
Perito i Representante Arjentinos han tratado de precisar 
el curso de ella. Resulta entônces que, si se quiere con- 
servar el principio dominante de la demarcacion establecido 
en los Tratados, la ünica linea que puede resultar de la 
aplicacion de esos Tratados al terreno en la rejion que nos 
ocupa, es la linea del Perito Chileno, aunque ella tenga que À 
salir en partes de la zona de cordones de montaña en que e 
se suponia que la division de las aguas, la « condicion 


et: Le 7 


jeogrâäfica de la demarcacion », estaba situada, segun el À 
estado deficiente de los conocimientos jeogräficos al tiempo “A 
de firmarse los Tratados. | % | 

El borde Al sur de la latitud de 45° 10 (véase paj. 1.389 ". 
omoren. de esta Esposicion) la division de las aguas, | à 
dide 


pes aunque vä en busca de los bordes de las mesetas, 
montañas. retiene algunos de los rasgos caracteristicos del 
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cordon divisorio en las rejiones mas setentrionales, como 
ser la râpida pendiente hâcia el lado del Pacifico 1 el des- 
censo relativamente suave häcia el Atläntico. Este rasgo 
parece acentuarse en las mesetas que Ilevan el divortia 
aquarum, pues su flanco abrupto i en gran parte inacce- 
sible, junto con las ondulaciones de su borde superior, les 
dân el aspecto de verdaderos cordones o sierras; 1 es, a 
este respecto, importante recordar que el mismo Perito 
Arjentino señor Moreno, cuando estudiaba en 1879 la 
meseta que acompañaba al rio Santa Cruz por el norte 
que presenta caracteres anälogos a las mesetas del Guenguel, 
lago Buenos Aires, etc., no tuvo escrüpulos para atribuir 
eventualmente el calificativo de « sierra » al borde elevado 
i ondulado de aquella meseta!. 

En verdad, si, abandonando la regla segura del divortia 
aquarum, quisiéramos buscar una linea de limite sujeta a 
la üunica condicion de estar situada en la rejion de las mon- 
tañas, nos encontrariamos con la insuperable dificultad de 
determinar ântes exactamente el limite de esas montañas. 
En la rejion patagénica de que tratamos, esta tarea seria 
por demas äârdua i aun imposible a causa de la intima 
conexion orogräfica de los verdaderos cordones de montaña 
con las elevadas estremidades de las mesetas, cuya superficie 
äspera, quebrada por profundos « cañadones » i jeneral- 
mente ärida 1 desolada, presenta todos los rasgos de una 
inhospitalaria e inaccesible barrera de montañas. 

Mesetas Carlos von Sonklar, el fundador de la orografa 
ea moderna, al tratar de la « clasificacion de las 
montañas. IMOntañas segun las condiciones de su largo i 
anchura », ha considerado precisamente la dificultad de 


1. Viaje a la Patagonia Austral, por F. P. Moreno, paj. 368. 
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hacer una exacta distincion entre las montañas i mesetas o 
« rejiones tabulares ». Dice asi : 


« Una dificultad nueva se levanta en la cuestion, si estensas rejiones 
tabulares (« Tafelländer ») deben ser consideradas como montañas-macizos 
(« Massengebirge »]. Segun la definicion dada anteriormente de una 
montaña en jeneral, como tambien segun el sentido ordinario de esta 
palabra, un pais tabular no puede propiamente considerarse como mon- 
taña..…. A pesar de eso, el uso ha decidido considerar tambien las rejiones 
tabulares con sus terraplenes advacentes como montañas-macizos 0 masas 
de montaña. » 


Es en este sentido que algunos jeégrafos, siguiendo el 
uso vulgar, aplican frecuentemente las espresiones de sierra, 
cadena de cerros, etc., a los bordes elevados de mesetas 
que solo desde un lado se presentan como tales. Elisée 
Reclus, por ejemplo, dice* : 


« Il est aussi beaucoup de chaïnes qui ne sont montagnes que par un 
seul versant : ce sont des rebords des plateaux, qui d'un côté ont gardé 
leur horizontalité première, tandis que de l’autre ils sont découpés en 
vallées. Ainsi, dans une grande partie de son développement la Sierra 
Morena d'Espagne n'est chaine de montagne que vue des bords du Guadal- 
quivir. » 


Véase tambien la siguiente descripcion de la frontera 
occidental del Natal hecha por uno de los mejores conoce- 
dores del pais* de la cual ya se ha citado una parte en la 
päjina 854 de esta Esposicion. 


« Toda la frontera interior..….. està formada por un cordon continuo 
de elevadas montañas que alcanzan à una altura de 6.000 a 10.000 piés 
sobre el nivel del mar. La frontera montañosa interior — que corre asi 
algo paralela a la costa — .....es parte de un cordon mui largo que princi- 
pia a 150 millas de Capetown i se estiende despues por mas de 1.000 millas 
en la direccion del pais arriba de la bahia Delagoa i häcia los confines 
del territorio de Transvaal. Este largo cordon de montañas es asi mismo 
aproximadamente paralelo a la costa del mar en toda su estension.…. 
Dentro de 100 millas de la frontera del Natal el! cordon toma el nombre 
de montañas del Dragon o Drakenberg, nombre que retiene en todo el 


1. Sonklar, Al/gemeine Orographie, Viena, 1873, pajs. 96-07. 

2. Reclus, La Terre, I, paj. 140. 

3. Natal; a history and description of the colony.…..., por Henry Brooks. Publi- 
cada por R. J. Mann. Londres, 1876, paj. 2. 
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curso de la frontera interior de la Colonia. Este cordon, sin embargo,-se 
debe entender que propiamente no es sind el borde quebrado de la alta 
mesela de la gran porcion meridional del vasto continente. Las montañas 
descienden hâcia el mar en gradas precipitadas de muchos centenares i 
en muchas partes aun de miles de piés, pero por el lado del interior se 
levantan encima de la meseta jeneral del pais con elevaciones compara- 
tivamente insignificantes. Esta particularidad, sin embargo, no puede 
ser distinguida luego por el que mira las estratas abruptas desde el lado 
del mar. Desde aquel punto de vista tienen el aspecto de una verdadera 
cadena de montañas, i el viajero que asciende uno de los pasos desde aquel 
lado por primera vez, descubre con sorpresa, al alcanzar la cumbre, des- 
pues de algunas horas de ärdua subida, que es mas bien un escalon 
quebrado i no un cordon lo que ha encontrado, i que es una planicie 
apénas ondulada, en lugar de una cuesta, la que se estiende delante 
de él. Pera hai todavia otra particularidad de ‘este cordon de montañas 
que figura como baluarte interior del Natal... EI curso de las estratas 
montañosas estä aqui quebrado en forma de una linea de zigzag.….. 
Las partes del cordon que figuran en la formacion de este punto promi- 
nente....son las porciones mas äsperas i elevadas del escalon quebrado. » 


En vista de estos ejemplos que fâcilmente podrian 
aumentarse con otros no ménos caracteristicos, podemos 
decir que si los jeografos mismos reconocen la dificultad 
de hacer una distincion inequivoca entre « montañas » 1 
« mesetas », 1 emplean en sus descripciones frecuentemente 
como sinonimos los términos de « cordon de montaña », 
« cadena de montaña » 1 en ellas las « cumbres » i los 
« pasos » con borde quebrado de la meseta, « estratas 
montañosas », «escalon quebrado», etc.; — ;que complicada 
operacion seria, i cuantas ambigüedades resultarian del 
ensayo de determinar la linea divisoria entre ambas forma- 
ciones en la Patagonia austral, donde ellas se entrelazan 
tan intimamente! 


El abra de Consideremos, por ejemplo, desde este punto 
Fire. de vista, la rejion inmediata al sur i sud-este del 
Zeballos. ]a00 Buenos Aires, donde el divortia aquarum i la 
linea del Perito de Chile (puntos N° 322 i 323) ascienden a 
una meseta cuyo escarpado borde setentrional alcanza una 


elevacion absoluta de 1.368, 1.478 1 1.250 metros, siendo esta 
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ültima la altura del punto donde la linea alcanza el borde 
superior de la meseta que queda aqui a unos 650 metros 
encima del pié de ella, donde el Perito Chileno ha colo- 
cado el punto N° 321 de su linea. 

Dicha diferencia de nivel hâcia el sur 1 otra algo ménos 
considerable häâcia la meseta de Guenguel por el norte, 
justifican la denominacion de « abra de Paricaique » 
(punto 320), contra la cual el señor Representante Arjentino 
arguye (Esp. Arj., paj. 910), diciendo : 


« Su calificativo es equivocado, porque una abra implica la existencia 
de alturas en las vecindades, i esto no solo estä en abierta c dicc 

A a ‘ « o ’ . - | : | . 2e - . 2% 
con los hechos naturales. sin6 tambien con el acta de 20 de Agosto de 1808, 
en cal fe da Lo natal lit Ds indi-ad fee 
aonde aparece, al Plé Ge la meseta, EL NILO 221, 1NdICau0 En El 
chileno algunas millas al S.-O. del Né 320. 


Segun el acta citada, los puntos N°* 320 1 321 compren- 


den el trecho de la linea que est4 definido por la separacion 





EL CERRO ZEBALLOS (2.839 m.) DESDE EL ESTE 


en los 47° lIat S. 


de las aguas del rio Fénix por un lado 1 el rio Deseado por 
el otro, 1 que se halla en la depresion o « abra » cuyo 
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caräcter queda bien determinado por los altos 1 abruptos 
flancos de las mesetas que la bordean por el sur 1 por el 
norte. Existe, pues, efectivamente « terreno mas alto » a 
ambos lados de una faja mas baja de terreno (el « abra » 
del acta) ; 1 ni el testo de este documento n1 la naturaleza 
se oponen a tal designacion. 

La meseta, cuyo interior no ha sido todavia esplorado 
en sus detalles a causa de su inaccesibilidad 1 absoluta 
aridez, presenta en jeneral una superficie quebrada, sobre la 
cual se levanta, en la parte occidental, el poderoso macizo 
del cerro Zeballos en el cual la Comision chilena de limites 
ha medido cumbres de 2.839, 2.670, 2.638 1 2.521 metros es 
decir de 1.000 a 1.500 metros sobre el nivel médio de la 
meseta. El cerro Zeballos es un cerro conspicuo, cuyo cono, 
visible desde mui léjos del este 1 oeste, servia en tiempos 
anteriores a los indios como marca de terreno a causa de 
su forma particular. El capitan Moyano dice en su descrip- 
cion de viaje : 


« Otro guia mui notable tambien, es un monte de la Pre-Cordillera, 
que desde el arroyo Olnie demoraba al N. 58° magn... le he dado 
el nombre de « monte Zeballos » en obsequio al presidente i fundador 
del Instituto Jeogräficoi. » 


Es importante notar que segun el esplorador arjentino 
Moyano el « monte Zeballos » es un cerro de la « Pre-Cor- 
dillera », miéntras que el señor Representante Arjentino 
afirma al Tribunal que el monte Zeballos se halla « en la 
meseta al oriente de la Pre-Cordillera» (Esp. Arj., paj. 917). 
Mas incomprensible es todavia otra afirmacion del señor 
Representante Arjentino a la cual parece atribuir, sin 
embargo, una importancia capital, desde que la pone en 
itâlicas, en las päjinas 910 a 911 de su Esposicion : 


1. À traves de la Patagonia, por Carlos M, Moyano, Buenos Aires, 1881, paj. 27. 
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« Es inütil repetir que no hai montañas en la zona oriental, desde el 
cerro Ap Iwan al norte del ago Buenos Aires hasta el cerro Jeinemeni, en 
su orilla meridional ; que ambos pertenecen a la Pre-Cordillera; que a 
sur, al este 1 al norte se dilata la meseta cubierta de lava en algunas partes 
sin la menor modificacion en sus peculiares gradas horizontales. » 


La mejor refutation de esta aseveracion es el mapa arjen- 
tino N° x que demuestra que a 48 kilémetros el este del 
cerro Jeinemeni, casi en el mismo paralelo de latitud esta 
situado el monte Zeballos que separa al monte Jeinemeni, 
por 70 metros segun el mismo mapa i por mucho mas toda- 
via, de la mayor parte de los cerros de la Ilamada « Pre- 
Cordillera » i aun de la « Cordillera » de los arjentinos. El 
señor Representante Arjentino trata pues de borrar de la 
superficie terrestre, por una mera aseveracion contradicha 
por sus propios mapas, un jigantesco grupo de montañas 
que, a causa de lo conspicuo de sus formas, ha sido reco- 
nocido por esploradores arjentinos como un «guia mui 
notable » para los viajeros en aquella rejion. 

Tratando de seguir al señor Representante 


Conexion 
andina 
de la gran 


meseta. del lago Buenos Aires, nos enredamos inevitable- 


Arjentino en sus clasificaciones del terreno al sur 


mente en las mayores contradicciones. En la päjina 916 de 
su Esposicion, al tratar del rio Jeinemeni, afluente meridio- 
nal del lago, dice : 


«ÆT rio Jeinemeni desciende de la depresion jeneral intermediaria que 
separa la Cordillera i la Pre-Cordillera i sigue en todo su curso entre esta 

i la meseta patagônica. » 

En seguida dice que el rio Jeinement (Neromoni del 
mapa chileno) se forma de dos brazos : uno que desciende 
con curso sur-norte de una «silla» de 1.410 metros de altura 
que divide sus aguas de las que corren en direccion sur al 
lago Gio; i otra que sale del lago Jeinemeni « al pié orten- 
tal del macizo de la Pre-Cordillera ». Despues repite aun 
vârias veces que la « silla » de 1.410 metros separa la Pre- 
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Cordillera » de la meséta jeneral patägonica. En cambio, si 
consultamos, entre los diagramas trasversales contenidos en 
el capitulo xxvi de la Esposicion Arjentina, el que corres- 
ponde a la rejion inmediata al sur del lago Buenos Aires, 
vemos que en la seccion N° 82 que corre a lo largo del 
paralelo 47°, la depresion del « rio Jeinemeni » està marcada 
como intermediaria entre la « Cordillera de los Andes » al 
oeste ti la « Pre-Cordillera » con el cerro Zeballos al este, 
quedando la « mesela patagônica » al oriente de la division 
continental ». (Esp. Arj., pa. 1.032.) 

No habràâ nadie que, en vista de los precedentes datos 
oficiales de la Esposicion Arjentina, fuera capaz de indicar 
los limites de las tres formaciones de « Cordillera » « Pre- 
Cordillera » 1 « meseta patagnica » en cuya distincion se 


fundan los defensores de la causa arjentina para rechazar la! 


linea del Perito Chileno. 

EI senor Representante Arjentino sostiene que la meseta 
que Ileva el trecho de la linea chilena entre los puntos 
NE 52523272 

« no es otra que la meseta jeneral de Patagonia, estendida entre el pié de 

la Pre-Cordillera i el Atläntico ». (Esp. Arj., paj. 919.) 

Tal descripcion debe rectificarse, sin embargo, en cierto 
sentido, pues la meseta no se estiende, en realidad, sin inte- 
rrupcion al este hasta el Atläntico, siné que se corta cerca 
del meridiano 71° por una larga serie de altos barrancos, en 
cuyo borde superior la meseta se levanta en, cerros tabu- 
lares (cerro Eke 1.630 m.), 1 de cuya falda sé desprenden 
los arroyos Charcamac, Teik, Urrnaike 1 Eke que despues 
de un curso corto se unen al rio Deseado en una depresion 
lonjitudinal, cuyo fondo està situado mas de 600 metros 
debajo de la meseta del oeste 1 poco ménos debajo de su 
prolongacion al este. 
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Como la meseta, ademas, se precipita hâcia el sur a la 
deprésion trasversal del lago Resumidero o Gio, se puede 
considerarla con razon como un inmenso « macizo » de 
forma casi cuadrangular que se une mas bien, por la 
« silla » ântes mencionada (cuya altura es poco mas baja 
que la de la meseta, en término médio), con los cordones 
andinos del occidente que con la meseta oriental, de la 
cual està separado por la depresion mencionada en que las 
aguas del Deseado corren casi a mil metros debajo del nivel 
de la « silla » que separa las cuencas de los lagos Buenos 
Aires 1 Cochrane. 

EI mapa hipsométrico x11 de la Esposicion Arjentina 
muestra claramente el término oriental de la meseta i 
deja ver que ella forma, desde el punto de vista orogräfico, 
mas bien parte del sistema andino que de la « meseta jene- 
ral patagônica ». 

El Perito Arjentino ha dado hace poco la siguiente des- 
cripcion de la zona por donde cruza la linea chilena en el 
trecho arriba indicado : 

« La rejion entre el rio Gio i el lago Buenos Aires es la mas desolada 
en la Patagonia que conozco, 1 tambien la mas estéril. Estä cubierta de 
largos depositos de lava provenientes de cräteres dispersos en la meseta 
fragmentaria. Los afluentes del rio Deseado que he cruzado, tienen aqui 


sus fuentes. No hai nada mas desolado que este paraje, apesar de los vivos 
coloreS de las capas terciarias quemadas por la lava, etc.f. » 


Dificultad En efecto, la inaccesibilidad 1 desolacion de esta 
de . ; . 
access  Meseta es tan grande que hasta ahora n1 las Comi- 


de la gran . . . x : 
meseta,  Siones chilenas ni las arjentinas han alcanzado a 


hacer un levantamiento detallado de ella; 1 si hubiera de 


buscarse una « barrera natural » para trazar un « limite 


arcifinio » entre los dos paises vecinos, se hallarian todos 


1. Exploration in Patagonia by F. P. Moreno (Geogr. Journal, 1809, Set., pay. 2). 
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cado con los N° 322 i 323 de la linea chilena, asi como se 
hallarian tambien mas al norte en el borde de las mesetas ss 
del Chalia i Guenguel, i mas al sur en la meseta al oriente 
del lago San Martin. 

Todos los viajeros que han recorrido las mesetas : sus 2 
inmediaciones orientales insisten en los inmensos obstäculos Fi 
que la naturaleza del suelo presenta ahi a uno 1 otro lado A 
del ünico camino trajinado desde tiempo atras por los nu 
indios, obstäculos cuya existencia el señor Representante 
Arjentino parece haber olvidado cuando afirma al THLULSS d 
que la linea chilena, que cruza esa meseta o corre en sus. 
altos bordes, “3 


«es accesible durante todo el año, en toda su estencion de 1.050 millas, | 
sin que haya dificultad para cruzarla de un lado a otro ». (Esp. Arj!, « 
DA: 5250) .. 

1164 


La descripcion hecha por el capitan Musters del camino 
de indios al este de la gran meseta dä buena idea del 
terreno por sus dos lados. Lo que sigue se refiere al trecho 
entre Eke 1 Charcamac (47° 7 — 46° 53° lat. S.) donde él 
viajaba de sur a norte. FOR 


« Häcia el norte entramos en una garganta oscura, que tuerce entre g 
confusos precipicios fantästicos, cerros puntiagudos mezclados en una 
confusion caôtica que parecia formar una barrera al este i oeste. Pero era 
imposible distinguir exactamente la linea, siendo las alturas mezcladas 
sin poder ser disueltas (?). Mis facultades de descripcion son absoluta- 
mente insuficientes para poder dar una idea de la irregularidad i De 
de esta rejion de cerros rocosos. | 

» À una hora avanzada acampamos en un pequeño valle que aparen ë, 
temente no tenia otra salida 1 estaba rodeado de precipicios amenazante ù 
en médio de los cuales se arrojaba un torrente (arroyo Eke) en un canal 
rocoso. Todo el dia prôximo nuestra marcha continuaba a traves de 
desierto de rocas, intersectado frecuentemente por quebradas profun 
con precipicios abruptos, cuyas frentes mostraban en muchos punt 
depésitos de ocre colorado i amarillo (Urrnaike) visibles a gran dista an- 
cia.. Toda la superficie de este distrito era como rasguñada i sacudida 
por una tremenda fuerza esplosiva i, con escepcion de algunos depôsit ob 
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de arcilla en las partes bajas, donde ocasionalmente se encontraba una 
laguna de poca profundidad, el camino era sin agua. En las alturas yacia 
nieve i aun en algunos puntos del terreno que atravesamos en nuestra 
marcha.… 

» À gran distancia a la derecha de nuestro sendero (al este del brazo- 
orijen del Deseado) estendiéndose 30 a 40 millas al este, yace el distrito 
Ilamado por los indios, « el pais del Diablo » en que me aseguraban que 
no entraban nunca, probablemente a causa de la naturaleza desolada e 
impracticable de su superficie que, segun su descripcion, parece ser aun 
peor que el desierto atravesado por nosotros. Mas allä de este distrito 
hai un camino practicable, seguido a veces por los indios, que Ileva al 
norte, i se usa probablemente como trayecto al Chupas (Chubut) ; pero 
desde esa linea hasta el mar el pais es tan intransitable que, al decir de 
los indios, se necesitarian dos años para proceder por la costa del mar 
desde Santa Cruz al rio Negro. La existencia de senderos como este 1 las 
desoladas « Travesias » que se encuentran cerca de la costa, han sido 
probablemente la causa de que se describa la Patagonia como un pais 
ärido casi sin agua; pero en realidad, despues de haber pasado la barrera 
de la costa, la mayor parte del interior abunda en lagunas, vertientes 1 
rios frecuentes, i aun en las « Travesias » los numerosos animales sil- 
vestres que se hallan ahi prueban la existencia de agua. 

» Häcia la noche dejamos atras la nieve i descendiendo una cuesta 
elevada (Teik) que habia limitado nuestra vista todo el dia, Iegamos a 
una larga loma desde donde se abria una perspectiva mas alentadora. 
Llanos ondulados se estendian al norte i nor-este, mientras que la Cor- 
dillera se levantaba como una muralla por el lado occidental. » 


EI esplorador arjentino Don Carlos Moyano describe 


su camino al pié de la gran meseta en términos parecidos 
a los de Musters : 


« (EI arroyo Eke) se desprende de la gran meseta i corre algun trecho 
paralelo a la falda por un vallecito con mucho pasto, cuyas murallas de 
piedra se vdn estrechando hasta formar el abismo por entre el cual se pre- 
cipita el arroyo hasta ir a juntar sus aguas con las del Gio. Siendo amu- 
rallado e infranqueable con escepcion de un solo punto, desde que nace 
hasta un nimero de leguas häcia el interior, este arroyo tiene mucha im- 
portancia comO PUNTO ESTRATÉJICO. La ünica bajada posible al arroyo que 
conocen los indios que es por la que acabamos de pasar nosotros, se 
efectüa por una estrecha cañada abierta entre la piedra viva que forma 
sus murallas, 1 ES UN VERDADERO DESFILADERO que tiene al oeste la INACCE- 
SIBLE MESETA que corre hasta unirse con los Andes i por el este el insalvable 
abismo por donde corre el Eke, primero solo i despues unido al Gio.…. 
Hasta diez o doce millas mas adelante no es posible separarse un punto 
de la senda que ha trazado el paso constante de los indios, porque a un 


1. Musters. Af home with the Patagonians, pajs. 87-80. 
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lado tenemos la gran meseta i al otro la naturaleza del suelo es tal que 
presenta obstäculos imposibles de salvar caminando a caballoi. » 


Tambien Mr. J. B. Hatcher, de la Princeton Univer- 
sity, Cuyas opiniones han sido citadas por el señor Repre- 
sentante Arjentino en apoyo de la causa arjentina, reco- 
noce, en un pasaje de su folleto?, que ha sido suprimido en 
la reproduccion que dä la Esposicion Arjentina, pâjina 921, 
la dificultad de acceso 1 pasaje de las mesetas basälticas. 
Dice asi: 


« En partes (los campos de lava) presentan una ancha superficie 
pareja de espansion casi ilimitada, cubierta de escorias en alte grado 
vesiculares, miéntras que en otras partes gran estension de la superficie 
esta intersectada por un laberinto confuso de « cañones » profundos i casi 
inaccesibles. En ambos casos presentan un obstaculo mui serio a los via- 
jeros. » 


Ântes de abandonar la rejion del lago Buenos 


Orografia 





defect : i fl 
“ne Aires, debemos Ilamar la atencion del Tribunal 


de los 


arjentinos SODre la imperfecta 1 engañosa representacion de 
N®VIiX ]a orografia de ciertas partes de ella en los mapas 
NS vis i x de la Esposicion Arjentina. Ya hemos dado a 
conocer el verdadero caräcter del cerro Zeballos, que es 
un macizo compuesto de värias cumbres de 2.500 a 2.800 
metros, i por consiguiente, mui superior a la altura de la 
linea de las nieves eternas, miéntras que, segun el dibujo 
orogräfico de aquellos mapas, aparece como una elevacion 
insignificante en médio de la meseta, habiéndosele quitado 
aun, en el mapa N°x, la faja azul con que se distinguen los 
cerros nevados. 

Un portezuelo alto conecta la parte de la meseta donde 
se levanta el monte Zeballos, hâcia el oeste, con un cordon 
de nevados en que la sub-Comision chilena ha medido 


> 


1. À traves de la Patagonia, por C. M. Moyano, paij. 18. 


2. Some geographic features of Soulhern Patagonia with a discussion of their 


origin, por J. B. Hatcher {The National Geogr. Magazine. Washington, x1, N° 2), 
paj 44. 
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alturas de 2.410, 2.470 1 2.120 metros 1 que presenta al este 
un frente de mas de quince kilémetros con caracteres ine- 
quivocos de un «cordon de cerros » bien desarrollado. 
Esta gran serrania nevada se prolonga al occidente, for- 
mando el borde setentrional del rio Tamango (valle Chaca- 
buco), 1 entre los cerros de dicha prolongacion se encuen- 
tra el « monte Jeinementi » de los mapas arjentinos, al 
este del cual, segun la estraña afirmacion del señor Repre- 
sentante Arjentino « no existe ninguna montaña »! 

Parece que el dibujo orogräfico de los mapas arjentinos 
N° vi 1 x està calculado para autorizar tan grave error, 
pues en lugar del cordon de cerros nevados que acabamos 
de señalar, se hace figurar una vasta meseta plana que baja 
por el oriente al rio Jeinemeni i por el sur al rio Tamango, 
faltando ademas, con escepcion del « cerro Jeinemeni », 
toda indicacion de alturas i de las nieves eternas que cubren 
el cordon. Igual observacion hai que hacer respecto de la 
rejion intermediaria entre el valle del rio Tamango por el 
norte 1 la costa del lago Cochrane (Puyrredon de los mapas 
arjentinos) por el sur, donde en realidad existe un cordon 
de Cordillera angosto pero mui conspicuo, con cimas de 
2.302, 1.970 1 2.076 metros de altura, que Ilevan nieve 
durante todo el año, miéntras que los mapas arjentinos lo 
degradan a serrania pequeña, sin nieve, suprimiendo las 
alturas principales 1 poniendo en lugar de ellas solo las 
alturas de una cumbre menor de 1.660 metros. 

FT "AVES La meseta que se estiende al este del cerro 

Jillo.  Zeballos se corta hâcia el sur con barrancos escar- 


pados, dando espacio a una abra o depresion trasversal en 


que se ha colocado el punto N° 324 de la linea chilena, que 
corresponde a la division de las ‘aguas entre el sistema de 
arroyos i lagos (rio Correntoso, laguna de Resumidero 0 
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Jillo, rio Blanco, laguna de la Posada) que estän en depen- 
dencia hidrogräfica del lago Cochrane por el lado del Paci- 
fico, 1 el arroyo Jillo (Gio) que pertenece al sistema del 
Atläntico por ser tributario del rio Deseado. 


El nombre de arroyo o rio Jillo (Gio) corresponde segun derecho histé- 
rico a un curso intermitente de agua que nace en algunos manantiales en 
latitud 47° 20 i corre con rumbo nor-este hasta juntarse en latitud 47° 10" 
con el arroyo Eke, formando asi un tributario de la cuenca fluvial del 
rio Deseado. El nombre aparece desde el viaje del capitan Moyano, que 
errôneamente creia que el arroyo Jillo salia del lago de este nombre, que 
es el « lago Resumidero » de los mapas chilenos i cuyo desagüe topogrä- 
fico vé al lago Cochrane. EI señor Moreno describe aun en su conferen- 
cia dada ante la Real Sociedad Jeogräfica de Londres en 1899 el verda- 
dero arroyo J'illo atribuyéndole su nombre histérico i propio; pero en 
los mapas de la Esposicion Arjentina se ha introducido un cambio de 
nombres que produce la mayor confusion. Se Ilama en estos documentos 
«arroyo Gio » el afluente mayor del lago que le entra por el estremo 
nor-oeste, i se aplica el nombre de « arroyo Caracoles » al verdadero 
«arroyo Gio » en cuyo valle estä el paradero obligado de los indios, 
Ilamado « Jillo », el mismo que describe Musters con el nombre de 
« Amakaken! ». 


Como estä dicho, cuando el capitan Moyano, en 1880, 
fué a visitar, desde el paradero de Jillo, la laguna de ese 
nombre, se equivocé creyendo que ella desaguaba por el 
arroyo que pasaba cerca de su campamento. Desde enténces 
el error ha sido repetido en todos los mapas chilenos i 
arjentinos, 1 solo en la temporada de 1897 a 1898 la sub- 
Comision chilena de limites reconoci6 la verdadera situacion 
del divortia aquarum, inmediatamente despues de que el 
señor Don Alejandro Bertrand, en su viaje de inspeccion 
por aquellas rejiones, hubo sido informado por su vaqueano 
indio que el arroyo Jillo no provenia de la laguna. Habién- 
dose determinado la situacion de la verdadera division de 


1. lbid., paj. 87. 
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las aguas, el Perito Chileno incluy6 en su propuesta de linea 
de limite el lago Resumidero (el lago Gio de Moyano) en 
Chile, miéntras que el Perito Arjentino continuaba en el 
error primitivo, Como se vé por su trazo de la propuesta 
linea chilena en el primer mapa que fué presentado al Tri- 
bunal en 1898. En ese mapa la linea se traza entre los ori- 
jenes del rio Tamango por el oeste 1 el afluente del lago 
Resumidero por el este, siguiendo despues por la serrania 
que bordea el lago Cochrane al oriente, solo en los mapas 
presentados junto con la Esposicion Arjentina en 1900 se ha 
modificado el trazo conforme al curso verdadero del divortia 
aquarum, reconociendo asi la ignorancia en que el Perito 
Arjentino se hallaba respecto de las condiciones topogräficas 
de aquella rejion en el tiempo en que se ponia a discutir la 
linea jeneral de frontera con su colega chileno. 

Llamamos la atencion del Tribunal al hecho de que esto 
sucede precisamente en la rejion comprendida entre los 
paralelos 47° 1 49° 1/2 a que el señor Representante Arjen- 
tino se refiere en uno de sus ataques mas injustificados 
contra el Perito de Chile. 


a lines Mas de una vez, 1 en tipo especial, se reproduce 
chilena 
en 
esta parte 
mejor 


estudiada dar cuenta del estado de los trabajos preparatorios 


que 


laarjentina. para el trazo de la linea jeneral de fronteras, decia 


en la Esposicion Arjentina un pasaje de una nota del 
Perito Chileno de Mayo de 1898, en que éste, al 


_ que entre los paralelos 47° 1 49° 1/2 la ubicacion jeogräfica 


del limite en la Cordillera era completamente desconocida. 
Todas las consecuencias que el señor Representante Arjen- 
tino deriva de esta declaracion (Esp. Arj., pajs. 356, 1.082, 
1.083) caducan por las razones siguientes : 

1. La declaracion del Perito Chileno, incorporada en el 
Mensaje del Presidente leido el 1° de Junio de 1898, fué 
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hecha er Mayo del mismo año, cuando aun no habia dado 
cuenta de sus reconocimientos la sub-Comision de limites 
que habia operado en parte de la zona aludida al sur del 
paralelo 47°. 

2. Las pruebas de que el Perito Chileno estaba en pose- 
sion de datos suficientes para trazar la linea jeneral en 
aquella parte, cuando se iniciaron las conferencias entre los 
Peritos en Agosto del mismo año, se hallan en el testo de la 
proposicion oficial de la linea chilena i en el mapa, escala 
de 1,1.000.000, que fué trazado enténces en la Oficina Chi- 
lena de Limites 1 que ha sido entregado al Tribunal: La 
comparacion de este documento con los mapas modernos 
demuestra que 70 ha habido necesidad de modificar en punto 
alguno esencial el trazo de la linea chilena, ni al sur del 
paralelo 47°, ni en cualquiera otra parte, apesar de haberse 
completado posteriormente la topografia de las rejiones a 
uno 1 otro lado de ella Con abundantes detalles. Por el con- 
trario, hemos visto que el Perito i Representante Arjentinos 
han alcanzado a correjir solo en 1900 en sus mapas el.trazo 
del dirortia aquarum al sur del 47°, en una estension de 40° 
de latitud, habiéndose visto obligados a darle ültimamente 
un curso exactamente igual al que aparece en el primer 
mapa oficial chileno de 1898. Como ya se ha demostrado 
en esta Esposicion (paj. 536 1 537), las posiciones relativas 
de los Peritos Chileno i Arjentino a este respecto no son de 
ninguna manera favorables a este ültimo. 

3. La declaracion aludida del Perito Chileno fué hecha, 
como est4 dicho, en Mayo de 1898, i para las cuestiones 
que el Tribunal estâ Ilamado a decidir, es del todo indife- 
rente saber cual hubiera sido el estado de los conocimientos 
jeogräficos del Perito Chileno en tal o cuai época äntes de 
la proposicion oficial de su linea, es decir, ântes del 29 de 
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Agosto de 1898. El Perito de Chile ha sido siempre franco 
en roconocer falta de datos jeogräficos cuando la habia, i 
sin embargo. el trazo de su linea de 1898 no ha tenido que 
sufrir modificacion alguna en toda la inmensa estension de 
la frontera. En cambio, ; cuantas modificaciones se han intro- 
ducido en la linea arjentina desde 1898 hasta 1900, i eso en 
una linea que pretende estar basada en « una investigacion 
jeolojica, orogräfica e hidrogräfica » del terreno! El exà- 
men critico de la linea arjentina al sur del Tronador, : 
especialmente en la rejion al sur del paralelo 46°, nos auto- 
riza a emplear contra ella, palabra por palabra, las siguientes 
observaciones con que el señor Representante Arjentino 
concluye el capitulo comparativo entre los trabajos de las 
Comisiones de limites chilenas 1 arjentinas. Dice asf : 

« (El Perito Chileno) ha proyectado una linea jeneral, que abarca 
toda la frontera i pasa por distritos donde sus ayudantes habian hecho 
estudios ti por parajes cuya topografia era totalmente desconocida por sus 
ayudantes ti por él. Una linea asi concebida no admite defensa ; de ella no 


puede decirse que esté trazada de acuerdo con los convenios ni que corra 
por la Cordillera. » 


. El capitan Aunque el capitan Moyano sufrié un error al 
Moyano À } 4 a ù : é 
rose atribuir al lago que [lama « Gio » el orijen del rio 
os . 
cordones de este nombre, la relacion de su visita al lago es 
mas F : È : e . 
orientales de IMportancia por su apreciacion de las condi- 


de la. . : A 
Cordillera. Ciones del terreno que lo rodea. Dice asi : 


« Dia 21. — Con mis buenos compañeros Garcia i Poivre salimos 
para visitar el lago mencionado, cuya existencia ha sido el tema de con- 
versacion en la velada. Despues de 10 a 12 millas de camino por entre 
las colinas, pero sin separarnos mucho del arroyo, Ilegamos a un paraje 
elevado desde el cual divisamos el lago 1 el terreno que lo avecina. Es este 
un deposito de agua de poca estension aunque CON EL CARÂCTER QUE DISTINGUE 
LOS LAGOS ANDINOS; su forma es mui irregular i sw acceso es dificil por lo 
escabroso del suelo que lo rodea. Forma el remate del bajo del Gio, ence- 
rraändolo como en semi-circulo LOS PRIMEROS CERROS DE LA CORDILLERA... La 
naturaleza presenta en sus inmediaciones el desorden mas estraño vista a 
vuelo de päjaro como tenemos ocasion de hacerlo ; cerros de piedra de 
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diferentes colores, con vejetacion en la base algunos, desnudos totalmente 

otros; colinas de tierra que el lavado de las aguas ha formado innumera- 

bles pliegues en sus laderas, formadas de capas de diferentes colores; 

profundas hendiduras i escarpamentos de lodas clases dân a este lugar un 

aspecto imposible de describir i solo comparable à esos paisajes de la 

luna que la fotografia astronômica nos dä a conocert. » 

Los pasajes citados de la relacion del esplorador arjen- 4 
tino son de suma importancia, porque, comparändolos con | 
las afirmaciones del señor Representante Arjentino ante el 
Tribunal, resulta un’ antagonismo de opinion irreconci- 
liable, que ilustra la imposibilidad de definir de una ma- | 
nera inequivoca la estension lateral de la « Cordillera de los ‘1 
Andes ». Miéntras que el capitan Moyano reconoce en el 
lago Resumidero o Gio « el caräcter que distingue los lagos 
andinos » 1 lo considera encerrado como en semi-circulo 4 
por «los primeros cerros de la Cordillera », el señor Repre- 
sentante Arjentino sostiene que la Cordillera de los Andes , 
«no existe al oriente del rio de Las Heras » (Esp. Arj.; 
paj. 923), de lo cual resultaria que, segun él, en las vecin- 
dades del paralelo 47° los «primeros cerros de la Cordililera » | 
se hallarian a mas de bo nullas al oeste del sitio que el mas - 1 
notable de los esploradores arjentinos de la Patagonia les 
asigna. 

Opinion del Anälogas diferencias de opinion respecto de la | 
| 


capitan 


musters CStension de la « Cordillera » resultan, si pasamos 


sobre los 
contra- 


un poco mas al sur, a la rejion dominada por el | 
mers monte Belgrano (2.400 metros) que, segun el 
Sordillera. señor Representante Arjentino, es un cerro volcä- 

nico de la « meseta », situado no solamente fuera de la Ù 
« Cordillera » sin6 aun fuera de la Ilamada « Pre-Cordi- 
Ilera » (Esp. Arj., paj. 927) aunque, como veremos despues, 


sus Opiniones a este respecto vacilan. 


1. À traves de la Patagonia, por Carlos Moyano, paij. 16. 
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EI capitan Musters, cuya autoridad ha sido citada opor- 
tunamente por el señor Representante Arjentino en apoyo 
de sus restricciones artificiales de la « Cordillera », pasé aqui, 
en su memorable viaje de 1869, por la rejion al este del 
divortia aquarum, viniendo del sur al norte por el antiguo 
camino de los indios que abandona el valle del rio Chico 
cerca de la confluencia con el rio Belgrano. Estractamos de 
su descripcion grâfica, cuya exactitud debe admirar todo 
viajero moderno que conoZca aquellos parajes, los trozos 
siguientes 


« El dia 5 de Setiembre fuimos despertados temprano por las arengas 
de Orkeke. Marchamos costeando los cerros que bordean el valle por 
algunas millas à habiéndonos despedido del valle del rio Chico penetramos 
en una quebrada de los cerros al norte que Ileva häcia un valle situado 
entre cerros bajos e irregulares de lava descompuesta. Lo seguimos pa- 
sando värias lagunas chicas que se hallan en los huecos mas bajos, rodea- 
dos de una especie amarilla de arcillas. Los cerros estaban cubiertos en 
todas partes de arbustos i presentaban un aspecto agreste i desolado, 
mosträndose solo en partes la roca de un color pardo. 

» Despues de algunas horas de marcha a traves de este lügubre distrito, 
con rumbo al nor-oeste, salimos a un llano estenso por el lado del oeste 
limitado por un cordon de cerros de mil piés de altura, que FORMA UN 
CONTRAFUERTE DE LA CORDILLERA, i al lado oriental por un cordon bajo de 
cerros de aspecto arenoso. Todo este Ilano estaba cubierto de pequeñas 
piedras ‘rodadas de pôérfiro, cuarzo, silica i obsidiana, tambien habia 
pequeños pedazos de madera petrificada. EL DIA 8 CRUZAMOS EL CONTRA- 
FUERTE POR UN SENDERO, encerrado a ambos lados por murallas de roca de 
lava vesicular... La bajada al lado occidental no era facil, porque en la 
cuesta habia grandes masas de rocas i peñascos sueltos. Ademas soplaba 
un viento sumamente frio con tanta fuerza que algunos de los caballos de 
las mujeres apénas podian avanzar contra él. Al fin conseguimos todos 
Ilegar a una pampa alta i espaciosa, por cuyo lado occidental, a distancia 
de unas 15 leguas, se levantaba la Cordillera de los Andes. En el paso 
observé grandes pedazos de obsidiana.. Atravesamos la pampa alta 
jeneralmente desierta.. caminando algun trecho, hasta Ilegar al fin a un 
precipicio debajo del cual se estendia un Ilano pastoso regado por un rio 
torrentoso. En el fondo a unas 30 millas, se veian las elevadas montañas 
de la Cordillera.. El rio que corre aqui en direccion al este, fué el pri- 
mero con que nos encontramos desde que dejamos el valle del rio 
Chico t, » 


1. Musters. Af home with the Patagonians, pajs. 83-85. 
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La parte del itinerario de Musters a que se refiere la 
descripcion citada estä comprendida entre el valle del rio 
Chico por el sur 1 el arroyo Olni, que es « el primer rio » 
con que el viajero se encuentra « desde que deja el valle 
del rio Chico » por el sur. EI « contrafuerte de la Cordi- 
Iléra » que Musters dice que cruzé durante el trayecto en un 
«paso » entre murallas de lava a ambos lados, se identifica 
fäcilmente con el filo o borde alto de la meseta neo-volcä- 
nica que hai que trasmontar a la mitad del trayecto i en 
cuya falda se hallan los manantiales de Aon-Aiken (Ahonic- 
Aiken o « Paradero de los fueguinos » segun Moyano). Se 
vé, pues,.que un observador del terreno tan atento como 
Musters, que por su largo viaje desde Santa Cruz debia 
estar mui familiarizado con los rasgos tipicos de las mesetas 
patagônicas, no tiene escrüpulos para aplicar el término 
« contrafuerte de la Cordillera » al märjen elevado de una 
meseta, convencido de la estrecha conexion orogräfica entre 
ella 1 las faldas de los macizos andinos préximos al occi- 
dente. Las « elevadas montañas de la Cordillera » que el 
viajero describe como situadas a distancia de 15 leguas, i 
despues de solo 30 millas al oeste de su trayecto, se identi- 
fican por las distancias indicadas, con el monte Belgrano i 
otras cumbres recinas en donde se produce la division de 
las aguas entre los rios Olni 1 Belgrano por el oriente i los 
afluentes del lago Cochrane 1 lagos de la cuenca del rio 
Mayer por el occidente, donde el Perito de Chile ha colo- 
cado los puntos NS 525 i 326 de su linea. 


Cordillera 


De estas mismas « elevadas montañas de la 


i Pre- 
order Cordillera », o sea de las faldas occidentales del 
"Jon ALERTE Belgrano 1 de las serranias nevadas veci- 
monte 


Cochrane. nas al oeste, nacen las vertientes que forman el 
rio Tarde, el cual se abre camino hâcia el norte por una 
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especie de « cañon » para caer a la estremidad meridional 
del lago Cochrane. El ya citado viajero norte-americano Hat- 
cher ha publicado en uno de sus folletos una lâmina que 
muestra el cañon del rio Tarde, agregäandole el calificativo 
de « estribos de los Andes », 1 en la descripcion correspon- 
diente dice : 


« ET cordon lateral oriental de los Andes se vé en los estribos que se 
levantan algo abruptamente del Ilano oriental à una altura de a veces 
6.000 O0 7.000 piés t, » 

ET señor Representante Arjentino ha tratado de esplotar 
estas espresiones 1 otras contenidas en el mismo folleto de 
Mr. Hatcher en favor de la causa arjentina, identificando lo 
que aquel viajero consideraba ser « el cordon oriental de 
los Andes » con la Ilamada « Pre-Cordillera » de los jeo- 
grafos oficiales arjentinos. (Esp. Arj., paj. 923.) 

Pero un exämen atento del articulo de Mr. Hatcher deja 
ver que su « cordon oriental » no es de ningun modo un 
cordon independiente de los « Andes » o de las « Cordi- 
Ileras » — términos que el autor usa como sinônimos — 
miéntras que la « Pre-Cordillera » es, segun declaracion 
del señor Representante Arjentino, enteramente distinta de 
la «Cordillera » por razones orogräficas 1 jeoléjicas. En todo 
caso, no cabe duda de que segun Mr. Hatcher la serrania 
en que el rio Tarde ha escavado su « cañon » 1 su prolon- 
gacion äl sur, entre cuyas cumbres se han medido alturas 
de 2.100, 2.203, 2.100, 2.124 metros, 1 por donde corre la 
linea chilena (N° 326), forma parte de los « Andes » o 
« Cordilleras » en el sentido mas lato de la palabra. 

El señnor Representante Arjentino, por el contrario, 
niega que los Andes o la Cordillera exista en aquella parte; 
pero al examinar los diferentes pasajes de la Esposicion 


1. National Geogr. Magazine, Washington, XL, N° 2, 1900, pajs. 50, 51. 
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| 
Arjentina que se referen a la clasificacion del terreno en la 
rejion del lago Cochrane 1 monte Belgrano, se descubren 
contradicciones anälogas a las que hemos dado a conocer 
anteriormente 1 que por si solas bastan para rechazar los 
ensayos de hacer distinciones artificiales con el ünico objeto 
de poder decir que la linea chilena no estä en la « Cordi- 
llera de los Andes ». AI comentar las läminas fotogräficas 
cxx111 a CXXVI, el señor Representante Arjentino dice que ellas 


« contribuyen a apoyar los afirmaciones del Perito Arjentino sobre que 
los Andes no se alzan al oriente del rio Las Heras » (Esp. Arj., paj. 023). 


Veamos, sin embargo, cômo corresponde a esta aseve- 
racion, entre otros, el panorama representado en la lâmina 
cxxv, figura 1, que se intitula « Panorama de la rejion seten- 
trional del lago Puyrredon » (Cochrane). El punto de obser- 
vacion desde donde la vista ha sido sacada, se halla en 
la alta serrania al nor-este del lago, i las direcciones del! 
horizonte que el panorama abarca se pueden ver por la indi- 
cacion del circulo correspondiente en el mapa x de la 
Esposicion Arjentina. Segun él, los cerros nevados que 
aparecen a la derecha en el estremo del panorama, i que 
han sido designados por una inscripcion especial en el borde 
de la lâmina como « Cordillera de los Andes », se hallan 
al nor-este del punto de observacion 1 pueden identificarse 
fâcilmente con el cordon nevado de mas de 2.000 metros 
de altura que, como hemos dicho mas arriba, acompaña el 
valle del rio Tamango i que ha sido degradado a un lomo 
insignificante en los mapas oficiales arjentinos. Æsta 
« Cordillera de los Andes » de la ldmina cxxv, jigura 1, se 
halla léjos al este del rio de Las Heras, 1 por consiguiente 
en la rejion donde, segun las repetidas afirmaciones del 
señor Representante Arjentino, no eXisten sinô los « macizos 
aislados » de la llamada « Pre-Cordillera ». 
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En la päjina 1.056 de la Esposicion Arjentina se afirma 
que : 

« Haï igualmente otra depresion tectônica lonjitudinal, que separa la 
Cordillera de la Pre-Cordillera, contiene otros lagos i rios, a saber, lagos 
Azul, Negro i Sorpresa i el gran rio Las Heras con sus afluentes occi- 
dentales. » 

Tal declaracion envuelve un desconocimiento completo 
de la configuracion del terreno. La depresion de los lagos 
mencionados (que son idénticos con los lagos Chacabuco, 
Esmeralda 1 Juncal de los mapas chilenos) corre al oriente 
de la depresion del rio Baker (Las Heras), separada de ella 
por un cordon de Cordillera mui pronunciado, que, sin 
embargo, en el mapa arjentino N° x aparece en forma de 
unas colinas insignificantes. ;Cuäl de las dos depresiones 
paralelas entre si es la que separa la « Cordillera » de la 
« Pre-Cordillera » ? 

Mayor confusion resulta todavia si tomamos en cuenta 
con todo rigor el cuadro orogräfico que el Perito Arjentino 
trazo de la rejion al sur del lago Cochrane en su conferencia 
dada ante la Real Sociedad Jeografica de Londres en Mayo 
de 1899, 1 que aun se refleja en ciertos pasajes de la Espo- 
sicion del señor Representante Arjentino. Como ya dijimos 
mas arriba, el Perito Arjentino dejé enténces constancia de 
que el lago Nansen recibe sus aguas de los ventisqueros 
de la « cadena principal » de la Cordillera, 1 que el rio 
Coligüe queda al occidente de ella, ya que los estudios 
jeoléjicos del mismo Perito habian revelado que este rio 
no trasporta entre sus piedras rodadas muestras de rocas 
neo-volcänicas correspondientes a las formaciones al oriente 
de la cadena « central » o « principal » de la Cordillera. 

Pues bien, esta misma « cadena principal o central » de 
la Cordillera es la que se representa en la lämina cxxvn, 
figura 2, de la Esposicion Arjentina con la inscripcion « Lag 
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: 


Nansen ti el cordon oriental de la Cordillera », 1 cuya conti- 
nuacion inmediata al norte se vé en la lâmina inserta en la 
päjina 931 de la Esposicion con el titulo « el lago Azara 1 
la Cordillera al oeste » formando, segun el dibujo orogräfico 
en el mapa x 1 segun la afirmacion del señor Representante 
Arjentino en pâjina 929, «un cordon nevado que se estiende 
al sur desde el cerro San Lorenzo ». El «cerro San Lorenzo» 
(monte Cochrane de los mapas chilenos) formaria, pues, segun 
estos antecedentes, parte de un cordon nevado lonjitudinal 
que se califica como « cadena central » o principal de la 
Cordillera por el Perito Arjentino en 1899, o como «cordon 
oriental de la Cordillera » por el Representante Arjentino 
en 1900, quedando de todos modos dentro de la « Cordi- 
Ilera » tal como existe en sus conceptos oficiales. Si, apesar 
de eso, el señor Representante Arjentino afirma repetidas 
veces (Esp. Arj., pajs. 927 a 920) que «el cerro San Lorenzo. 
es el pico culminante de la Pre-Cordillera », es decir, que 
estâ completamente fuera de la « Cordillera » segun las 
ideas arjentinas, se suscita naturalmente la sospecha de 
que distinciones como la que el Perito 1 Representante 
Arjentinos hacen entre « Cordillera » 1 « Pre-Cordillera » 
no obedecen sin6 a fines convencionales i no se fundan, 
como lo quieren hacer creer, en estudios prolijos de la estruc- 
tura 1 configuracion del terreno. 

La EI limite oriental de la tan enigmätica « Pre- 


Hamada 


« depresion Cordillera » estä formado, segun el señor Repre- 
tectonica » 3 e . 

al oeste  Sentante Arjentino, por una depresion norte-sur, 
del monte . . 

Belgrano. àl Oriente de la cual quedarian los cerros Colorado 
i Belgrano como « macizos aisiados neo-volcänicos » (Esp. 
Arj., pajs. 920, 925) en la gran « meseta jeneral patagé- 
nica». Sin embargo, las secciones trasversales N° 84 i 85 


(Esp. Arj., paj. 1.033) destinadas a mostrar gräficamente las 
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condiciones de relieve a lo largo de los paralelos 47° 30° i 
47°35 no estän de acuerdo con esta clasificacion del terreno. 
Segun ellas, el cerro Colorado con el lago Posadas a su pié 
(seccion N° 84) 1 el monte Belgrano con la divisoria conti- 
nental {seccion N° 85), quedan comprendidos dentro de la 
« Pre-Cordillera» 1 solo a su pié oriental principia la estensa 
« meseta patagénica ». La seccion N° 85 demuestra ademas 
la insignificancia orogräfica de lo que el señor Represen- 
tante Arjentino Ilama « la silla que separa el curso superior 
del rio Tarde del rio Belgrano » 1 por el cual, segun dice, se 
prolonga la « depresion lonjitudinal » que en su opinion 
separa la « Pre-Cordillera » de la meseta patagénica (Esp. 
Arj., pajs. 926, 927). En realidad las condiciones del terreno 
corresponden mui poco a la construccion de una « depre- 
sion tectonica » al oeste del monte Belgrano, donde este 
macizo se entrelaza estrechamente, por cerros de 1.500 a 
1.720 metros de altura, con la gran serrania nevada Ilamada 
de las Uñas en los mapas arjentinos. Ademas, la continua- 
cion de la supuesta depresion tectonica al norte, que segun 
el señor Representante Arjentino habria de correr por el 
valle del rio Tarde al estremo sur del lago Cochrane, es 
mui problemätica, pues el rio Tarde corre — como 
Mr. Hatcher lo confirma en el pasaje citado mas arriba — 
en una estrecha garganta de erosion {« cañon ») entre altos 
barrancos de rocas sedimentarias que rodean casi en semi- 
circulo a alguna distancia el estremo sud-oeste i sur del 
lago Cochrane. 

Las diverjencias de opinion entre los diferentes je6grafos 
i esploradores respecto de la aplicacion de los términos 
« Cordillera » 1 « Andes », « meseta andina », « Pre-Cor- 
dillera », etc., i sobre todo las contradicciones 1 ambigüe- 
dades que hemos dado a conocer, al mismo respecto, entre 
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\ 
los pareceres de las personas que representan la opinion 

oficial arjentina, 1 que se notan aun dentro de la misma 

Esposicion del señor Representante Arjentino, demostrarän 

al Tribunal que cuando se afirma en la Esposicion Arjen- 

tina que tal o cual trecho de la linea del Perito Chileno 

està fuera de la « Cordillera », no existe ningun criterio fijo 

e inequivoco en que tal afirmacion se funde; por el con- 

trario, ningun argumento que el señor Representante Arjen- 

tino pueda alegar seria capaz de contrarestar el hecho de 

que la linea chilena sigue aquif como en todas partes el 

üunico principio de demarcacion reconocido por los Trata- 

dos, el de la division principal de las aguas; que la linea en 

virtud de eso ha podido ser trazada con toda exactitud i 

consecuencia en los mapas; i que no ha habido necesidad 

de la menor modificacion en su trazo, apesar de los nume- 

rosos detalles topogräficos que, como en la rejion a ambos 
lados del paralelo 48°, se han agregado a nuestros conoci- 
mientos jeogrâficos despues de la proposicion oficial del 
Perito en 1898. | 


La Hemos dicho ya que el Perito Chileno, en 
divisi . . . = . 
cientnea Vista de los reconocimientos del señor Bertrand i 
de se Ë . A 
las aguas» de la sub-Comision de limites chilena hechos a 
Fi principios de 1898, incluy6 en territorio chileno 
os puntos ? 


s2+1825 como situadas al occidente del divortia aquarum 

chilena. continental, las hoyas del lago Resumidero {(Gio) i 
del arroyo Blanco con la laguna en que esta se vâcia. No 
habiendo desagüe superficial i visible de ambas hoyas, se 
presenta aqui un caso anälogo al que dié orijen a una con- 
troversia en la delineacion de la frontera greco-turca, i con 
referencia al cual se emple6 el término « division cienti- 
fica de las aguas » de que el señor Representante Arjentino 


se sirve con tanta frecuencia aplicandolo erréneamente a 
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hoyas hidrogräficas perfectamente definidas, cuyas desa- 
gües son visibles en forma de grandes 1 caudalosos rios. El 
lago Resumidero 1 la cuenca del arroyo Blanco constituyen, 
como el lago Nezeros en el caso de la frontera greco-turca, 
un «ärea de depresion», una «hoyada sin desagüe superfi- 
cial» (véase pajs. 780 1 siguientes de esta Esposicion), siendo 
posible que haya filtraciones de aguas por un canal subte- 
rrâneo, aunque la existencia de ellas no ha sido compro- 
bada. 

En el semi-circulo de serranias 1 bordes de mesetas 
que encierran la cuenca desde el norte al sur por el este, se 
han medido alturas de 1.895, 1.380, 510, a 862 1 1.600 me- 
tros, siendo la de 510 metros la mas baja de todo el tra- 
yecto, correspondiente al punto N° 324 de la linea chilena, 
frente a la gran curva del arroyo Blanco. En cambio, la 
altura del lago Resumidero alcanza a solo 480 metros 1 la 
baja de su desagüe topogräfico, que và entre las alturas de 
su borde meridional hâcia el arroyo Blanco, a 500 metros. 
EI arroyo Blanco en su gran vuelta al oeste estä a 447 me- 
tros, 1 la laguna en que se väcia a 300 metros, continuando 
la depresion Ilenada por esta ültima sin interrupcion i con 
declive gradual al oeste hasta el gran lago Cochrane cuyo 
nivel alcanza solo a 156 metros sobre el mar. Por consi- 
guiente, tomando en conjunto las cuencas del lago Resu- 
midero 1 arroyo Blanco, que en realidad son una sola, i 
aplicando los mismos términos usados en el caso citado de 
la delimitacion greco-turca, podemos decir que « el abra 
mas baja en la cadena de cerros que la rodean » estä situada 
en la estremidad sud-oeste, en la depresion entre el lago en 
que entra el arroyo Blanco 1 el lago Cochrane, 1 « por con- 
siguiente, la division cientifica de las aguas » corre en las 
alturas del lado opuesto, es decir, en el semi-circulo arriba 
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indicado, entre cuyos puntos figuran los N° 324 1 325 de la 
linea chilena. 


La division Desde la nevada Sierra de las Uñas (del mapa 


continental 


entre las  arjentino N°x) en latitud 47° 40 , el divortia aquarum 
es ris  i la linea chilena corren al sur por un cordon con 
PRE alturas de 1.440 1 1.100 metros, que se deprimen 
en un abra trasversal al S.-E. del lago Manuel Rodriguez 
(lago Belgrano de los mapas arjentinos) hasta 1.000 metros, 
por una estension de unos 6 kilémetros, siendo de notar 
que el mapa arjentino N° x no indica sinô una dife- 
rencia de nivel de 25 metros entre el punto mas bajo del 
divortia aquarum i el lago, miéntras que las mediciones 
de la Comision chilena de limites han dado por resultado 
un desnivel de 150 metros, que es suficiente para dar a 
la division de las aguas un caräcter bien fijo 1 determi- 
nado. 

Desde las lomas bajas del abra mencionada la linea 
escala un cordon nevado con alturas medidas de 2.220, 
2.290, 2.160 1 2.210 metros que rodeando el lago arjentino 
Burmeister {950 metros) por el oeste, jira al sur para seguir 
con pocas inflecciones en esta direccion hasta Ilegar al 
monte Ibañez (Pico de las Vacas del mapa arjentino), que 
culmina en 2.170 metros. Se han medido en este ültimo 
trecho, de unos 40 kilémetros de norte a sur, alturas de 1.900, 
1.800, 1.710, 1.916, 2.000, 2.000, 1.480, 2.210, 2.170 metros. 
La division de las aguas continentales se produce en el tre- 
cho que acabamos de describir por la division de dos 
opuestas hoyas hidrogräficas bien definidas 1 de grande 
estension : la del rio Mayer, tributario del lago San Martin, 
i por consiguiente del Pacifico, por el occidente ; i la del 
rio Chico (Corpe) con sus diferentes brazos-orijen, el ro 
Belgrano, rio Lista, i rio Chico propiamente tal, que se 
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junta con el rio Santa Cruz poco ântes de su salida al 
Atläntico, por el oriente. 

El señor Representante Arjentino no ha encontrado otra 
arma de ataque contra la linea chilena en esta parte que su 
arbitraria distincion entre la « Cordillera » i la « Pre-Cor- 
dillera » diciendo que 


« salvo un corto trecho al sur de este lago (Belgrano) 1 al norte del rio 
Mayer, el divorcio interocednico se produce en la Pre-Cordillera » (Esp. 
Arj., paj. 1.057), 

1 que 


« los lagos Azara i Nansen estän separados del Burmeister por la sierra 
de Las Vacas, perteneciente a la Pre-Cordillera, como sucede en la zona 
setentrional con el cordon de Perihueico ». 


Esta ültima observacion se refiere a una comparacion 
que el señor Representante Arjentino hace (pajs. 929-930) 
entre las condiciones de desagüe de los lagos Belgrano, 
Nansen 1 Burmeister 1 las de los lagos Lacar, Pirehueico : 
Lolé respectivamente; pero es de notar que el « cordon 
de Pirehueico » que se pone en parangon con la « Sierra 
de las Vacas » es precisamente el cordon por donde el 
Perito Arjentino ha trazado su linea 1 que constituye, segun 
él, la cresta dominante del « encadenamiento principal » 
de la Cordillera. Tenemos, pues, aqui otra contradiccion 
manifiesta entre las respectivas indicaciones oficiales del 
Perito i Representante Arjentinos; i aun podemos agre- 
gar las opiniones de los primeros esploradores arjentinos 
que visitaron la rejion de los orijenes del rio Chico en 1878, 
para demostrar la arbitrariedad con que procede el señor 
Representante Arjentino al declarar que el cordon divi- 
sorio entre los lagos de la cuenca del rio Mayer 1 los 
brazos-orijen del rio Chico estä fuera de la Cordillera de 
los Andes. 
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Relaciones Dichos esploradores son don Ramon Lista i 


de los 


esplora- don Carlos Moyano, que efectuaron su viaje a los 


Li t PA - . . - - 
'mMoyano  Ofijenes del rio Chico bajo los auspicios de la 


sopre ls « Sociedad Cientifica Arjentina » 1 con subven- 


orijenes del 


rio Chico cion del Gobierno Nacional. El primero de ellos 


en la 


Cordillera. refiere la parte de su escursion que nos interesa | 
aqui, como sigue!: 


« El 14 acampamos frente al paradero Tehuelche Ilamado Ay-Aiken, … 
punto el mas occidental que alcanzo Musters en Rio Chico... Continuando 
la esploracion descubrimos, el dia 15, un riacho que no vidé Musters 
apesar de haber estado mui cerca de él... Como no ha sido mencionado 
por ningun viajero i como, por otra parte, no tiene nombre indijena, que 
yo sepa, me he permitido Ilamarle « Rio Belgrano » en honor de uno de 
los guerreros mas ilustres de mi patria." Ese dia acampamos en un islote, 
donde permanecimos hasta el 17, que marchamos, yendo a plantar nues- 
tras carpas a pocas millas de la imponente Cordillera americana, en cuyas 
crestas de picos atrevidos i nevados se reflejaba la moribunda luz del sol. 

» À la mañana siguiente mui temprano.. monté a caballo i fui con 
Moyano 1 Garcia a visitar un bosque de robles {Fagus antarctica) qué 
veiamos en la falda de un cerro no mui distante de nuestro vivaque. Tre- 
pamos algunas alturas de poca consideracion à fuimos a caer a un pequeño 
arroyo, fuente del rio Chico, à inmediaciones del cual matamos dos hue- 
mules... este arroyo que Ilamaré « Brazo Noroeste » es de poca estension, 
pero arrastra en todo su curso numerosos fragmentos de carbon f6sil que 
parece abundar en las montañas donde se forma... Dos horas despues de 
nuestra partida hicimos alto al pié del bosque... Estdbamos enténces & 
unas tres millas de los Andes... Eramos nosotros los primeros hombres 
civilizados que pisaban aquella rejion, cuyo desolado aspecto hacia pen- 
sar en las primeras edades del mundo. Las altas cimas de los Andes se 
presentaron en aquel momento envueltas en blancas i vaporosas nubes... 

» Ântes de abandonar los ültimos lindes de las selvas andinas, me 
detuve al pié de unas preciosas colinas de arcilla esquitosa, dejando alli 
debajo de algunas piedras, la bandera nacional que habia hecho flamear 
en Punta Arenas, en Santa Cruz i al pié de la gran Cordillera de los 
Andes. » 





El « croquis de las nacientes del rio Chico » que acom- 
paña la relacion del viajero i que reproducimos adjunto, # 
facilita la identificacion de los detalles topogrâäficos mencio- 


. Mis esploraciones i descubrimientos en la Patagonia, 1877-1880, por Ramon Lista: K- 
PRE Aires, 1880, pajs. 84-80. ; 
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nados en el pasaje citado. ET rio Belgrano, desde cuyo valle 
los esploradores salieron para establecer su campamento 
« a pocas millas de la imponente Cordillera americana », es 
el ramal mayor del rio que hasta hoi ha conservado este 
nombre, miéntras que el « Brazo Noroeste » que arrastra 
muestras de carbon fésil, es el Iamado ahora rio Lista, en 
cuyo valle los esploradores cayeron para alcanzar un bosque 
de robles a distancia de « unas tres millas de los Andes », 
cuyas « altas cimas » se les presentaron en la proximidad. 
Resulta, enténces, que la « Cordillera de los Andes » del 
croquis de Lista, o la « imponente Cordillera americana » 
con « crestas de picos atrevidos i nevados » 1 las « altas 
cimas de los Andes » de su descripcion, no son ofra cosa que 
la «Sierra de las Vacas » del señor Representante Arjentino 
que se levanta al oeste 1 al sud-oeste del rio Lista 1 que se 
trata ahora de escluir de la « Cordillera de los Andes » 
bajo pretesto de que « pertenecen a la Pre-Cordillera » pero 
en realidad porque en ella corre la linea del Perito Chileno. 
Se vén tambien en el croquis las colinas « Bandera » situa- 
das un poco al sur del valle del rio Lista, donde el viajero 
dej la bandera arjentina constatando que lo hacia « al pié 
de la gran Cordillera de los Andes ». 

En la memoria que el mismo esplorador leyé ante la 
« Sociedad Cientifica Arjentina » despues del regreso de su 
viaje, declara espresamente que 


« el rio Chico nace en la Cordillera por los 48° de latitud i corriendo de 
N.-O. a S.-E. se desemboca en la bahia formada por el Santa Cruzt», 


i la misma opinion fué manifestada mas tarde por su com- 
pañero de viaje, Moyano, quien se espresa en los siguientes 
términos : 

« Elrio Chico, afluente del Santa Cruz, es formado por varios manan- 


1. Jbid., paj. 23. 
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tiales, i por el derrite de las nieves de las Cordilleras que le producen 
räpidas alternativas de nivel. Su rejion hidrogräfica està comprendida 
entre los 480 151 los 40° de latitud ; corre de O.-N.-O a E.-S.-E. i su 
estension no es mayor de 180 millast. » 


Esto prueba que, al tiempo de hacerse los Tratados, los 
arjentinos no pensaban en pretender algun territorio mas al 


oeste de los orfjenes del rio Chico. 


La Desde la cima del monte Ibañez la linea chile- 
divisoria } ; s ! 
delasaguas lena, siguiendo el divortia aquarum continental, 
desde 


elmonte describe un desvio al oriente 1 corre por lomas 
5 meet suaves (1.210 m.) cuyo descenso al oriente es pro- 
nunciado, cortando en seguida un abra trasversal (800 m.) 
en que se separan las vertientes del rio chiléno Tucutucos 
(de la cuenca del rio Mayer), por el lado del Pacifico, de 
las del brazo-orijen sud-oeste del rio Chico que se junta 
mas abajo con los rios Lista 1 Belgrano, por el lado del 
Atläntico. La citada depresion forma una de las caracteris- 
ticas interrupcionnes trasversales de todo el sistema orogrä- 
fico de cordones i mesetas que se repiten con cierta 
frecuencia en la parte sur de la Patagonia. Se continüan 
por el lado occidental con muchas vueltas hasta los canales 
del Pacifico, haciendo imposible la construccion de un en- 
cadenamiento lonjitudinal orogräfico entre los macizos 1 
cordones andinos, miéntras que se prolongan por el oriente 
hasta la costa del Atläntico, descomponiendo el conjunto de 
las mesetas en grüpos o «blocks » aislados que jeneralmente 
son tan inaccessibles e infranqueables como la mas perfecta 
cadena de altos nevados. 
EI trecho del divortia aquarum señalado por los puntos 
N° 327 i 328 de la linea chilena es hasta la fecha solo 
aproximadamente conocido, como se vé por la escasez de 


1. À traves de la Patagonia, por Carlos Moyano, Buenos Aires, 1881, pai. 8. 
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detalles topogräficos en las partes respectivas de los mapas 
chilenos 1 arjentinos. La causa de este atraso son las enor- 
mes dificultades que la aridez e inaccesibilidad de aquella 
zona oponen a un estudio prolijo 1 prolongado de las comi- 
siones de injenieros. Los estudios ya hechos bastan, sin 
embargo, para afirmar que entre el rio Chico por el norte i 
el rio Chalia o Shüehuen por el sur, se estiende una gran 
meseta que en su borde occidental se hincha hasta formar 
un .verdadero cordon nevado que constituye la linea de 
separacion entre el sistema hidrogräfico del rio Mayer : 
lago San Martin por el occidente, i la estensa cuenca fluvial 
del rio Chico por el oriente. Los mapas arjentinos no marcan 
ninguna altura a lo largo de este trecho del divortia aquarurmi 
entre los paralelos 48° 30 1 49° 10 ; pero la sub-Comision 
de limites chilena ha conseguido medir en esa misma seccion 
las siguientes alturas de 1.600, 1.630, 1.545, 1.700, 1.700, 
1.730, 1.730, 1.930, 1.910, 1.670, 1.960, 1.940, 1.990, 2.005, 
1.970, 1.680, 1.760, 1.331, 1.190, 1.172, 1.320 1 980 metros. 

La meseta tiene un declive pronunciado hâcia el oriente, 
asi es que se vé el rio deslizarse sin vacilaciones en esa 
direccion, formando al principio una angosta grieta que en 
parte presenta algunos ensanchamientos. Suelen verse ahi 
tambien lagunas sin desagüe, que el viajero que se aventura 
a cruzar la meseta solo descubre cuando se encuentra en 
el mismo borde de la hoyada. La monotonia de la meseta 
es frecuentemente perturbada por cerros aislados de suave 
pendiente, de uno o dos centenares de metros de altura 
sobre ella, o ya por pequeños cordones que corren jeneral- 
mente de norte a sur, constituyendo entônces verdaderos 
escalones de la pendiente jeneral hâcia el oriente. En la 
parte norte de la meseta se encuentran las hoyadas de los 
lagos Quiroga i Strobel, i mas al sur la gran depresion del 
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lago Obstäculo (lago Cardiel de los mapas arjentinos) que 
tiene su desagüe topogräfico por el este al rio Chico por un 
largo cañadon sin agua. Del oeste el lago Obstäculo recibe 
un afluente considerable, el rio Areniscas, que con sus tri- 
butarios, el rio de las Lavas ï el arroyo Fischer (del oeste) 
i el rio Infante (del norte) forma un sistema de profundas 
cortaduras de la mesetas, rasgändolas en sombrios cajones 
que, sobre todo en sus partes occidentales, presentan difi- 
cultades casi insuperables a los viajeros que desean inter- 
narse por ellos. 

El « divortia En las inmediaciones del paralelo 49° la meseta 


aquarum } 


alest  aparece partida en dos por el cajon del rio Tar, 
fée afluente de la laguna del mismo nombre, el cual 
corre de norte a sur dejando al occidente un espolon de la 
meseta, en cuyo borde descuella el pico Alvarez, de 1.455 
metros, Cerro mui Conspicuo que no ha sido indicado en 
los mapas oficiales arjentinos, apesar de haber aparecido 
ya en el croquis del capitan Moyano por quien fué bauti- 
zado. La distincion entre la formacion de meseta i de 
macizos de montaña es aqui tan poco clara, que el mismo 
actual Perito Arjentino, cuando describi6 en 1879 el aspecto 
de esos parajes, hablé de « sierras elevadas de 5.000 a 4.000 
piés » que se avistaban desde su paradero que se hallaba 
en latitud 49° 12 cerca del estremo sud-este del lago San 
Martin'. La parte de la meseta que queda al oriente del 
cajon del rio Tar no es sin6 la prolongacion sur del cuerpo 
principal i mui quebrado de la gran meseta que contiene 
el lago Obstäculo, 1 en su borde occidental corre la linea 
divisoria de las aguas con alturas que Ilegan hasta 1.330 

metros. 
Al acercarse al paralelo 49° 10 la linea baja por el flanco 


1. Viaje a la Patagonia Austral, por F. P. Moreno, Buenos Aires, 1870, paj. 406. 
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occidental de la meseta hasta los barrancos i cerrilladas 
bajas que en esta parte bordean por el oriente el rio Tar, 
i cruza despues al traves de la gran depresion trasversal 
que continüa hâcia el O.-N.-O. en la cuenca de la laguna 
Tar i parte oriental del lago San Martin, i hâcia el S.-E. en 
el cañadon de Kcheyk-Aiken, donde se forma un tributario 
del rio Chalia. EI divortia aquarum baja en este trecho a 
365, 345 1 300 metros de elevacion sobre el mar, quedando 
las lagunas Tar 1 San Martin a 297 1 285 metros respectiva- 
mente, 1 las primeras vertientes del cañadon de Kcheyk- 
Aiken, en una distancia de siete kilémetros al este de la 
linea, en 280 metros. Por causa del escaso declive hâcia 
uno 1 otro lado no se puede fijar la exacta situacion de la 
division de las aguas continentales en este lugar, sin6 por 
médio de nivelacion; pero es inexacta la afirmacion del 
señor Representante Arjentino de que 

« es imposible, en efecto, fijar el paraje donde se produce permanente- 

mente el divorcio interoceänico, es decir, la supuesta « linea no inte- 

rrumpida de cumbrest que divide las aguas » a que el señor Barros Arana 
alude, i es dificil afirmar si ese divorcio ocurre hoiï al oeste de la laguna 

Tar o a su oriente como lo indica el Perito Chileno » (Esp. Arj., pajs. 

936, 937). 

Para demostrar la supuesta inconstancia de las condi- 
ciones de desagüe en esta rejion, el señor Representante 
Arjentino menciona un pasaje de la relacion de viaje de An- 
tonio Viedma, de 1782, a quien los indios contaron que el 
rio Chalia o Shehuen provenia de un lago, lo que segun el 
senor Reprentante Arjentino seria un indicio de que el lago 
San Martin se vaciaba entônces hâcia el oriente por aquel 


1. Como ya hemos notado repetidas veces, esta träduccion es inexacta i engäñosa: 
EL Perito de Chile no ha hablado de « crestas » siné de « cumbres » i ha declarado 
espresamente que su linea sigue en la sucesion de cumbres, depresiones i toda suerte de 
accidentes del terreno, cuya continuidad la constituye el hecho de que no es cortada er 
parte alguna por ningun curso de agua grande ni pequeño, (Comunicacion al Ministro 
de R. E., 10 de Set. de 1808.) 
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rio. Creemos inütil molestar al Tribunal con la discusion de 
conjeturas semejantes, que, cualquiera que sea su grado de 
probabilidad, no podrian influenciar en lo mas minimo la 
estricta aplicacion de los Tratados a las condiciones actuales 
del terreno; en cambio dejamos constancia de que la union 
hidrogräfica de la laguna Tar con el lago San Martin, que 
fué comprobada por los mismos viajeros arjentinos don 
Francisco Moreno i don Carlos Moyano en 1877, i que aun 
recientemente, en 18099, ha sido confirmada por el señor 
Moreno en su conferencia ante la Real Sociedad Jeogräfica 
de Londres! subsiste ahora, conforme al declive suave pero 
suficiente para asignar a las aguas su curso definitivo. En 
realidad, de la estremidad nor-oeste de la laguna Tar nace 
un rio que forma aguas abajo otra laguna de superficie 
mas reducida 1 sigue un cauce acanalado 1 sinuoso hasta el 
lago San Martin. En su curso recibe dos afluentes : uno de 
cierta consideracion, del sur, que tiene sus nacientes en la 
meseta cerca del monte Pana (2.060 m.) 1 otro arroyo, del 
norte; sus aguas son barrosas como las de la laguna Tar, 
i es dificil vadearlo por ser su lecho muï pantanoso. Aun 
admitiendo el caso de que el desaguadero de la laguna, 
que tiene poco caudal, hasta su juntura con el afluente del 
sur, quedara seco en ciertas épocas, el divortia aquarum — 
la « division cientifica de las aguas » en este caso — que- 
daria siempre al oriente de la laguna Tar, en el sitio mar- 
cado por el punto N° 329 de la linea chilena?. 


1. Geographical Journal, Setiembre 1899. 

2. En la proposicion oficial del Perito Chileno (acta de 29 de Agosto de 1808) 
se ha incluido por un error el punto N° 329 en la serie de los que marcan la separa- 
cion de las aguas de los afluentes de los lagos Tar i San Martin por una parte i los 
afluentes del lago Obstäculo por otra. Como se vé por la ubicacion del punto en el 
primer mapa de la linea presentado al Tribunal por el Représentante Chileno, las 
vertientes del lado arjentino no pertenecen a la cuenca del lago Obstäculo, sin6 alrio 
Chalia o Shehuen. 
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Otras Mas arriba, al tratar del lago Buenos Aires, 


considera- 


ciones _hemos probado que la idea de que este lago, lo 


respecto 


dela  mismo que el lago San Martin, — cuyas partes 
rejion que : : % 

desagua Orientales solo se conocian entônces — pueda 
al canal 


Baker.  tener su desagüe hâcia el Pacifico, era completa- 
mente estraña a los jeografos de ambos paises en la época 
en que se acordaron el Tratado 1 el Protocolo de Limites. 
Las publicaciones del actual Perito Arjentino señor Moreno, 
de los esploradores Moyano 1 Lista 1 del injeniero señor 
Hoskold ; el « Atlas de la Repüblica Arjentina », el mapa 
de Brackebush i cualquier otro documento cartogräfico 
anterior à 1897‘ marcan sin vacilar una conexion hidro- 
gräfica entre el lago San Martin 1 el lago Viedma. La idea 
de los pactantes de 1881 1 1893 era, pues, la de que la divi- 
sion de las aguas, que se estableci6 como condicion jeogrä- 
fica de la demarcacion entre los dos paises, habria de bus- 
carse en el laberinto de cordones 1 macizos de montaña al 
occidente del lago San Martin, el cual se suponia ser tribu- 
tario de la hoya del Atläntico. Habiéndose recojido despues, 
poco äntes del trazo oficial de las lineas de limite por los 
Peritos, datos suficientes para poner fuera de dudas la per- 
tenencia del lago al sistema del Pacifico, el Perito de Chile, 
fiel al principio sancionado por los Tratados i por la apli- 
cacion präctica en las rejiones donde la frontera ya habia 
sido aceptada, incluyé toda la cuenca lacustre del lago San 
Martin en territorio de Chile, como lo habia hecho con el 
lago Buenos Aires i el lago Resumidero. La linea, es cierto, 
debia trazarse en consecuencia por el borde de mesetas i a 


. Aun en 1897, el esplorador de la Patagonia Mr. J.-B. Hatcher, de la Prin: 
cèton University, consideraba el lago San Martin tributario de la cuenca hidrogräfica 
del rio Santa Cruz; como se puede ver en su créquis de la rejion esplorada por él, qué 
aparece en el National Geographical Magazine, volümen IT, 1897 (Véase el fac-simil eñ 
la Esposition Arjentina, paj. 554). 
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traves de debresiones pero era ünica linea que nn. ax 
de la aplicacion de las estipulaciones del Tratado a las con- a : 
diciones del terreno, la ünica que se conforma con la regla ‘4 
invariable de la demarcacion, quedando enteramente den- 
tro de la zona que el esplorador arjentino Moyano ee. 
_vacilaba en calificar de « rejion andina »! i que segun otro | Re 

jeégrafo arjentino, Don Ramon Lista, « forma, por decirlo 


asi, el primer escalon de los Andes D 


1. Exsploracion de los rios Galleg nés Coile, Santa Cru, etc. Buenos Aires, 1887 A 
pajs. 47, 72, 81, 08 i 102. 1:08 
2. Mis esploraciones à descubrimientos en la Patagonia, 1880, paj. 30. 
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Capitulo XL. 


LAS LINEAS DE LIMITE PROPUESTAS DESDE EL LAGO 
SAN MARTIN HASTA EL MONTE STOKES 


Et punto L canal Baker o estero Calen' corta completa- 
N° 303 
de la linea 


arjentina. sentante Arjentino, la « cadena principal » de la 


mente, segun afirmacion del señor Repre- 


gran Cordillera (Esp. Arj., paj. 944). AÏ norte de dicho 
estuario la supuesta « cadena principal » terminaria, segun 
los mapas arjentinos parecen indicarlo, en el macizo del 
Ilamado « monte Las Heras » situado al norte de la desem- 
bocadura del rio Baker i al este del gran brazo setentrional 
del estuario. ; Dénde estä enténces la continuacion de esa 
cadena principal sur del canal Baker ? é 
El trazo de la linea del Perito Arjentino, declarada ser 
inseparable de la cresta dominante de la cadena central 1 
principal de la Cordillera, debiera indicar la situacion de 
ella, 1 efectivamente se dice en la proposicion oficial del 


1. El primer estudio hidrogräfico de este estuario faé hecho en 1858 por los 
oficiales del escampavia Toro de la Armada Chilena, que lo denominaron canal 
Baker por estar situado detras de las Zslas Baker de la carta del Almirantazgo Ingles, 
Las primeras noticias impresas sobre este estuario se hallan en el « Derrotero del 
Estrecho de Magallanes » publicado por el capitan Serrano, donde se le describe de la 
manera siguiente : 

« Estero Calen. — Es un gran estero que se interna al oriente por detras de 
las islas de Baker i comunica con el canal Messier por tres pasos...… 

» Desde las islas Baker corre al E.-1/4 N. por 30 millas..…. tomando el 
aspecto de una gran bahia con värias islas en su mediania. En este punto el 
estero se divide en dos brazos, uno que corre al E.-1/4 S, por 30 millas mas con 
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acta de 3 de Setiembre de 1898 que la linea arjentina desde 
el punto N° 302 

« continuard al sud-sud-este para encontrar la cresta de la misma cadena 

nevada (303) que domina por el occidente el lago San Martin, cortando 

el desagüe de este, etc.» (Esp. Arj., paj. 1.558.) 

Ya hemos dicho que la direccion al « sud-sud-este » que 
el acta prescribe oficialmente, se ha cambiado en la Espo- 
sicion Arjentina 1 en los mapas de 1898 i 1900 en direccion 
al sud-oeste, es decir, en una direccion que difiere casi por 
un cuadrante entero de la anterior! 

Vemos, pues, que es necesario abandonar la direccion 
que la proposicion del Perito Arjentino ordena seguir 
« para encontrar la cresta de la misma cadena nevada » en 
que se debe hallar el punto N° 303, que aparece como un 
punto cualquiera no determinado por ninguna indicacion 
especial, colocado vagamente a alguna distancia al sur de 
la desembocadura del rio Pascua (Toro) en el canal Baker. 

En todo caso, el N° 303 corresponde segun declaracion 
oficial a un punto de la « zzisma cadena nerada », es decir, 
de la supuesta « cadena principal de la Cordillera » que la 
linea arjentina abandona, en un punto indefinido al oeste 
del rio Baker, para pasar a la Ilamada Pre-Cordillera en 
que, segun ciertos pasajes de la Esposicion Arjentina, se 
halla el punto N° 302. Pero es de todo punto imposible 
imajinarse una razon orogräfica, jeol6jica o cualquiera que 
sea para establecer una conexion, en forma de una «7isma 


varias islas en su mediania i termina en una bahia donde désagua un rio que 
nace de un ventisquero inmediato. Otro brazo, como de una milla de ancho, se 
dirije al norte... El estero que desde la bahia corre al oriente se prolonga en 
esta direccion por 10 millas, tuerce en seguida al sur por 3 millas i vuelve otra 
vez al oriente por 10 millas i termina en un valle que dä paso a un rio cuya boca 
tiene como 500 metros de ancho, etc.» (Serrano Montaner, Derrotero del Estrecho 
de Magallanes, Santiago, 1891, paj. 300.) 
EI rio a que se hace referencia aqui es el rio Bravo. El rio Pascua tambien fué 
descubierto por los esploradores chilenos en 1888, por cuya razon se lo Ilama « rio 
Toro » en los mapas arjentinos. 
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cadena principal », entre los cerros donde se halla situado 
el punto 303 i los nevados al oeste del rio Baker. 

HASEE Del testo oficial de la proposicion que acaba- 
es Mos de citar parece desprenderse que el corte del 
Arjento desagüe del lago San Martin por la linea arjentina 


respecto 


EN ot se efectüa en el trecho de su curso por la «cresta 
San Martin. de la misma cadena nevada (303) que domina por 
el occidente el lago »; por consiguiente, el desagüe del lago 
San Martin se entiende estar situado en una depresion o 
« boquete » de la « misma cadena nevada », es decir, de la 
supuesta « cadena principal de la Cordillera ». 

En la päjina 504 de su Esposicion, el señor Represen- 
tante Arjentino, tratando del curso de la linea arjentina en 
esta parte, dice : 


« La linea se prolonga por .la cumbre de ese cordon (es decir del 
« cordon lateral » mencionado poco äntes) corta el Toro i volviendo al 
sur llega, en el cerro Fit;-Roy, al encadenamiento principal. » 


En cambio leemos en la pâjina 945 de la misma Esposi- 
cion Arjentina : 


« Continia despues por el cordon oriental de la Cordillera hasta llegar 
al desagiie del lago San Martin, que atraviesa por angosturas i râpidos; 
sigue por la cumbre divisoria de las aguas que bajan a ese lago i las que 
vän a los fjords de la Patagonia occidental i se prolonga por la cumbre 
de la Cordillera hasta el punto en que el mar la corta de nuevo cerca del 
estremo de la frontera. » 


ET Tribunal recordarä, ademas, que lo que el señor 
Representante Arjentino Ilama en el pasaje citado « cordon 
oriental de la Cordillera », se declar6 en la päjina 1.034 de 
la misma Esposicion Arjentina ser : 


« El cordon mas elevado de la Pre-Cordillera..…. no la Cordillera de 
los Andes. » | 


Despues de todo eso quedamos perplejos ante las 
siguientes alternativas respecto de la situacion del desagüe 
del lago San Martin. 
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El desagüe del lago San Martin se halla situado : 
1. Dentro de la « misma cadena nevada » que domina 

el lago por el occidente, es decir, dentro de lo que el Perito 
Arjentino declara ser el «cordon principal » de la Cordillera 
de los Andes; 

2. Dentro de un « cordon lateral » de la Cordillera; 

3, Entre el cordon oriental de la Cordillera por un lado 
1 la « cadena principal » por el otro; 


4. Entre el « cordon mas elevado de la Pre-Cordillera » 


que « no es la Cordillera de los Andes », por un lado, i la 
supuesta « cadena principal » de la « Cordillera de los 
Andes » por el otro. 

Todas estas posibilidades resultan de las diferentes indi- 
caciones orogräficas de los señores Perito i Representante 
Arjentinos respecto de la rejion comprendida entre los 
puntos N% 302 i 303 de su linea, i la sola enumeracion de 


ellas basta para demostrar la absoluta insuficiencia de los 


pseudo-principios que el Perito Arjentino ha tomado por 
guia en el trazo de su linea. Efectivamente, tiene que fra- 
casar todo ensayo de armonizar una linea que corta el 
desagüe del lago San Martin con una linea que, segun 
declaracion oficial del Perito Arjentino, « estä toda com- 
prendida en la Cordillera de los Andes » i que « en toda 
su estension » pasa por la «arista predominante de la 
cadena principal 1 central de los Andes ». 
Desde el punto N° 303 la linea arjentina 


« seguird por dicha cresta (es decir la cresta de la « misma cadena 
nevada » o sea de la « cadena principal » del Perito Arjentino), pasando 


por el cerro Fitz-Roy (304) » (acta de 3 de Setiembre de 1898). 


tt" 


ET plano oficial arjentino de 1898 hace correr la linea N 


desde el punto’ N° 303 algun trecho häcia el sud-oeste 
hasta alcanzar el meridiano 73° 30', a lo largo del cual sigue 
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al sur hasta la cima del cerro Fit;-Roy que se ha colocado 
inmediatamente al sur del paralelo 49. En el mapa N°x de la 
Esposicion Arjentina, sin embargo, la linea arranca desde 
el punto N° 303 derecho al sur, corriendo por el meridia- 
no 73% r2 hasta el punto N° 304 que aparece en este mismo 
meridiano, en latitud 49 15°, dejando el cerro Fitz-Roy diez 
millas al oriente. 

Se revela aqui talvez mäs que en cualquier otro trecho 
de la linea arjentina el hecho de que el Perito señor Moreno, 
apesar de sus pretensiones oficial 1 repetidamente procla- 
madas de haber basado su linea en un estudio prolijo de 
las condiciones del terreno, no ha sido capaz de presentar 
una linea que responda a tal pretension. En efecto, la 
« cresta de la cadena nerada que domina por el occidente el 
lago San Martin » ha tenido que ser trasformada en un 
meridiano por mas de cien kilémetros de estension, para 
poder demostrar gräficamente el curso de la linea que ha 
de correr en ella. F ni siquiera hai conformidad entre los 
documentos oficiales arjentinos con respecto a qué meri- 
diano corresponde la tarea de formar el « limite natural », 
la « barrera » que segun el señor Representante Arjentino 
debe ser « fäâcil de distinguir i dificil de cruzar », pues 
entre el trazo de la linea en el mapa oficial de 1898 i en el 
de 1900 haï una diferencia de 18 minutos de lonjitud. Ni la 
Esposicion Arjentina ni los mapas que la acompañan con- 
tienen dato alguno que indique un conocimiento siquiera 
aproximado de las condiciones orogräficas e hidrogräficas 


de la rejion andina entre los puntos 303 i 304 de la linea 


arjentina. Ni el Perito señor Moreno ni cualquiera otra 
persona podria afirmar, hasta la fecha, en vista de estudios 
fidedignos, si en aquella rejion existe una cadena lonjitu- 
dinal continua o si las Cordilleras se dividen en diferentes 
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ramales con depresiones trasversales, i, en caso de ser asi, 
cual de ellos corresponde a las condiciones que el Perito 
Arjentino ha declarado ser propias de la « cadena prin- 
cipal » de la Cordillera. Ninguna altura se ha medido por 
las Comisiones arjentinas en la estension de mas de un 
grado de latitud'. Ninguno de los rios que caen en los 
canales del Pacifico 1 de los que entran por el oeste en el 
lago San Martin han sido remontados hasta sus respectivos 
orijenes, 1, sin embargo, el señor Representante Arjentino 
afirma que la linea arjentina sigue la cresta que separa las 
aguas de las dos cuencas mencionadas. ET Tribunal notarä 
aquf ademas otra contradiccion entre los datos oficiales que 
le han sido sometidos por el señor Representante Arjentino. 
Es evidente que una linea que corre por la cresta 


« divisoria de las aguas que bajan a ese lago (San Martin) i las que vän a 
los fjords de la Patagonia occidental » (Esp. Arj., paj. 045), 


no puede ser una linea recta que sigue un meridiano, como, 


los mapas arjentinos la pintan. 

EI señor Representante Arjentino ha afirmado al Tri- 
bunal que el Perito señor Moreno, äântes de proponer su 
linea de limite, habia ordenado hacer una 


« investigacion jeneral jeolôjica, orogräfica e hidrogräfica de la Cordillera 
de los Andes i de su encadenamiento principal ». (Esp. Arj., paj. 924.) 


: Como es entônces que, para mostrar el curso de la linea 
que ha de seguir las inflexiones de una division de aguas al 
sur del punto N° 303, no se halla otro médio que el de 
tirarla a lo largo de una linea recta imajinaria, como suele 
hacerse al trazar limites en rejiones del todo desconocidas ? 
El trazo de la linea arjentina ha sufrido ya, en el corto 


1. La Comision de limites chilena ha fijado una serie de cumbres que se agrupan 
entre los 48° 40’ 1 48° 50° de latitud i 75° i 75° 10’ de lonjitud, siendo la mas conspicua 
de ellas el cerro O’Higgins, de 2.910 metros de altura, de cuyo macizo desciende 
un gran ventisquero hâcia un brazo occidental del lago San Martin. 
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espacio de tiémpo desde su proposicion oficial en 1808. 
modificaciones de importancia, apesar de que no ha habido 
en la parte al oeste del lago San Martin esploracion alguna 
que hubiera ampliado el conocimiento jeogräfico de aquella 
rejion; ;{qué ser4 enténces de esa linea cuando Ileguen a 
ser conocidas Jas verdaderas condiciones orogräficas e 
hidrogräficas de la gran zona andina por donde se la traza 
ahora puramente al azar? 

La linea EI punto N° 304 de la linea arjentina cor- 


arjentina 


i el responde, segun el acta de los Peritos de 3 de 
rie-roy. Seétiembre de 1898, al cerro Fitz-Roy, por el cual 
la linea debe pasar en su curso a lo largo de la «cresta » de 
la « cadena principal de la Cordillera ». El plano oficial 
arjentino de 1898 dä la ilustracion grâfica de esta determi- 
nacion del Perito, i aun el señor Representante Arjentino, en 
la päjina 504 de su Esposicion, declara que la linea arjen- 
tina « Ilega a la cadena principal en el cerro Fitz-Roy » 
1 agrega en la päjina 514 que las dos lineas, la chilena 1 la 
arjentina, vuelven a juntarse en el cerro Fitz-Roy o Chalten 
en latitud 49° 10. 
Solo en los üultimos capitulos de la Esposicion Arjentina 
i en los mapas N° x i siguientes que la acompañan se quita 
el punto N° 304 de la cima del cerro Fitz-Roy; pues en la 
päjina 941 se lee: 


« La arjentina en esta parte de la frontera pasa por la latitud (sic) del 
cerro Fitz-Roy », 


i en la päjina 1.036 se declara que las dos lineas coinciden 


« en las vecindades del cerro Fit;-Roy, donde la division de aguas de la 
cumbre andina se halla al oeste de él, como sucede con el cerro Acon- 
cagua ». 


Tenemos, pues, dentro de la Esposicion oficial del señor 
Representante Arjentino, tres distintas versiones para la 
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ubicacion del punto N° 304 de la linea arjentina : una que: 
lo coloca en la cima del cerro Fitz-Roy; otra que lo hace 
caminar por el paralelo de latitud deeste cerro; i la tercera 
que le asigna un sitio en la division de las aguas, hasta 
ahora no precisado, en las vecindades al oeste del cerro: 
Fitz-Roy. [ aun existe una cuarta version que podemos 
Ilamar semi-oficial, desde que aparece en un documento 
emanado del mismo Perito Arjentino señor Moreno. El 
« Année Cartographique » redactado por M. F. Schrader, 
contiene en su N° 1x correspondiente al año de 1898 (publi- 
cado en Paris 1900) un mapa intitulado « Patagonie Argen- 
tine. Région Andine au delà du 48° parallèle, d’après un 
document inédit de M. H. Delachaux, communiqué par 
M. Fr. P. Moreno ». En este documento se vé trazado un 
LIMITE ENTRE LE CHiLi ET L'ARGENTINE que por supuestO no 
es mas que el limite pretendido por el Perito Arjentino en 
1898, aunque por el dibujo i la inscripcion aparezca como 
limite definitivo : i ahi aparece el cerro Fitz-Roy a una 
distancia de mas de 25 kilômetros al occidente de la linea 
del limite supuesto. 

En resûmen, sucede con el punto N° 304 de la linea 
arjentina lo que ha sucedido con casi todos los puntos de 
ella en la rejion andina al sur del Tronador. Arbitraria- 
mente elejidos, no se ajustan a ningun principio inequivoco 
de demarcacion; i de ahi que, cada vez que se les ha pre- 
sentado como puntos de la linea propuesta definitivamente, 
ya sea en representaciones gräficas o en enunciaciones des- 
criptivas, han resultado siempre diverjencias sustanciales 
con las presentaciones anteriores. En efecto, desde el 
monte San Valentin hasta la Cordillera del Chalten donde 
vuelven a juntarse las dos lineas, o sea en una estension de 
mas de dos grados i médio de latitud, ninguno de los üni- 
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cos tres puntos que el Perito Arjentino ha creido suficientes 
para determinar el curso de su linea puede ser identificado ; 
i en todo este trayecto el señor Representante Arjentino no 
ha podido ménos de trazar su linea de limite « natural » 
basada, como se pretende, en las condiciones naturales del 
suelo, en forma de curvas jeométricas, trasformadas despues 


en lineas rectas que se juntan en ängulos rectos i obtusos. 
ETS 
divisoria 


entre  ]o largo de la division continental de las aguas, 


los lagos 


San Martin corre, en el trecho correspondiente al N° 330 de 
1 


La linea del Perito de Chile trazada siempre a 


Viedma. [a proposicion oficial, en la 


« Cordillera que separa las aguas que forman el arroyo arjentino Chalia 

de las vertientes tributarias del lago San Martin que desagua en los 

canales del Pacifico » (acta de 20 de Agosto de 1898). 
EI señor Representante Arjentino objeta el término « Cor- 
dillera » (Esp. Arj., paj. 940), sosteniendo que el terreno 
por donde pasa la linea es una « meseta quebrada» situada 
al oriente de la Cordillera de los Andes. Haï que tener 
presente, sin embargo, lo que hemos espuesto al tratar de 
las mesetas del lago Buenos Aires 1 otras vecinas: que la 
distincion hecha por el señor Representante Arjentino entre 
las dos formaciones de terreno es enteramente arbitraria, i 
que la conexion orogräfica entre ambas es tan intima que 
seria imposible determinar exactamente la linea donde cesa 
la una i comienza la otra. En efecto, la meseta situada al 
sur del lago San Martin, que separa las vertientes tributa- 
rias de este lago de las que fluyen al rio Chalia 1 lago 
Viedma, vä levantändose 1 quebrändose gradualmente a 
medida que se procede de este a oeste, hasta formar sierras 
i cordones nevados. En:vista de una transicion tan insen- 
sible, el Perito de Chile no tenia motivos para escluir de la 
« Cordillera » una meseta que, desde el punto de vista de 
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dependencia orogrâfica, forma indudablemente una rami- 
ficacion del sistema andino. Las alturas medidas por la 
primera sub-Comision chilena a lo largo de la linea del 
divortia aquarum, de 727, 558, 925, 1.059, 1.988, 1789, 1 
2.095 metros, indican la elevacion gradual del terreno de 
este a oeste, hasta formar un nücleo de cerros nevados de 
donde se desprenden häcia el lado del Pacifico una serie de 
afluentes meridionales del lago San Martin, i hâcia el lado 
del Atläntico las vertientes principales del rio Chalia 1 el 
rio Hurtado tributario del lago Viedma. 

En la cumbre de 2.095 metros de altura el divortia 
aguarum vuelve al N.-N.-O. para entrar a una rejion aun mui 
poco conocida, rodeando por el norte la hoya del rio Gatica 


(rio de la Vuelta de los mapas arjentinos), que en la parte 


inferior de su curso alcanza a 80 metros de ancho 1 cuyos 
orijenes, a juzgar por el gran caudal de sus aguas, quedan 
probablemente léjos al norte del punto hasta donde ha sido 
esplorado. La linea divisoria cuyos detalles no han sido 
aun fijados en esta rejion, en su vuelta al sur, alcanza el 
punto N° 331 de la numeracion oficial chilena situado, 
segun el acta, en la 


« Cordillera de Chalten que divide la hoya hidrogräfica del lago Viedma 
o Quicharre que desagua en el Atläntico por el rio Santa Cruz, de las 
vertientes chilenas ! que vän a desaguar en los canales del Pacifico ». 


EI pico mas conspicuo de la « Cordillera Chalten », que 
es el cerro Chalten o Fitz-Roy (3.344 metros), queda al 
oriente de la linea, siendo rodeado su macizo por dos rios 
tributarios del rio Gatica. 


1. De paso volvemos a Ilamar la atencion del Tribunal sobre la traduccion erré- 
nea dada en la pâjina 941 de la Esposicion Arjentina i en las traducciones oficiales 
arjentinas en jeneral, del pasaje citado del acta de 29 de Agosto de 1898. « Vertientes 
chilenas que van a desaguar en los canales del Pacifico » no son « Chilean slopes that 
send their vaters to the channels of the Pacific », sin « Chilean sources of the streams 
that drain into the channels of the Pacific ». 
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EI punto N° 304 de la linea arjentina, para 


Inseguridad 
de la linea 
arjentina 


alsur  cuatro versiones oficiales enteramente distintas, 


del punto 


N° 304. , çae, segun el tenor del acta de los Peritos de 22 


cuya ubicacion, como hemos visto arriba, hai 


de Setiembre de 1898, en el trecho señalado con el N° 331 
de la linea chilena, 1 ambas lineas corren unidas desde ahi 
en el trecho señalado con el N° 332 en la proposicion de 
linea chilena 1 305 en la arjentina. Para la ubicacion de la 
linea chilena en este trayecto, que es todavia mal conocido 
en sus detalles, no hai dificultad alguna, aunque se hallen 
talvez rios que tengan su desagüe en el Pacifico, 1 cuyas 
vertientes se encuentran en lo que el señor Representante 
Arjentino Ilama « la falda oriental de la Cordillera » (Esp. 
Arj., paj. 942). La linea chilena sigue en todo caso, como 
ha seguido consecuentemente, la actual 1 efectiva division 
de las aguas, es decir, la « norma invariable » de la demar- 
cacion, ya sea que ella se encuentre en los picos i crestones 
mas elevados, o en los campos de nevada entre los ventis- 
queros, o en alturas menores del conjunto de cordones 1 
macizos andinos. Tampoco habria dificultad en el caso 
hipotético de “hallarse « los rios sub-glaciales » de que el 
señor Representante Arjentino habla (paj. 042), pues donde 
los ventisqueros alcanzan desde las cumbres de las monta- 
ñas hasta el nivel del mar o de los lagos, es claro que solo 
se puede tratar de encontrar la linea divisoria en el orijen 
de estos mismos rios de hielo, es decir, en las partes supe- 
riores, donde ellos se deshizan de los campos de nevada, 


como se ha hecho en todas las demas partes de la Cordi- 


Ilera donde la linea sigue la division de las aguas en una 
rejion de nevados i ventisqueros. 

En cuanto a la linea arjentina, es imposible saber cémo 
i cuantas veces su trazo và a ser sujetado a modificaciones 
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a medida que avanza el conocimiento de los detalles topo- 
gräficos de la rejion. Por ahora el señor Representante 
Arjentino se limita a afirmar (paj. 045) que su linea se 
« prolonga por la cumbre de la Cordillera » 1 a mencionar 
algunas cumbres sobre cuya posicion orogräfica, sin em- 
bargo, queda en dudas. Asi por ejemplo, traza la linea sobre 
la cima del « cerro Agassiz », pero su inseguridad sobre la 
exactitud de tal trazo se revela luego por las espresiones 
ambiguas de la observacion siguiente : 

« ES mir nrobable ot el divorcio mencionado en los convenios ocurra 
en la linea de altas cumbres a que el cerro Agassiz parece pertenecer. » 
(Esp. Arj., paj. 1.036.) 

La alteracion de la linea arjentina introducida ültima- 
mente en el caso del cerro Fitz-Roy parece indicar que el 
señor Representante Arjentino, en caso de ocurrir diverjen- 
cias entre la « division de aguas » 1 la « linea de altas cum- 
bres », daria preferencia a la primera — probablemente 
porque, lo mismo que en la rejion del Aconcagua, le per- 
mitiria avanzar con su linea mas hâcia el Pacifico — pero 
tal procedimiento seria enteramente contrario al que ha 
adoptado en otras partes de la Patagonia, por ejemplo, en 
la rejion del Tronador i en la de San Clemente, donde, sin 
cuidarse de ninguna « divisoria de aguas », ha trazado la 
linea derecho en busca de las « altas cumbres », cortando 
rios grandes, arroyos i vertientes. Es, en efecto, imposible 
hallar otro motivo para procedimientos tan distintos que el 
de la conveniencia politica : en la rejion del Aconcagua, lo 
mismo que en la del cerro Fitz-Roy — analojia que el 
mismo señor Representante Arjentino reconoce espresa- 
mente (Esp. Arj., paj. 1.036) — las cimas mas elevadas 
quedan al oriente de la linea divisoria de las aguas, i la 
adopcion de esta ültima dä a la Repüblica Arjentina la 
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posesion de valles 1 territorios de mas o ménos importancia 
(véase pajs. 357 1 961 1 lâmina IX de esta Esposicion); 
en la rejion del Tronador 1 en la que sigue al sur hasta las 
inmediaciones del 49°, las cimas mas elevadas quedan al 
occidente de la division de las aguas, 1 ahi la Repüblica 
Arjentina rechaza la division de las aguas 1 väâ en busca de 
las cimas elevadas, para escluir a Chile de los valles i terri- 
torios valiosos a que el Tratado le dä derechos indispu- 
tables. 

La Como hemos dicho ya, el cerro Fitz-Roy estä, 
ER segun el capitulo xvr de la Esposicion Arjentina, 
en la « cadena principal » de la Cordillera i es portador de 
la linea arjentina, miéntras que segun los capitulos xxvr i 
xxvin de la misma Esposicion, la Iamada « cadena princi- 
pal » lo deja léjos al oriente. Algo parecido a eso sucede 
con el « monte Stokes » que no ha sido mencionado como 
punto de la linea en la proposicion oficial del Perito Arjen- 


tino, pero que se entendia serlo, como se vé en las descrip- 


ciones de las secciones de la linea en el capitulo xvr de la 
Esposicion Arjentina. Se lee ahi : 

« Seccion 1 : Desde el cerro Chalten hasta el cerro Stokes, o sea desde 

el paralelo 499 10° hasta el 502 49° latitud sur. En esta seccion la linea 

(arjentina) es prolongacion de la anterior, sigue en direccion sur i pasa 


por la Cordillera de los Andes, en su cadena principal enteramente nevada.» 
(Paj. 505.) 


Al-contrario, en el capitulo xxvr de su Esposicion, el 
senor Representante Arjentino afirma que 


« El cerro Stokes no estd en realidad en la cadena principal de la Cordi: 
llera sind a su oriente i no es tampoco uno de sus picos mas elevados, dado 
que ella encierra grandes alturas » (paj: 942), 

i con mayor precision todavia se declara en el capitulo xxvii 

FER + 24 \ . 

(paj. 964) : 
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« El cerro Stokes no se encuentra en el encadenamiento principal sin 
al este de él», 


Riel capitulo XXVIN (paj. 1.036) : 


« todas las aguas del cerro Stokes caen al océano Pacifico, aunque se en- 
cuentran al este de la cresta andina ». 


; Qué criterio sigue enténces el señor Representante 
Arjentino para determinar la «cadena principal» de la Cor- 
dillera, si dentro de su misma Esposicion oficial cambia tan 
radicalmente sus ideas sobre la posicion de cerros dentro o 
fuera de ella ? 

La proposicion oficial del Perito de Chile coloca el punto 
N° 332 de su linea en la 


« Cordillera Stokes que divide la hoya hidrogräfica del lago Arjentino.… 
de las vertientes de los rios chilenos que vän a desaguar en los canales de 
la Patagonia en el Pacifico ». 


Como el mapa de la Comision de limites chilena entre- 
gado al Tribunal lo demuestra, se señala con el N° 332 el 
trecho de la Cordillera en que scbresale el « monte Stokes » 
en latitud 50° 30, 1 en que corre, segun los datos mas fide- 
dignos, el divortia aquarum continental. Si estudios mas 
prolijos posteriores dieran a conocer que el « monte 
Stokes » no estä en la division de las aguas, esto no implica- 
ria ninguna modificacion en la determinacion de la linea 
chilena, desde que no puede haber la menor ambigüedad 
respecto de la cresta divisoria en la Cordillera de Stokes 
que separa las hoyas mencionadas en el acta, aunque el 
mismoO pico o cerro de Stokes quede fuera de ella. 

RARE Hemos de Ilamar, sin embargo, la atencion del 


respecto de 
la 
ubicacion 
del monte 


Stokes.  Losicion jeogräfica del « monte Stokes ». Este 


Tribunal sobre la confusion introducida por los 
señores Perito 1 Representante Arjentinos en la 


cerro figura en los mapas desde la espedicion del « Beagle » 
que fijé su posicion, como se vé en la carta de Fitz-Roy, en 
L2 
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EL LAGO SAN 
latitud 50° 32° i determiné su altura en 6.400 piés (1.952 m.). 
En la misma latitud i con la misma indicacion de altura 
aparece el « monte Stokes » en el créquis de la rejion 
lacustre del Santa Cruz que acompaña el libro del actual 
Perito Arjentino señor Moreno intitulado « Viajea la Pata- 
gonia Austral », 1879‘. Este autor confirma ademas en el 
mismo libro (paj. 435), que en el « cordon central » de la 
Cordillera « que es el que sirve de division de las aguas » 
existe un « paso » bastante bajo e importante, « situado en 
50° 40 mas o ménos, poco al sur del monte Stokes, 1 que se 
divisa cubierto por el hielo desde el fondo del « lago Arjen- 
tino ». Es evidente que el señor Moreno se refiere aqui a la 
depresion notable en que se dividen los ventisqueros que 
se dirijen, uno hâcia el lago Frio, tributario del lago Santa 
Cruz o Arjentino, 1 otro hâcia el lago Dickson, de la hoya 
del lago Toro 1 rio Serrano. El « monte Stokes » de los 
mapas de la Esposicion Arjentina figura, sin embargo, al 
sur de la depresion en latitud 50° 50’, i es, pues, un cerro 
enteramente distinto del verdadero e histérico « monte 
Stokes ». Este ültimo se distingue fâcilmente de los cerros 
vecinos de la Cordillera por la forma particularmente 
encorvada de su picacho, que se puede ver en un diagrama 
inserto en la pâjina 358 del citado libro del señor Moreno. 
Tambien otros esploradores han reconocido este cerro, desig- 
näandolo con el nombre de monte Stokes que le pertenece 
propiamente. Reproducimos, en prueba de eso, un bos- 
quejo del viajero arjentino Don Ramon Lista, inserto en su 
relacion de « Viaje a los Andes Australes » efectuado en 1891°. 


1. Desde enténces el monte Stokes ha sido colocado en casi la misma latitud en 
todos los mapas publicados en la Repüblica Arjentina, a saber, en 50° 30’ en el « Atlas» 
del Instituto Jeogräfico Arjentino, lämina xxvi (1886); en 50° 27" en el mapa de Brac- 
kebush (1891); en 50° 31” en el de Hoskold (1894). 

2. Anales de la Sociedad Cientifica Arjentina, Buenos Aires, 1896, tomo XLI, 
entrega 2. 
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Lâmina 
CXXXIIL, 





La comparacion de esta lâmina con la cxxxvu, figura 1, 
de la Esposicion Arjentina, donde aparece el nuevo « monte 
Stokes », demuestra la imposibilidad de identificar los dos 


cerros. 

Opinion Gran confusion reina tambien entre los pareceres 
me LE jeégrafos arjentinos sobre las clasificaciones 
orogrâficas de las Cordilleras al oeste 1 sud-oeste del lago 
Santa Cruz. Segun el señor Representante Arjentino, el 
« monte Stokes » ya estâ en la « cadena principal » de la 
Cordillera, ya al este de ella, pero siempre dentro de la 
«Cordillera de los Andes», ilasupuesta depresion tectonica 
lonjitudinal que separa la « Cordillera » de la « Pre-Cor- 
dillera » corre, segun él, al oriente del « monte Stokes », 
por la parte occidental del lago Santa Cruz, el lago Dickson, 
rio Serrano, etc. 

En cambio, el esplorador Moyano,compañero del señor 
Moreno en su viaje al lago Santa Cruz en 1877, dice en una 
reseña jeneral orogräfica de larejion visitada en aquel viaje, 
lo siguiente : | 


« El monte Stokes, nico marcado en las cartas marinas, pertenece 
tambien a esta cadena, cuyas principales eminencias estän entre 5.000 i 
7.000 piés de altura i que con toda propiedad, podemos considerar como la 
Pre-Cordillera, con cuyo nombre la distinguiré en adelante 1. » 


Es cierto que la observacion de Moyano se refiere al verda- 
dero « monte Stokes » del mapa de Fitz-Roy, i n6 al cerro 
a que los mapas de la Esposicion Arjentina dän ahora este 
nombre; pero tambien este üultimo, que corresponde mas 0 


. ménos a un punto señalado por la altura de 2.340 metros en 


dichos mapas, queda al occidenté de la depresion con que 
el señor Representante Arjentino trata de limitar, sin razon 
alguna, la « Cordillera de los Andes ». | 





1. Esploracion a los rios Gallegos, Coile; Santa Cruz, etc., por Carlos Moyano, 
Publicacion oficial. Buenos Aires, 1887, paj. 73 
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Esposiciones J A primera parte del capitulo xxvu de la Espo- 
Pres L sicion Arjentina estä consagrada a la justi- 
°ste punto ficacion de la linea arjentina propuesta en la 

vecindad del Seno de la Ultima Esperanza, fundändose en 

las razones siguientes : 

1. Que äntes del Tratado de 1881, la Repüblica Arjen- 
tina mantuvo sus derechos a la rejion de la presente con- 
trovérsia, sabiendo que vaciaba sus aguas hâcia los canales 
mas orientales del Pacifico ; que 

« cuando se negociaba el Tratado, Chile sabia perfectamente que, segun 


sus estipulaciones, perteneceria al dominio arjentino una parte de esos 
canales » (Esp. Arj., paj. 953); 


i que el divortia aquarum de los Andes quedaba al oeste de 
ellos. 

2. Que, aun despues de firmado aquel Tratado, Chile 
no pretendié el dominio esclusivo de esos canales hasta 
1884, cuando el señor Bertrand « sujirié » como una nueva 
linea de limites, la division continental de las aguas. 

3, Que el « principio de demarcacion » envuelto en el 
_ âcäpite final del articulo n del Protocolo de 1893, donde estä 
establecido que los Peritos deben « fijar una linea divisoria 
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que deje a Chile las costas de esos canales (Pacifico) », es 
que 


« debe adoptarse.. una linea anäloga a la convenida por los Peritos i 
aprobada por sus respectivos Gobiernos, entre monte Dinero 1 monte 
Aymond » (acta del 1° de Setiembre de 1898). 

En este caso, como en muchos otros, el señor Represen- 
tante Arjentino ha creido conveniente fundar sus conclu- 
siones sobre declaraciones que no se apoyan sin6 en sus 
propias afirmaciones. Se hace, por esto, necesario princi- 
piar por esponer algunos antecedentes ante el Tribunal, 
aun a « riesgo de incurrir en tautolojia ». 

Dos Juzgando con razon que la primera de las tres 
er  afirmaciones precedentes es inconsistente con la 
rater declaracion oficial del señor Tejedor, — hecha 


la divisi "On 
saiision en 1873, — segun la cual la frontera patagônica, 
las aguas. a] S. de 41° 10 era, por una « intelijencia comun 


1 tradicional », «la division de las aguas hâcia ambos, 


mares », o la linea que pasa por entre las vertientes opues- 
tas, el señor Representante Arjentino, despues de decir en 
la päjina 79 de su Esposicion que la latitud mencionada era 


_debida a un « error de imprenta », aventura la hipôtesis de 


que el señor Tejedor 


« seguramente se refirio a un punto en 53° 10’ S., cerca del istmo entre la 

bahia Peckett i las aguas de Otway » (paj. 950). | 

Se ha demostrado äntes (paj. 227 de esta Esposicion) 
que el señor Tejedor tenia razones para mencionar la lati- 
tud 41° 10 como el punto en que la Cordillera abate sus 
crestas; se sabia que el « mui afamado » paso de Bariloche 
por el cual los antiguos misioneros tenian un camino fäâcil 
para animales, estaba al S. de 41° 10°, 1 esta era aproxima- 
damente la misma latitud a la cual se referia el señor Las- 
tarria en 1865, cuando decia que 
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« desde el paralelo de Reconlavi existe un divortium aquarum bien deter- 

minado que divide la Patagonia de la rejion occidental », 
1 la misma a que se refirié el señor Ibañez en 1874 |v. nota 
al pié, paj. 861), cuando espuso que « principiando con el 
Seno de Reconlavi » la existencia de los Andes como 
cadena continua era todavia « un problema jeogräfico ». 

No es dificil deducir de estos antecedentes que existia 
en 1873 i que continuaba existiendo despues, entre los 
hombres püblicos de ambos paises, la idea — a veces 
imperfectamente definida, 1 otras veces olvidada — que ha 
sido confirmada ahora, de que, al S. de 41° 10° {la cumbre 
del Tronador) o 41° 20° (la estremidad N. del Seno de 
Reconlavi i paso de Barrios o Bariloche), la division de las 
aguas dejaba de coincidir con un encadenamiento continuo, 
o con la linea de cumbres del mismo; 1 por esto es mui 
racional que el señor Tejedor deseara esplicar que, especial- 
mente al S. de 41° 10°, la espresion « cumbre de la Cordi- 
Ilera de los Andes » queria decir precisamente « la division 
de las aguas häcia ambos mares ». 

EI señor Representante Arjentino hace notar en su 
Esposicion (paj. 950) que 

« es entonces absurdo suponer que él (señor Tejedor) entendiera que la 

Cordillera Andina concluia en el paralelo 419 10° S,. », 
en 1873, puesto que, solamente algunos meses äntes, el 
1° de Octubre de 1872, habia propuesto una linea que se 
suponia tocar la Cordillera de los Andes en la latitud de 
la bahia Peckett (52° 45° S.). El hecho de que hubiera for- 
mulado esta propuesta prueba, segun el señor Representante 
Arjentino, que el señor Tejedor creia que la Cordillera 
«cesaba » al N. del paralelo de la bahia Peckett. La verdad 
es que el señor Tejedor no habia dicho que la Cordillera 
cesaba o « desaparecia » en parte alguna; sin6 todo lo con- 
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trario, como se recordarä. Su espresion, un « hecho natu- 
ral » que « cesa en los 41° 10°» no se puede interpretar de 
otro modo que refiriéndose a la coincidencia de una linea 
jeneral de cumbres, con la linea jeneral de division de las 
aguas, como ya lo hemos esplicado. 


Retattrél Ademas, debe Ilamarse la atencion del Tribu- 
Ù PRES : RE: 
ACER nal häâcia el hecho de que, si se aceptara la hip6- 


“errer tesis de un « error de imprenta » que consistiria 


Imprenta». en la sustitucion de 41° 10 S. de latitud por 53°10 8. 
de latitud, la declaracion del señor Tejedor resultaria, no 
solo absurda, siné privada de sentido i de propésito. Para 
convencerse de esto solo se necesita tener presente la pro- 
posicion de Octubre de 1872 (v. paj. 196 de esta Esposicion) 
que fué hecha por el Plenipotenciario Arjentino en Santiago, 
en los términos siguientes : 


« Tengo encargo de mi Gobiérno para proponer al de V. E., como, 
punto de partida de la linea divisoria en el Estrecho de Magallanes, la 
bahia Peckett, desde la cual correria en direccion al oeste hasta tocar con 
la Cordillera de los Andes. 

» De esta manera tendria Chile la propiedad de toda la peninsula de 
Brunswick en que estä situada la colonia de Punta-Arenas, i en la que 
hallaria todos los elementos necesarios para su desenvolvimiento. 

» Fijando V. E. la vista en la carta del Estrecho, observarä que Chile 
posee ya mas de la mitad del territorio que lo forma ; i avanzando hasta 
el istmo de la peninsula, se estenderia aun mas hâäcia el oriente, quiero 
decir, hâcia la boca del Atläntico. Quedaria esta Repüblica asi en pose- 
sion de las dos terceras partes del territorio disputado. 

» Los informes que en diversas ocasiones se han presentado al Gobierno 
Chileno muestran ademas que los terrenos del lado poniente son ricos de 
productos variados à valiosos; miéntras que por el contrario son tan äri- 
dos como desprovistos de recursos los que dän al lado opuesto en la 
parte que tocaria a la Repüblica Arjentina. 

» Mi Gobierno entiende, señor Ministro, que esta division del Estrecho, 
en que cabria a Chile la ventaja, estd conforme con los derechos e intéreses 

de ambos pueblos 1... » | 


Esta proposicion es de 1° de Octubre de 1872, i la decla- 
racion oficial del señor Tejedor al Congreso Arjentino, 


1. Apéndice a la Memoria de Rel. Est. de la Repüblica Arjentina, 1873, pa. 5. 
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respecto de qué se entendia por el limite tradicional, fué 
hecha en Mayo de 1873, en estos términos : 5 


« Ha sido siempre una intelijencia comun i tradicional que las juris- 
dicciones de Chile i Rio de La Plata éran de derecho deslindadas por la 
cumbre de la Cordillera de los Andes, corriendo del norte hâcia el sur 
hasta el Estrecho de Magallanes ; à desde el paralelo 41° 10’ latitud sur, 
donde este hecho natural cesa, por la division de las aguas hdcia ambos 
mares, tomando para este fin 1os términos médios entre los puntos donde + 
haya vertientes o vestijios de agua, dando término häcia el sur a esta linea : 
en el punto del continente mas saliente que es el cabo Froward por los à 
530 50’ latitud sur, » ” 


Si se comparan estas dos declaraciones, sin perder el 
sentido de las proporciones, es evidente a primera vista 4 


| que cuando un Ministro de Estado establece cual es, en su #4 
| opinion, la «intelijencia comun 1 tradicional» en dos paises | 
acerca de una frontera que se estiende por 27 grados de ts 
latitud, no se puede afirmar sin pruebas positivas que ha É 
| creido necesario dar una férmula especial para « la inteli- 
| jencia comun 1 tradicional » en los ültimos cuarenta minutos ‘4 
| (53° 10° a 53° 50°) de la linea, cuando el documento oficial se 
refiere claramente a los dltimos 12 grados (41° 10° a 53°10). # 
: La suposicion gratuita de que esto hubiera ocurrido por un #4 
«error de imprenta » aparece mas absurda cuando se 4 
recuerda que el Ministro de Relaciones Esteriores de la 
Repüblica Arjentina no tenia para qué establecer, en su 754 
Memoria al Congreso, una regla detallada para efectuar la 4 
demarcacion en una parte de la linea que ya no debia tomarse 
en consideracion, desde que el Gobierno Arjentino habia 


OT 7, 


reconocido siete meses äântes que « Chile tenia ya en su 

posesion » el territorio en el cual estaba esa seccion de la 

linea, i habiendo él mismo propuesto reconocer el dominio : 

de Chile hasta los 52° 45° S. hâcia el N. 3 ‘#4 
El Gobierno de Chile habia rechazado esta oferta como 





| 

À 
| 
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, 
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. 
l 

‘ 
. 
È 
» 


1. Memoria de Relaciones Esteriores de la Repüblica Arjentina, 1873, paj. 15. 
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poco satisfactoria e insuficiente, i asi era evidente que, en 


cualquier caso, no habria nunca que demarcar la linea 


divisoria mas al S. de los 52° 45 ; 1 los congresales arjen- 
tinos no podian tener ningun interes en saber que habria 
sido necesario buscar « el término médio entre los puntos 
donde se encuentran vertientes o vestijios de aguas » en la 
rejion comprendida entre los 53 10° i los 53° 50° S., desde 
que sabian que tal cosa no podia ocurrir, pues se habia 
reconocido oficialmente por la Repuüblica Arjentina que 
esa seccion de la peninsula de Brunswick estaba poseida 
por Chile, « en conformidad con sus derechos ». 

La frase no es ménos absurda en si misma si en vez de 
41° 10 se sustituye 53° 10°, que con relacion a toda la cues- 
tion ; porque ; como puede decirse que cualquier linea tra- 
zada a traves de la peninsula de Brunswick divide las aguas 
que se vaäcian häcia ambos mares, siendo asi que estä pre- 
cisamente en el Estrecho de Magallanes ? 

Ademas, el señor Tejedor ha suministrado una pruëba 
positiva de que él no se refirié a la seccion entre 5% 10 1 
53° 50 cuando mencioné « la division de las aguas hâcia 
ambos mares ». En un segundo informe al Congreso 
Arjentino, el 15 de Setiembre de 1873, el señor Tejedor 
estableci6 que la cuestion de limites con Chile : 


« Por la estremidad sur ella envuelve la neutralizacion del Estrecho 
(de Magallanes) que no podria Ilevarse a cabo si él i la Tierra del Fuego 
perteneciesen a una nacion ; i por el este (oeste ?), nuestra independencia 
misma, que no estaria ya defendida por la jigantesca Cordillera de los 
Andes o la division de las aguas, alli donde aquella desciende sin desapa- 
recenser 
Esta declaracion complementaria disipa toda duda 
sobre el alcance de la anterior. En primer lugar, se vé que 


la regla de «el término médio entre los puntos donde se 


1. Apéndice a la Memortia, etc., 1873, paj. x1x. 
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hallan vertientes » para la demarcacion de la division de 
las aguas no se refiere a la estremidad S., desde que todo 
lo que procuraba el negociador alcanzar en esta rejion era 
la neutralizacion del Estrecho. En segundo lugar,se vé que 
habla de la linea divisoria de las aguas interoceänicas como 
de un limite «häcia el este» (de Chile) en los lugares donde 
la Cordillera « desciende sin desaparecer ». 

Finalmente, no hai contradiccion u oposicion entre la 
proposicion del 1° de Octubre de 1872 1 las declaraciones 
del señor Tejedor ante el Congreso Arjentino en Mayo i 
Setiembre de 1873, si se mantiene la latitud de 41° 10° en 
la primera de las dos ültimas. Para ver esto claramente 
solo se necesita recordar que la proposicion fué hecha en 
términos jenerales : que en ella « Cordillera de los Andes » 
significaba « la division de las aguas hâcia ambos mares », 
en caso de que la primera descendiese para dar paso a rios: 
i que la linea por trazar en « direccion al oeste » desde la 
bahia Peckett seguramente no deberia coincidir con un 
paralelo que intersectara las aguas de Otway, sin6 avanzar 
hâcia el oeste por tierra hâcia la Cordillera i la linea de la 
division de las aguas al E. de Seno Obstruccion i de la 
Bahia del Desengaño, justamente como dice el Tratado de 
1881, que la actual linea « continüa al oeste » desde el 
monte Dinero al monte Aymond. 

En eonsecuencia, léjos de no tener la importancia que 
les asigna el Representante de Chile, las declaraciones del 
señor Tejedor la tienen mui grande en lo que concierne a la 
presente controversia ; i esta importancia no puede ménos 
de aumentar a los ojos del Tribunal, por el hecho de que 
el señor Representante Arjentino ha tratado de terjiversar 
su sentido 6bvio con la hipôtesis injustificada de « un error 
de imprenta », que daria por resultado la trasformacion 
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dé mas de la mitad de la declaracion del señor Tejedor en 
una frase sin significado ni propésito, especialmente inopor- 
tuna siendo dirijida a los representantes de su pais. 

El «divortia No mas plausible que su esplicacion sobre que 


aquarum » 


delos el término « division de las aguas hâcia ambos 
lat 82 S. Mmares » se refiere a las 40 millas éntré 5310 
53° 50',— donde no habia ningun limite en proyecto i donde 
no hai mares a cada lado sin6 solo brazos del Estrecho — 
es la esplicacion del señor Representante Arjentino en lo 
que se refiere al orijen de la frase « divortia aquarum de los 


Andes » que aparece en el articulo 1 del Tratado. 


Segün esta esplicacion : 


« Es dado inferir.. que el señor Barros Arana, cuando, en 1876, pro- 
puso el divortia aquarum sin hacer alusion a la Cordillera de los Andes. lo 
hizo con la mira de asegurar a Chile las costas de los canales del Pacifico, 
los cuales sabia que se estendian al este de la Cordillera... que su propo- 
sicion no fué aceptada, i que, en lo relativo a esta rejion, se modifico ella 
estableciendo la linea del divortia aquarum de la Cordillera de los Andes, 
lo que di6 a la Repuüblica Arjentina värios puertos en las aguas del Paci- 
fico, puertos a que renunci6, por razones politicas, en el Protocolo de 
1803, etc. » (Esp. Arj., paj. 105.) 


Se ha Ilamado mas de una vez la atencion del Tribunal 
(v. pajs. 400, 687, etc.) al hecho de que el Protocolo de 
1893 no contiene la « renuncia de un derecho » a puertos 
arjentinos en aguas del Pacifico, sin6 la declaracion formal 
de que no existia base para tal derecho, lo que es una cosa 
mui diferente i de la mayor importancia en lo que se refiere 
a la decision respecto a la linea de limites en esta rejion. 
Pero haïi una observacion no ménos importante respecto a 
las afirmaciones que preceden del señor Reépresentanté 
Arjentino, i es que nunca hubo oportunidad de hacer una 
distincion entre el simple « divortia aquarum » i el « divor- 
lia aquarum de los Andes », por la sencilla razon de que el 
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señor Barros Arana nunca hizo la propuesta en la forma 
espresada por el señor Representante Arjentino. 

Se debe recordar que fué el mismo señor Barros Arana 
quien, en su comunicacion al señor Irigoyen, fechada el 
26 de Junio de 1877 (citada en la paj. 166 de la Esp. Arj.), 
hizo la propuesta en los términos siguientes : 


« Segun mi proposito..…. en el protocolo de nuestras conferencias 
debiamos dejar constancia...…. la declaracion reciproca de que ambos 
Gobiernos consideran que la linea divisoria..…. es el divortia aquarum de 


la Cordillera de los Andes. » (V. paj. 246 de esta Esposicion.) 


Debe tambien recordarse que cuando la definicion 
tomada de Bello fué sustituida en el articulo r,lo fué como 
equivalente a la de dirortia aquarum; de otro modo la 
ültima habria sido eliminada del articulo 11. 

Asi, pues, si fué el mismo señor Barros Arana quien 
propuso, en 1877, la definicion del limite por el « divortia 
aquarum de la Cordillera de los Andes », ;podria suponerse 
por un momento que quiso proponer una linea que dejase 
a la Repüblica Arjentina cualquier porcion de los canales 
del Pacifico en la vecindad del paralelo 52? El mismo señor 
Representante Arjentino reconoce que esto no puede supo- 
nerse, cuando dice que el negociador chileno deseaba «ase- 
gurar para Chile las costas de los canales ». La verdad es, 
sin embargo, que el Plenipotenciario Chileno no podia 
tener la idea de asegurar para su pais, en 1877, algo de que 
este-habia tomado posesion mas de 300 años äntes, 1 que 
no podia sospechar que el Gobierno Arjentino tuviera el 
propôsito de privar a Chile de tierras que eran suyas en 
virtud del uii possidetis de 1810, principio fundamental en 
que se bas subsiguientemente cada proyecto de Tratado. 
Podrian ocurrir discusiones 1 desacuerdos con respecto a 
tierras de que no se habia tomado posesion äntes de 1810, 
pues la aplicacion del uti possidetis podia dar lugar a 
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algunas dudas con respecto a ellas; pero tal cosa no ocurria 
con las « costas de los canales », como se demostrarä mas 
adelante. ET hecho de que se hubiera tomado posesion de 
esas tierras desde el principio de los tiempos coloniales es 
de suma importancia — a pesar de que la Repuüblica Arjen- 
tina no pretende ya tener derecho a esos canales — pues 
esplica porqué los negociadores chilenos, en 1876 i 1881, no 
prestaron gran atencion a la definicion de la linea en estas 
partes, ya que la buena fé les prohibia sospechar que, 
cualesquiera que fuesen los términos de su redaccion, se 
pudiera intentar interpretarla de modo que estuvieran en 
contradiccion con el wti possidetis de 1810. | 
Se habia ET señor Representante Arjentino (Esp. Arj., 
He Pajs. 104, 105) ha dado un resûmen del viaje del 
Fe us piloto español Ladrillero a los canales occiden- 
# tales de Patagonia — relato que fué publicado 


los canales 


“a  Oficialmente en Chile en 1879 — para demostrar 


pareil 82 que el señor Barros Arana sabia que algunos de 


en nombre 


del los canales se estendian al E. de la Cordillera 


Gobierno 


de Chile donde propuso como linea de limites el divortia 
Se aquarun ; pero ha omitido los hechos mas impor- 
tantes de dicho viaje en relacion con el dominio de dichos 
canales. Estos hechos son : 

1. Todos los canales situados al este de la peninsula de 
Sarmiento, esto es, canal de las Montañas, angostura de 
Kirke, Seno de Poca Esperanza, Bahia Worsley, Seno 
Obstruccion, Bahia Desengaño i Estuario de la Ultima 
Esperanza, fueron descubiertos i navegados por el piloto 
Ladrillero en una espedicion enviada por el GOBERNADOR DE 
Cuire, Don Garcia Hurtado de Mendoza, en ejecucion de 
una Real Cédula, fechada el 29 de Mayo de 1555, espedida 
a su predecesor, don Jerénimo de Alderete, Gobernador de 
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Chile. De acuerdo con esta cédula se estendi6 la jurisdic- 
cion de Chile 


« hasta el Estrecho de Magallanes » i se dieron instrucciones a Alderete 
para « despachar, desde dichas provincias de Chile, algunos buques a 
tomar noticia i dar cuenta de la calidad i aprovechamientos de dichas 
tierras... 1 proveer que Se TOME POSESION en nuestro nombre (del Rei) de 
las tierras 1 provincias que caen dentro de la demarcacion de la corona 
de Castilla erijiendo hitos, etc. »1. 


2. Que el piloto Ladrillero tomé posesion de todo el 
distrito del Seno Obstruccion, donde desembarcé el 6 de 
Enero de 1558, en nombre de S. M. el Rei de España, del 
Virrei del Perû 1 del Gobernador i Capitan Jeneral de las 
Provincias de Chile. EI ültimo, en una comunicacion diri- 
jida al Rei de España, le informé de que 


« en conformidad con una érden emanada de Vuestra Real Persona, he 

despachado dos navios i un capitan al descubrimiento del Estrecho de 

Magallanes i de la costa de este mar (el Pacifico) hasta el Estrecho, 1 de 

todo esto se ha tomado posesion en nombre de Vuestra Majestad, hasta el 

mar del norte (océano Atläntico) » ?. 

El hecho de la posesion se habia publicado ya en 
España en 1613, en un informe de la Real Audiencia de 


Lima, donde se establecia que 


« en cumplimiento de una ôrden de Vuestra Majestad, él (Don Garcia 
Hurtado de Mendoza) envi6 al capitan Ladrillero..... a descubrir el Estre- 
cho de Magallanes, i lo descubri6 hasta el mar del norte 1 de él tom pose- 
sion en nombre de Vuestra Majestad? ». 


La relacion detallada de Ladrillero — que estâ reprodu- 
cida en el Apéndice, junto con anotaciones de la Oficina 
Hidrôgräfica de Chile, publicadas en 1880, que facilitan la 
identificacion de los lugares — no permite dudar que por 
esos actos los distritos de Bahia del Desengaño, el Seno de 
Ültima Esperanza i la estension de tierras que naturalmente 


1. Amunätegui, La Cuestion de Limites, etc., vol. I, 1879, pajs. 322, 523. 
2. Ibid., paj. 356. 
3. Ibid., paj. 363. 
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les pertenecen, quedaron desde aquella época incorporadas , 
en la Provincia de Chile ïi no podian ser separadas de ella 
siné por un acto del Soberano, como ocurri6 en el caso de 
la provincia de Cuyo. Como esta segregacion nunca se 
hizo, es un hecho histérico que el distrito que pertenecia 
naturalmente a las costas de los canales estaba bajo el domi- 
nio de Chile en 1810, i nunca cesé de formar parte de él, 
desde que se acord6 en 1856 respetar el ufi possidetis de 
1810 en la delimitacion futura. 

La espedicion de Ladrillero i sus resultados fueron 
conocidos por los estractos de Vargas 1 Ponce 1 otros; pero L 
la relacion completa fué publicada por primera vez oficial- | 
mente en Santiago en 1879, por Don Miguel Luis Amunä- 
tegui, en la recopilacion de documentos en que prueba los 1 
derechos de Chile sobre el Estrecho de Magallanes 1 la Pata- | 
gonia. Fué publicada por segunda vez en Abril de 1880, 
con anotaciones, por la Oficina Hidrogräfica, junto con un 
mapa que ha sido reproducido en la Esposicion Arjentina 
(paj. 106). 

Con el mérito de estos hechos, el Tribunal no puede 
dudar ni por un momento de que el señor Barros Arana i 
los otros negociadores chilenos estaban bien seguros, al 
tiempo de las negociaciones de 1881, de que todo el distrito 
de los canales del Pacifico cercano al paralelo 52 habia sido 
incorporado a las Provincias Chilenas desde el siglo xvi, 
que nunca habia sido segregado de ellas i que por consi- 
guiente pertenecia a Chile por la razon del uti possidetis, i 
que, si la regla del divortia aquarum era la aceptada para 
trazar el limite en esta rejion, no podia tratarse de ningun otro 
divortia aquarur que del que deja a Chile la dependencia 
natural hidrogräfica de esos canales. Si se dà la importancia 
debida al hecho de que en toda la porcion mejor conocida 
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del limite entre ambos paises, la division de las aguas se 
hallaba realmente en el médio de las Cordilleras i podria 
por eso Ilamarse mui propiamente « el divortia aquarum 
de los Andes », no puede sorprender que no se les ocu- 
rriera a los negociadores chilenos cuestionar sobre si, en la 
latitud 52°, él correspondia literalmenté a esa descripcion. 
La distincion reciente entre un divortia aquarum continental 
1 un divortia aquarum de los Andes no habia sido sujerida 
jamas. À nadie se le ocurri6, en aquel tiempo, que la misma 
espresion que habia sido escojida por el señor Frias como 
la mas concisa para espresar mas claramente un principio 
en virtud del cual ninguna confusion era posible — la divi- 
sion principal de las aguas — seria empleada alguna vez 
para rechazar dicho principio 1 para tomarle a Chile tierras 
que habian sido virtualmente suyas por mas de tres siglos. 

I, si es evidente que el Gobierno de Chile en 1881 enten- 
di por « divortia aquarum de los Andes », «el diportia 
aguarum » de todo el continente, las actas de las negocia- 
ciones prueban que el Gobierno Arjentino, por su lado, 
conocia esa intelijencia, desde que Chile formulé objeciones 
contra una linea que tocase en cualquier punto la costa del 
Estrecho (v. paj. 320); i si esta objecion se formulé en 
vista de la postbilidad de que la Arjentina tuviera un 
puerto cerca de la estremidad oriental del Estrecho, no se 
podia suponer por un momento que Chile contemplara 
tranquilamente la seguridad de que aquel pais tuviera värios 
puertos en médio del territorio chileno. Por consiguiente, 
todos los antecedentes Ilevan a la conclusion de que, cuando 
se pacto el Tratado de Limites, la espresion « divortia 
aquarum de los Andes » queria decir, para las dos partes 


 contratantes, la division de las aguas en el continente. 


Sin embargo, no se Ilega a esta conclusion solo por el 
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estudio de los antecedentes, sin6 tambien por el exämen 
del testo del Tratado mismo. El Art. n dice : 


« En la parte austral del continente i al norte del Estrecho de Maga- 
Ilanes, el limite entre los dos paises serd una linea que... seguirä hâcia 
el oeste coincidien do con este ültimo paralelo (52) hasta el divortia 
aquarum de los Andes. » 


Seria iléjico, en vista de los términos de este articulo, 
pretender que él admite que la linea de limites se desvie 
fuera del continente por una sola pulgada. EI señor Repre- 
sentante Arjentino — que sostiene al Perito de su pais en 
su restriccion tan estrecha del sistema de las Cordilleras 
hasta escluir de los Andes los cerros Baguales — segura- 
mente no podria caer en la inconsecuencia de suponer que 
los cuatro brazos de mar, 1 la isla intersectada por el para- 
lelo 52 entre la costa oriental del Seno Obstruccion 1 la 
peninsula de Sarmiento, son una parte del continente. 
Cuando se dice que en una parte dada del continente se 
trazarä una linea de limite de esta u otra manera, la pri- 
mera cosa que se quiere decir evidentemente es que la linea 
de limites no saldrä del confinente en un solo punto, i 
parece casi innecesario insistir en esto. El divortia aquarum 
de los Andes mencionado en el Tratado debe, pues, ser 
una linea a que pueda Ilegarse viniendo por el paralelo 52, 
desde el este, sin abandonar el continente; por consiguiente, 
no podria ser el divortia aquarum de la Cordillera Sar- 
miento, ni mingun otro divôrtia aquarum que, para ser 
alcanzado por el paralelo 52, necesitara salir de la tierra 
firme del continente, i dar por resultado la trasformacion de 
la linea de limites totalmente « continental » que corres- 


| 
| 
| 
| 
| 


ponde a la intencion del Tratado, en una linea de limites 
parcialmente « maritima». El divortia aquarum del Tratado 
no podria hallarse sin6 al este de los canales intersectados 
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por el paralelo 52, 1 asi Ilegé a quedar inevitablemente 
identificado con el « divorlia aquarum continental ». 
Chito ha Otra asercion del señor Representante Arjen- 


pretendido ti A y . À rs decir _ ÉrSY 
siempre InO Qué ES necesario contradecit por su caracter 


la vertiente 


nee engañoso, es la de que al tiempo del Tratado 
Pacifico. de 1881 


« Chile no pretendia mas territorio que las costas de estos canales para 
impedir que la Repuüblica Arjentina tuviera acceso al Pacifico » (Esp. Arj.. 
pa]. 954). 

Esta asercion estä fundada, aparentemente, en el hecho 
de que en 1884 el Departamento de Instruccion Püblica de 
Chile publicé un mapa para escuelas, dibujado por el señor 
Bertrand 1 aprobado por la Oficina Hidrogräfica, en el 
cual « la linea fué dibujada de manera de dejar solo en 
territorio chileno las costas de los canales ». EÏ hecho es 
que el mapa que Ileva las firmas del señor Bertrand 1 del 
señnor Vidal Gormaz solo alcanza al paralelo 43; toda la 
estremidad sur de América, incluyendo las tierras antär- 
ticas, aparecen en un mapa jeneral a una escala mui 
pequeña (1 :5.000.000) en el que ningun detalle es visible, 1 
al que no se puede dar el valor de un documento püblico. 
Sin embargo, por mui poca importancia que pueda tener 
este mapa, su exämen solo revelarä que #ingun rio corta la 
linea de limites al norte del paralelo 52. Si en este mapa la 
linea fronteriza estâ dibujada cerca del Seno de la Ultima 
Esperanza, es solo porque en aquel tiempo se creia que la 
division continental de las aguas pasaba por alli. Esta idea 
errénea subsistié hasta 1887, 1 aun continué apareciendo 
como un error popular hasta hace poco en las publica- 
ciones oficiales chilenas 1 arjentinas. 

Es importante que el Tribunal conozca por completo 
los hechos que prueban la verdad de estas aserciones. 
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Ésploras La primera esploracion por tierra a la rejion 
se del divortia aquarum, cerca de la bahia de Desen- 


chilenas 


por … gañno, fué hecha en 1877, por una espedicion 


el teniente 


Rogers. mandada por el teniente chileno, DonJ.T. Rogers, 
cuyo diario fué publicado por la Oficina Hidrogräfica. 
Numerosos estractos de este han sido publicados por el 
señor Representante Arjentino, apesar de que muchos no 
favorecen sus opiniones, miéntras que otros, que se hallan 
completamente en pugna con ellas, han sido pasados en 
silencio. Algunos de estos se trascriben ahora, juntamente 
con un mapa que muestra el camino de la espedicion, ha- 
ciendo asi la relacion mas intelijible pues permite al lector 
comprender la posicion del esplorador. 


18 de Nov. — « El Gallegos lo forman värios riachuelos i arroyos 
que vienen de los Andes i que se reunen por los 51° 52’ de latitud i 72° 
de lonjitud t O. proôximamente, corriendo en seguida al E, » 

« Los Andes no distaban mucho de nosotros i häcia el O., siguiendo 
el rio, se percibia claramente una interrupcion en la Cordillera como una 
especie de abra, que Zamora denominaba el Canal, que es en la parte 
donde se halla Obstruccion Sound de la carta inglesa. » 

30 de Noy. — & Un ramal parte hâcia el este como unas diez millas 
al N. de nuestro campamento, terminando en las pampas, por los 71° 10° 
de lonjitud; este conserva hasta fines de Noviembre manchones de nieve 
en su parte superior. » 

2 de Dic. — « À médio dia emprendimos la marcha häcia el N., 
entrando desde luego en un estenso valle de 4 a 6 millas de ancho, 
comenzando en seguida a ascender un ramal de Cordillera que corre en 
direccion al E.i conservando en su parte superior algunos manchones 
de nieve de estensiones diversas. » 

3 de Dic. — « Atravesamos algunos riachuelos que separan un sistema 
de lomas paralelas que tienen su orijen en las faldas de los Andes i que 
corren de ©. a E. » 

4 de Dic. — « Por el occidente se deja ver una Cordillera nevada, 
parte de los Andes, conocida por los campañistas con el nombre de Cor- 
dillera de los Baguales, por hallarse en ella o en sus faldas gran nûmero 
de caballos cerriles. » | 

5 de Dic. — « Los Andes en ésta parte, llamados Cordillera de los 
Baguales por los campañistas, como ya se ha dicho, la denominan Bagual 
los patagones. 


1. La posicion exacta es 51° 50 S. i 71° 35’ O. 
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» La Cordillera de los Baguales, que solo es una parte o seccion de 
los Andes, es mui caprichosa en su forma i en sus nevadas cumbres. Se 
halla cortada en su parte S., dejando un monte escarpado con tres picos 
notables... denominan Payne... 

» Häcia el N. se divisaban väcios ramales que parten de la Cordillera 
i que se dirijen al E. disminuyendo en altura: son mui quebrados i 
suponemos sean los Limit Ranges que nombra Fitz-Roy en su viaje por 
el rio Santa Cruz. » 

6 de Dic. — « A las 9 h. A. M. nos poniamos en movimiento haciendo 
rumbo al N. prôximamente, pero mui tortuoso por la naturaleza del te- 
rreno compuesto de una sucesion de colinas i cañadones, Ilegando luego 
a cerros de alguna altura, — sin duda Limit Ranges — cuyas faldas se 
hallan cubiertas de rocas basälticas mui molestas para las cabalgaduras. 
Subiamos, bajäbamos o flanqueäbamos estos cerros, hasta entrar a un 
profundo cañadon bastante estenso, por el cual corren tres riachuelos 
que, con otros dos que se hallan mas al N., 1 tienen su orijen en la Cordi- 
llera, forman al unirse un poco mas al E., un rio denominado Chico, 
afluente del Coile.t » 

Despues de leer estas descripciones i de examinar el 
mapa, no puede dudarse de que los esploradores chilenos 
de 1877 consideraban que los rios Gallesos 1 Coile nacian 
en la Cordillera de los Andes o en ramales de la misma, i 
que la Cordillera de los Baguales, cuyo nombre se aplica a 
todas las montañas entre Paine 1 Vizcachas, era una «parte 
de los Andes », lo mismo que la cadena Ilamada por 
Rogers « Cordillera Latorre ». No estä de mas hacer notar 
que el campamento de 4 de Diciembre, marcado en el 
mapa como si estuviera en las orillas de un afluente del rio 
Coile, se hallaba probablemente en la vuelta del rio Visca- 
chas, en la latitud 50° 55, i que la verdadera lonjitud era 
cerca-de 72°. Asi, las montañas identificadas por Rogers 
como las « Limit Ranges » de Fitz-Roy 1 consideradas por 
aquel como la rama oriental de los Andes, eran ciertamente 
la Cordillera de Vizcachas donde nacen los afluentes seten- 
trionales del rio Coile. 


A principios de 1879, el teniente Rogers hizo un segundo 


1. Anuario Hidrografico; etc:, pajs: 67 a 82. 
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viaje de esploracion, durante el cual averigu6 que los cursos 
de agua que descienden de la Cordillera de los Baguales no 
eran afluentes ni del Gallegos ni del rio Coile. De esta 
espedicion, sin embargo, solo se publicaron estractos del 
itinerario, pues los oficiales que 1ban en ella tuvieron que 
tomar parte en la campaña naval contra el Perû 1 Bolivia, 
habiéndose declarado la guerra durante su ausencia. Esta 
circunstancia esplica el hecho de que, apesar de que el 
senor Bertrand, que entonces dibuj6 los mapas de la Oficina 
Hidrogräfica, conocia la existencia del rio Vizcachas, cuyo 
curso era hâcia el oeste, no pudo utilizar esta informacion. 
Tanto el orijen como el punto de desagüe del rio Vizcachas 
eran desconocidos, pues n1 siquiera podia dibujarse un cré- 
quis de la espedicion con los datos incompletos contenidos 
en el diario de viaje, 1 como consecuencia del error de la 
lonjitud del croquis de 1877, todas las aguas al norte de la 
Cordillera Latorre 1 al este del 73° 40’, se suponian correr 
hâcia el Atläntico. Los jeografos arjentinos creian aun en 
1887 que los rios Vizcachas 1 Paine desaguaban en el lago 
i rio Santa Cruz detras de la montaña Paine, i apesar de 
que el hecho habia sido desmentido en esa fecha, continué 
siendo espresado gräficamente en mapas oficiales arjentinos 
hasta 1895. 

Los estractos del diario de la segunda espedicion del 
teniente Rogers, mencionados en la Esposicion Arjentina, 
no corroboran la asercion de que él 

« da el nombre de Andes » o « la Cordillera » ünicamente a la cadena 

nevada que es realmenté la cadena à que corresponde ese nombre » (Esp. 

Arj., paj. 142). 

Al contrario, ambos nombres se aplican, a veces en un sen- 
tido restrinjido, otras en un sentido ämplio, asi como el 
narrador Ilama « Cordillera de los Baguales », algunas 


CAP, XLI. 





| LAN OT PP PR TOP PAR EE fe NRA fe er D PET A. ts À 
MEET Ve x 7% | s 3 
_», LE , È 


+ , - 
- 





EL LIMITE EN LAS VECINDADES DEL PARALELO 52 1503 


veces a las montañas al norte del Paine i otras veces a las 
que se conocen hoï dia con ese nombre. 
Los siguientes son estractos de su diario : 


18 de Enero. — « Pasada la Cordillera (Latorre), cruzamos un ria- 
chuelo que, segun Zamora, es uno de los afluentes del rio Coilé.…. 

» Durante la marcha Ileväbamos a la vista los cerros Cagual o Cordi- 
Ilera de los Baguales por el N.-0.... » 

20 de Enero. — « A las 3.30 P. M. alojamos en una quebrada deno- 
minada Leon, por haber muchos de estos animales en ella, a las orillas 
del rio Coilé. Este corre por un cañadon ancho e irregular, en el, etc...» 

21 de Enero. — « Se tom la altura meridiana del sol, que nos di 
519 00’ 05" S., para el campamento, la cual prueba que el rio Coilé sigue, 
mas © ménos, como el rio Santa Cruz i el Gallegos, un curso de O. a E. 

» EI señor Donoso, acompañado del campañista Zamora, fueron à 
recorrer la entrada de la Cordillera de los Baguales. » 

25 de Enero. — « Cruzamos el pequeño rio Coilé, o mas bien uno 
de sus brazos, pues lo componen värios riachos, que siguen un rumbo 
N.-N.-0. proximamente. 

» Continuamos häcia el antiguo alojamiento..…. 

» La Cordillera de los Baguales o Cagual la teniamos a la vista por 
nuestra izquierda. El monte Payne se veia hermosisimo. » 

25 de Enero. — « Cruzamos el estero de los Tres Chorillos del año 
pasado, otro afluente del Coilé, con el que se junta en esta parte; ambos 
esteros reunidos corren en seguida mui tortuosos häcia el oriente. En 
nuestro viaje anterior, este riachuelo era tan solo un.hilo de agua, 
miéntras que esta vez nos sorprendio la gran cantidad de agua que aca- 
rreaba, pues afectaba la magnitud de un estero caudaloso, por su anchura 
i amplitud, fenoémeno que atribuimos a la licuacion de las nieves de los 
Andes1, » 


Mirando el mapa de la espedicion de 1877, donde las 
vertientes de los « Tres Esteros », o « Tres Chorrillos », 
aparecen situadas hâcia 72° 10° lonjitud, no se puede dudar 
que el teniente Rogers consideraba todos los montes Ba- 
guales como parte de los Andes. 

Despues de un exâmen del lago Santa Cruz por la senda 
que se vé en el mapa chileno, el teniente Rogers regres6, 
i en la vecindad de « Tres Chorrillos » torcié häcia el oeste 
hasta que en 50° 51° 30, encontro el rio Vizcachas 1 acamp6 





1. An. Hidr. de la Marina de Chile, vol. VI, pajs. 107 a 111, 


CAP. XLE 


1504 EL LIMITE EN LAS VECINDADES DEL PARALELO 52 


alli. Su observacion de que el cerro Cagual aparece « al 
este de los Andes 1 se separa de ellos », mencionada en la 
Esposicion Arjentina (paj. 146), se refiere naturalmente al 
aspecto de la montaña desde este campamento 1 el siguiente, 
desde donde los esploradores no veian la parte oriental de 
la cresta o cumbre de la Cordillera de los Baguales. 

El teniente Rogers fué el primer esplorador que alcanz6 
hasta el rio Zamora (que él Ilamô Donoso), el rio Paine 
(que Ilamé Blanco), el lago Sarmiento {que Ilamé Serpiente), 
el lago Nordenskjüld {lago Paine 1 1 11 de los arjentinos) 1 
lago ‘Toro o Maravilla {que llamé lago Donoso). Espresa la 
creencla de que : 


« El lago donde desagua el rio Blanco penetra léjos hdcia el oeste, i 
que, si se estiende cerca de los canales occidentales, los Andes estarian 
interrumpidos en esta parte, » 


Tambien piensa que : 


« La separacion entre el lago Donoso (Toro o Maray:la) 1 los canales 
occidentales dehe ser mui estrecha, 1 que él (el lago) desagua entre 
ellos?, » | 
En resûmen, el teniente Rogers consideraba que los rios 

Gallegos 1 Coile nacian er los Andes, como lo dice repe- 
tidas veces, 1 a pesar de que evidentemente consideraba la 
parte de la Cordillera que se estiende de norte a sur hasta 
el monte Paine como la mas importante, siendo la mas 
notable por su aspecto, i, por consiguiente, a veces daba el 
nombre de Andes a esta cadena, no se puede decir que tra- 
Zara una linea de separacion 1 escluyera las montañas 
orientales de los Baguales de las Cordilleras; al contrario, 
él dâ constantemente este nombre a esas 1 aun a los montes 
Vizcachas. Asi, se puede propiamente decir que él afirmaba 
que la separacion entre las hoyas fluviales tributarias del 


1. lbid., paj. 130. 2. 1bid., paj. 175. 
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Atläntico i del Pacifico bajaba a la Ilanura; se puede decir 
tambien con igual verdad que miraba las Ilanuras entre las 
montañas Baguales 1 la cadena Latorre como una interrup- 
cion entre esas montañas, pero incluyéndolo todo en la 
rejion andina. 
Esplora- EI señor Bertrand visité el valle de Gallegos 
en 1885, llegando hâcia el occidente hasta los 
anne. 71° 30 de lonjitud oeste, i pudo confirmar, en lo 
Ferrer que se refere a esta rejion del paralelo 52°, las 
descripciones del teniente Rogers; espuso en su relacion 
que una depresion atraviesa el continente al norte del para- 
lelo por un ancho de diez millas a lo ménos. 

Se puede hacer notar aqui que las afirmaciones mui 
claras contenidas en las descripciones del señor Bertrand, 
que han sido trascritas vârias veces por el señor Represen- 
tante Arjentino, mui. léjos de tender a confirmar las pre- 
tensiones de este ültimo 1 de corroborar su asercion de que 
la linea propuesta por el Perito Chileno por la division 
continental es el resultado de un concepto errôneo de la 
configuracion del terreno, son la mejor prueba que se puede 
dar de la franqueza con que la cuestion ha sido tratada por 
parte de Chile, 1 del hecho de que, para el Gobierno de 
Chile 1 sus Peritos, la interpretacion del Tratado, en lo que 
concierne al divortia aquarum, no se ha hecho depender 
jamas esclusivamente de la configuracion orogrâfica de la 
rejion. 

Nadie ha dudado nunca en Chile que la linea divisoria 
de las aguas o divortia aquarum, mencionada en cada una 
de las férmulas para la delimitacion desde 1848 hasta 1881, 
era la « divisoria de aguas hâcia ambos mares »; nadie lo 
ha dudado en la Repüblica Arjentina äântes de 1881, como 
se ha probado sin temor de contradiccion. El mismo señor 
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Bertrand habia espuesto, ântes de su esploracion al para- 
lelo 52, lo que era enténces la interpretacion aceptada i 
corriente de la férmula del Tratado de 1881, cuando dijo, Ap. Doc. 


ee N° 35. 
en su descripcion fechada en Junio 21 de 1884 : 


« El Tratado de Limites con la Repüblica Arjentina, es mas esplicito 
que los anteriores (los Tratados con Bolivia); pues dice, art. 1: « Lalinea 
fronteriza correrä por las cumbres mas elevadas que dividan las aguas i 
pasarä por entre las vertientes que se desprenden a un lado i otro. » No 
entran pues en la linea fronteriza las cumbres que no dividen las aguas; 
pero se supone siempre que existe un solo divortia aquarum en toda la 
estension de la Cordillera. » 


Asi como el señor Bertrand advirtié en 1884 que la pre- 
suncion de la existencia de un solo divortia aquarum en la 
Cordillera no se realizaba en la rejion de la Puna — por la 
razon de las numerosas hoyas cerradas sin desagüe super- 
ficial — tambien advirtié en 1885 que no se realizaba la 
presuncion aparente implicada en el Tratado, esto es, que 
el divortia aquarum en la Patagonia coincidiera siempre 
con alguna de las altas cumbres de los Andes. Hizo notar 
que el hecho de una interrupcion de las montañas, preci- 
samente en el paralelo 52°, conocido äntes de 1881, parecia 
haber sido olvidado o desatendido en la redaccion del Tra- 
tado ; pero ni por un momento se le ocurrié que pudiera | 
surjir alguna duda séria respecto al sentido de dicho Tra- 
tado, desde que la aplicacion del término « divortia aqua- 
ru » a toda la linea al N. del 52 0 no lo permitia. El señor 
Bertrand podia dar a entender con su observacion que 
« divorlia aquarum de los Añdes » no era, en su opinion, 
la espresion mas adecuada para designar la division jeneral | 
de las aguas en esta latitud particular, pero esto no quiere | 
decir que admitiera que significaba otra cosa, puesto que | 
todos los antecedentes del caso revelaban que no podia 
significar Otra cosa, 
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Es, por lo tanto, importante que el Tribunal preste 
debida atencion a todas estas circunstancias. Se recordarä 
que un incidente de las negociaciones de 1881 habia mani- 
festado claramente que el Gobierno de Chile solo aceptaba 
la linea del paralelo 52, 1 su prolongacion por tierra hasta 
Punta Dungeness, en la intelijencia de que la linea no 
tocaba la costa en ningun punto (v. paj. 320); no era cues- 
tionable, por consiguiente, que el punto de interseccion del 
divortia aquaruim de los Andes con cl paralelo 52 no podia 
hallarse mas al oeste de Bahia de Desengaño, 1 solo el 
divorlia aquarum continental podia satisfacer esta condicion. 
Si por « divortia aquarum de los Andes » los negocia- 
dores del Tratado hubieran querido decir la division de 
las aguas local de la Cordillera Sarmiento, que es la ünica 
« Cordillera nevada » que puede encontrarse viniendo del 
este por el paralelo 52, habrian querido significar algo que 
no se puede obtener sin desviarse de las condiciones bajo 
las cuales fué hecho ei Tratado, como se ha esplicado ya. 
Ademas, no se puede suponer ni por un momento que el 
Gobierno de Chile hubiera querido privarse de tierras i 
puertos de que habia tomado posesion 1 que habian sido 
incorporados en las provincias españolas, de cuyos domi- 
nios era heredero directo. El señor Bertrand, que habia 
tomado parte en la reconstitucion cartogräfica del viaje de 
Ladrillero (Esp. Arj., paj. 105), estaba bien al cab de estos 
antecedentes, 1 por esto nunca se imajinÔ que, por mul 
imperfectamente ajustados a la verdadera configuracion del 
terreno que estuvieran los términos del Tratado, se pudiera 
hacer una tentativa para torcer el ünico significado compa- 
tible con la buena fé que podia därseles. 

No es, por lo tanto, correcto insinuar que el señor 
Bertrand haya « sujerido » una nueva interpretacion del 


CAP. XLJI. 


' A 


ere NL Rap nel “à ASS 


1508 EL LIMITE EN LAS VECINDADES DEL PARALELO 32 à 


Tratado i mucho ménos aludir a la Cordier: Sarmiento 
como al «limite tradicional ». La prueba de que esta ültima 
no se consideraba asi en Chile ni en la Repüblica Arjen- 
tina, la ha dado el mismo señor Moreno en los términos 
siguientes : 

« Sin embargo, no puedo olvidar que pocos dias despues de firmado 
ese documento (el Tratado de 1881) Ilegé a Buenos Aires un plano de la 
rejion magallänica, salido de la oficina hidrogräfica de Chile, cuyo 
sello tiene, plano que distribuy6 ET Mercurio de Valparaiso, en el que se 
habia trazado la linea aceptada, no sobre las altas cumbres de los Andes, 
como dice el Tratado, sin6 sobre esas llanuras de Diana. 

» Recuerdo que hice jestiones para quese desautorizara esa publicacion 
que consideraba oficial por su orijen, i que ha servido de modelo a las 
decenas de mapas que se venden aun en las librerfas de Buenos Aires i 
que se usan en las escuelas de la Repuüblica. 

» Nuestros cartôgrafos no se preocuparon de si ese mapa indicaba o 
no con exactitud nuestros limites i los adoptaron. (En cambio nadie hizo 
caso_.de un crôquis que publiqué tres años äntes, cuando en 1878 se ajitaba 
la misma cuestion, créquis que contenia la verdadera linea, tal como la 
aceptara despues el Tratado en su parte andina 1.) » 


Seguramente, si algunos dias despues de firmarse el 
Tratado (Agosto de 1881) el Gobierno de Chile publicé un 
mapa oficial en el cual la frontera estaba situada sobre la 
division continental, en la vecindad del paralelo 52, no se 
puede decir que fué el señor Bertrand quien sujirié ese 
limite en 1884. Considerando que el diario 7! Mercurio, 
mencionado por el Perito señor Moreno, circulé ese mapa 
en 1881, no se puede decir con verdad que 


« las observaciones hechas por el señor Bertrand en 1884, encontraron 
eco en la prensa chilena + (Esp. Arj., paj. 957).” 


Si, pues, no solo los mapas oficiales chilenos señalaban 
el limite al oeste de la Bahia Desengaño, sin6 que tambien 


1. La Cordillera de los Andes i la division de las aguas, por F. P. Moreno, en 
La Nacion.Buenos Aires, Febrero 3, 1805. 
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el Gobierno Arjentino no hacia caso de los « esfuerzos » 
del señor Moreno para que se pronunciara contra esta 
interpretacion, i no prestaba atencion al créquis en que 
éste daba la « verdadera linea » ; i si los cartografos 1 profe- 
sores arjentinos preferian la version oficial chilena de la 
linea fronteriza a la version del señor Moreno de 1878 
; como se puede afirmar que 


« no se penso en 1881 que el hecho de quedar parte de estos canales en 
territorio arjentino pudiera ser un obstäculo a la demarcacion », 


i que 


« a nadie ocurrié enténces que la Cordillera de los Andes pudiera dejar 
de ser el limite » (entiendese la Cordillera Sarmiento) ? (Esp. Ar)j., 
pajs. 952-953.) 


Esplora- ET primer esplorador arjentino que pasé por 


immo. esas rejJiones fué el capitan Moyano, Gobernador 
moyan. de Santa Cruz, que hizo su primer viaje a ellas 
cinco años despues que el teniente Rogers, 1 Ileg6 a ser un 
ardiente sostenedor de las aspiraciones de su pais a puertos 
en el Pacifico. La relacion de su viaje no se publicé hasta 
1887, apesar de que su croquis del terreno que esploré fué 
incorporado en la lâmina xxv del Âtlas del Instituto Jeogrä- 
fico Arjentino, publicado en 1886. 
El capitan Moyano consideraba, sin embargo, que la 
« rejion andina » principia en el valle del rio Gallegos, 
cerca de « los Morros », 1 por consiguiente, que incluye la 
Cordillera Latorre'1 pensando, sin duda, que ésto se armo- 
nizaba con la pretension arjentina a la posesion de toda la 
rejion, exhibi6 la teoria de que 
« las aguas que caen en la falda oriental de la Cordillera, la Pre-Cordi- 


Ilera i en la falda oriental de la Cadena Eruptiva paralela a esta (Baguales), 
desde las inmediaciones del 469 20" hasta el 51° 20" (es decir incluyendo 


1. Carlos M. Moyano, Æsploracion de los rios Gallegos, etc., Buenos Aires, 1887, 
paj. 47. 
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todos los lagos andinos desde el Buenos Aires hasta el Toro o Maravilla), 
se desagotan por elrio Santa Cruz»! 


häâcia el Atläntico. Segun él 


« la napa de agua dulce que forman los lagos reunidos seria navegable 
en toda su estension de casi 300 millas i los buques encontrarian alli gran 
profundidad, etc... »?. 


ET informe del señor Moyano se publicé en la entrega 
de Marzo de 1887, del « Boletin del Instituto Jeogräfico 
Arjentino » (paj. 59), i se decia ahi que dos de los princi- 
pales resultados de la espedicion eran : 

« 19 Constatar de una manera evidente que las aguas del Pacifico, 
internändose a 45 millas de este lado (arjentino) de las Cordilleras, forman 
puertos maritimos sobre la Patagonia oriental. 


» 4° Se ha constatado la comunicacion del lago Arjentino con el otro 
lago que queda al sur de este (refiriéndose al lago Toro o Maravilla). » 


Las teorias del capitan Moyano fueron solo parcial- 





mente aceptadas por el Instituto Jeogräfico Arjentino. 
Segun la primera edicion de la lämina xxvi del Atlas de la Läminal 
Repuüblica Arjentina, el lago Buenos Aires quedaba escluido P#>IS 
de la « napa de aguas dulces » desaguadas por el rio Santa e 

Cruz, 1 la linea fronteriza con Chile, en la rejion del Seno 
de la Ultima Esperanza, aparecia sobre la division de aguas 
interoceaänicas, que segun se creia entonces estaba mui prô- 


xima a las costas del üultimo. 


Esplora- Sin embargo, el supuesto desagüe de las aguas 
ciones 

del del rio Paine 1 del lago Toro por el lagoirio 
teniente 


Castillo. Santa Cruz fué luego cuestionado por otro esplo- 
rador arjentino, el teniente Agustin del Castillo, quien el 
20 de Febrero de 1887, segun su diario, pretendia haber 
llegado a la desembocadura del rio {Serrano ?) que sirve de 
desagüe al Gran Lago Sur (Toro ?) häâcia el Seno de la 


1, bid,, pa]. 106, 2. 1bid., paj. 107. 
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Ultima Esperanza, apesar de que el mismo esplorador re- 
conoce que. 


« la comunicacion de los lagos con el mar era un hecho mas que cigrto, 
pero que necesita completa comprobacion (sic) »1. 


El teniente Castillo, sin embargo, sustituye a la teoria 
del capitan Moyano otra mucho mas estraordinaria que 
formula en estas palabras: 


« Yo creo que el lago Arjentino desagua por dos canales, es decir, a 
los lagos australes por la comunicacion que he supuesto, 1 al Atläantico 
por el rio Santa Cruz. Si esto es asi, es mui probable que el desagüe 
australes mas bajo que el oriental?. » 


Como el teniente Castillo no dié nuncça a sus teorias 1 
descubrimientos una espresion gräfica en un mapa, los 
jeografos arjentinos no las tomaron en cuenta, 1 los mapas 
oficiales continuaron, hasta 1895, pintando un canal conti- 
nuo de agua dulce que comunica el lago Santa Cruz (arjen- 
tino) con los lagos que quedan al sur del paralelo 51, 
haciendo asf toda la rejion tributaria del océano Atläntico. 

Es oportuno observar que, en la relacion de su viaje, el 
teniente Castillo acepta la designacion de « Cordilleras » 
aplicada a las montañas de las cadenas de la division de las 
aguas. 

Dice*: 

« Todos ellos (los tributarios del Coile) tienen su orijen en el sistema 
de Cordilleras Latorre i Ramirez. 

» EI 25 nos poniamos en marcha en direccion al sistema de cerros 
conocidos por del « Cagual », que forma parte de una Cordillera baja i 
regular que arrancando del macizo principal del oeste, corre häcia el 
nor-este hasta ramificarse con las colinas de la pampa. 


» AÏ empezar la marcha nos encontramos en la puerta de un vasto 
poligono de Cordillera que encierra una pampa accidentada...#. » 


Como esto se refiere a la rejion entre los afluentes del 
Coile 1 del rio Vizcachas i Baguales, se llega fâcilmente a 


1. Jbid., paj. 235. 
2. Ibid., paj. 251. 
3. Boletin del Inst. Jeo. Arj., vol. VII, paj. 218. 
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la conclusion de que la rejion no era considerada por el 
señor Castillo como estando fuera de las « Cordilleras ». 


Sin embargo, tanto el teniente Castillo, como el capitan 


Moyano, opinaban que los canales cercanos al paralelo 52 


pertenecen a la Repüblica Arjentina, 


« recordando que el Tratado de Limites con Chile establece que la Linea 
divisoria debe correr desde el paralelo 52 al norte por las crestas i cumbres 
mas altas (sic). » « Si aceptamos », dice « que las cumbres mas elevadas 
son aquellas que aparecen mas nevadas, entônces la linea divisoria se 
escapa del continente, 20 leguas a lo ménos al oëeste, para encontrar recien 
las cumbres verdaderamente altas, verdaderamente nevadas, de cuyo 
sistema forma parte la Cordillera Sarmiento situada en el paralelo 52 
proximamente, i perfectamente cubiertas por las nieves. = 

» La clâäusula del Tratado que establece esa linea dice mas o ménos 
(sic) que « seguird, el paralelo 52 de latitud, hasta dar con las cumbres 
» mas altas de las Cordilleras, desde cuyo punto la linea seguird hacia el 
» norte pasando por las crestas mas altas i por el divortia CUP de sus 
» aguas ». 

» Segun esto, si las alturas inmediatamente situadas al oeste de las 
aguas no son las mas altas del sistema, no podrä l6jicamente pasar por 
ellas la linea divisoria, sin6 que tendrä que alejarse hasta encontrar las 
realmente mas altasi en este caso, tendria la linea trasversal, o sea el 
paralelo 52, que Ilegar hasta la Cordillera Sarmiento, para de alli seguir 
al norte pasando por los ventisqueros del fondo del canal de la Ultima 
Esperanza i los del fondo del gran lago del sur (lago 16f8 31 1 por otros 
muchos que continüan häcia el norte. 

» Esta linea es la que la razon i la justicia aconsejan i la que si logra- 
mos establecer, nos dejarä bajo nuestro dominio muchos puertos i vastos 
canales del Pacifico.. 

» Nuestra HORDE nos ha hecho aceptar en mapas propios à 
estraños una linea divisoria que pasa al este de todas las aguas, linea 
verdaderamente absurda, toda vez que al este de esas aguas no existen 
Cordilleras 1..» 


Sin hacer caudal de la contradiccion que existe entre la 


ültima asercion 1 las descripciones anteriores, se debe Ilamar 
la atencion del Tribunal al hecho de que toda la doctrina 
de puertos arjentinos en los canales del Pacifico se basaba 
en citas errôneas de los términos del Tratado, estoes, en la 


trasformacion de « las cumbres mas elevadas que dividen 


1. Jbid:, paj. 245: 
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las aguas » en « las cumbres o crestas mas elevadas » 1 el 
simple « divortia aquarum de los Andes » en el « divortia 
aquarum de las mas altas cumbres ». 

Se puede hacer notar que ni el teniente Castillo n1 el 
capitan Moyano, que escribieron en 1887, hicieron men- 
cion alguna de la opinion espresada por el señor Irigoyen 
ante el Congreso Arjentino de 1881 respecto a la « probabili- 
dad » de que su pais « adquiriera » el dominio de la ense- 
nada Worsley i del Seno de la Ultima Esperanza. Como ya 
se ha esplicado, el discurso del señor Irigoyen fué pro- 
nunciado en una sesion secreta del Congreso Arjentino, 1, 
apesar de que existia una edicion impresa de él, esta tam- 
bien fué mantenida en reserva por largo tiempo. El mismo 


señor Irigoyen, en sus articulos de 1895, no hizo ni la mas 


pequeña alusion a aquel, i Ileg6 hasta negar que la infor- 
macion dada por el señor Moreno respecto a la estructura 
de la Cordillera hubiera tenido cualquiera influencia en la 
redaccion del Tratado!. 


Esplora- EI hecho es que solo en 1887 fué cuando se 
ciones 

del conocié en Chile la pretension arjentina a los 
capitan 


Serrano.  Canales intersectados por el paralelo 52. EI 24 de 
Diciembre de 1888, el Gobierno de Chile, deseando tener 
algunos informes sobre la rejion a que se estendian estas 
pretensiones, di al capitan Serrano, de la marina chilena, 
las instrucciones insertas en el Apéndice, cuyo redaccion 
impide conservar duda alguna acerca de la interpretacion 
que el Gobierno de Chile daba en ese tiempo a los términos 
del Tratado de Limites. El capitan Serrano recibi6 ins- 
trucciones 


« para estudiar el divortia aquarum dé los Andes, desde su interseccion 
con el paralelo del grado 52 hâcia el norte, hasta el fondo del brazo de 


1. Articulo en E! Arjentino, 9 de Marzo de 1895. 
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mar conocido con el nombre de estuario de la Ultima Esperanza », 


1 de dibujar en un mapa la linea de limites con la Repü- 
blica Arjentina 
« por entre las vertientes que se desprenden a uno t otro lado »; 


1, para evitar cualquiera mala intelijencia sobre la interpre- 
tacion oficial de los términos usados en el Tratado, recibi6 
ademas la instruccion de que, para obtener este resultado, 
debia 

« remontar hästa su orijen los rios que desaguan en el Pacifico i reconocer 

las nacientes de los que corren haäcia el Atläntico, determinar las hoyas 

hidrogräficas de todos ellos..……. i calcular las altitudes de los puntos 
principales de /a l'nea anticlinal i de los montes vecinos mas notables ». 

Estas instrucciones fueron firmadas por el señor Don 
Demetrio Lastarria, quien habia firmado, algunos meses 
äntes, la Convencion del 28 de Agosto de 1888 para la desig- 
nacion de Peritos. 

Este documento importante prueba claramente que, 
para el señor Lastarria i el Gobierno Chileno, en 1888, las 
espresiones « diportia aquarum de los Andes », « la linea 
que pasa entre las vertientes que corren häcia uno 1 otro 
lado », 1 « la linea anticlinal » eran sinônimas, 1 querian 
decir en todos los casos la linea continua que separa el 
orijen de «los rios que desembocan en el Pacifico » de 
« las vértientes de aquellos que corren häcia el Atläntico ». 

EI señor Serrano efectu6 la esploracion que le habia 
sido confiada, fijé la porcion del divorlia aquarum entre 
los paralelos 52° i 51° 40', levanté las costas australes del 
« gran lago del Sur » de Castillo, que Ilamé « Lago Errä- 
Zuriz», 1 averigu6 que su altura era de solo algunos metros 
sobre el nivel del mar i que desaguaba häcia el Seno de la 
Ultima Esperanza por un gran rio, cuya desembocadura en 
este brazo de mar fué tambien esplorada por el capitan 
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Serrano. Este rio es hoiï dia conocido por el nombre de su 
descubridor!. 

EI estudio de la linea de la division de las aguas revelé, 
en contra de la creencia jeneral. que ninguna parte de las 
hoyas del Gallegos o Coile se interponia entre el Seno de la 
Ultima Esperanza i la hoya del « gran lago del Sur », de 
suerte que la rejion tributaria del Pacifico se estendia sin 
interrupcion por un gran trecho al norte del Seno de la 
Ultima Esperanza. 

Sin embargo, el capitan Serrano se formé la opinion de 
que la « Cordillera Latorre », asi Ilamada por los esplora- 
dores chilenos 1 arjentinos, era una parte de los Andes, 1 
aun consideraba que la arista del divortia aquarum entre 
los 51° 40 S. — donde dejaba la « Cordillera Dorotea » — 
1 el paralelo 52 era solo una depresion, n6 el término, de 
una cresta no interrumpida de la Cordillera, desde que la 
misma cCresta reaparecia mas al sur con alturas de mas 
de mil metros, rodeando la hoya del rio Gallegos por e 
lado sur. 


Re Se ha dicho que, segun el mapa del Instituto 
"aa Jeogräfico Arjentino, « Gobernacion de Santa 
Instituto 


seogränco CU», publicado en Octubre de 1886, no se 
Arjentine._ dejaba a la Repuüblica Arjentina, en la vecindad 
del paralelo 52, ningun brazo de mar. El limite de este a 
oeste seguia por ese paralelo solo hasta la division intero- 
ceäânica de las aguas, 1 continuaba hâcia el norte por la linea 
que se suponia entônces ser la division continental. 

Esto demuestra que, en la opinion de la Comision del 


1. El informe i los planos del capitan Serrano no han sido publicados; pero en 
1891 este oficial dié a la imprenta un « Derrotero del Estrecho de Magallanes, Tierra 
del Fuego i canales de Patagonia », el que contiene las primeras detalladas des- 
cripciones para navegar los canales que se estienden al oriente de la angostura de 
Kirke (pajs. 241, 245). Aunque esta obra habia sido escrita en 1888, los resultados de 
la esploracion hecha en 1889 por el capitan Serrano fueron agregados a ella, im- 
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Mapa Arjentino, cuyo Presidente era enténces el Dr. Zeba- 
Ilos, « el divortia aquarum de los Andes », en la latitud 52°, 
quedaba en el continente al este de la Bahia Desengaño. Es 
oportuno recordar que se prestaba la mayor atencion a la 
cuestion de limites en los mapas del Atlas Arjentino, que 
tenia el caräcter de una publicacion casi oficial. EI mapa a 
que nos referimos (lämina xxvi) fué dibujado especialmente 
en vista de las üultimas informaciones, como se deja ver por 
la enumeracion de los veinticuatro documentos de que 
fué recopilado, entre los cuales encontramos : | 


« Carta Jeneral de la Patagonia, por el capitan Carlos M. Moyano, 
1880, 

» Derrotero de la Espedicion a la Patagonia, verificada por el teniénte 
J. F. Rogers 1 el naturalista E. 1bar, 1877. 

» Îtinerario del capitan C. M. Moyano entre los grados 50 i 53 
(1883-1884), Buenos Aires, 1884. 

» Limites Australes de la Repuüblica Arjentina, segun el Tratado de 
23 de Julio de 1881. 

» Carta Parcial de la Rejion Austral de la Republica Arjentina, que 
comprende los limites fijados por el Tratado de Julio de 1881, por F. Host 
L. Fontana, J. Ritterbacher, Buenos Aires, 18821, » 


Al testo del mapa se acompañaba la siguiente nota : 


« Limites con la Repüblica de Chile : ET Tratado de 23 de Julio 
de 1881. Siendo casi completamente desconocida la Cordillera de los 
Andes en esta seccion del continente, la linea divisoria ha sido trazada 
de acuerdo con los conocimientos actuales, sin que esto establezca pre- 
cedente, » 


Se vé que los « conocimientos actuales » incluian las 


presos en hojas suplementarias. En el pérräfo intitulado « Setio de la Ultima Espe- 
ranza » (paj. 244) dice : 

« En la estremidad del Seno de la Ultima Esperanza, vietie desde el norte, 
en un ancho valle, un arroyo de gran caüdal que se väcia en el Seno; i que esplo- 
rado por nosotros, prob6 ser el desagüe de àlgunos lagos situados al pié del cerro 
Payne. » 

Como ni la parte occidental del canal ni el curso del rio fueron propiamente 
estudiados, ni se publicé mapa de ellos, la existencia de este rio permaneci6 prâcti- 
camente desconocida para la jeografia hasta 1897, en que el Dr. Otto Nordenskjôld 
publicé en Estokolmo su #apa de los territorios Magallanicos donde dieho rio figura 
con el nombre de « rio Serrano ». 


1. Atlas de la Repiüblica Arjentina, testo, paj. 34: 
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2 observaciones del teniente Rogers i del capitan Moyano, ri 
% segun las cuales ; #4 
1 « las aguas del Pacifico penetran Cuarenta i cinco millas häcia el lado d à 
À arjentino de las Cordilleras », ’ Ke 
È a pesar de lo cual, los cartôgrafos del Instituto Jeogräfico 4 9 
Arjentino interpretaron el testo del Tratado de Limites C3 
citado por ellos, en el sentido de que el « divortia aquarum | | 
| de los Andes » era el divortia aquarum continental. Es tam- { ne 
À bien digno de atencion que el « divortia aquarum de los 3 
s Andes » era considerado por los mismos cartôgrafos como EX 
| enconträndose al este del Seno de la Obstruccion, apesar 54 
del mapa por Host, Fontana 1 Rittersbacher, en el cual el ya 
à limite aparecia marcado sobre la Cordillera Sarmiento 3108 a 
; (v. paj. 342). >. 
| Solo en 1892 se publicé una segunda edicion del mapa % 
4 oficial arjentino de la Gobernacion de Santa Cruz, segun el Lémina VH, A+ 
| cual la linea fronteriza del paralelo 52 se prolongaba al r12 39 
oeste del divortia aquarum, cortando el Seno de la Obstruc- ; se: 
cion i otros tres canales hasta la Cordillera Sarmiento, i el K 
tinte amarillo que marca el territorio arjentino se estendia +28 
hasta la cresta de aquella, aunque la linea divisoria no | He 
estaba marcada al norte del paralelo 52, siendo reemplazada ne: 
por las palabras « limile a fijar ». Asi, despues de seis años, ra 
los « esfuerzos » del señor Moreno fueron compensados i 4 
sin duda se refiere a esto cuando dice que #4 
« no pocos mapas, tambien de instituciones nacionales... han ténido que 4 ï 
ser recojidos, pero no sin dejar rastros de sus faltas o errores »1, “es 
Uno de los rastros de las Ilamadas « faltas i errores » pu 
es el limite al este de los canales, marcado en la edicion + 
de 1886 del Mapa del Instituto Arjentino citado mas atras, : ; 
4 


1. F. P. Moreno, La Nacion, de 3 de Febrero de 1395, 
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El Tribunal no ha de dejar de reconocer que no puede 
ser cierto que 


«a nadie ocurrié entônces (1881) que la Cordillera de los Andes pudiera 

dejar de ser el limite », 
en el sentido que el señor Representante Arjentino dä a esta 
espresion, desde que, hasta 1886, el ünico mapa oficial 
arjentino dibujado en vista del Tratado marcaba el limite 
fuera de la cadena a la cual se ha puesto este nombre en el: 
. mismO mapa, i esta interpretacion oficial del Tratado sub- 
sistié hasta época tan reciente como 1892. 


RUE El señor Representante Arjentino observa que, 


Hoskold.  aun segun sus propios mapas oficiales 


« Chile no pretendia mas territorio que las costas de estos canales (Obs- 

truccion i Ultima Esperanza) para impedir que la Repuüblica Arjentina 

tuviera acceso al Pacifico » (Esp. Arj., paj. 954). 
Se puede contestar a esto que no hai un solo documento 
chilenc que confirme semejante asercion, en lo que se 
refiere a las causas de la pretension chilena. AI contrario, 
los mapas aludidos muestran claramente que Chile pidié 
siempre el limite por la division de las aguas, 1, como el 
hecho de que los lagos al sur del paralelo 51 tenian su 
desagüe hâcia el Seno de la Ultima Esperanza fué esta- 
blecido por primera vez, 1 de un modo que « necesitaba 
confirmacion », por el teniente arjentino del Castillo en 
1887, i publicado como informacion positiva por el capitan 
Serrano solo en 1891, no hai por qué admirarse de que 
en los mapas chilenos publicados äntes de ese tiempo se 
diera por sentado que la division de las aguas quedaba mui 
préxima al Seno de la Ultima Esperanza. Tan recientemente 
como en 1894 el Gobierno ÂArjentino aprob6, por un 
decreto fechado el 5 de Julio, el mapa publicado posterior- 
mente por el injeniero H. D. Hoskold, despues de su apro- 
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L bacion por la « Oficina Internacional de Limites » del 
Ministerio de Relaciones Esteriores de la Repüblica Arjen- 
tina. En este mapa todos los lagos al sur de la Patagonia — 
desde el lago Buenos Aires hasta el lago Toro o Mara- 
villa — aparecen con su desagüe hâcia el Atläntico por el 
rio Santa Cruz i, por consiguiente, si se trazara alli la divi- _ 
sion continental, no estaria mui léjos del Seno de la Ultima 
Esperanza. 
PAÉTR Jeôgrafos 1 esploradores estranjeros han tenido 
estranjeros [a misma opinion respecto al significado de la 


acerca e ‘ . ‘ 
dela  espresion « divortia aquarum de los Andes » apli- 


posicion del Re pe : 
“divortis Cada a la rejion del paralelo 52. Hemos mencio- 
re" ina paj. 323) como la interpretacion dada al 

#n%-  Tratado por los señores Host, Fontana i Ritter- 
bacher habia sido combatida en Petermann Geographische 
Mitieilungen (1882), donde se sostuvo que « la division 
de las aguas de los Andes estä indisputablemente al este 
de Seno Obstruccion, Seno Worsley », etc. 

En 1893, el conocido jeografo, M. Reclus, publicé el 
volümen xvur de su Mouvelle Géographie Universelle, en 
el cual estä incluido Chile. Se establece ah (paj. 695) que 

« hasta 1881 las tierras magallänicas i los archipiélagos de la estremidad 

austral del continente estaban indivisos; cada parte reclamaba el dere- 

cho à poseer el todo. En virtud de un Tratado concluido en Buenos Aires 
la linea divisoria sigue solamente el faite entre los versants del Pacifico 

i del Atläntico hasta el paralelo 52° ». 

Todavia (paj. 725) dice que 


« La arista continental (l'arète continentale) termina en el cabo Froward a 
cuyo pié se unen los dos fjords atläntico i pacifico del Estrecho de Maga- 
Ilanes ». 


Como por « arista continental» solo se puede entender 
una arista que no se desvie del « continente », se sigue 
necesariamente que por una espresion tal como faite, 
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Reclus no entendia otra cosa que la division continental, 
que realmente termina en el cabo Froward. 

Hasta los hombres de ciencia que, desde el punto de la 
clasificacion jeoljica, hablan de la « Cordillera propia- 
mente dicha » como si estuviera encerrada dentro de las 
cadenas occidentales, reconocen que restricciones como 
esa no tienen aplicacion cuando se necesitan definicio- 
nes « topogräficas » para la ejecucion de un Tratado de 


Limites. 
Esplora- Esto es lo que sucede con el Dr. Otto Nordens- 
publié abes kjôld, quien h1izo dos viajes 1 esploraciones suce- 
Dot Ssivasenelsud-oeste de la Patagonia en 1895 1 1806. 
Nordens- 


jeta, Una breve relacion de sus viajes se publicé en el 
Geographical Journal de Octubre de 1897, acompañada con 
un mapa, el primero que se publicé señalando el desagüe 
del lago Paine en el Seno de la Ultima Esperanza. Una 
relacion completa de los viajes del Dr. Nordenskjüld se ! 
publicé despues en idioma sueco bajo el titulo de Frän 
Eldslandet (Estocolmo, 1898) donde se esplican las ideas del 
autor sobre la cuestion de limites chilena en la vecindad 
del paralelo 52 (pajs. 234 1 235). Värios pärrafos de esta ap. Doc 
relacion se reproducen traducidos en el Apéndice. 

Refiriéndose al testo del primer articulo del Tratado de 
Limites de 1881, el Dr. Nordenskjüld lo Ilama un «pacto 
ambiguo » i espresa la opinion de que, « tal como el Tra- 
tado està redactado no se puede cumplir »; pero tambien 
dice que, en los distritos setentrionales del territorio dispu- 
tado, 


« la interpretacion literal del Tratado seria mas favorable para Chile, 
porque la altura absoluta parece ser en si misma ménos importante que el 
caräcter especial de ser una division de aguas, miéntras no se salga de la 
Cordillera propiamente dicha ». 


Aun con el conocimiento de que la division de las aguas 
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en la rejion esplorada por él sigue a veces «cerros bajos de 
caräcter patagénico », el Dr. Nordenskjôüld todavia se pre- 
gunta 


« si el Tratado no se refiere a la division de las aguas como a una condi- 
cion mas importante que la altura absoluta ». 


EI Dr. Nordenskjüld considera que los montes Baguales 
forman 


« una especie de peninsula que se destaca de la Cordillera, penetrando 
30 millas en las tierras bajas », 


i que las montañas Latorre 1 otras que la rodean 


« son todas mesetas con descenso brusco hâcia el oeste pero con declive 
mui gradual häcia el Atläntico ». 


En su relacion de 1897, resume sus descripciones como 
sigue : 


« Existe dentro del espacio de solo 50 millas una diferencia radical 
entre la alta Cordillera cubierta de nieve que consiste en esquistas meta- 
morficas plegadas, i la meseta de la pampa seca de edad terciaria o 
reciente. Pero entre estas dos rejiones se estiende una ancha y7ona de 
transicion con montañas a veces tan altas como los mas altos picos de la 
Cordillera, i formada en parte de pizarras mas recientes, en parte de 
rocas terciarias horizontales o un poco inclinadas, eruptivas o sedimen- 
tarias. Estas montañas, por una parte, TOPOGRAFICAMENTE FORMAN UNA CONTI- 
NUACION DIRECTA DE LA CORDILLERA, i, por Otra parte, estän separadas por 
valles que algunas veces forman estensas tierras bajas de un caräcter 
parecido al de la Patagonia, i contienen rios que los mas corren al 
Pacifico. » 


EI Dr. Nordenskjôld reconoce que es 


« casi imposible trazar en un mapa una linea de limites entre la «Pampa» 
i la «Cordillera», si hemos de dar de esta ültima una definicion puramente 
topogräfica » que « parece que las montañas aisladas, aun los actuales 
cerros de la pampa, como los montes Latorre, estuvieron una vez unidos 
con la Cordillera Central »; 


que, aunque algunos rios del Pacifico 


« se estienden léjos hâcia el este de la Cordillera Central hasta el limite 
de la Pampa Patagonica propiamente dicha, no parecen penetrar a ésta; » 
i que « el mas grande de todos (estos rios) viene de montañas conectadas 
con la Cordillera ». 
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Se observarä que, en sus comentarios sobre el testo del: 
Tratado, el Dr. Nordenskjüld nunca pone en duda que la 
espresion « que divide las aguas », significa la division 
completa interoceänica. Se puede añadir que admite impli- 
citamente que, en cualquier caso, las hoyas superiores de 
los rios del Pacifico encerradas en la « Cordillera propia- 
mente dicha » pertenecen a Chile, cuando aludiendo a un 
nombre jeogräfico dado en memoria del baron Dickson, 
dicer 

« Yo tambien he procurado, con el permiso del Gobierno de Chile, 


ofrecer mi cuota, designando una laguna notable que descubri en el sur 
de las Cordilleras Patagônicas con el'nombre de Lago Dickson 1. » 





Vârias Tomando en cuenta estas opiniones 1 1osS  Mapad 
ramas de Li 
la linea  mapas de la rejion, tanto el chileno como el arjen- s PL 
divisoria 2 É , 7. 1 
de aguas al tinO, no se puede negar que las montañas de los en lacam 
sur de , ÿ 


50 45. Baguales, hablando topogräficamente, son una 
rama de la Cordillera, i, como sus cumbres son las mas 
altas montañas de las Cordilleras que diriden las aguas en 
esta parte, la linea fronteriza debe pasar por sobre ellas. Se 
puede objetar que la linea divisoria de aguas mas elevada que 
se estiende al sur desde 50° 45 häcia la Cordillera Sarmiento, 
alcanza el paralelo 52 sin ninguna brecha © interrupcion, 1 
por consiguiente, que responde mejor a la descripcion literal ne 
del Tratado, desde que, entre dos altas lineas divisorias de 
aguas, la pretension arjentina es que se elija la mas alta; 1la 
objecion no se puede retutar esta vez, como en el caso del ‘4 
Espinacito, Totora, etc., con la respuesta de que las inter- | 
secciones por corrientes de agua de la mas alta linea de 
crestas las priva de su caräcter de divisoria de aguas. Ântes 
que el capitan Serrano averiguara en 1889 que el rio que a 


. ! La Espedicion Sueca a los T erritorios Magalldnicos, 1895-97. Stockholm, 1898, 08) 
pa]. 2. # ‘2 
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Ileva su nombre era el desagüe del lago Paine, parecia 
existir la alternativa entre un desagüe al Atläntico — por el 
lago 1 rio Santa Cruz — como sujirié Moyano, — i un de- 
sagüe al Pacifico — por el Seno Peel — como sujirieron los 
esploradores chilenos de 1879. Habiéndose probado que 
estas hipôtesis eran infundadas, Ilego a ser 6ébvio que a lo 
ménos podian trazarse dos lineas de crestas no interrum- 
pidas sobre alturas continentales, desde 50° 45 S. a 52°, sin 
salirse de la « norma invariable » del principio de demar- 
cacion, desde que ambas «dividirian aguas » en todos los 
puntos. Los negociadores chilenos de 1893 conocian sin 
duda esta dificultad, 1, como su objeto era asegurar una 
base para arbitraje futuro, juzgaron acertadamente que 
seria suficiente hacer imposible la aceptacion de una de 
estas dos lineas para asegurar la de la otra. La objecion 
de Chile en contra de la linea de la Cordillera Sarmiento — 
o de cualquiera linea al oeste de la Bahia Desengaño — era 
de que no le dejaria el « dominio absoluto » de su propio 
litoral, 1 por consiguiente decia que debia establecerse en el 
nuevo acuerdo que «los Peritos fijaran una linea fronteriza 
que dejara a Chile las costas de los canales ». Asf, si entre 
värias lineas que se podrian trazar de estricto acuerdo con 
el principio de demarcacion convenido en 1881 habia solo 
una que « dejase a Chile la costa de los canales », no se 
podia dudar de que esta era la ünica linea que podian fijar 
los Peritos. 

Pensamos que seria de poco interes para el Tribunal 
volver a los detalles de la discusion entre los Peritos en 
1898, en lo que se refiere a sus respectivas propuestas en 
esta rejion, puesto que la cuestion por decidir es sola- 
mente cual de estas dos lineas esta de acuerdo con los 
Tratados. 
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Preten- En suma, la pretension arjentina en este caso 


siones 


arjentina i es que el Tratado de 1881 ha establecido el limite 


RE pe por la mas alta linea de crestas de la Cordillera 
HR MRLE Sarmiento, que deja algunos brazos de mar en 
rue territorio arjentino; i que por el Protocolo de 
1893, se acord6 que en caso de que la Cordillera penetrara 
entre los canales, la linea se 7odificaria para dejar las 
costas de los canales a Chile. Este ültimo pretende, al 
contrario, que ninguna linea que deje porcion alguna de la 
costa del Pacifico a la Repüblica Arjentina ha sido jamas 
admitida por Chile como verdadera interpretacion del 
Tratado de 1881; que esto esta declarado solemnemente en 
el articulo 11 del Protocolo ; 1 que la declaracion contenida 
en la parte final del mismo articulo solo impide la posibi- 
lidad de que el limite sea trazado entre las ramas penin- 
sulares de la Cordillera, aunque estas cumplieran con la 
condicion de dividir las aguas estipulada por el Tratado — 
como sucede en realidad — pero que ningun nuevo principio 
se halla allf prescrito en sustitucion del principio de la 
division de las aguas. 
ë Haï Este, pues, es verdaderamente el punto impor- 
Fe tante del debate. Ha sido superabundantemente 
esecialeez demostrado en el capitulo XV que el Protocolo 
de 1893 no modificé el Tratado de Limites; ; como puede 
entônces ser cierto que 
«en la ültima parte del articulo 11 del Protocolo hai prescripciones espe- 
ciales, que el Perito Arjentino record6 claramente en las actas » ? (Esp. 
Arj., paj. 948.) 
La respuesta no es mui dificil. Es 6bvio que éstas dispo- 
siciones especiales solo pueden ser compatibles con la 
declaracion del articulo 1 del Protocolo, respecto a la exis- 


tencia de una « norma invariable » para la demarcacion, 
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miéntras se armonicen con esta norma i n6 cuando le sean 
contrarias. Si la « norma invariable » consistiera en no 
salirse de la « Cordillera de los Andes », dändole a esta 
espresion el significado arjentino, la linea arjentina cerca 
del paralelo 52 estä evidentemente trazada en contradiccion 
con la « norma invariable » i en oposicion directa con el 
Protocolo. Por otra parte, si la interpretacion chilena, i la 
norma invariable de la division de las aguas en que ella 
consiste, se sigue desde los 26° 52 45° S. hasta los 50° 45, 
no se suscita ninguna dificultad ; pero, desde este punto 
hasta los 52° se encuentra que es posible trazar tres lineas 
sin inlersectar ninguna corriente de aguas, es decir, tres 
lineas que « dividen aguas » en toda esa estension. De aqui 
la necesidad de una « disposicion especial », ciertamentë 
no contradictoria con la « norma invariable », pues en 
tal caso se la habria presentado como una escepcion a 
ella, lo que no se ha hecho; solo figura como la declara- 
cion del hecho que determinarä la eleccion de la linea 
entre las vârias que cumplen con «la condicion jeogrä- 
fica » exijida por el Tratado. [ esta disposicion especial 
es que 


« los Peritos fijaradn una linea que deje a Chile las costas de los 

canales ». 

La eleccion no podià hacerse fuera de las tres lineas ya 
mencionadas, porque cualquiera otra linea seria estraña al 
Tratado; pero, de estas tres, una dejaria a la Repüblica 
Arjentina 130 kilémetros de costas, i otra como 100 kilé- 
metros, miéntras que solo la tercera deja todas las costas a 
Chile i es la ünica que cumple al mismo tiempo con la 
« norma invariable de la demarcacion » i con la « dispo- 
sicion especial » de la ültima parte del articulo 11 del Pro-. 
tocolo. 
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HT Sin embargo, el Perito Arjentino dice haber 
sicion . ‘ 1r1 : 
especian determinado claramente » estas « disposiciones 
segur el especiales » cuando no ha hecho nada mas que 
Perito 


Arjentino. afirmar que 


« para dejar a Chile las costas de los canales, etc., se ha adoptado, una 
linea andloga à la convenida..….. entre monte Dinero i monte Aymond » 
(acta de los Peritos, 1° de Setiembre 1898). 

EI señor Representante Arjentino, sin embargo, no ha 
esplicado porqué esa frontera DEBE ser adoptada. Es inütil 
que trate de establecer analojia entre la linea del monte 
Dinero al monte Aymond 1 la linea de que estamos tra- 
tando ahora (Esp. Arj., pajs. 984-992); no hai ningun 
fundamento para esto en el Tratado. La mera afirmacion, 
— no corroborada por prueba alguna — de que el mismo 
Perito de Chile ha sujerido trazar una linea cErcA de las 
costas de los canales durante las negociaciones de 1893, debe 
tambien rechazarse por completo. 

Es dificil comprender cémo al Perito 1 Representante 
Arjentinos pueden dejar de percibir la conclusion de que 
el hecho mismo de que el Perito de Chile no pidiera la 
aplicacion del principio de la division de las aguas a lo largo 
del paralelo 52, i mas al sur, esto es, en la seccion donde e/ 
Tratado no la exije, es una justificacion de su derecho a 
requerir la aplicacion de ese principio al norte de ese para- 
lelo, esto es, en la seccion donde e/ Tratado la prescribe. 

Ademas, es enteramente engañoso afirmar que « el 
objeto de la linea era esclusivamente el de dejar dentro 
del territorio chileno /as costas del Estrecho », si por esa 
espresion se quiere designar una faja angosta de tierra. 
Monte Aymond ha sido tenido como un punto del futuro 
limite desde 1876; era completamente indiferente para Chile 
de qué ancho fuera la faja de tierra que le quedaba en el 
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angosto triangulo al oriente del dicho punto; pero al oeste 
del mismo, Chile siempre insistié en retener una parte 
sustancial de territorio, sufitiente para el desarrollo de sus 
colonias en las costas del Estrecho. Sin duda esta fué la 
razon porque la linea de division de aguas solo se sigui6 
hasta el paralelo 52, 1 esta linea jeométrica se prefirié a la 
continuacion de la linea divisoria de aguas que rodea la 
hoya del rio Gallegos. Esa linea habria sido talvez mas 
favorable para Chile por el oriente, pero lo habria privado 
de una estension mucho mas grande de territorio entre el 
monte Aymond 1 los canales occidentales, donde el para- 
lelo 52 estä a veces a 80 kilémetros de distancia de los 
puntos mas cercanos de las costas del Estrecho, i no se 
acerca a ménos de 55 kilémetros de las costas de las aguas 
de Skyring. 

Ahora debe recordarse que esta estension de 55 a 80 kilé- 
metros fué retenida por Chile, en las transacciones de 1877 
i 1881, como « costas del Estrecho », 1 que el Perito Arjen- 
tino considera que la Repüblica Arjentina « cedié » a 
Chile el Estrecho de Magallanes 1 sus costas en 1881, justa- 
mente como « cedi6 » las ensenadas del paralelo 52 1 sus 
costas en 1893'. Siendo esto asf, es dificil comprender 
porqué, para determinar la estension de costas que natural- 
mente pertenecen a dichas ensenadas, la cuestion debe 
asimilarse a la parte oriental del limite — donde la estension 
correspondiente era necesariamente pequeña, desde que el 
territorio que deb16 dividirse era mui angosto — 1 n6 a la 
parte intermédia © a la estremidad occidental donde las 
circunstancias son realmente mas semejantes. Es facil com- 
prender porqué Chile se contentaba con una faja angosta de 


1. En La Nacion, de 5 de Febrero de 1895, el Dr. Moreno dice: « No olvidemos 
que perdimos el Estrecho porque Punta Arenas era colonia chilena. » 
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tierra a lo largo del Seno de la Ultima Esperanza, miéntras 
se creia que las vertientes de los rios del Atläntico no se 
alejaban mas de sus costas que el nacimientos del Gallegos 
de Bahia Desegaño, desde que Chile nunca pretendi tener 
derecho a una estension mas grande de costa de lo que la 
divisoria de aguas le diera, al norte del paralelo 52; pero 
esto no puede tomarse como una admision implicita de que 
la ecstension de costas debia determinarse por un método 
igual al empleado entre el monte Dinero 1 monte Aymond. 
EI señor Representante Arjentino dice : 


Qué son 
las costas « Son tan infundadas las pretensiones chilenas que, como, 
de los "1: . + 
ultimo recurso, se ha tratado de aplicar a las poblaciones 
canales ? 


arjentinas, en la memoria leida ante el Tribunal, algunas 
reglas que el Derecho Internacional discute con respecto a res nullius. 

Con este propoôsito se considera basada /a cesion arjentina de los canales 

a Chile en la supuesta ocupacion de los territorios desiertos o abando- 

nados, i se estienden las costas de dichos canales à las rejiones interiores 

como si estas no tuvieran dueño alguno. » (Esp. Arj., paj. 992.) 

El señor Representante Arjentino ha olvidado entera- 
mente una vez mas que el arbitraje de S. M. B. tiene por 
objeto decidir respecto a la « aplicacion estricta » del Tra- 
tado de 1881 1 Acuerdos subsiguientes, ninguno de los 
cuales ha sancionado actos de ocupacion posteriores al 


Tratado, 1 que por esto no tiene derecho de hablar de 


« colonias arjentinas » en territorio disputado, establecidas 


despues de 1881. Pero las Ilamadas « colonias arjentinas » 
no existen sin en el papel, i es dificil de comprender como 
pueden haberse mencionado sériamente ante el Tribunal. 
La ünica colonia, centro de esportacion de lana, que existe 
en esa rejion, es la colonia chilena de Puerto Consuelo, de 
la cual dependen todos los colonos de la vecindad de los 
lagos Paine. En cuanto a que fueran territorios abandona- 
dos äntes de 1881, toda la hoya fluvial i lacustre que 
desagua hâcia el Seno de la Ultima Esperanza podria cali- 
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ficarse asi, desde que solo fueron una vez esplorados 
imperfectamente, i esto por oficiales chilenos de marina. El 
primer arjentino que pisé las tierras al oeste del codo del 
rio Vizcachas fué el capitan Moyano en 1883, i ningun acto 
de posesion, ni siquiera en el papel, tugo lugar de parte de 
la Arjentina hasta 1892, esto es, despues del acuerdo (1889) 
Matta-Zeballos. Las « costas de los canales », que deben 
dejarse en territorio chileno por la linea de limites, segun 
el articulo 11 del Protocolo de 1893, son las dependencias 
naturales de estos canales, de los cuales son inseparables 
segun el mismo señor Irigoyen. La estension de tierras que 
constituye estas costas debe determinarse, n6 tomando en 
consideracion ocupaciones recientes, siné de acuerdo con 
los principios del derecho internacional que rijen la adjudi- 
cacion de los « territorios desiertos 1 abandonados » adya- 
centes — como estaban en 1881, segun la declaracion del 
senor Îrigoyen — al dueño de las costas, cuya posesion, 
en este caso, no se deriva de ningun acto reciente de cesion, 
sin6 de una incorporacion legal a las provincias de Chile 
que ocurrié hace tres siglos 1 médio. 

Pero, lo inapropiado de las observaciones del señor 
Representante Arjentino se entender4 mejor cuando se 
recuerde la ocasion en que el señor Irigoyen h1z0 la decla- 
racion calificada por el señor Representante Arjentino como 
una simple mencion de « reglas discutidas de Derecho In- 
ternacional ». Esta ocasion fué la aprobacion del Tratado 
de 1881, que fué sometido a la Cämara de Diputados de la 
Repüblica Arjentina en Setiembre de 1881. 

Una de las objeciones al Tratado levantada por el señor 
diputado arjentino Dr. Zeballos, fué que la Repüblica 
Arjentina habia cedido la Patagonia. El señor Irigoyen 
negaba esto, i mantenia que el territorio dejado a Chile al 
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norte de los Estrechos en Patagonia, 1 al este de ellos en la 
Tierra del Fuego, constituian propiamente « las costas del 
Estrecho ». 


Estas son sus palabras : 


« Cuando $e dice : hemos cedido los Estrechos, la costa setentrional 
i la austral de los Estrechos; hemos cedido la Patagonia i abandonado la 
Tierra del Fuego, se triplica, por un esfuerzo de imajinacion, una sola 
porcion de territorio. 

» Las aguas son inseparables de las costas en cuestion de jurisdiccion. 
Es imposible ser dueñnos de las aguas sin $Serlo de las costas, especialmente 
cuando se trata de un estrecho; asi como es imposible ejercer jurisdic- 
cion sobre costas sin la posesion de las aguas que las banan. 

» Asi, pues, si se dice que hemos cedido el Estrecho, no debe 
agregarse que tambien hemos cedido sus costas setentrionales i australes, 
porque esto es lo que constituye la cesion del Estrecho. Si hubiéramos 
conservado las costas no habriamos cedido el Estrecho. 


» Llego a la ültima objecion. 

» Hemos cedido la Patagonia. 

» El señor Diputado (señor Zeballos), que no es amigo de exajera- 
ciones, ha espresado la idea con gran moderacion, ha dicho : hemos 
cedido una parte de la Patagonia. 

» Como decia, si hemos convenido en abandonar el Estrecho, es 
porque estäbamos decididos a abandonar sus dos costas, de otra manera 
no habriamos dado nada i seriamos dueños absolutos del canal. 

» & Qué es lo que se Ilama costa setentrional del Estrecho ? Esta es 
una cuestion joegräfica, i es tambien una cuestion de Derecho Interna- 
cional : pero en lo que concierne a limites territoriales se entiende por 
costas de un mar no solamente las tierras que estän en contacto con él sinô 
su continuacion hasta el primer limite natural, sea un rio, un arroyo,una 
montaña, una colina, en una palabra, un accidente natural que puede 
prevenir o distinguir la continuidad del territorio f. » 


El señor Irigoyen continuaba esplicando, con citas de 


Bluntschli i Phillimore, que, cuando las naciones tomaban 
posesion de costas opuestas del mismo continente, esta 
posesion se suponia estendida hasta una linea trazada a 
igual distancia de ambas costas, o mas jeneralmente, hasta 


1. Discurso del Dr. Irigoyen. Buenos Aires, 1882, paj. 176 i 177. (Los pärrafos que 


preceden i los que siguen del discurso del Dr. Irigoyen estän traducidos del ingles 
por no haberse tenido a la mano el testo español en el momento de la impresion.} 
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los nacimientos de los rios que desembocan en ambas cos- 
tas, 1 concluia estableciendo que los negociadores arjentinos 
« le dän a la posesion o dominio de la costa el significado 
que acabo de indicar ». 

Entrando a los detalles de la linea limitrofe al oeste de 
punta Dungeness 1 monte Aymond, continuaba diciendo : 


« No podriamos negar que las costas del Estrecho se estienden hasta 
Monte Aymond...… Obligados como estäbamos a convenir en una linea 
de limite austral de la Patagonia, i como la topografia de la rejion era 
desconocida, i como no queriamos correr el riesgo de fijar una linea 
fronteriza MAS SETENTRIONAL QUE EL PARALELO 52, aun en el caso de que la 
cadena de colinas quedara mas distante, preferimos adoptar la situacion 
jeogräfica del Monte Aymond i fijamos el paralelo como frontera defini- 
tiva, desde la interseccion con el meridiano 70 hasta la cumbre de los 
Andes. 


» ASI...se sostengo que la faju estrècha que hemos abandonado en 
las playas setentrionales del Estrecho de Magallanes no puede Ilamarse 
propiamente Patagonia, ni siquiera parte importante de ella; i que solo 
puede ser considerada como adyacencia natural à las costas del Es- 
trecho. » 

Finalmente, para esplicar porqué la Repüblica Arjen- 
tina habia cedido 10 minutos mas de latitud de lo que habia 
ofrecido en 1876, cuando se propuso la linea de limites en 
los 52° 10’, record6 que en «cierto momento el éxito de la 

? 
negociacion habia dependido de estos diez minutos » 1 
concluia as : 

« Nuestra opinion es que, si éra aceptable un acuerdo sobre una 
linea fronteriza que corriera por el paralelo de Monte Aymond o por el 
de 32% 10’, no era ménos aceptable la del paralelo 52, porque die minutos 
de territorios desiertos i abandonados no debian influir en la solucion de 
negocios de tamaña importancia !, » 

Asi se vé que en la época en que se firmé el Tratado, 
aun /as costas del Estrecho de Magallanes eran declaradas 
por el negociador arjentino del Tratado « territorio aban- 


donado i desierto ». Es innecesario observar que /as costas 


1. bid., paj. 155. 
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de los canales del Pacifico cerca de paralelo 52 — que. 
ahora estän en cuestion — estaban mucho mas « desiertas i 
abandonadas », desde que ningun esplorador, salvo el ofi- 
cial chileno teniente Rogers i sus compañeros, se habian 
acercado nunca a esa rejion por tierra. Los Peritos han sido 
designados para ejecutar las disposiciones del Tratado de 
Limites 1 los convenios posteriores allf donde ningun acto 
de posesion posterior a 1881, fuera de los sancionados por 
los Peritos, puede tener valor legal alguno; i el señor 
Representante Arjentino no puede en justicia quejarse de 
que el Perito de Chile quiera aplicar en 1898, para la 
determinacion de la estension de costas que es « la adya- 
cencia natural de los canales », las mismas reglas de dere- 
cho internacional que el señor Irigoyen proclamé ser justas 
1 equitativas para la determinacion de las costas del Estrecho 
en 1881, aunque estas reglas no coincidieran como sucede, 
con la « norma invariable » cuya aplicacion se prescribe, en 
el Tratado de 1881, hasta el paralelo 52. 

EI señor Representante Arjentino suscita la objecion de 
que, si 

« Chile solo invocara como argumento..…... la esplicacion dada ante el 

Congreso Arjentino por el señor Irigoyen, la consecuencia natural seria 

el reconocimiento de la existencia de puertos arjentinos en las aguas del 

Pacifico. » (Esp. Arj., pa]. 953.) 

Es innecesario hacer notar al Tribunal lo falso de este 
argumento. La consecuencia 6bvia que se deriva en este 
caso es la inconsistencia de los principios legales proclama- 
dos por el señor Irigoyen con las conclusiones a las cuales 
Ilegé. Esto ya se ha hecho, a pesar de que lo hacia innece- 
sario el Protocolo de 1893, segun el cual « el espiritu del 
Tratado de Limites » es que la « soberania de cada Estado 
sobre el litoral respectivo es absoluta »: 1 que nadie puede 
negar que la « soberania » de Chile sobre su litoral del 
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Pacifico habria quedado seriamente en peligro si se hubiera 
permitido a la Repüblica Arjentina retener puertos o costas 
en los canales del Pacifico en la Patagonia, 1 habria quedado 
igualmente amenguada si se hubiera aceptado la linea pro- 
puesta por el Perito Arjentino. 

RER TE Resumiendo todo lo que se ha espuesto res- 

sions. pecto a los canales del Pacifico cerca del paralelo 
52, 1 territorios adyacentes, quedan establecidos 1 fuera de 
duda los hechos siguientes : 

1. El piloto español, Juan Ladrillero, tom posesion de 
las tierras circunvecinas a esos canales el 26 de Diciembre 
de 1557, a nombre del Reiï de España, del Virrei del Peru i 
del Gobernador de las Provincias de Chile, a cuya jurisdic- 
cion pertenecian esas tierras en virtud de Cédulas Reales. 

2. Desde esa época hasta 1810 esas tierras jamas fueron 
trasferidas a las provincias de La Plata o al Virreinato de 
ese nombre, i por consiguiente quedaron bajo el dominio 
de Chile, en conformidad al fi possidetis de 1810. 

3. Las negociaciones de 1876 a 1881 revelan claramente 
que Chile no tuvo nunca la intencion de conceder a la 
Repüblica Arjentina una pulgada de las costas del Pacifico:; 
esto se acentüa particularmente por el hecho de que, durante 
las negociaciones de 1881, Chile se opuso a que la linea 
tocase siquiera las aguas del Estrecho de Magallanes cerca 
de su estremidad oriental. Olvidandose de esto, el señor 
Irigoyen parece haber pensado que era « probable » que 
algunos de los canales pertenecieran a la Repüblica Arjen- 
tina, pero implicitamente admitia que el que tuviera la 
posesion de los canales tendria derecho a sus costas, dando 
a este término el significado espresado por Bluntschli i 
Phillimore; i manifesté al mismo tiempo que esas costas 
eran entônces « territorios destertos 1 abandonados ». 
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4. Al mismo tiempo que se firm la Convencion de 1888 
para llevar a cabo la demarcacion, el Gobierno de Chile di6 
instrucciones al capitan Serrano para estudiar la linea fron- 
teriza, cerca del paralelo 52, entre las vertientes de los 
cursos de agua pacificos i atlänticos, revelando asi que 
consideraba como chilenas todas las tierras que desaguan 
hâcia el primero de esos océanos. 

5. Habiéndose desvanecido por el acuerdo de 1893 la 
« probabilidad » de que algunos de los canales quedaran 
en la Republica Arjentina se especificé asi mismo en ese 
convenio que se dejarian a Chile « las costas » de dichos 
canales, i Chile, en cumplimiento de esta estipulacion, pide 
una estension de costas que guarde conformidad con las 
definiciones aceptadas por el señor [rigoyen en 1881. 

6. El estudio topogräfico que se ha hecho de la rejion, 
hace ver que, desde 50° 45 S., una cadena de la Cordillera, 
‘topogräficamente hablando, se estiende häcia el este, 1 otra 
que despues se bifurca, corre hâcia el sur, alcanzando las 
dos ramas de esta ültima hasta el paralelo 52, con crestas 
divisorias continuas, por entre los canales. Ninguna de 
estas ültimas puede ser reconocida como el divortia aqua- 
rum de los Andes a que se refiere el articulo 11 del Tratado, 
desde que, segun el « espiritu » de este ültimo, tal como la 
establece el Protocolo, la linea del Tratado deja bajo la 
soberania absoluta de Chile su litoral del Pacifico. La pri- 
mera rama de las Cordilleras, sin embargo, äntes de per- 
derse en las pampas orientales, permite trazar una linea 
continua de la division de las aguas sobre mesetas i monta- 
ñas que forman una dependencia topogräfica del sistema 
andino, hasta el paralelo 52, dejando a Chile una estension 
de costas que guarda armonia, tanto con los principios de 
Derecho Internacional proclamados por el señor Irigoyen 
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en 1881, Como con la « norma invariable » a que debe 
sujetarse la demarcacion hasta el paralelo 52, en obedeci- 
miento al articulo 1 del Tratado de Limites i al Protocolo 
de 1893. 

7. Finalmente, basta mirar los mapas de la rejion presen- 
tados al Tribunal para quedar persuadido de que, si fueran 
a tomarse en cuenta las razones de « contigüidad 1 conti- 
nuidad », tan frecuentemente invocadas por el señor Repre- 
sentante Arjentino, junto con la « justicia i equidad », no 
solo debia pertenecer toda la hoya fluvial ï lacustre que 
desagua al Seno de la Ultima Esperanza al dueño de este 
brazo de mar, sin6 tambien el valle del rio Turbio. Chile, 
sin embargo, no ha pedido nunca esto ültimo, contentän- 
dose con « una estrecha faja de tierra » en esta parte, la 
que acepta como la consecuencia de haberse seguido un 
solo principio natural en toda la demarcacion andina. 

La linea chilena està asi de acuerdo con el ufi possidetis 
de 1810, con el principio de demarcacion del Tratado de 
Limites, con las disposiciones del Protocolo, como tambien 
con las reglas jenerales de Derecho Internacional tales como 
las entendia el negociador arjentino del Tratado, 1 con las 
necesidades del futuro desarrollo de las colonias litorales de 
ambos paises. 

EI mapa chileno de demarcacion, lâmina IX,  Mapade 
: hace innecesaria una descripcion detallada de la Mn 
linea chilena, desde el punto de bifurcacion del divortia ©n là cartera. 


La linea 
chilena. 


aquarum en los 50°45 hasta el paralelo 52. El largo total 
de la linea entre los dos puntos es de cerca de 365 kilé- 
metros, corriendo los primeros 132 kilémetros sobre mon- 
tañas de 1.200 a 1.800 metros, los 100 siguientes en tierras 
accidentadas i cerros bajos de 300 a 400 metros de altura, 
los 68 siguientes sobre montañas de 600 a 1.000 metros 1 los 
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ültimos 65 kilémetros en el borde occidental de la meseta 


cuyo punto mas bajo es de 160 metros sobre el nivel del 


Pacifico. El punto de esta linea que estä 7as léjos de las 
costas del Pacifico se halla a 110 kilémetros de distancia de 
Puerto Consuelo, 1 el punto que estä #7as cerca de la costa 
del Atläntico estä a 200 kilémetros de Puerto Gallegos:; 
miéntras que el punto mas cerca del Pacifico estä a solo 
13 kilômetros de Bahia Desengaño — este mismo punto estä 
a 205 kilémetros de distancia de Puerto Gallegos, i la estre- 
midad occidental de la linea estä a 300 kilémetros de dis- 
tancia del Atläntico. 

RECU La linea arjentina como linea convencional 
srlentiræ  està definida mui imperfectamente. Ha sido dibu- 
jada diferentemente por el Perito Arjentino en 4 mapas 
separados : en uno enviado por el señor Moreno a l'Année 
Cartographique en 1898 — que se inserta; en el mapa oficial 
de la demarcacion sometido al Tribunal en 1899; en la 
päjina 991 de la Esposicion Arjentina; i en el mapa xr 
Arjentino. En el mapa de L’Année Cartographique el divor- 
lia aquarum continental se ha seguido al norte de los 52°, 
i despues la division entre las hoyas litorales de Ultima 
Esperanza i las interiores hasta el rio Serrano. En los otros 
mapas se han trazado lineas caprichosas mas cerca de la 
costa. El mapa xr1 es el ünico que està de acuerdo con el 
acta de 1° de Setiembre de 1808, 1 debe observarse que la 
linea arjentina toca alli el brazo interior de Puerto Con- 


suelo. No se concibe fâcilmente lo que Ilegaria a ser la sobe- 


rania chilena sobre un litoral con un limite semejante. 
Parece innecesario insistir sobre el carâcter excesiva- 
mente caprichoso de la linea arjentina. El Perito 1 Repre- 
sentante Arjentinos no han esplicado nunca porqué, para 
dejar a Chile « las costas » de los canales donde existe un 
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territorio considerable, han trazado una linea anäloga a la 
que se ha acordado como limite alli donde existe un trian- 
gulo de territorio angosto : 1 porqué no han basado su 
proposicion en una estension de costas comparables con la 
que se dejé a Chile hâcia la mitad de los Estrechos por el 
Tratado de Limites. No se puede negar que todos los lagos 
Paine son dependencias naturales e hidrogräficas de los 
canales, cuyos puertos serän, en el futuro, para toda la rejion 
circunvecina, el nico médio de comunicacion con el resto del 
mundo. Chile, siempre respectuoso de sus convenios inter- 
nacionales, no habria pretendido la posesion de esas tierras, 
aun cuando su inmediata proximidad a los canales permi- 
tieran que se consideraran incluidas en sus costas, si hubieran 
desaguado hâcia el Atläntico, porque la linea fronteriza 
debe « dividir las aguas » 1 « pasar por entre las vertientes » 
hasta el paralelo 52; pero desde que tanto la regla natural 
como las convencionales las ha colocado bajo su jurisdiccion, 
espera confiadamente que la posesion de ellos le serä confir- 
mada por el Tribunal. 
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Capitulo XLII. 


OCUPACIONES ARJENTINAS DE LOS TERRITORIOS 
PDISPUTADOS. 


N los capitulos dedicados al exâmen de las respectivas 
lineas de demarcacion que sostienen Chile i la Repu- 
blica Arjentina, se ha aludido incidentalmente a ciertos 
avances territoriales practicados por la ültima con manifiesta 
violacion de los compromisos vijentes. Se hace necesario 
agregar aqui algunas breves consideraciones para poner de 
manifiesto que tales actos no pueden constituir en ningun 
caso un titulo lejitimo a favor de la parte que injustificada- 
mente los ha autorizado. 

El Tratado de 1881, despues de fijar en sus tres primeros 
articulos la linea fronteriza entre Chile 1 la Repuüblica 
Arjentina en la zona de los Andes hasta el paralelo 52, en 
la parte austral del continente al norte del Estrecho de 
Magallanes, i en la Tierra del Fuego, declar6, en su arti- 
culo vi, lo siguiente : 

« Los Gobiernos de Chile i de la Republica Arjentina ejercerän pleno 
dominio i a perpetuidad sobre los territorios que respectivamente les perte- 
necen segun el presente arreglo. Toda cuestion que, por desgracia surjiere 
entre ambos paises, ya sea con motivo de esta transaccion, ya sea de 
cualquiera otra causa, serà sometida al fallo de una potencia amiga, que- 


dando en todo caso como limite inconmovible entre los dos paises el que 
se espresa en el presente arreglo. » 
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Derechos Asi, pues, los derechos territoriales de Chile i 
territoriales . . ; ‘ 

de Che de la Repüblica Arjentina, en las rejiones men- 

ide . ‘ : 

la Arjentina. ClOnadas en los tres primeros articulos del Tratado 
de 1881, emanan ünica 1 esclusivamente de este Pacto, que 
puso fin, por médio de una transaccion, a todas las cues- 
tiones sobre limites que existian entre ambos paises en la 
fecha de su celebracion. Ântes de 1881 uno i otro habian 
podido invocar, e invocaron realmente, en apoyo de sus 
respectivas pretensiones titulos de diverso caräcter: la heren- 
cia de la metrôpoli española, la posesion inmemorial, la 
tradicion, la ocupacion, etc. Pero, desde que se ajusté el 
Tratado de Limites de 1881, este constituy6 la ünica fuente 
de derechos territoriales para uno 1 otro pais. Como conse- 
cuencia de una transaccion, de hecho aquel Tratado no 
consigné en favor de una u otra de las partes contratantes 
ningun reconocimiento espreso de titulos o derechos pre- 
existentes. La larga discusion que acerca de este ültimo 
punto sostuvieron ambos Gobiernos no habia conducido a 
conciliar las opiniones. Se consider6, pues, necesario aban- 
donar ese camino i crear una situacion nueva, sin ligaduras 
con el pasado, fruto de un esfuerzo de conciliacion muütua. 
Fué asi como, desde un punto de vista prâctico, se acordé 
el reparto de los territorios cuestionados, i para Ilegar a 
ello, se establecieron en el Tratado de 1881 las reglas pre- 
cisas que debian servir para determinar las respectivas 
lineäs fronterizas. En la adopcion de esas reglas o princi- 
pios se tom6 en cuenta la naturaleza de las rejiones que se 
iban a dividir. Asi para la Tierra del Fuego se acept6, como 
ântes se ha visto, una meridiana estableciéndose que los 
territorios situados al oriente de ella serian arjentinos, 1 
chilenos los situados al poniente. La determinacion de ese 
limite en el terreno no ofrecié dificultad. Para el reparto 
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de los territorios al norte del Estrecho de Magallanes se 
acepté una linea que partiendo de Punta Dungeness, en la 
boca oriental del Estrecho, se prolongaria por tierra en 
direccion al poniente, pasando por ciertos accidentes cono- 


cidos del terreno, hasta la interseccion del meridiano 70 


con el paralelo 52 de latitud sur, i de ahi, coincidiendo con 
este mismo paralelo, hasta el divortia aquarum de los 
Andes. Tampoco suscité dificultades la fijacion de este 
limite. Las habria suscitado en esta parte, si el Tratado de 
1881 no hubiera invalidado de hecho todas los actos de 
posesion i dominio alegados anteriormente en cuanto estu- 
vieran en contradiccion con dicho fratado. En efecto, la 
faja territorial de que Chile estaba allf en posesion, äntes 
del Tratado, era mucho mas estensa, pues Ilegaba por el 
norte hasta la mâärjen austral del rio Santa Cruz; 1 asi lo 
habia notificado el Gobierno de Chile en 1873 al Gobierno 
Arjentino. 

Pero la Comision demarcadora creada para dar cum- 
plimiento al Tratado, no tom ni podia tomar en cuenta 
actos posesorios o de dominio que correspondian a una 
situacion ya fenecida. Su mision estaba circunscrita a cum- 
plir estrictamente la estipulaciones del Tratado de Limites, 
que eran la espresion de la voluntad de las partes signata- 
rias, espresada en la forma que el Derecho Internacional 
prescribe. 

El limite entre ambas naciones en la rejion andina desde 
el norte hasta el paralelo 52 de latitud sur, quedé consti- 
tuido por una linea que correria por las cumbres mas eleva- 
das que dividen las aguas pasando por entre las vertientes 
que se desprenden a uno 1 otro lado. Los territorios situa- 
dos al oriente de la linea divisoria de las aguas serian arjen- 
tinos, 1 serian chilenos los que quedaran al poniente. Ya se 
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ha demostrado en otra parte cômo el Gobierno Arjentino 
ha pretendido dar a esa cläusula una interpretacion diversa, 
sosteniendo que la linea debe seguir un encadenamiento 
principal de la Cordillera, encadenamiento que, tomado 
como unidad orogräfica en toda la estension del limite 
andino, no tiene existencia verdadera. Pero sea como fuere, 
el hecho es que las lineas fronterizas sostenidas por uno :i 
otro Gobierno, han coincidido desde el paralelo 27° 5° 50° 
hasta un poco mas al sur del paralelo 40°, 1 que desde aqui 
empiezan las diverjencias. Por la propuesta linea fronteriza 
del Perito Chileno, que seguia la divisoria continental, 
todos los territorios que quedaban al oriente de ella serian 
reconocidos como incuestionablemente arjentinos. Por la 
propuesta linea fronteriza del Perito Arjentino, que se decia 
seguir una cadena de la Cordillera, todos los territorios que 
quedaban al occidente de ella serian reconocidos .como 
incuestionablemente chilenos. Los territorios comprendidos 
entre ambas lineas no podian considerarse ni como chi- 
lenos ni como arjentinos, miéntras el dominio de ellos no 
fuera declarado por la autoridad establecida en el mismo 
Tratado. Ambas Partes habian convenido por el articulo vi 
de ese pacto en que cualquiera dificultad que pudiera surjir 
entre ellas, ya fuera con motivo del mismo Tratado o de 
cualquiera otra causa, seria sometida a la decision de una 
potencia amiga. 

Ante ese formal compromiso, a ninguna de las dos 
naciones era licito avanzar sobre los territorios que queda- 
ban entre las dos lineas. Un sentimiento de respeto a las 
obligaciones contraidas i de consideracion por los dere- 
chos de la otra Parte, estaba indicando la necesidad de 
abstenerce de ejercer actos de ocupacion en aquellos terri- 
torios, miéntras el acuerdo de la Comision demarcadora a 
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la decision del Arbitro no viniera a determinar a cual de 
ellas debian pertenecer. La Repüblica Arjentina, sin em- 
bargo, desentendiéndose de los compromisos pactados, i 
esperando acaso que la trasgresion de ellos pudiera crearle 
derechos que no posee, empezé una serie de avances en los 
territorios disputados, sin aguardar a que la decision del 
ÂArbitro, prevista en el Tratado, viniera a resolver la cuestion. 

He aqui lo que dice a este respecto la Esposicion de su 
Representante (paj. XVI) : 


Cast debe hacerse presente que la linea propuesta por el Perito 
Chileno colocarä bajo el dominio de Chile vastas rejiones que la Repü- 
blica Arjentina posee i donde su lejislacion ha imperado siempre, desde 
que fueron incorporadas por ella a la civilizacion. 

» Las ÿonas disputadas, pertenecientes a la Republica Arjentina como 
heredera de España, estaban anteriormente ocupadas por tribus salvajes 
que la misma Repüblica subyug6 i dominé con sus esfuerzos perseve- 
rantes 1 esclusivos. Despues de haber incorporado los indios a su propia 
comunidad, fundé colonias, distribuy6 tierras i cre6 poblaciones sobre los 
lagos Lacar i Nahuelhuapi en los valles Nuevo, 16 de Octubre, Carren- 
leufu, en los rios Pico, Frias i Aysen, en el lago Maravilla, etc., que han 
Ilegado a tener relativa importancia. 

» Cuando los esfuerzos de la Repüblica Arjentina han sido coronados 
por el éxito ; cuando sus ejércitos i sus capitales han abierto al comercio 
las rejiones meridionales, vecinas a la Cordillera; cuando las pobla- 
ciones mencionadas, — gobernadas por sus leyes i rejidas por sus auto- 
ridades aun desde äntes del Tratado de 188 1 — se encuentran florecientes; 
cuando todo esto ha sucedido, el Perito Chileno pretende anexar a su 
pais territorios que Chile nunca contribuy6 a civilizar por actos ostensi- 
bles, ten los que ha consentido la quieta i publica ocupacion arjentina, sin 
protesta ni objecion. » 


Asi, pues, la Repüblica Arjentina pretende que se le 
reconozca dominio lejitimo sobre los territorios a que se 
esta haciendo referencia, no porque se los haya adjudicado 
el Tratado de Limites, sinô, principalmente, porque los 
recibi6, dice, en herencia de España, porque los ha civili- 
zado 1 poblado aun äntes de 1881 i porque Chile no 
habiendo protestado contra sus ocupaciones las ha consen- 
tido i consagrado virtualmente. 
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Ya se ha manifestado que el Tratado de 1881 fué una 
transaccion que puso término a todas las cuestiones ante- 
riores, creando una situacion juridica nueva entre las Partes 
contratantes. Por eso los debates posteriores al Tratado de 
1881 no han tenido por base titulos alegados con anterio- 
ridad a su celebracion. Las discusiones 1 controversias han 
tenido por ünica base la interpretacion del Tratado de 1881 
1 del Protocolo de 1893. La Convencion de 1896 que someti6 
al fallo del Gobierno de S. M. Britänica la resolucion de 
las diferencias pendientes, no establece que ellas sean 
resueltas de acuerdo con los titulos heredados de la Corona 
Española; léjos de eso, establece taxativamente que ellas 
deben ser decididas en conformidad con las disposiciones 
del Tratado de 1881 1 Protocolo de 1893. El Gobierno de 
Su Majestad estaria pues escento de entrar a considerar una 
situacion ya fenecida, 1 solo le corresponde examinar las 
pretensiones de las Partes a la luz de las estipulaciones de 
los dos Tratados vijentes que ellas han puesto en sus manos, 
como uünica fuente de los derechos que respectivamente 
invocan. 

Seria pues OCI0s0 e inconducente, en las presentes cir- 
cunstancias, entrar a demostrar que, contra lo aseverado 
por el señor Representante Arjentino, los territorios sobre 
los cuales la Repüblica Arjentina ha ejercido actos ile- 
jiimos de ocupacion, pertenecian de derecho a Chile 
como heredero de España. Desde que el Arbitro estä 
Ilamado a decidir esta cuestion, no por titulos historicos, 
sin6 solo en virtud de los preceptos consignados en el Tratado 
de 1881 1 Protocolo de 1893, toda consideracion estraña a 
la correcta interpretacion i aplicacion de esos convenios 
estä fuera de lugar. 

Bastarä a nuestro propésito demostrar que tales ocupa- 
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ciones carecen de todo valor 1 ademas que ellas se han 
realizado, no como afirma el señor Representante Arjentino, 
antes del Tratado de Limites, sin6 despues de él i en vio- 
lacion de sus preceptos; 1 n6 con asentimiento de Chile sin6 
a pesar de sus protestas. 

De tales ocupaciones, las primeras 1 acaso las ünicas que 
revisten alguna seriedad, son la del valle del Lacar, al sur 
del paralelo 40, i la del valle de 16 de Octubre. Estos territo- 
rios estän dentro de las dos lineas que una 1 otra Repüblica 
reclaman como limite de sus fronteras de acuerdo con el 
Tratado de 1881; i miéntras ese Tratado no haya tenido 
aplhcacion en esa parte, es decir, miéntras el acuerdo de los 
Peritos o la decision de un ärbitro no hayan determinado 
a quien corresponde la propiedad de esos territorios, toda 
tentativa de ejercer en ellos actos de posesion o soberania, 
no pueden ser calificados siné como actos de usurpacion 
injustificada 1 censurable. 

La primera trasgresion practicada por autoridades arjen- 
nas en el valle del Lacar tuvo lugar en Mayo de 1883, es 
decir dos años despues de ajustado el Tratado de Limites. 
No tuvo, es verdad, los caracteres de una ocupacion perma- 
nente 1 fué mas bien una medida sin alcance politico i 
calculada solo para atender a necesidadcs militares del 
momento. Las circunstancias en que este hecho tuvo iugar 
fueron las siguientes : 


Leyes que En el año 1865 el Congreso Arjentino dicté 


afectan a la 


frontera una lei mandando adelantar las fronteras de la 


dictadas 7 : d * . 
poret  Repuüblica, que no pasaban de los rios Quinto i 
Congreso : : ra : è 4 
Arjentino. Diamante, hasta la märjen izquierda de los rios 
Negro i Neuquen, para cuyo efecto se debia principiar por 
desalojar a los indios que ocupaban el territorio compren- 


dido entre dichos rios. 
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Esta lei no fué ejecutada 1 solo trece años mas tarde se 
pensé en Ilevarla a efecto. 

EI 5 de Octubre de 1878 se dicto con ese objeto otra lei 
cuyo articulo 1 dice asi : 

« Autorizase al Poder Ejecutivo para invertir hasta la suma de 
(1.600.000) un millon seiscientos mil pesos en la ejecucion de la lei de 23 
de Agosto de 1865, que dispone el establecimiento de la linea de fronteras 
sobre la märjen izquierda de los rios Negros 1 Neuquen, prévio someti- 
miento o desalojo de los indios bärbaros de la Pampa desde el rio Quinto 
i el Diamante hasta los dos rios mencionados. » 


soon En cumplimiento de esta lei se organizé una 
militar.  espedicion militar que comenz6 en 1879 las ope- 
raciones de conquista de la Pampa dentro de los limites 
indicados 1 las terminé en Mayo de 1883. Dicha espedicion 
estuvo durante la primera mitad del año 1879 a las ordenes 
del entonces Ministro de la Guerra 1 poco despues Presi- 
dente de la Repüblica, jeneral Don Julio A. Roca. La 
mandé en seguida hasta su fin el jeneral Don Conrado 
E. Villegas. Este ültimo di6 cuenta del resultado final de la 
campaña en Mayo de 1883, 1 de la nota que escribiô con 
ese objeto 1 que fué publicada vamos a reproducir breves 
pärrafos en comprobacion de nuestras aseveraciones. 

Para avanzar la frontera arjentina häcia el sur 1 ocupar 
los territorios que se estienden hasta los rios Negro :i 
Neuquen, se emprendi6 una campaña contra los indios que 
moraban en esa rejion. Uno de los propôsitos que se tenia 
en mira era obligar a esos indios a abandonar esos territo- 
rios i a buscar refujio häcia el lado de Chile. A ese respecto 
uno de los jefes de brigada de la espedicion del jeneral 
Villegas, el coronel don Enrique Godoi, dié la siguiente 
érden con fecha de Enero de 1883: 

« La persecusion solo serä suspendida al Ilegar a la linea divisoriä 


con la Nacion Chilena..... 
» Es necesario perseguit a ese grupo de indios, que talvez es el 
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ultimo resto que quede de este lado de las Cordilleras, hasta hacerlo 
prisionero, destruirlo o arrojarlo al otro lado de los Andes... » 


El jeneral Villegas, por su parte, resumia asi, en su 
citado informe de 5 de Mayo de 1883, el resultado de la 
espedicion que habia comandado en jefe : 


« En el territorio comprendido entre los rios Neuquen i Limay, | 


Cordillera de los Andes i lago Nahuelhuapi, no ha quedado un solo indio, 
todos han Ssido arrojados al occidente, i con la vijilancia que ejercerän en | 
los sucesivo nuestros destacamentos colocados en los boquetes, les sera 1 
imposible pasar al oriente. » ‘1 


Uno de los destacamentos a que se refiere el jeneral l 
Villegas penetré6 häcia el poniente en su persecusion contra 
los indios hasta el valle del lago Lacar 1 estableci6 allf al | 
oriente del lago un pequeño puesto militar, servido enténces 
por diez o quince soldados, al que se dié6 el nombre osten- | 
toso de Fuerte Maipuü. 

A este respecto el jeneral Villegas se espresa asi en su ! 
citado informe : 


« Concluidas las operaciones de guerra empezaron las de ocupacion i 
al retirarme con algunas fuerzas a los cuarteles de invierno, han quedado 
establecido paralelos a la Cordillera tres fuertes i trece fortines lo que 
guardan desde Nahuelhuapi hasta Pulmay los principales caminos que 
conducen a Chile. Estos fuertes i fortines estän situados en los puntos 
que à continuacion se determinan i cuyos nombres se denominan: En 
Nahuelhuapi, Fuerte Chacabuco; Vega Chapelco, Fuerte Maipü; Cun- 
cunnieiu, en el rio Chimihuin, fuerte Junin ; en Huichu-Lauquen, fortin 
Teniente Lescano ; en Mamuil-Malal, fortin Capitan-Creuzeilles ; i en 
Pulmary, fortin Paso de los Andes, etc. » 
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Manifiestan estos documentos que las fronteras de la 
Repüblica Arjentina por el sur se hallaban establecidas en 
1879 en los rios Quinto 1 Diamante; que entre ese año1el 
mes de Mayo de 1883 las adelanté hasta el Nahuelhuapi; i 
que las ocupaciones de que habla la Esposicion Arjentina 
solo se efectuaron durante esa espedicion. De la ocupa- 
cion de Nahuelhuapi nada tenemos que decir porque se 
electu6 en territorio que Chile habia reconocido como 
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incontestablemente arjentino al suscribir el Tratado de 1881. 
La misma observacion puede hacerse respecto a la 
ereccion de fortines en el rio Chimehuin, en el lago Hue- 
chulafquen, en el valle de Mamuil-Malal i en el rio Pul- 
mary, puesto que todos esos puntos pertenecian notoria- 
mente a la Repüblica Arjentina. La publicidad dada a esas 
operaciones no sujirié, por consiguiente, al Gobierno de 
Chile ninguna observacion. 
Ocupacion Pas6 igualmente sin observacion o protesta la 
vale Lacan, declaracion de que se habia erijido un « fuerte 
Maipü » en la « vega de Chapelco », nombrada ésta entre 
värios otros lugares regados por aguas arjentinas; 1 ello se 
esplica fâcilmente, puesto que parecia natural inferir que 
la « vega de Chapelco » no podia ser otra que la vega for- 
mada por las aguas del arroyo Chapelco, tributario del 
Quilquihué, que pertenece a la hoya del Limai, por consi- 
guiente, a la vertiente del Atläntico, como se vé en el mapa 
de Bronsted {reproducido en la päjina 730 de la Esposicion 
Arjentina) 1 en el mapa arjentino mnt. 

ET diario Ilevado por el Estado Mayor del ejército a las 
ôrdenes del jeneral Villegas contenia lo siguiente que con- 
firma lo dicho : 

« El fortin Maipü, situado entre las nacientes del Quilquihué 1 pro- 
ximo à la laguna Lacar, vijila los pasos a ultra-Cordillera en la provincia 
de Valdivia. » 

Ségun esta indicacion, en Chile se debi6 presumir que el 
fuerte Maipü habria sido establecido al oriente de la linea 
divisoria de las aguas, en territorio arjentino, puesto que el 
Quilquihué es afluente de rios del Atläntico. 

Las palabras « préximo a la laguna Lacar » no contra- 
dicen la presuncion, porque la idea de proximidad es mui 
relativa, i estando dicho lago cerca de la linea divisoria de 
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las aguas, el fuerte Maipü, sea que quedase al oriente o al: 


occidente de dicha linea, siempre estaria prôximo al lago 
Lacar. Asi, el anuncio de haberse establecido un fortin en 
la « vega de Chapelco » — nombre de la fuente de un rio 
del Atläntico — « entre las nacientes del Quilquihué » — 
que es el rio del Atläntico aludido — aunque se agregase 
que estaba « préximo a la laguna Lacar », no denunciaba 
la ocupacion por fuerzas arjentinas del valle del Lacar, del 
que se sabia desde 1867 que desaguaba en el Pacifico. 

Pero nada de esto tiene verdadera importancia desde 
que se demuestre que el fuerte Maipü, establecido si se 
quiere sobre el mismo lago Lacar, fué fundado despues 
del Tratado de 1881; 1 a este respecto si que no caben 
indecisiones ni dudas, porque el diario del Estado Mayor 
Arjentino precisa la fecha de su fundacion. El oficial encar- 
gado de establecerlo, dando cuenta de la operacion, decia en 
Abril de 1883 : 


« En cumplimiento de lo prescrito en la circular de US., de fecha 
20 de Marzo prôximo pasado, el dia 27 del mismo estableci los fuertes de 
Chacabuco i Maipu..…… el segundo en la Vega de Chapelco o Manza- 
nares..... » 


Fué, pues, establecido el fuerte Maipü el 27 de Marzo 
de 1883, casi dos años despues de la celebracion del Tra- 
tado de Limites. Por consiguiente es inexacta la afirmacion 
del señor Representante Arjentino de que los lugares sobre 
que ahora alega injustificadamente titulos de posesion fue- 
ron ocupados por la Repüblica Arjentina i estuvieron reji- 
dos por sus leyes i gobernados por sus autoridades aun 
desde ântes del Tratado de 1881. Ademas, los pobladores o 
propietarios en el valle del Lacar son de orijen chileno, o 
alemanes que han ido a Chile como colonos 1 cuyos titulos 
de propiedad han sido espedidos en la ciudad chilena de 
Valdivia 
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EE Por lo demas, la fundacion del fortin Maipü 
Maipü.  COrrespondi6 a la satisfaccion de una necesidad mili- 
tar mui pasajera, 1 no se hizo con propôsitos de ocupacion. 
La prueba de ello es que no pasaron muchos años sin que 
fuera totalmente abandonado, i solo en 1898 manifesté el 
Gobierno Arjentino el propôsito de ocupar a firme i defini- 
tivamente el valle del Lacar, como lo manifestaremos luego, 
Ambos hechos, el de que la informacion oficial arjentina 
sobre la ubicacion del fuerte Maipü fué engañosa, i el de 
que la ocupacion militar del fuerte mismo fué, por decirlo 
asi, intermitente, esplican porqué el Gobierno de Chile se 
abstuvo por algun tiempo de formular protesta sobre el 
particular. Aun en 1885, cuando el hecho de la invasion 
arjentina del lado del Pacifico le fué denunciado por el 
Intendente de la Provincia de Valdivia, el Gobierno de 
Chile, para comprobar un hecho de que debia natural- 
mente dudar, envié una partida de esploracion que Ileg6 al 
valle del Lacar en los primeros meses de 1887. Los esplo- 
radores encontraron efectivamente en el valle de Pucaullu 
(Ilamado Quempue-Callu en el mapa de Bronsted) un 
rancho que servia de habitacion i un corral cerrado por 
una palizada para guardar caballos. Eso era el fuerte Maipu, 
resto insignificante de la espedicion de 1883 1 en el cual no 
se apoyaba ningun centro de poblacion que diera indicios 
de que se hubiera pretendido tener allf una ocupacion 
organizada i permanente. Atendiendo a eso 1 deseoso de no 
crear dificultades, el Gobierno de Chile guardé silencio por 
el momento. Pero, apénas el Gobierno Arjentino manifesté 
propôsitos de ocupacion real, dictando disposiciones admi- 
nistrativas aplicables a ese 1 a otros territorios que se 
encontraban en condiciones anälogas, las observaciones de 
Chile se hicieron oir. 
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Acocipa- El 18 de Enero de 1888 dicté el Gobierno 


cion 


efectiva  Arjentino un decreto que correspondia a un prin- 
del f t At à. : = : 

Mains Cipio de ocupacion efectiva del valle del Lacar. 
Por él se resolvia 


« autorizar al cacique Curuhuincä para que con su tribu ocupe, por el 
término de diez años, en el lugar denominado de Chapelco, en el territo- 
rio de Neuquen, una ärea de tierra de tres leguas de superficie, de pro- 
piedad fiscal, siendo entendido que esta concesion es intransferible 1 que 
el Gobierno se reserva el derecho de revocarla cuando lo crea conve- 
niente ». 


Pero despues se hacia püblico el ofrecimiento en venta 
hecho en Lôndres, con autorizacion del Gobierno Arjentino, 
de 208 leguas de tierras comprendidas entre los grados 41 a 
44 de latitud sur 1 69 a 72 de lonjitud oeste de Green- 
wich, i que en gran parte se encontraban en territorio que 
Chile consideraba suyo en virtud del Tratado de 1881. 

Ademas, se tuvo noticias por ese mismo tiempo de que 
el Gobierno Arjentino ejecutaba actos de jurisdiccion en 
Pastos Grandes, al norte, 1 en las proximidades del rio 
Palena, al sur, dentro de territorio chileno o de dominio 
litijioso. 

PER Todos estos hechos, — que incluyen la ocupa- 
conne  Cion del valle 16 de Octubre en 1885! — ya pare- 
de Chile. cjan corresponder a la ejecucion de un plan de 
ocupaciones, 1 el Gobierno de Chile, que no habia dejado 





1. La historia de la colonia del 16 de Octubre acaba de ser narrada por el Hon, 
E, Scott, Secretario de la Legacion de S. M. Britänica en Buenos Aires, en un informe, 
fecha 15 de Diciembre de 1991, que acaba de ser presentado al Parlamento. Aparece de 
ese documento que el Hon. E. Scott, en cumplimiento de instrucciones recibidas de su 
Gobierno, visité, en union de los Comisionados canadenses señores Griffith i Rees, la 
colonia galense del Chubut, para cerciorarse del estado de ella i ver si realmente 
estaban los colonos ansiosos por abandonar cl territorio arjentino i trasladarse al 
Canadä. Despues de dar cuenta circunstanciada de todo lo que se relaciona con el 
estado de aquella colonia, el Hon. E. Scott escribe lo que sigue : 


« Se nos informé en Chubut que habia cierto nümero de galenses en la colo- 
nia conocida con el nombre 16 de Octubre en los Andes, que estaban deseosos de 
volver a vivir bajo la bandera britänica i la intencion de les señores Griffith i 
Rees ha sido visitar'os. El tiempo, sin embargo, no se los permitié, i por esta 


CAP. XLII, 











DE LOS TERRITORIOS DISPUTADOS 1551 


de formular sobre algunos de ellos simples observaciones 
amistosas,. creyé necesario obtener del de la Repüblica 
Arjentina declaraciones esplicitas i formales sobre la conve- 
niencia que habria en comprometerse a no alterar la situa- 
cion establecida por el Tratado de Limites. 


razon, habiendo sido autorizado por el Ministro de S. M. Britänica en Buenos 
Aires, sali con direccion a los Andes el 7 de Noviembre..…. » 


Haciendo una descripcion en la que dice « que la Colonia estä limitada por todas 
partes por suaves colinas, muchas de las cuales estän cubiertas de nieve aun en 


verano » concluye : 


« Los valles estän, pues, todos en el lado occidental de la division de las aguas 
i dentro de territorio disputado entre Chile i la Repüblica Arjentina. » 


Hablando en seguida de la fecha i forma en que se organizô aquel cstableci- 
miento, dc: : 


« La colonia fué fundada primeramente en 18806 por 30 galenses de Chubut, 
que vinieron con el s:ñor Fontana, entônces Gobernador del territorio. Unos 
pocos de ellos se quedaron, i en 1888 fucron seguidos por 50 mas, quienes traja- 
ron las primeras carretas. » 


No es, pues, exacta la aseveracion arjentina respecto que de estos establecimientos 
habian sido fundados por la Repüblica Arjentina, gobernados por sus leyes i rejidos 
por sus autoridades, äntes del Tratado de 1881. La ocupacion del valle de 16 de Octu- 
bre, como se puede probir con numerosos documentos, tuvo lugar en la fecha que 
espresa el Hon. E. Scott. 

Tratando en seguida de los recursos de Ia colonia i de los mercados naturales 
para la venta de sus products, se espresa asi : 


« La crianza de ganado i ovejas forma la industria principal, la ültima en 
menor escala que la primera debido al bajo precio de la lana. Cada estancia se 
compone de una legua de tierra e incluye una parte de los cerros a cada lado del 
valle, donde los animales encuentran durante el invierno mejor alimentacion que 
en la mui hümeda i un tanto pantanosa tierra de los mismos valles. [as ovejas son 
enteramente de la raza del pais, como tambien la mayor parte del ganado, i aunque 
unos cuantos « shorthorns » i toros reproductores « Agnus » se han introducido, 
los campesinos opinan que la raza fina no resistiria la fuerza del invierno a la 
intéemperie. La mayor parte de los campesinos son en cierto modo comerciantes, i 
venden su sobrante a sus vecinos chilenos quienes pagan alrededor de 2£ por buei. 
Los comerciantes en grande arrean sus animales a traves de los Andes häcia 
Chile donde consiguen casi 3 £ por cabeza. El mejor camino es el conocido como 
Paso de Lonquimai, en el norte de la colonia i significa un viaje de dos meses, de 
6oo millas hasta el mercado. Se tiene que alquilar hombres para arrear los ani- 
males, i siendo los trabajadores escasos en esta parte del pais, pueden pedir el 
salario que ellos quieran; cierto nümero de animales se pierden frecuentemente 
en el camino; el paso se cierra por completo 3 o 4 meses durante el año; a la 
llegada a la frontera chilena hai que pagar un derecho de importacion de 21 che- 
lines por cabeza. El mercado es, de consiguiente, arriesgado i solamente lo prote- 
jen porque no hai otro. » 


Como se vé, esa colonia no depende comercialmente de la Repüblica Arjentina 
sin6 de Chile. Para la venta de sus productos tiene que buscar el mercado de Chile, a 
pesar de que la indeterminacion del dominio de esos territorios no ha permitido a 
Chile establecer vias fâciles i econémicas de comunicacion. Esa misma indeterminacion 
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El Plenipotenciario Chileno en Buenos Aires, señor Don 
Guillermo Matta, a quien se dieron con ese objeto las ins- Ë 
trucciones del caso, presenté al Gobierno Arjentino las 
observaciones i reclamaciones de Chile, i en oficio fecha 
4 de Octubre de 1889, que ha sido citado ântes (v. paj. 1.281), 
dié cuenta a su Gobierno de la respuesta del Dr. Zeballos, 
Ministro de Relaciones Esteriores, en estos términos: 


« Me ha repetido el señor Zeballos en sus declaraciones 


Actitud del 
Gobierno que nada de lo que se hubiere hecho o hiciere por compa- 
AISNE fias industriales o por autoridades que obran de suyo i sin 


mandato del Gobierno Nacional, nada tiene valor lejitimo ni obliga a su 
Gobierno en las determinaciones que se anunciaron. [ pido a V. E., me 
agregé el Dr. Zeballos, que comunique al Gobierno de Chile a nombre 
del nuestro, que las solas lineas de frontera, los ünicos territorios arjen- 
tinos serän para nosotros aquellos que fijen i señalen los Peritos que por 
ambas partes deben nombrarse. Las compañias colonizadoras que se 
organicen i que pretendan comprar tierras, podrän ubicar sus lineas en 
los puntos que sus injenieros les designen, pero ninguna venta, ninguna 
propiedad podrä ser concedida por el Gobierno Nacional, ni podrä tener 
validez para aquellas compañias, si las tierras indicadas estuvieren fuera de 
los limites que nuestros Peritos oficiales hubieren trazado i amojonado. 
Tenemos que obedecer, continu el señor Ministro, a la lei imperiosa 
del Tratado de 1881, de la cual es una fiel traduccion la convencion 
acordada el año ültimo. I terminé diciéndome : creo firmemente que 
toda alarma cesarä, i que se quitarä todo pretesto a noticias errôneas, 
que vân 1 vienen de una a otra Repuüblica, el dia en que la Comision de 
Peritos nombrada asuma sus poderes o entre en el ejercicio de sus fun- 
ciones !, » 


estä haciendo pesar sobre los dueños de animales que se Ilevan à los mercados de 
Chile un derecho de importacion que cesarä el dia en que se declare que, de acuerdo 
con el principio de demarcacion que establece el Tratado de Limites, los territorios 
situados al poniente de la linea divisoria de las aguas forman parte integrante del 
territorio de Chile. 

Los ocupantes de esas tierras carecen aun de titulos de propiedad sobre ellas i 
aguardan que se resuelva la cuestion de limites entre Chile i la Repüblica Arjentina 
para que la propia autoridad les confiera los derechos de propiedad de que han 
meneéster. À este respecto el Hon, E. Scott dice : 


« No se ha concediuo titulo de propiedad a ninguno de los colonos..…. 

» No haïi duda de que estän mui enredados por el hecho de no tener verdade- 
ros derechos, i habrian construido muros i mejorado sus estancias a no ser por. 
el sentimiento de incertidumbre de cual puede ser su porvenir. » 


1, Memoria del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, 1890, paj. xxn. 
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Las ocupa- Estas mismas declaraciones del Ministro Arjen- 
i . ‘ à , 
entinas tino Dr. Zeballos habian sido hechas anterior- 


arjentinas 


tinü . 
peser mente por el Dr. Quirno Costa, su predecesor en 


as el Ministerio de Relaciones Esteriores, como lo 
ciones.  establece la Memoria del primero presentada al 
Congreso de 1892. Pero, como apesar de ellas los avances 
indebidos de la jurisdiccion arjentina habian continuado, 
el Gobierno de Chile pensé que era indispensable obtener 
algo mas. Evidentemente las declaraciones del Ministro 
Zeballos eran satisfactorias en cuanto establecian que los 
hechos producidos en territorio de dominio litijioso en 
nada podrian afectar a la determinacion de la linea fronte- 
riza; pero no envolvian el compromiso de abstenerse de 
ejecutar hechos anälogos en lo sucesivo, 1 esto era absoluta- 


mente necesario para no crear tropiezos a la obra de la 


demarcacion. 

Reclama- Di6, pues, el Gobierno de Chile nuevas ins- 
cion del . , . , ‘ 
Gobierno  tlUCCiones en este sentido a su Plenipotenciario 


4% en Buenos Aires. En nota fecha 7 de Noviembre 
el señor Castellon, Ministro de Relaciones Esteriores, le 
decia : 

« La concesion que un gobierno provincial haga de puntos que estän 
situados en las condiciones anteriores, no liga en derecho estricto al 
Gobierno Nacional, a quien esclusivamente incumbe el manejo de las 
relaciones esteriores ; pero los intereses que se crean a la sombra de una 
concesion de aquella especie, pueden asumir una importancia que, en el 
momento oportuno, impida a los Peritos hacer sin dificultades, sin com- 
promisos i sin peligros la competente demarcacion. Un elemental deber 
de prudencia 1 un sincero deseo de alejar todo aquello que pueda serun 
embarazo para la exacta liquidacion del territorio, aconsejan a Chile i a 
la Repüblica Arjentina hacer sentir su accion jurisdiccional lo ménos que 
les sea posible en los terrenos cercanos a la linea que debe servirles de 
division. 

» En la comunicacion del capitan Serrano, que es reproducida por 
la de este Departamento bajo el N° 463, se contiene una referencia que 
el Ministro Arjentino en Léndres hace a 298 leguas otorgadas por el 
Gobierno Nacional a la Arjentine Southern Land Company Limited 
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confiriéndole la facultad de clejirlas entre los grados 41 i 44 de latitud 
sur i 69 i 72 de lonjitud oeste de Greenwich. Esas tierras se encuentran, 
segun el indicado capitan, al poniente del divortia aquarum de los 
Andes, i estän regadas por el rio Palena (Carrilef de los indijenas) i por 
otros rios chilenos, tributarios del Pacifico. El Gobierno de Chile tiene, 
pues, en este momento razon para creer que pertenecen a su jurisdiccion 
la mayor parte de los terrenos a que alude el señor Don Luis L. Domin- 
guez, 1 en tal caso, se encuentra en presencia de una duda que debe ser 
esclarecida por los Peritos, conforme al Tratado de 1881. En tal situacion, 
ignorando el Gobierno de Chile la exactitud de la afirmacion contenida 
en la nota del señor Dominguez, el Departamento tiene el deber de 
Ilamar a ella la atencion de US. a fin de que US., prevalido de la cordia- 
lidad que felizmente existe entre uno i otro pueblo, someta la cuestion 
actual al ilustrado e imparcial criterio del señor Ministro de Relaciones 
Esteriores. El Departamento abriga la completa seguridad de que, siendo 
o no exactas las ideas que se espresan en la nota del señnor Dominguez, 
el Gobierno Arjentino se apresurarä, como lo haria el de Chile, a adoptar 
algun temperamento que aleje toda posibilidad de complicacion en el 
problema de la fijacion de nuestros limites. Ântes de ‘un año no serä 
posible que los Peritos demarquen en el terreno del rio Palena i los 
espacios que lo circuyen, i conviene que en el trascurso de ese tiempo 
no ejecuten en sus cercanias los Gobiernos Arjentino i Chileno ningun 
acto de jurisdiccion!. » 


No estarä demas hacer aqui, de paso, una observacion. 
El Ministro señor Castellon espresa en esta nota que, para 
el Gobierno de Chile, una gran parte de las tierras conce- 
didas a la compañia inglesa son chilenas porque « se en- 
cuentran al poniente del divortia aquarum de los Andes » i, 
precisando lo que entiende por este « divortia aquarum de los 
Andes », porque son tierras « regadas por rios chilenos tri- 
butarios del Pacifico ». 

Apreciarä el Tribunal la importancia de esta observa- 
cion recordando con cuanta insistencia la Esposicion Arjen- 
tina dice que la teoria del divortia aquarum interoceänico, 
como principio de demarcacion, fué inventada por el Perito 
Chileno, señor Barros Arana, 1 cuantos esfuerzos ha hecho 


para persuadir de que en su sostenimiento no lo acompañô 


su Gobierno. La nota copiada prueba, sin embargo, que el 


1. Jbid., pajs. xx1171 i xx1v, 
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Gobierno de Chile entendia en 1889 que el Tratado de 
Limites fijaba como linea fronteriza la de la division de las 
aguas interoceänicas ; — en 1889, es decir, ântes de que el 
señor Barros Arana fuera nombrado Perito. 

Las nuevas observaciones del Gobierno de Chile fueron 
presentadas al de la Repüblica Arjentina por el señor Matta, 
quien, con fecha 19 de Diciembre, informaba al Ministerio 
de Relaciones Esteriores de lo siguiente : 


« Despues de haberme pedido algun plazo para rejistrar los docu- 
mentos lejislativos, me ha asegurado el Ministro Zeballos, en conferencia 
de diez del corriente, que las estensiones de tierra a que se refiere la 
nota del señor Ministro Dominguez, como fundamento de una sociedad 
en Lôndres, no tienen concesion del Gobierno i estän, por lo tanto, mui 
léjos de poseer caräcter de propiedad definitiva. Me agreg6 tambien que 
él creia que habia fracasado la organizacion de aquella sociedad, que no 
tuvo grande auje desde su principio. 

» Las tierras de as cuales se habla i que la nota del señor Domin- 
guez menciona, son simples concesiones gubernativas, de dieziseis leguas 
por colono, que el Gobierno Nacional otorga a los inmigrantes, conce- 
siones que han sido acordadas dentro de los limites del territorio de la 
Gobernacion del Chubut i con la espresa condicion de que no podian 
internarse häcia las lineas de los territorios disputados. En consecuencia, 
cree el senor Ministro Zeballos que los concesionarios no pueden tener 
derecho alguno para exijir de este Gobierno mas de lo que él ha podido 
lejitimamente otorgarles!, » 


informe Con relacion a las declaraciones jenerales que 
del . . . : . : 
Ministro  @l Gobierno Arjentino h1izo 1 a los compromisos 
A ti . . 
etre formales que contrajo, es preferible que hable la 
Relaciones 


Memoria de Relaciones Esteriores presentada al 


Esteriores 


sobre Congreso por el Dr. Zeballos en 1892. Dice asi en 


ocu- 


paciones. [a parte pertinente : 


« No fué dificil el acuerdo con el Plenipotenciario de Chile. Era la 
primera vez que tenia el honor de tratar con él sobre nuestros trascen- 
dentales asuntos, i encontré con viva satisfaccion mia, en el señor Don 
Guillermo Matta, un estadista de levantadas i 4mplias miras, preocupado 
sinceramente de allanar obstäculos a la fecunda amistad de las dos 
naciones. 


… 





1. Jbid., pajs. xx1v i xxv. 
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» Despues de analizar los hechos que simultäneamente preocupaban \ 
a ambas SRE llegamos a una declaracion reciproca en este sen- 
tido : 

» Que todo acto 4 uno u otro Gobierno que estendiera su jurisdic- 
cion hasta la parte de la Cordillera de dudoso dominio, por no haber 
trazado todavia .en ella los Peritos el limite definitivo, no afectaria los 
resultados de la demarcacion que se iba a practicar con arreglo al Tra 
tado de 1881. Agregué, que la, Repuüblica Arjentina queria cumplir leal- 
mente el Tratado, sin producir ni tolerar actos subrepticios para desvir- 
tuar el resultado de aquella operacion. Que nuestro pais i su Gobierno 
tenian profundo respeto à la buena fé internacional, 1 que la linea que 
resultara de la ejecucion del Tratado seria aceptada i mantenida, a pesar 
de cualquier hecho producido por ignorancia de la situacion del 1rites 

» El señor Matta abundo en el mismo 6rden de ideas, i habiéndome 
representado là alarma que reinaba en Chile, porque se atribuian a la 
Repüblica Arjentina propôsitos de avance territorial häcia el occidente de 
los Andes, le contesté que escribiera a su Gobierno reiterändole las 
declaraciones de mis predecesores i la mia actual, de que el Gobierno 
Arjentino no creia conveniente, ni digno, que cualquiera de las dos 
naciones se adelantara a producir actos que dificultaran el cumplimiento 
del Tratado de 1881, i que las infundadas alarmas desaparecerian cuando 
se trazara la frontera, permitiéndonos esta operacion dedicarnos sin 
obstäculos a estrechar la noble amistad que debe unir siempre a las dos 
Repüblicas. 

» Convinimos, finalmente, que esta reciproca declaracion seria 
comunicada por el señor Matta a su Gobierno en nota oficial, i por mi 
parte la consigné en la Memoria sometida al Acuerdo Jeneral de Gobierno 
de 24 de Diciembre de 1889, avisändola al señor Uriburu en la nota del 
8 de Enero citada, 

» El 10 de Enero el Ministerio dirijio una nueva comunicacion al 
señor. Uriburu, dändole instrucciones para informar al Ministerio de 
Relaciones Esteriores de Chile sobre lo convenido con el señor Matta i 
obtener del mismo la ratificacion de las declaraciones reciprocast. » 


Las declaraciones del Gobierno Arjentino fueron, asi, 
tan categoricas como satisfactorias. 

Respecto de concesiones de tierras declaré el señor Zeba- 
Ilos que su Gobierno las otorgaba 


« con la espresa condicion de que no podian internarse hacia las lineas de 
los territorios disputados ». 


Respecto de ocupaciones declaré tambien espresamente 


« que todo acto de uno u otro Gobierno que estendiera su jurisdiccion hasta 


1. Memoria de Relaciones Esteriores de la Repüblica Arjentina, 1892, pajs. 282-283. 
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la parte de la Cordillera de dudoso dominio, por no haber trazado todavia 
en ella los Peritos el limite definitivo, no afectaria los resultados de la 
demarcacion que se iba a practicar con arreglo al Tratado de 1887 »; 


« que la Repüblica Arjentina no creia conventiente, ni digno, que cualquiera 
de las dos Naciones se adelantara a producir actos que dificultaran el 
cumplimiento del Tratado de 1887 ». 

Con el mérito de estas declaraciones tan esplicitas i de 
compromisos tan formales, el Gobierno de Chile debié 
creer que el de la Repüblica Arjentina no intentaria en lo 
sucesivo ejercer acto alguno de jurisdiccion en los territo- 
rios disputados o de dudoso dominiv. Debi6 creer tambien 
que si alguno Ilegaba a producirse, por ignorancia o celo 
indiscreto de autoridades subalternas, seria condenado 
espontäneamente. Debi6 creer, finalmente, que toda pro- 
testa posterior contra actos semejantes a los pasados seria 
innecesaria, desde que las declaraciones mencionadas debian 
tenerse por valederas i obligatorias hasta la completa ejecu- 
cion del Tratado de 1881, esto es, hasta que la frontera que- 
dase definitivamente demarcada. | 

Deberemos advertir, para evitar observaciones improce- 
dentes, que las declaraciones solemnes a que nos estamos 
refiriendo fueron hechas sobre bases perfectamente conoci- 
das, sabiendo el Gobierno Arjentino a ciencia cierta cual 
era la intelijencia que el Gobierno de Chile daba al Tratado 
de 1881. Hemos Ilamado la atencion poco äntes a la nota de 
7 de Noviembre del Ministro Chileno de Relaciones Este- 
riores, señor Castellon, en la parte en que este espresa que 
considera territorios chilenos los situados al occidente del 
divortia aquarum, o mas precisamente aun, los regados por 
rios que desaguan en el Pacifico. En la Memoria del Minis- 
tro Arjentino, señor Zeballos, aparece reproducida testual- 
mente esa misma parte de la nota del señor Castellon, de 
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suerte que a ese respecto no cabia ignorancia posible del 
Gobierno Arjentino. Asi, pues, este ültimo, aunque creyese 
que el limite fijado por el Tratado de 1881 era un cordon 
central o principal de la Cordillera de los Andes, sabia per- 
fectamente que para Chile ese mismo limite estaba en la 
divisoria de las aguas interoceänicas. Dentro de esta inteli- 
jencia conocida 1 lealmente declarada, eran evidentemente 
territorios disputados los comprendidos entre las lineas de 
frontera que resultaban de las dos interpretaciones del 
Tratado i no pudieron referirse a otros las declaraciones 
que obligaron a ambos Gobiernos a abstenerse de ejecutar 
actos de jurisdiccion en « los territorios disputados ». 

La Apesar de estas declaraciones que envol- 


Arjentina < £ 

prosigue Vian el compromiso solemne de mantener «el 
sus avances . . . " 

enlos  s{atu quo, el Gobierno Arjentino resolvié avanzar 


territorios 


disputados SUS posiciones 1 establecerse en rejiones que Chile 


apesar de la 


declaracion lépPutaba suyas i que eran, en todo caso, de 
“st. dudoso dominio. El 3 de Febrero de 1898, el 


Ministro 


F. jeneral Don Rudecindo Roca, comandante en jefe 


Relaciones 


Esteriores. de una division del ejército arjentino, dicté la 
siguiente 6rden : 


« El que firma, comandante en jefe de la division de los Andes, dä a 
conocer que ha sido ocupado como campamento fijo, el valle del lago 
Lacar situado al oeste de la vega de Chapelco i que ocuparä el rejimiento 
3° de caballeria de linea. 

» Para consagrar definitivamente la ocupacion se resuelve lo que sigue : 

» 19 Némbrase una comision compuesta del señor teniente-coronel 
don Celestino Pérez, jefe del rejimiento 3° de caballeria, como presidente, 
i como vocales los tenientes-coroneles Don Antonio Romero i Don Luis 
A. Coronti, mayor Don Nicolas A. de Vedia, capitanes Don Cärlos Mo- 
ret, Don Francisco Guerrero, Don Agustin Spika; teniente Don Anjel 
Diaz; teniente 2° Don Victor Brunett; alférez Don Tesandro Santana 
i subteniente Don Manuel Zubirrarrieta. | 

» 20 Esta comision estudiarä el terreno i elejira el punto mas ade- 
cuado para la formacion de un pueblo; harä los trabajos de delineacioni 
los preparativos para la colocacion de la piedra fundamental. 

» 30 Este mismo pueblo en la costa misma del lago Lacar, se desig- 
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narä con el nombre de San Martin de los Andes, i se designarà al 
Excmo. señor Presidente de la Repuüblica, doctor Don José Evaristo Uri- 
buru como padrino, i a la señora del Excmo. señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores, doctor Don Amancio Alcorta, para madrina, nombrän- 
dose en reemplazo del primero al senor jefe del Estado Mayor de la 
division, coronel Don Jorje A. Rohde, 1 solicitändose para reemplazar a 
la segunda a la señora del doctor Don Cärlos E. Kerlin. 

» 4° Desde la fecha queda ocupado nueyamente el antiguo fortin de 
Maipü, que estaba situado en la parte este de la vega de Chapelco, i guar- 
necido para en adelante el paso Ipela, que queda al oeste dellago Lacar. 
— Firmado. — Rudecindo Roca. » 


La fundacion se hizo con gran aparato militar, siendo 
su padrino el Presidente de la Repüblica 1 madrina la 
señora esposa del Ministro de Relaciones Esteriores, que 
se hicieron representar en la ceremonia. El representante 
del Presidente, dijo, en el discurso que pronuncié al colo- 
carse la primera piedra : 

« En este momento realizamos una parte de la idea iniciada por 
nuestro jeneral en jefe i autorizada por la superioridad del ejército, de 


crear la nueva frontera militar a lo largo de la Cordillera, desde Nor- 
quin al Norte hasta la Colonia Dieziseis de Octubre al Sur.» 


[ por via de notificacion a Chile del acto que ejecutaba, 
hizo tocar en seguida el himno nacional arjentino, 


« para que, dijo, se eleven sus acordes mas allä de las cumbres nevadas » 


i mandé hacer descargas 


« para que resuene la voz del Mauser arjentino a traves de las auras de 
los Andes ». 


No se trataba, pues,en este caso, de actos de « autori- 
dades que obran de suyo 1 sin mandato del Gobierno Na- 
cional », como decia el Ministro señor Zeballos en 1889; 
se trataba de un acto deliberado de Gobierno, del principio 
de ejecucion de un plan de vastas proporciones que com- 
prendia la ocupacion de una gran parte de territorio chileno 
o disputado, i a todo esto se daba cierto aire de provoca- 
cIon. 

EI Gobierno de Chile, a quien, en otras circunstancias. 
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le habria parecido talvez inütil reclamar de actos violatorios 
del statu quo ejecutados sin jactancia, porque todos estaban 
invalidados de antemano por las declaraciones 1 convenio 
de 1889, no pudo ni debié en este caso guardar silencio, i 
ordené a su Plenipotenciario en Buenos Aires que pidiera 

al respecto las esplicaciones correspondientes. 
BEA ASS ET Plenipotenciario Chileno, señor Don Joa- 
La quin Walker Martinez, solicité dichas esplica- 


Gobierno 


dechle  ciones, como se le ordenaba, con fecha 30 de 


contesta-  Marzo, 1 obtuvo, el 4 de Abril, una respuesta que 


cion del 


Arjentino. merece ser conocida en algunas de sus partes. 
Decia asi el Ministro Arjentino, señor Alcorta : | 


2 

« En contestacion debo manifestar a V. E. que, aunque este Gobierno 
tiene conocimiento de las publicaciones de la prensa diaria a que V.E. 
se refiere, carece hasta este momento de informaciones oficiales precisas 
que le permitan apreciar las circunstancias i condiciones en que la men- 
cionada fundacion se hubiera efectuado, porque ella no procede de acto 
gubernativo, ni puede reconocer otro orijen que el de alguna disposicion 
militar del jefe de las fuerzas que guarnecen aquella frontera. 

» Por esta consideracion i por las que en seguida tendré ocasion de 
presentar a V. E. puedo anticipar el juicio de que los hechos a que nos 
referimos carecen de la importancia que pueda atribuirseles. 

» V. E. sabe que desde 1883, el valle Lacar se encuentra ocupado por 
las autoridades arjentinas, existiendo desde entonces sobre el lago de su 
nombre un fuerte militar i las poblaciones consiguientes a dicha ocupa- 
cion, siendo constante que este hecho no ha suscitado observacion 
alguna por parte de todos los Gobiernos que se han sucedido hasta el 
presente, lo que autoriza la conclusion de que ellos han entendido que 
el territorio ocupado se encontraba al oriente del encadenamiento prin- 
cipal de la Cordillera de los Andes, sobre cuyas cumbres mas elevadas 
debe correr la linea fronteriza entre ambos paises. 

» Sentado que la fundacion del pueblo que motiva la nota de V.E, 
solo puede reconocer por orijen una resolucion del Comandante en Jefe 
de la division del Neuquen, es posible que dicha fundacion se haya efec- 
tuado dentro de los limites de la misma ocupacion i obedeciendo 4 
necesidades del servicio militar de frontera : este procedimiento estaria de 
acuerdo con präcticas de antiguo observadas en la Repuüblica por los 
jefes que ejercen aquellos mandos i siempre con resultados benéficos 
para el progreso de la civilizacion en aquellas apartadas comarcas. 

» Pero si no fuera asi, si en la fundacion de que tratamos se hubiera 
avanzado sobre territorios que no han sido ocupados äntes del acuerdo 
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celebrado entre ambos Gobiernos en 1880, puede V. E. asegurarle al que 
dignamente representa, que el de la Repüblica Arjentina, que tiene por 
regla invariable de conducta el mas estricto cumplimiento de sus com- 
promisos, cualesquiera que fuesen las circunstancias, darä las 6rdenes 
necesarias para que el hecho concuerde exactamente con las estipula- 
ciones del acuerdo äntes mencionadotf, » 

Como se vé, el Ministro Arjentino de Relaciones Este- 
riores, eludiendo la esplicacion que se le pedia sobre un 
hecho concreto, con la escusa de que no lo conocia en 
todos sus detalles, aprovech6 esa oportunidad para desna- 
turalizar el convenio de 1889, dando asi un primer paso 
hâcia su completa anulacion. 

La reclamacion del Gobierno de Chile, motivada por la 
fundacion ruidosa del pueblo de San Martin de los Andes 
1 estendida a otros actos violatorios del salu quo ejecuta- 
dos por el Gobierno Arjentino con ménos ostentacion, con- 
timud discutiéndose todavia. Con ella queda demostrado 
que no es exacto, comose pretende en la Esposicion Arjen- 
tina, que el Gobierno de Chile ha consentido i aun con- 
sagrado con su silencio las invasiones arjentinas en los 
territorios de dudoso dominio. 

Pero, äntes de abandonar este punto para recordar 
otras reclamaciones, se nos permitirä señalar en las decla- 
raciones que h1z0 en esa discusion diplomätica el Ministro 
Dr. Alcorta, la acentuacion de la tendencia arjentina a mul- 
tiplicar los actos de invasion del territorio litijioso, sin 
detenerse ante ninguna de las vallas que le oponian los 
Tratados i los mismos compromisos anteriores de su 
Gobierno. 

Evidentemente, las declaraciones de 1889, tomadas en 
su sentido Îlano, obligaban al Gobierno Arjentino a no 
innovar en lo sucesivo. La fundacion del pueblo de San 


1. Memoria del Muniish o de Relaciones Esleriores de Chile, 1807, pajs. xxx vI à xxx VII: 
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Martin de los Andes, verificada en 1898, era una violacion 
flagrante de ese compromiso. Lo era, porque con ella el 
Gobierno Arjentino estendia su jurisdiccion a puntos donde 
nunca, ni aun provisionalmente, la habia ejercido desde la 
fundacion del fuerte Maipü; i lo era, sobre todo, porque 
pretendia trasformar en definitira una ocupacion temporal 
que obedecié, en 1883, a fines puramente militares i que, 
en el intervalo, habia desaparecido. 

En efecto, el Ilamado fuerte Maipü, fundado en 1883, 
habia sido abandonado en 1885. Suponiendo que el 
Gobierno Arjentino, dentro del convenio de 1889, hubiera 
tenido derecho para restablecerlo, evidentemente no lo tenia 
para fundar otras poblaciones en la misma rejion, porque 
era una violacion del statu quo convenido, 1 San Martin de 
los Andes era una poblacion nueva. Este hecho est com- 
probado por la 6rden dictada por el jeneral Don Rude- 
cindo Roca, el 3 de Febrero de 1898, por médio de la cual 
resolvié nombrar una comision que estudiara el terreno 1 
elijiera, 

« en la costa misma del lago Lacar el punto mas adecuado para la for- 


macion de un pueblo que se designarä con el nombre de San Martin de 
los Andes ». 


Un articulo posterior de la misma érden decia: 


« Desde la fecha queda ocupado nuevamente el antiguo fortin de 
Maipu, que estaba situado en la parte este de la vega de Chapelco, i 
guarnecido para en adelante el paso Ipela, que queda al oeste del Lago 
Lacar. » 


Declaré ademas el jeneral Roca, como consta de otra 
parte de esta misma érden reproducida mas arriba, que 
quedaba ocupado como campamiento fijo el valle del Lago 
Lacar, 1 que todas estas disposiciones tenian por objeto 
« consagrar definiti'amente la ocupacion ». 
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Fueron, pues, numerosos 1 graves los actos de violacion 
del sfatu quo ejecutados por el jeneral Roca. 
Restablecié el abandonado fortin Maipü : 
Fundé sobre el lago Lacar, en su estremidad oriental, 
el pueblo de San Martin de los Andes ; 
Ocupé la estremidad occidental del mismo lago estable- 
ciendo una guarnicion en el paso de Ipela; i 
Convirtié en definitiva la ocupacion transitoria i tempo- 
ral de 1883. | 
sims EI señor Ministro Alcorta, que aun no repu- 
sers  diaba abiertamente el convenio Matta - Zeballos 


intenta 
juetfiear la de 1889, i que todavia lo invocaba, pretendié 


ocupacion 
arjentina.  juystificar todos esos hechos diciendo que ellos 
habian sido ejecutados dentro de los términos de la ocupa- 
cion de 1883, que era anterior al convenio de 1889. Es 
decir que el Gobierno Arjentino se habia comprometido 
solemnemente en 1889 a no innovar, reservändose #7 petto 
el derecho. de estender la ocupacion a que daba por base la 
fundacion del fortin Maipü hasta limites que su sola volun- 
tad fijaria arbitrariamente, o que no fijaria en ninguna 
parte, Sostener esto valia tanto como declararse desligado 
de la obligacion de respetar 1 cumplir una obligacion inter- 
nacional. . 

Pero el Ministro señor Alcorta no se detuvo ahi. Esten- 
diendo la esfera de la accion arbitraria de su Gobierno, 
dijo que la Repüblica Arjentina tenia derecho absoluto e 
indiscutible para ejercer cualquier acto de jurisdiccion al 
oriente del encadenamiento principal de los Andes, porque 
hasta alli Ilegaban para ella, segun los Tratados, las fron- 
teras de la Repüblica. 

Pretendia asi el Gobierno Arjentino imponer como lei 
su propia interpretacion de los Tratados, 1 minaba por su 


CAP: XLII4 CG 


1564 | OCUPACION ARJENTINA 


base el acuerdo de 1889 que se establecié sobre el antece- 
dente oficialmente presentado de que, segun la interpre- 
tacion chilena de los mismos Tratados, la frontera deberia 
correr por la linea. divisoria de las aguas. Ese acuerdo 
habria carecido de sentido si no hubiera significado que 
los dos Gobiernos se comprometian a mantener en sus- 
penso, en ciertas porciones de territorio, el ejercicio de la 
jurisdiccion a que ambos creian tener derecho, miéntras no 
estuviera definida por juez competente su verdadera 1 defi- 
nitiva nacionalidad. Ademas, el señor Alcorta, al dar esa 
interpretacion al acuerdo de 1889,.no esplicaba cémo habia 
podido suceder que todos los Gobiernos que se habian 
sucedido hasta esa fecha se hubieran referido para la ubi- 
cacion de la linea fronteriza a un « encadenamiento prin- 
cipal de los Andes » de que se hablé por vez primera en 
1803. 

LEA En el año 1900 continuaron los avances arjen- 


invasiones 
i nuevas 


protestæs. estendieron a puntos que aun la linea proyectada 


tinos sobre los territorios de dudoso dominio i se 


por el Perito Arjentino adjudicaba a Chile, porque se encuen- 
tran al occidente de lo que él denomina encadenamiento 
principal de los Andes. La Legacion Chilena en Buenos 
Aires reclamé de esos avances con fecha 10 de Setiembre 
del año mencionado, 1 el Ministerio de Relaciones Este- 
riores Arjentino, siempre a cargo del Dr. Alcorta, incapaz 
de esplicarlos o defenderlos dentro del compromiso de 1880, 
opté esta vez por desconocer totalmente el valor de ese 
compromiso. 

En sus declaraciones de 1889, segun consta de los docu- 
mentos aqui citados, el Ministro Arjentino, Dr. Zeballos, 
reconocié que habia ferritorios disputados 1 espresé que su 
Gobierno se comprometia a respetar en ellos el sialu quo. 
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EI Dr. Alcorta, con motivo de la reclamacion a que nos 
estamos refiriendo, sostuvo en 1900 que ântes de 1898 no 
habia habido territorios litijiosos. Contestando a la Lega- 
cion Chilena, en nota fecha 8 de Octubre de 1900, el Minis- 
tro señor Alcorta escribi6 lo siguiente : 


« Una vez fijada la linea fronteriza i sometidas las diverjencias al 
arbitraje estipulado, los puntos en ella comprendidos recien tomaron el 
cardcter de puntos litijiosos i los dos Gobiernos quedaron en las condi- 
ciones de dos litigantes a quienes no les es licito producir innovacion 
alguna. 


» El Gobierno Arjentino, n6 por los acuerdos i declaraciones ante- 
riores, SinÔ por la situacion creada por el juicio arbitral instaurado, ha 
considerado que se encuentra en el caso de no ejecutar acto alguno que 
altere o pueda alterar aquella situacion, i ninguno, en efecto, se ha 
producido o se ha permitido que se produzca. » 


Asi, pues, segun el Ministro señor Alcorta, la obligacion 
de no innovar solo comenzé a ser efectiva para el Gobierno 
Arjentino desde el momento en que la cuestion fué some- 
tida al conocimiento del Arbitro. Por nuestra parte, sin 
detenernos a discutir esta teoria, nos limitaremos a obser- 
var que si un Ministro de Relaciones Esteriores no se cree 
ligado por las declaraciones 1 compromisos de sus ante- 
cesores 1 se atribuye la facultad de reducirlas a palabras 
vanas i a letra muerta, desaparece toda la formalidad de las 
obligaciones internacionales. A esto agregaremos que el 
Gobierno de Chile respeté i observé relijiosamente todos sus 
compromisos, absteniéndose de ejercer actos de jurisdiccion 
en los territorios disputados. 


Pre Apesar de esto, el Gobierno Arjentino suscri- 
firmado por | : 4 

los bié otro acuerdo relativo al statu quo, el 29 de 
Gobiernos 


Chileno  Diciembre de 1900. Dejan constancia en él los 


i Arjentino 41e 3 : 
sobre _Ministros de uno i otro pais que se encuentran de 
los territo- . . 
rios acuerdo en los cuatro puntos siguientes ; 
disputados. 
« 1. Respetar i hacer respetar todos los compromisos contraidos 1 


entre ellos las declaraciones formuladas en 1889, teniendo en considera- 
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cion la situacion creada en Setiembre de 1898, fecha en que las diverjen- 
cias de los Peritos i de los Gobiernos fueron sometidas al fallo arbitral 
del Gobierno de Su Majestad Britänica de conformidad con el Acuerdo 
de 17 de Abril de 1896. » 

« 2. No producir ni permitir que se produzca acto alguno que tienda 
a desvirtuar el resultado de la solucion que debe darse por el Arbitro en 
conformidad con los Tratados de 1881 i 1893, Acuerdo de 1896 i actas de 
1898, solucion que serä aceptada i mantenida, a pésar de cualquier hecho 
anterior verificado por ignorancia o error de la situacion del limite, o 
por actos ejecutados en la parte de la Cordillera de dudoso dominio, no 
pudiendo ni estos ni aquellos afectar los resultados de la demarcacion 
definitiva. » 

« 3. No ejecutar ni permitir que se ejecute acto alguno que por su 
caräcter civil o militar pueda ser causa de nuevas ajitaciones en los dos 
paises, que perturben las cordiales relaciones que ambos Gobiernos tienen 
la firme voluntad de mantener. » 

« 4. Contribuir ambos Gobiernos a que la solucion de las diverjencias 
sometidas al fallo arbitral de Su Majestad Britänica se produzca de acuërdo 
con el compromiso en el mas breve término posible, teniendo el conven- 
cimiento que con ella concluirän todas las incertidumbres i los dos paises 
podrän dedicarse sin preocupaciones al cultivo franco 1 amistoso de sus 
buenas relaciones politicas i comerciales. » 


Importancia La importancia de este acuerdo emana del 
sucre. heho de haberse renovado i ratificado las declara- 
ciones de 1889 con el compromiso de respetarlas. Estä 
visible en el articulo r el deseo del Ministro Arjentino de 
amparar su idea de que los territorios en litijio solo adqui- 
rieron ese caräcter « en la fecha en que las diverjencias de 
los Peritos 1 de los Gobiernos fueron sometidas al fallo 
arbitral del Gobierno de Su Majestad Britanica ». Esta 
intencion, sin embargo, resulta fallida por una considera- 
cion que es de simple sentido comun. Las declaraciones 
formuladas en 1889 por el Ministro Dr. Zeballos son inse- 
parables de la situacion que las provocé, porque no fueron 
declaraciones téoricas siné que recayeron sobre hechos con- 
cretos 1 teniendo en vista impedir que se produjesen en lo 
sucesivo otros hechos anälogos cuyos resultados se estima- 
ban perniciosos, El Gobierno Arjentino se obligé por esas 
declaraciones a respetar el statu quo de 1889, i no subor- 
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diné Iæejecucion de su compromiso a ninguna circunstancia, 
much ménos, por cierto, a la de que se produjese un juicio 
arbitral que no estaba pactado todavia, porque solamente 
lo fué en 1896. Por consiguiente, al establecerse en el nuevo 
acuerdo que se respetan las declaraciones de 1889, se las 
hace revivir con el significado 1 alcance que enténces se les 
dié por ambos Gobiernos. Asf, pues, ninguno de los actos de 
jurisdiccion que la Repüblica Arjentina ha ejecutado en los 
territorios que, ya en 1889, eran de dominio dudoso, ocu- 
paciones, concesiones de tierras, etc., podrä ejercer influen- 
cia alguna en la demarcacion. Los territorios que la Repü- 
blica Arjentina ha ocupado volverän al dominio de Chile si 
el Arbitro falla esta cuestion, como lo esperamos confiada- 
mente, de acuerdo con la interpretacion chilena de los 
Tratados, i Chile no creer que hace ningun sacrificio 
respetando, como respetarä, los titulos que allf encuentre 
otorgados con propôsitos de progreso 1 de civilizacion. 
Chile No dejaremos de observar otra vez, ântes de 


no ha efec- . 3 - HET - 
tuado  terminar este capitulo, que si Chile se ha visto 


ninguna 
ocupacion ; 

solo ha 
construido 


sendas 1 otro pais depende ahora de la sentencia arbi- 


en bosque 


virjen.  tral, como dependié äntes del acuerdo de los 


obligado a reclamar repetidas veces contra avances 
arjentinos en territorios cuya adjudicacion a uno 


Peritos, la Repuüblica Arjentina no ha tenido que reprochar 
a Chileactos anälogos. Es cierto que los Ministros Arjentinos, 
cuando debian contestar a las reclamaciones chilenas, alu- 
dieron tambien a ciertas contravenciones en que decian 
haber incurrido autoridades chilenas subalternas ; pero ellas 
eran tan insignificantes que cçasi no valia la pena de men- 
cionarlas, i de hecho el Gobierno Arjentino mismo nunca 
consider que pudieran servir de base a una representacion 
que, siendo fundada, seguramente habria sido atendida. 


CAP. XLII. 


1568 OCUPACION ARJENTINA 


Una sola ha sido formulada recientemente 1 se encuen- 
tra en discusion en los momentos en que esta parte de 
nuestra Esposicion se pone en prensa. El Gobierno Arjen- 
tino ha reclamado de la construccion de sendas o caminos 
mandada hacer por la Comision de limites chilena en cier- 
tas secciones de los territorios disputados. Esta reclama- 
cion, sin embargo, aunque procede de un hecho cierto, es 
completamente improcedente. Para que las Comisiones 
chilenas puedan completar la esploracion de dichos terri- 
torios por el oriente hasta la linea de la division de las 
aguas que Chile reclama como su limite, 1 para que mas 
tarde la Comision de estudio que nombre el Arbitro pueda 
tambien desempeñar su cometido, es indispensable que 
hava en esas rejiones, en su mayor parte cubiertas de bos- 
ques, sendas por donde transitar. 

Por lo demas, el mero hecho de que esas sendas hayan 
sido abiertas sin grandes gastos i en un tiempo relativa- 
mente corto, manifiesta la posibilidad de un acceso fâcil a 
la divisoria desde el Pacifico por todos los valles de los 
rios patagônicos. Este hecho prueba que es verdad, lo 
mismo en la latitud del paso Mascardi que mas al sur, que 


« no son las rocas ni las nieves lo que impide el paso al territorio chi- 
leno, sin6 los bosques que el hacha puede derribar »1. 


Diferencia Se vé, pues, que hai una diferencia bien sus- 
de à £ : 
actitud  tancial entre los actos de uno 1 otro pais. La 


de los 


Gobiernos Repuüublica Arjentina ha efectuado actos de ocu- 
Chileno - : - Le PA 

i Arjentino, PACION en territorios de dudoso dominio, con el 
propôsito visible 1 declarado de apoderarse de ellos, invo- 
cando como titulos de dominio los sacrificios que dice 


haber hecho para poblarlos 1 dotarlos de elementos de pro- 


1. Moreno, Apuntes Preliminares, paj. 70. 
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greso. Chile ha abierto senderos en los bosques virjenes 
e impenetrables de la rejion austral para que allf pueda 
hacerse la demarcacion de la frontera por las Comisiones 
técnicas de uno i otro pais,i por los delegados del Arbitro. 
Junto con declarar que ese era su propésito, lo ha acen- 
tuado absteniéndose de ejecutar otras obras que no fueran 
las estrictamente indispensables para hacer posible el trân- 
sito 1 para ofrecer a los esploradores un refujio contra las 
inclemencias del tiempo. Ninguna de esas obras revela la 
intencion de ocupar permanentemente 1 desde luego esas 
rejiones. Se han abierto caminos, pero no se han fundado 
poblaciones, ni levantado fortines, mn establecido autori- 
dades, 1, ademas, se ha reconocido a la Repüblica Arjentina, 
como era natural, el derecho de cooperar a esa obra de 
interes comun i absolutamente indispensable para la ejecu- 
cion de los Tratados. 

Si Chile no hubiera respetado tan escrupulosamente sus 
compromisos relativos al mantenimiento del sfatu quo en los 
territorios de dudoso dominio, seguramente podria haber 
podido presentar al Tribunal mejores argumentos que los 
que la Repüblica Arjentina deriva de sus ocupaciones en la 
zona de la controversia. Esta ültima alega que haï alli esta- 
blecidas poblaciones que crecen e industrias que prosperan; 
que hai caminos que las ligan con la costa; que luego habrä 
ferrocarriles i que no tardarä mucho sin que aquello sea 
un verdadero emporio comercial. I el señor Representante 
Arjentino, despues de trazar este cuadro, en su mayor 
parte fantästico, dice que todo ello prueba que las rejiones 
aludidas son dependencias naturales jeogräficas, politicas i 
econémicas de su pais, miéntras que de Chile las separan 
las mas adustas barreras que la naturaleza: haya podido 
crear. 
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Acabamos de citar una prueba insospechable para el 
señor Representante Arjentino respecto de este ültimo 
punto. La barrera que alli existe, ha dicho el Dr. Moreno, 
no es precisamente la Cordillera sin6 el bosque virjen. Pero 
el bosque se abate con facilidad i los caminos recien abiertos 
por la Comision de limites chilena, en tiempo relativamente 
mui breve, estän manifestando que no habria sido para 
Chile obra de romanos habilitar alli la comunicacion entre 
los valles interiores i el Pacifico. Si esto se hubiera hecho, 
todas las relaciones commerciales de aquellos puntos se 
habrian establecido con Chile, de cuyas costas estän a tres 
dias o poco mas de distancia i a cuyos centros de poblacion, 
por razon de su gran proximidad, habrian acudido elementos 
de colonizacion espontänea, con resultados superiores a los 
que la Repüblica Arjentina ha estado procurando mantener 
con el solo objeto de presentarla como argumento en apoyo 
de sus. pretensiones territoriales. 

Pero eso no ha sucedido sencillamente porque, como 
acabamos de decirlo, Chile se ha mantenido dentro de los 
términos de sus compromisos internacionales, absteniéndose 
de violar el statu quo i aguardando para Ilevar a la inculta 
1 casi desierta zona austral brazos, capitales i su vigoroso 
espiritu de empresa, que ello le fuera licito, es decir, que 
estuviera declarada por el Ârbitro la nacionalidad de los 
territorios que estän actualmente en condicion dè litijiosos. 

Està mui léjos de ser verdad que los lugares que la 
Repüblica Arjentina se jacta de haber ocupado en las rejio- 
nes australes de dudoso dominio sean dependencias econ6- 
micas naturales de ese pais, 1 lo contrario es mas bien lo 
cierto. Pero, aun suponiendo que realmente lo fueran, eso 
no seria una razon para que debieran incorporarse en su 
territorio. El señor Representante Arjentino, que tanto 


CAP. XLIU, 


DE LOS TERRITORIOS DISPUTADOS 1571 


insiste en ese punto, no puede ignorar que hasta no hace 
muchos años, seguramente hasta sesenta o mas despues de 
la independencia, las provincias arjentinas de Mendoza i 
San Juan 1 otras vivieron econémicamente bajo la depen- 
dencia absoluta de Chile. Con Chile hacian casi todo su 
comercio, i por los puertos de Chile, mas cercanos i de 
muchisimo mas fâcil acceso para ellas que los del Atläntico 
— äntes de la existencia de los ferrocarriles arjentinos — 
recibian sus importaciones de Europa. I bien ; habria encon- 
trado aceptable que, por esa razon de la dependencia 
econémica, Chile hubiera pretendido anexarse permanen- 
temente la provincia de Mendoza? 

Creemos que este punto de las ocupaciones no requiere 
mayor desenvolvimiento. Las que la Repüblica Arjentina 
ha efectuado despues del ‘lratado de 1881 en los territorios 
cuya propiedad se disputan ella 1 Chile, no constituyen 
en su favor ningun titulo. En primer lugar, no le era licito 
efectuarlas sin violar el Tratado de Limites que someti6 a 
decision arbitral las cuestiones que surjiesen sobre dominio 
en los territorios fronterizos, siendo evidente que en los de 
dominio dudoso no cabia un ejercicio de jurisdiccion que 
solo corresponde al dominio definido 1 declarado. En 
segundo lugar, como antecedente utilizable ante el juicio 
arbitral, aquellas ocupaciones carecian hasta de valor rela- 
tivo por las reclamaciones de Chile. Finalmente, el mismo 
Gobierno Arjentino reconoci6 la total nulidad de sus efectos 
cuando convino en declarar, en 1889 1 despues, que ellas 
no afectarian a los resultados de la demarcacion de la fron- 
tera que debia hacerse en conformidad a los Tratados. 
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Conclusion. 


OMO ha sido necesario abordar tan diversas materias 
de detalle en el curso de la presente esposicion de 
hechos, argumentos i pruebas, puede ser conveniente ter- 
minarla con una recapitulacion sumaria de sus puntos prin- 
cipales. Ï como es, prâcticamente, una refutacion de la 
Esposicion Arjentina, esta recapitulacion exije que se consi- 
deren tambien los puntos capitales de la defensa arjentina. 
Desde el punto de vista arjentino no hai cuestion de 
interpretacion de los Tratados por resolver, porque « Jos 
Tratados han dispuesto que el limite corra por el encadena- 
miento principal de la Cordillera de los Andes »; ni ha 
prâcticamente « ferrilorio de dominio dudoso », porque 
todos los pedazos de tierra que Chile reclama ahora al 
oriente de la linea propuesta por la Arjentina, quedan 
igualmente al este de aquel encadenamiento principal de 
los Andes « sobre cuya cumbre la nafuraleza 1 la historia, 
la ciencia jeogräfica 1 consideraciones politicas han señalado 
de consuno la linea fronteriza! ». 

Asi, el Tratado de 1881 solo habria sido una recapitula- 
cion de los preceptos de estas cuatro ültimas autoridades, i 
el Protocolo de 1893 nada mas que la interpretacion de 

1. Apesar de esto, el señnor Representante Arjentino se ha visto obligado a admitir 
que la linea fronteriza puede desviarse de la Cordillera de los Andes en cumplimiento 
de los Tratados, 
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aquel para el solo efecto de la desautorizacion de la doctrina 
de la divisoria continental. 

No ha sido dificil poner en evidencia la falta total de 
fundamento de cada una de esas pretensiones. 

Que hai importantes cuestiones de interpretacion por 
resolver, ha quedado demostrado fuera de contradiccion en 
la INTRODUCCION (paj. x) i en el CAPITULO xx. 

Que la historia no ha colocado el limite chileno-arjen- 
tino en la cumbre de las Cordilleras, lo han demostrado las 
investigaciones minuciosas hechas en los CapiruLos 1 a v; 
i que eso es verdad especialmente en la rejion que com- 
prende los territorios disputados, estä bien comprobado en 
el Ultimo de ellos. 

Que no se ajusté el Tratado de 1881 como mera confir- 
macion de derechos historicos, sin como una transaccion 
de la cual la Repüblica Arjentina derivé la ventaja de «sal- 
var la Patagonia de los peligros de un arbitraje »', ha sido 
probado de un modo incuestionable en el CapiTuLo vix, i 
su caräcter de fransaccion lo acentüa la historia de los ante- 
cedentes de su negociacion, CAPÎTULOS IX, X i XI. 

En cuanto a la rama de la historia Ilamada fradicion, 
era facil probar que no tiene papel directo que desempeñar 
en la solucion del presenta litijio, desde que ninguna fradi- 
cion podia existir de la desierta e inesplorada Patagonia que, 
ademas, era reclamada totalmente por ambos paises. El ünico 
rok que la tradicion puede desempeñar es el de antece- 
dente para la intelijencia de ciertos términos 1 para la defi- 
nicion de la frontera setentrional en su prolongacion hâcia 
el sur. A este respecto se ha demostrado en el Capifruro vu 
que la « intelijencia tradicional » en las rejiones en que no 
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pudiera probarse la existencia de un wfipossidetis opuesto a 
ella, era la linea divisoria de las aguas entre las fuentes de 
los arroyos arjentinos 1 chilenos. 

La ciencia jeogräfica no ha tenido influencia alguna en 
los acuerdos relativos al limite chileno-arjentino, por im- 
portante que pueda ser la que estä Ilamada a tener en su 
« delineacion ». Desde el año 1873, cuando el Ministro 
Frias se referia a la determinacion del divortia aqguarum 
como una simple « operacion de Peritos » (paj. 223) — es 
decir, de funcionarios encargados de la mision de indicar 
donde se divorcian o separan las aguas actualmente, — 
hasta 1893, fecha en que se encomendé a los Peritos efec- 
tuar la demarcacion hasta el paralelo 52 en conformidad à 
la misma « norma invariable », ningun Acuerdo, Conven- 
cion Oo Protocolo, o siquiera proyecto de convenio, contiene 
una sola disposicion que haga depender de la « ciencia 
jeogräfica » la determinacion de la frontera. Esto estä bien 
probado, especialmente con un exämen cuidadoso del Con- 
venio de 1888 1 del Protocolo de 1893 (CaPiTuLos xxur i 
XXII). ( 

Finalmente, la historia de las negociaciones sobre limites 
desde 1876 hasta 1881 (CaPiTuLos IX 1 x) manifiesta que los 
negociadores de uno u otro pais jamas admitieron que 
«consideraciones politicas » de cualquier naturaleza influen- 
ciasen la determinacion de la linea limitrofe. Desde su 
mismo comienzo, el Gobierno Arjentino espresé el deseo 
(paj. 232), de que particip6 el Gobierno de Chile, de que, 
cuando se ajustase un Tratado definitivo, 


« se fijase un principio jeneral que pudiera servir para la demarcacion de 
limites en toda la estension de la Cordillera de los Andes ». 


Se establec16 al mismo tiempo, que este principio podria 
fundarse o 
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« en los puntos culminantes de esas cadenas de montañas », 


« en la linea divisoria de las aguas », 


i que, una vez elejido algüno para la demarcacion, el mismo 
principio jeneral | 

« Serviria para resolver las dudas que se han suscitado o pudieran susci- 

tarse en algunos valles a cuyo dominio pueden pretender derecho ambos 

paises ». 

Tales fueron las bases de las negociaciones de 1876, i 
ellas nunca fueron abandonadas en las negociaciones subsi- 
guientes de 1877 (pajs. 239 1 sigts.) 1 de 1881 (pajs. 271 1 
sigts.). | 

EI exämen detallado que se ha hecho (CapiruLos xxx a 
xxxv) de la linea de demarcacion ya convenida, permite al 
Tribunal ver que todos los valles interandinos a que podian 
haber alegado derecho ambos paises han sido adjudicados 
al dueño del curso final de los rios que riegan el pais, sin 
que se haya prestado atencion a los puntos culminantes de 
las cadenas de montañas que existen a uno 1 otro lado de 
dichos valles. Si se hubieran adoptado como regla los 
« puntos culminantes», la mayor parte de los valles interan- 
dinos entre los 27° 1 36° habrian sido adjudicados a Chile. 

Aunque negando que haya cuestiones de «principio» o de 
« interpretacion » sometidas a arbitraje, el señor Represen- 
tante Arjentino, sin embargo, ha creido conveniente discutir 
esas Cuestiones. 

Ha intentado probar : 

1, Que la palabra « vertientes » empleada en el Tratado 
se refiere a las faldas de las montañas 1 n6 a las fuentes de 
los rios que bajan a los océanos opuestos. 

2. Que la espresion « dividan las aguas » 1 los términos 
« linea divisoria de las aguas » i divortia aquarum usados 
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en los pactos como sinénimos, determinändose que serian 
la « condicion jeogräfica de la demarcacion », se refieren a 
la « division de aguas peculiar del encadenamiento princi- 
pal », a las aguas de las Cordilleras 1 n6 a la linea continua 
de la completa separacion de las aguas. 

3. Que el « principio » dado como « norma invariable » 
para la demarcacion, no es el principio de la division de las 
aguas sin6 el de no desviarse de la Cordillera de los Andes 
i de seguir su cadena principal. 

4. Que a los Peritos se ha dado el encargo de descubrir 
en « la rejion montañosa » considerada como « Cordillera 
de los Andes » un limite conveniente que combine -los 
caracteres mas variados i contradictorios al mismo tiempo 
(pajs: 624 1 625), 1 no simplemente el de demarcar en el 
terreno una linea definida como sujeta a una sola e‘inequi- 
voca condicion jeogräfica. 

La prueba que se ha presentado al Tribunal respecto al 
orijen 1 significado de la palabra « vertientes » en el Tra- 
tado de 1881 (pas. 560 a 605) no puede ménos de ser consi- 
derada concluyente. El hecho de importancia capital que 
habia que comprobar era el del sentido que a la palabra 
« vertiente » daba Don Andres Bello, de quien los negocia- 
dores arjentinos habian tomado su férmula, segun lo con- 
fesaban ellos mismos. Esta cuestion ha sido esclarecida tan 
abundantemente en el CapiruLo xix que no puede quedar 
duda alguna ni aun respecto de la version literal que él le 
dié en ingles. 

De la misma manera puede decirse que ninguna autori- 
dad en la Repüblica Arjentina, que haya tenido que tratar 
cuestiones de limites, sea con el Brasil o con Chile, ha 
dejado de dar pruebas de que la palabra « vertientes », en 
conexion con demarcacion de fronteras, ha sido i continüa 
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siendo usada esclusivamente en el sentido de cabeceras de 
arroyos. Ademas de la prueba positiva sobre este punto hai 
todavia una prueba negativa de no ménos valor, a saber, 
que no puede citarse un solo caso en que a una linea limi- 
trofe sometida a « pasar entre vertientes que vän, descien- 
den o fluyen en direcciones opuestas », © a cualquiera f6r- 
mula parecida, los demarcadores la hayan hecho cortar un 
arroyo dentro de la seccion a que esa formula se aplica. 

Que la division (0 divortia) de las aguas estipulada en el 
Tratado debe ser completa i constante, en toda la seccion 
del limite que estä sujeta a esa condicion, es tambien una 
conclusion que se deriva, tanto de la prueba histérica que 
hemos suministrado en el CapiTruLo x11, como del criterio 
de « validez » aplicado al Tratado (pajs. 646-647) ï al Pro- 
tocolo (paj. 715). 

EI gran obstaculo con que tropieza la Esposicion Arjen- 
tina, sin embargo, es el hecho de que debe haber, segun el 
Protocolo, una « norma invariable » para la demarcacion en 
toda la esténsion del limite sometido actualmente a arbitraÿe. 
Han resultado fallidos los mui tenaces esfuerzos del señor 
Representante Arjentino para encontrar en el « encadena- 
miento principal de los Andes » una « férmula breve, pre- 
cisa e inequivoca »; del mismo modo que ha fracasado el 
señor Perito Arjentino en sus intentos de adhesion a esa 
formula, pues se ha visto obligado a desatenderla, una vez 
porque la « justicia 1 la equidad » no se armonizaban con 
ella, otra vez porque se encontré que se oponia la primera 
parte del articulo n del Protocolo, 1 una tercera vez porque 
la parte final del mismo articulo ordenaba perentoriamente 
que se prescindiese de tal férmula. 

Ademas de los casos en que el Perito Arjentino reconoce 
la ineficacia de su férmula, el exämen hecho en los Capi- 
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TULOS XXX a xxxIII de la seccion en que el limite estâ con- 
venido, manifiesta concluyentemente que {al formula nunca 
lego a ser aplicada en la determinacion de la frontera : 
que, si lo hubiese sido, se habrian obtenido mui diferentes 
resultados. Efectivamente, por mui fundada que pueda ser 
la asercion de que dicha férmula es « breve », basta recor- 
dar los casos del paso del Maipo (paj. 1008), de los orijenes 
del Teno (paj. 1.019), 1 especialmente de las fuentes del rio 
Bio-Bio (pajs. 1.042-1.074) 1 de los hitos de Rilul (paj. 1.078), 
para persuadirse de que dicha formula no ha resultado 
« precisa » sin mui « sujeta a dudas ». En una palabra, si 
el principio de demarcacion declarado en el trazado de la 
linea arjentina es seguir el « encadenamiento principal » o 
simplemente quedar dentro de la Cordillera de los Andes » 
— en el sentido arjentino, — tal principio #0 ha sido seguido 
como norma invariable en la seccion sometida a arbitraje 1, 
por consiguiente, la linea arjentina no puede ser la de los 
Tratados. La linea chilena, por el contrario, se ajusta a la 
norma invariable de la division de las aguas ï no puede 
negarse que, a lo ménos desde este punto de vista, cumple 
satisfactoriamente con los Convenios. 

Aunque el señor Representante Arjentino sostiene que 
el divortia aquarum no estä consultado en los Tratados 
como regla absoluta e invariable para la demarcacion, sin6 
solamente como « regla secundaria » para sus detalles, no 
puede ménos de saltar a la vista del Tribunal que dicho 
Representante descubre a pesar suyo su intima conviccion 
de que la tésis chilena es verdadera, en sus esfuerzos para 
armonizar el trazado de la linea fronteriza del Perito 
Arjentino con el principio del divortia aquarum, 

Asi, porque la actual division de las aguas entre los 41° 
i 52° puede, en algunos lugares, ser calificada de anormal, 
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arriba a la conclusion de que la linea que ha propuesto — 
i que atraviesa las aguas de doce grandes rios — es una 
divisoria normal. Desea igualmente que el Tribunal crea 
que la misma linea es la divisoria de aguas verdadera, 
jeneral, primaria, nalural 1 cientifica, 1 aun le asigna el 
nombre técnico de « la grande ligne de partage des eaux », 
cuando los mismos mapas arjentinos revelan el hecho de 
que la mitad, 1 mas talvez, de las aguas que Ilegan a las 
playas del Pacifico, contiguas al territorio disputado, léjos 
de ser partagées por la linea arjentina, pasan a traves de 
ella. En el CapiruLo xxvi nos hemos ocupado estensamente 
en esta clase de argumentos. 

EI « objeto de la mision » confiada a los Peritos en vir- 
tud de los convenios, presenta un terreno s6lido en que 
fundar la interpretacion de estos ültimos en cuanto a los 
principios de demarcacion que han de seguirse. Si los 
negociadores hubieran entendido confiar a los Peritos la 
eleccion de un limite « excelente » o a lo ménos « conve- 
niente », simplemente habrian establecido en el Tratado 
las condiciones que constituirian tal « excelencia » o « con- 
veniencia », 1 dejado en libertad a los Peritos para elejir 
los accidentes delterreno que mejor correspondiesen a ellas. 
Un brevisimo exämen de las disposiciones del Convenio de 
delimitacion de 1888 (Capiruco xx) ha bastado para probar 
que nada estuvo mas distante de la mente de los negociadores 
que confiar a los Peritos tal mision. Solo se necesita recordar 
el hecho de que el signatario chileno de dicho Convenio 
suscribié, pocos meses despues, instrucciones para estudiar 
en la vecindad del paralelo 52 la dipisoria continental como el 
limite convenido (paj. 1.513), para convencerse de que él a 
lo ménos no tuvo ni la mas remota idea de hacer depender la 
ubicacion del limite del « estudio de rasgos orogrâficos ». 


DD 
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Otros tres puntos de la Esposicion Arjentina merecen 
especial atencion. 

1. Las referencias frecuentes a otros limites. 

2. La gran confianza en la prueba fotogräfica. 

3. La importancia atribuida a las « ocupaciones » o 
« establecimientos » arjentinos en territorios reclamados 
por Chile bajo el Tratado de 1881. 

Las referencias a otros limites hechas en la Esposicion 
Arjentina carecen de todo valor, como estä probado conclu- 

yentemente en el CapiruLo xxvi. Que los limites en los 

Cärpatos, en los Alpes 1 en los Pirineos intersectan rios es 
cosa que no hace al caso, porque los Tratados de que se 
derivan tales limites 70 contienen cläusulas que prescriban 
que solo se seguirän los accidentes del terreno que dividan las 
aguas, como las que contiene el Tratado chileno-arjentino. 
Los mismos casos citados en la Esposicion Arjentina con- 
ducen a conclusiones opuestas, pues el señor Representante 
Arjentino no ha podido citar uno solo en que a una linea 
fronteriza de la que se dice que seguirà una « cresta », una 
« cadena principal » o una « ligne de partage des eaux » se 
le haya hecho intersectar un rio o cualquier curso de agua 
dentro de las secciones a que dichos términos son aplicables. 
Por nuestra parte hemos podido citar varios casos de las 
demarcaciones turco-griegas, en los Balkanes i en el Paca- 
raima en que el corte de rios no ha sido considerado como 
«objecion fatal» cuando se establecia la condicion de seguir 


una divisoria de aguas. 


La prueba fotogräfica contenida en la Esposicion Arjen- 


tina, aunque mui interesante desde un punto de vista oro- 
gräfico o pintoresco, no tiene realmente qué hacer con las 
cuestiones de que se trata, puesto que se la aduce princi- 
palmente con el propôsito de negar que la linea chilena 





à. Les tin 
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sigue el filo de una « cadena principal » orogräfica, carâcter 
que nuncça se ha pretendido atribuirle. Ninguna coleccion de 
fotografias, por mas häbilmente elejidas que sean, puede 
dar efectividad a lo que carece de existencia real, o hacer 
desaparecer io que realmente existe. La lei de la naturaleza 
que obliga a las aguas que corren a los valles superiores de 
una docena de rios tributarios al Pacifico, a tomar su curso 
por entre los cordones cortados de los Andes occidentales 
de aquella rejion, no deja de tener fuerza 1 realidad porque 
el « lomo continental » no asume, en todos los puntos, una 
forma capaz de ser exhibido de un modo prominente en 
una plancha fotogräfica o que presente un contraste tan no- 
table entre sus alrededores como el que existe entre las 
rocas i las nieves de las montañas occidentales. 

La ünica cosa que habria sido importante probar, si eso 
hubiera sido posible para el señor Representante Arjentino, 
era la « continuidad » — por imperfecta que fuera la cons- 
truccion de este término — de la « cadena principal », si 
en efecto esta hubiera sido seguida por la linea arjentina. 
La Esposicion Arjentina no presenta tales pruebas fotogrä- 
ficas, ni tampoco han sido sometidas al Tribunal vistas de 
lugares donde la « muralla imponente de la Cordillera » ha 
sido cortada por rios en el fondo de profundas quebradas 
que son el resultado de « desagües subterräneos destruidos ». 

Los valles patagôuicos del Pacifico, aunque estrechos en 
sus fondos, son anchos 1 abiertos a un nivel mucho mas 
bajo que el de la divisoria continental, de suerte que no 
existe ninguna cadena continua mas alta que esta, n1 hai 
otro obstäculo para la comunicacion continua por ferroca- 
rril entre las « partes » altas i bajas de los rios patagénicos 
que desaguan en el Pacifico que « los bosques que pueden 
ser (i han sido) derribados por el hacha ». 
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Esto no necesita mejor prueba que el hecho de que, en 
corto tiempo 1 con pocos gastos, las Comisiones chilenas, en 
los üultimos dos años, ya han abierto sendas en los bosques 
a lo largo de los mismos valles que se dice que rompen el 
« encadenamiento principal de los Andes », por gargantas 
que se describen tan estrechas e inaccesibles que se Ilega a 
sujerir que no son sin restos de canales subterräneos recien 
destruidos. 

En cuanto a las ocupaciones arjentinas, por puestos mili- 
tares avanzados o por advenedizos, de la rejion que perte- 
nece a la vertiente del Pacifico, atendiendo a que se han 
verificado despues de firmado el Tratado de 1881, i a que 
ningun acuerdo posterior ha modificado ese Tratado en una 
sola de sus cläusulas, no ha sido dificil probar (CapiruLo xLn) 
que, por considerable que haya Ilegado a ser su importancia, 
— lo que no es el caso — necesariamente carecen de atin- 
jencia directa con la aplicacion estricta del Tratado en 
cuestion. | 

Reconociéndolo asi, el señor Representante Arjentino ha 
dado otro jiro a su argumento, sosteniendo que el Gobierno 
de Chile, con su silencio, ha reconocido que la ocupacion 
de los valles « Lacar » 1 « 16 de Octubre » se ha efectuado 
en territorio indisputablemente arjentino, 1 que solo fué el 


Perito Chileno quien, en el ültimo instante, en 1898, penso 


en tratar de obtener la inclusion en territorio de Chile de 
vastos trechos de tierra ya colonizados por los arjentinos. 
Cuan distintos de esto son los hechos, se acaba de recor- 
dar en el üultimo capitulo. Podemos, por eso, prescindir de 
este punto repitiendo que, teniendo Chile plena confianza en 
su derecho i la certidumbre de que la cuestion en definitiva 
solo podria ser resuelta por arbitraje, la menor necesidad 
que sintié fué la de formular protestas 1 recriminaciones. 





A NES 


Deseando dejar incorporados en el cuerpo de esta obra 
todos los documentos relativos a la cuestion de limites 


Chileno-Arjentina, se insertan a continuacion los siguientes : 


1. Observaciones presentadas por parte de Chile a 
la réplica del señor Representante Arjentino 


fecha 20 de Setiembre de 1902 ; 


2. Informe del Tribunal Arbitral presentado al 


Gobierno de Su Majestad Britänica ; 


3. Fallo de Su Majestad el Rei Eduardo VIT. 
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LEGACION DE CHILE 


Lôndres, 27 de Octubre de 1902. 


My LorD 1 SENORES, 


Tengo la honra de someter a su consideracion algunas breves 
observaciones que sujiere la Esposicion final presentada por el señor 
Representante Arjentino el 20 de Setiembre i trasmitida a esta Legacion 
el dia 6 del corriente mes. 

Habria deseado someter estas observaciones tan pronto como me fué 
conocida la Esposicion final Arjentina, pero me he abstenido de hacerlo 
en la esperanza de que me fuera dado tomar a la vez en consideracion los 
mapas i fotografias en ella anunciados. Esos documentos, sin embargo, no 
han Ilegado todavia a esta Legacion, i deseando evitar mayor retardo, me 
permito remitir ahora esas observaciones, las cuales se refieren esclusiva - 
mente al resto de la ültima Esposicion Arjentina. 

Tengo el honor de ser con la mas alta consideracion, My Lord 


i Senores, su mas obediente servidor. 


DouixGo GANA. 


AT Tribunal nombrado para estudiar e informar 
acerca de 
las diferencias limitrofes entre Chile 1 la Arjentina. 
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Algunas Observaciones 


SOBRE LA ESPOSICION FINAL PRESENTADA 
AL TRIBUNAL ARBITRAL 
POR EL SENOR REPRESENTANTE ARJENTINO 
EL 20 DE SETIEMBRE DE 1002, 
I COMUNICADA AL REPRESENTANTE DE CHILE 
EL:6 DE OCTUBRE DE 1902. 


le Esposicion final del señor Representante Arjentino 

comienza declarando que « se hace completamente 
innecesario » considerar en detalle « la logomäquia sobre 
la cual funda el Representante de Chile su interpretacion 
de los Tratados »; i esto sucede, segun dice, porque « el 
Gobierno Britänico ha atribuido al aspecto jeogräfico de la 
controversia la importancia que en realidad le corresponde, 
por elhecho de enviar al terreno la Comision técnica encar- 
gada de estudiarlo », i a pesar de que la Repüblica Arjen- 
tina habia acumulado para su réplica « una masa de ante- 
cedentes que habrian confirmado sus conclusiones prévias 
i puesto de manifiesto la absoluta falta de valor de que 
adolece dicha Esposicion (de Chile) en todos sus diversos 
aspectos ». 

Tan categéricas afirmaciones, consideradas junto con el 
hecho de que la Esposicion final Arjentina no pretende ser 
siné una nota «que se reduce a unas cuantas observaciones 
jenerales sobre los puntos mas salientes que abarca la Espo- 
sicion Chilena », inducian a creer que aquella revelaria un 
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nuevo esfuerzo, por breve e ineficaz que fuera, para invali- 
dar nuestra interpretacion de los Tratados, asi como para 
refutar las razones aducidas i las ilustraciones en que la 
hemos apoyado. 

Nada semejante, sin embargo, se halla en la reciente 
Esposicion Arjentina; su pre4ämbulo, asi como las partes 
1 1 11 no Contienen sin una série de afirmaciones no acom- 
pañadas de pruebas, 1 de repeticiones de aquello que hemos 
refutado de una manera concluyente en nuestra Esposicion. 

Desde luego, :en virtud de qué es posible interpretar el 
hecho de que el Gobierno Britänico haya enviado al terreno 
una Comision técnica, designada en cumplimento de la cläu- 
sula 11 del Acuerdo de Arbitraje de 17 de Abril de 1896, 
como una prueba de que dicho Gobierno haya dado una 
«importancia predominante » al aspecto jeogräfico de la con- 
troversia? Desde que el Gobierno Britänico aceptô desem- 
peñar el papel de Arbitro con sujecion a dicho Acuerdo, 
se comprometié tambien a designar i enviar la Comision 
aludida, 1 nada haï, en las comunicaciones a que di6 lugar 
dicha designacion, que justifique la conclusion que el señor 
Representante Arjentino pretende derivar de una medida 
que fué préviamente acordada. Ademas, segun lo hemos 
esplicado en nuestra Esposicion {Introduc. paj,. xxvin), los 
aspectos doctrinario 1 jeogräfico de la controversia no son 
antagénicos, son solo fases sucesivas de la controversia, 
todo lo que hemos espuesto (Esp. Chil., paj. 7309) respecto 
al « estudio del terreno por el Ârbitro » permanece en pié. 


En la primera parte de su nueva Esposicion, el señor 
Representante Arjentino protesta contra lo dicho en la nues- 
tra acerca de que « el limite puede desviarse de la Cordi- 
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era », i que « la Cordillera no es lo predominante ». Desa- 
tiende completamente nuestro argumento de que el mismo 
señor Perito Arjentino ha aceptado desviar el limite de 
los accidentes del terreno a los que él habia atribuido el 
calificativo de « la Cordillera », asi como habia admitido 
escepciones al predominio de ésta ültima (Esp. Arj., pajs. 
679, 783, 1.096, 1.105, 1.564, etc.) alegando haberlo hecho, 
sea por exijirlo la configuracion del terreno, sea en cum- 
plimiento de prescripciones especificas de los Tratados que 
no era posible interpretar de otra manera. 

Continüa la Esposicion final en que nos ocupamos con 
una repeticion de citas hechas ya dos veces en la Esposi- 
cion anterior Arjentina en las cuales värios autores aludie- 
ron, ântes de las negociaciones de limites, a « la Cordille- 
ra » como limite oriental de Chile, pero ninguna de cuyas 
citas se refiere a la Cordillera patagénica. A este respecto 
se hace abstraccion completa de lo que hemos esplicado 
tocante a los dos significados que en la jeografia colonial 
se daba a la palabra « Chile » (Esp. Chil., cap. 11) 1 de lo 
que sobre esta materia hemos espuesto estensamente en los 
capitulos 1 a vi de nuestra Esposicion, en los cuales todas 
las afirmaciones arjentinas a que nos referimos han sido 
reducidas a sus verdaderas proporciones. 

EI señor Representante Arjentino insiste nuevamente, 
sin dar para ello razon alguna, en atribuir a la palabra 
« inconmovible » el sentido que, segun hemos probado con 
documentos, no es el que los negociadores tuvieron la 
intencion de darle. (Esp. Chil., paj. 667.) 

Refiriéndose a las negociaciones que condujeron a las 
actas finales de 22 de Setiembre de 1898, el señor Represen- 
tante Arjentino, al citar un pasaje de nuestra Esposicion 
(Introd., pajs. xx 1 547), omite precisamente la frase que 
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contiene los términos especificativos que forman por decirlo 
asi el fondo de la controversia, i pretende que el Gobierno 
de Chile sostiene la linea propuesta por su Perito, solo por- 
que parte de la « conviccion sincera aunque equivocada » 
de que dicha linea se halla dentro de la Cordillera, en el 
sentido restrinjido que el señor Perito Arjentino atribuye 
a esta espresion. Los documentos 75 i 76 de nuestro Apén- 
dice, publicados oficialmente en Chile muchos dias äântes de 
que se redactaran las actas, prueban que ese punto de vista 
es inadmisible, pues dichos documentos coniienen alusio- 
nes al diferente alcance que atribuian los dos Peritos a la 
espresion « Cordillera de los Andes ». 


EI señor Representante Arjentino principia la segunda 
parte de su Esposicion final afirmando que, si el Gobierno 
de Chile abrigô, en alguna época anterior a 1898, la opinion 
de que el divorcio continental de las aguas era la frontera 
prescrita por los Tratados, « jamas dié a conocer esta opi- 
nion al Gobierno Arjentino». Es dificil de comprender cômo 
puede el señor Representante Arjentino formular este aserto 
despues de haber citado él mismo en su Esposicion anterior 
(pajs. 242, 243), las palabras escritas por el señor Ministro 
Arjentino de Relaciones Esteriores, Dr. Zeballos, en 1889, 
0 sea 9 años äntes de 1898, en que decia : 

« EI Gobierno de Chile pensaba que la frontera orogrä- 
fica convenida en la Cordillera de los Andes podia trasfor- 
marse en una frontera hidrogräfica, que tomara solo en 
cuenta las fuentes de los rios que corren al Pacifico. » 

Ï si se quisiera demostrar que el Gobierno Arjentino 
estaba oficialmente justificado al declarar que el Gobierno 
de Chile exijia « el limite hidrogräfico », bastaria recordar 
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el hecho de las instrucciones dadas en 1888 al capitan 
Serrano para estudiar la divisoria de las aguas continentales 
en las inmediaciones del paralelo 52. (Esp. Chil., paj. 1534, 
1 Doc. 138.) 

La Esposicion Arjentina insiste, sin embargo, mas ade- 
lante, en que « el 18 de Enero de 1892 el Perito de Chile 
empezé a establecer doctrinas...…. » 1 repite que « sus decla- 
raciones no eran entonces categéricas..…. » 1 que fué solo 
despues de 1896 — i despues que los Ministros Chilenos Gue- 
rrero 1 Morla Vicuña hicieron «nuevos esfuerzos para tras- 
pasar la muralla andina » — que ‘« aparecié la doctrina 
del divortium continental ». 

Hemos, no obstante, demostrado de una manera con- 
cluyente (Esp. Chil., pajs. 393, 395, 397, etc.) que para el 
Perito 1 Gobierno Arjentinos, las opiniones del Perito Chi- 
leno, apoyadas por el Gobierno de Chile, eran perfecta- 
mente categôricas. 

De la misma manera, el señor Representante Arjentino 
hace una afirmacion que los hechos no corroboran, cuando 
dice que el Representante de Chile « se desentiende de la 
cläusula primera del articulo 1 del Tratado », con el objeto 
de « trasformar el detalle final de la demarcacion en una 
regla absoluta 1 üÜnica ». 

EI Tribunal habrä visto que en los capitulos xx a xxv 
de nuestra Esposicion, se ha considerado debidamente cada 
frasé de esta i de las demas cläusulas de los Tratados 1 
Protocolos que tienen alguna relacion con la demarcacion 
del limite. La existencia en el Tratado de una regla ünica 
i absoluta de demarcacion, es decir, de una « regla inva- 
riable », fué oficialmente declarada por ambas naciones en 
el Protocolo de 1803; i se ha probado ämpliamente (Esp. 
Chil., pajs. 677-680) que no es posible encontrar en los 


1592 ALGUNAS OBSERVACIONES 


Tratados otra regla invariable fuera de la division de las. 


aguas. El señor Representante Arjentino insinüa que la 
nuestra es « una interpretacion lingüistica defectuosa »; 
pero esto dificilmente podr4 el Tribunal aceptarlo como 
una refutacion satisfactoria. 

Respecto del sentido que los negociadores mismos atri- 
buyeron a las espresiones « divortia aquarum » 1 « linea 
divisoria de las aguas », el señor Representante Arjentino 
se limita a reiterar sus anteriores aserciones, sin contradecir 
por lo demas ninguna de las citas aducidas en los capitulos 
vi i x de nuestra Esposicion en apoyo del uso literario i 
matemätico de dichas espresiones. | 

Del mismo modo, el señor Representante Arjentino, 
que dié anteriormente a la traduccion de la palabra « ver- 
tientes » la importancia que ella tiene, como lo observamos 
en nuestra Esposicion (paj. 560), no ha podido contestar 
ahora a las abrumadoras pruebas con que hemos estable- 
cido el sentido usual de aquella palabra en la terminolojia 
sud-americana, i se contenta con hacer presente al Tribu- 
nal que «seria supérfluo e inoportuno entrar en esplicaciones 
detalladas respecto del significado preciso de la palabra 
« vertientes ». 

Las referencias a los « watersheds » de los Cärpatos 1 de 
los Himalayas son inconducentes, como lo hemos hecho 
ver en nuestra Esposicion (pajs. 768, 769 1 800 a 804), 1 el 
hecho de repetirlas no les dâ mayor fuerza. 

La nueva Esposicion Arjentina dice tambien que «el 
Perito Arjentino ha incorporado en su linea de frontera 
propuesta el espiritu de los Tratados i las convicciones de 
ambos pueblos »; que « ha amoldado sus teorias a los 
rasgos del terreno impuestos por la naturaleza »; que « se 
ha adherido a las enseñanzas de la historia, etc. ». Ya 
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hemos hecho notar (Esp. Chil., pajs. 671, 752) las incon- 
sistencias i contradicciones en que incurre el señor Perito 
Arjentino respecto del « alcance de su mision », i el Tri- 
bunal no puede ménos de reconocer que aun ahora pre- 
tende ensanchar sus atribuciones mucho mas all de lo que 
autoriza la Convencion de la cual se derivan sus facultades. 
Por otra parte, parece olvidar constantemente que el curso 
real de los rios es tambien un hecho impuesto por la natu- 
raleza, 1 rechaza la division continental de las aguas como 
« una doctrina chilena fabricada por el Perito de Chile », 
la cual « frustraria las miras que ambos paises tuvieron en 
vista al negociar el Tratado de 1881 ». 

La division continental de las aguas como base del 
Tratado de Limites no es una « doctrina chilena »; ella ha 
sido establecida como regla dominante en el Tratado como 
resultado de prolongadas negociaciones, 1 fué particularmente 
sostenida por los Representantes Arjentinos {Esp.Chil., capts. 
x, x i x1). En 6rden a las «miras» que ambos paises tuvie- 
ron en vista cuando se ajusté el Tratado de 1881, no 
puede caber duda de que Chile en ese tiempo, si bien 
renunciaba a sus justificados titulos sobre toda la Patagonia, 
creia conservar una considerable estension de territorio 
para el desarrollo de sus futuros establecimientos en la 
costa austral del Pacifico. Siendo enténces conocido que 
ciertos grandes rios, como el Aïsen, tienen su nacimiento 
léjos. de la linea de la costa, la posesion de la totalidad de 
sus cuencas fluviales, que resultaria de la aplicacion del 
principio de la division continental de las aguas, satisfacia 
aquella aspiracion de Chile, en vez de « frustrar » las 
« miras » que tuvo en las negociaciones de limites. Estas 
mismas « miras » son sustentadas hoiï, 1 hacen por tanto 
imposible que Chile se satisfaga con la angosta 1 casi inütil 
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faja de costa que le dejaria la linea del señor Perito Arjens “À 
tino, la cual, en el caso del valle del Aïsen, corre solo a 24 
3 millas de distancia de la linea de mas alta marea. due 
gamos inütil insistir sobre el hecho ya tratado, en las péjis à 3 
nas 1.402 i siguientes de nuestra Esposicion, de que, si 4 À 
Ilegara a aceptarse la linea del señor Perito Arjentino, no 4 
quedaria absolutamente espacio para que pudieran desarro- ME 
Ilarse las poblaciones futuras que Chile pueda establecer L 
sobre la costa del Pacifico en todos los valles de los grandes # 


rios patagônicos. LR 


Re 


El señor Representante Arjentino comienza la parte m 
de su Esposicion final diciendo que « la Esposicion chilena n: 
insinüa la idea de que er /a rejion del sur la Cordillera 
de los Andes es puramente imajinaria », i en contestacion 54 
a eso repite con las mismas palabras un pasaje de su Espo- 1" 
sicion anterior (paj. 405) afirmando que la « Cordillera de 
los Andes es continua en su inmensidad » i que « dentro 
de ella existe el encadenamiento principal! de los Andes, 
el alto cordon central, etc. ». Continüa afirmando que « la. 
Cordillera de los Andes existe, sin duda, en la rejion del 
sur » 1, en prueba de eso, invoca los « documentos jeogrä- 
ficos puestos a disposicion del Tribunal ». à RE! 

Ântes de todo, hai que observar que la existencia de la 3 
Cordillera de los Andes en la rejion del sur no ha sido. ‘3 
jamas denegada en la Esposicion Chilena. Lo que ha sido 
denegado i lo que continuamos sosteniendo que es resul- 


tado de una mera construccion ideal, hecha con propésitos “: 


1. El « encadenamiento principal » mencionado en la pâjina 406 de la Esposicion . 
Arjenüns se llama ahora « el encadenamiento principal ideal ». Podria aparecer, asi, 
que el mismo Representante Arjentino se inclina a reconocer el caräcter meramente 
« ideal », e. d. « imajinario », de su anterior « encaienamiento principal ». 
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politicos, es la existencia de un cordon de cerros lonjitu- 
dinal 1 predominante en la seccion meridional de los Andes 
que, segun ciertos principios orogräficos, pudiera ser consi- 
derado como el « encadenamiento principal » de aquel 
vasto sistema de montañas comprendido en el nombre de 
Cordillera de los Andes. Llamamos una vez mas la atencion 
sobre el hecho de que el actual Perito Arjentino, señor 
Moreno, abrigaba tambien la misma idea de que no existia 
un cordon continuo 1 principal en los Andes patagénicos, 
cuando declaraba enfâticamente (Esp. Chil., paj. 1.312) que 
la falta de continuidad 1 la disolucion en « grandes islotes 
de piedra » eran los rasgos caracteristicos de la «fisonomia 
de la Gran Cordillera » en las rejiones del sur. 

Para «compfobar» la existencia de su «encadenamiento 
principal ideal », el señor Representante Arjentino hace 
una räpida reseña (pajs. 34-36) de las diférentes secciones 
cordilleranas entre los 38° 30° 1 52° lat. S., sin aportar nin- 
gun nuevo dato positivo que pudiera tomarse en cuenta al 
discutir la configuracion orogräfica de aquellas partes de la 
montaña. Al contrario, sin entrar siquiera en una discusion 
de los argumentos opuestos que se aducen en nuestra 
Esposicion, repite continuamente aseveraciones injustifica- 
das ya hechas en su Esposicion anterior, como por ejemplo, 
que la « Pampa de Cholila » 1 otros lugares planos del 
divortiun continental son considerados por el Represen- 
tante Chileno como el « encadenamiento principal » — es 
decir, el « encadenamiento principal » orogräfico segun la 
interpretacion arjentina — de los Andes. Mantenemos, pues, 
mui enfâticamente lo que se ha dicho respecto dé este 
punto en las pâjinas 1.370 1 siguientes de la Esposicion 
Chilena, a saber : que el señor Representante Arjentino, al 
afirmar ante el Tribunal que el Perito de Chile coloca las 
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» 


crestas mas elevadas de la montaña, el encadenamiento 
principal, etc., en la linea del divortia aquarum, hace una 
aseveracion que conduce a formar una concepcion errénea; 
que, al contrario, segun la interpretacion chilena dada a 
conocer oficialmente por el Perito señor Barros Arana, el 
« encadenamiento principal » a que se refiere el Protocolo 
de 1893, no puede ser otro que el que se conforma con la 
« condicion jeogräfica » de la demarcacion establecida por 
el Tratado 1 Protocolo de Limites, es decir, el encadena- 
miento que divide las aguas separando constantemente las 
vertientes que corren häcia uno 1 otro pais; i que, por con- 
siguiente, este mismo « encadenamiento principal » es 
independiente de la elevacion absoluta, aspereza, cantidad 
de nieve, inaccesibilidad 1 demas rasgos de altas crestas 
montañosas, desde que ninguno de estos accidentes sumi- 
nistra una « norma invariable » que, segun lo ordenan los 
Convenios, debe ser observada en la demarcacion. 

EI señor Representante Arjentino repite acertadamente 
en el pasaje a que äântes nos hemos referido: «la naturaleza 
no puede ser obligada a modificar su obra para satisfacer 
interpretaciones 1 doctrinas humanas ». Pues bien, :sosten- 
drä acaso el señor Representante Arjentino que las escava- 
ciones de los valles 1 quebradas por donde corren los rios 
Huahum, Manso, Puelo 1 otros al traves del encadena- 
miento principal asi Ilamado por el señor Perito Arjentino, 
no son obras de la naturaleza ? 

El señor Representante Arjentino objeta el que aun Los 
hechos mas sencillos de la naluraleza sean reconocidos como 
tales i propiamente definidos cuando no conviene a su linea 
de defensa. Asi se estraña de que en el hecho de que el rio 
Huahum perfora el cordon que él Ilama « encadenamiento 
principal », encontremos motivo para considerar que «este 
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üultimo pierde su rasgo caracteristico ». Si se toma en 
cuenta, lo que hemos probado sin temor de contradiccion 
razonada, que el ünico rasgo caracteristico que distinguo 
el filo del limite ya aceptado desde los 27° hasta 40° S., es 
la division jeneral de las aguas — ya que los rasgos de 
direccion norte-sur 1 de mayor elevacion pertenecen fre- 
cuentemente a otros cordones — es de estrañar que una 
asercion tan léjica pueda ser objetada. Argumentar que 
«la gran masa orogräfica comprendida entre los paralelos 
40° 5° 3 ï 41° 30° 2 no presenta ninguna interrupcion i que 
por eso el hecho de que el rio Manso la perfora en este 
ültimo punto, no afecta la continuidad del cordon », es lo 
mismo que argumentar que la abertura entre dos rompe- 
olas que encierran un puerto no afecta la continuidad de la 
linea maritima. 

EI mero hecho de que el señor Representante Arjentino 
no tome en cuenta o interprete mal nuestros argumentos 
podria mirarse como un reconocimienio de su incontrover- 
tibilidad. Asf, nos hace constantemente cargos por haber 
dicho que /a Cordillera desaparece en ciertas partes, o por 
haber insinuado que, en puntos dados, e/ cordon o Cor- 
dillera no existen como tales, etc. Sin embargo, nuestro 
argumento constante, espuesto mui claramente 1 aplicado a 
cada caso particular, ha sido el de que el üunico caracteris- 
tico de la continuidad del lomo fronterizo en la parte ya 
acordada, es el de pasar constantemente entre cabeceras de 
_r10s opuestos, i que todo cordon de la Cordillera perforado 
por un rio pierde por eso la ünica condicion matemätica 
que es al mismo tiempo la « norma invariable » impuesta 
por los Tratados — que permite reconocerlo como cordon 
fronterizo. El argumento es de tanta consistencia que el 
señor Representante Arjentino no ha tenido nada que decir 
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en contestacion, 1 ha preferido desentenderse de él, como 
de las conclusiones irrefutables que hemos derivado del 
estudio de los antecedentes que suministra la parte ya esta- 
blecida de la frontera. (Cap. xvur a xxxum de nuestra Espo- 
sicion 1 pajs. 1.184 1 sigts.) Entretanto, insiste en considerar 
como casos apropiados de comparacion las lineas de limite 
en Alaska 1 en las montañas Apalaquias meridionales, siendo 
que en ambos casos falta el elemento esencial 1 primordial 
para una comparacion justa, desde que ro haï en ellos una 
regla imperativa de demarcacion que ordene seguir la linea 
divisoria de las aguas 1 pasar en toda la estension de la 
linea entre vertientes — o aun faldas. — Esos limites ro 
estän sujetos a ninguna « regla invariable », pues son esen- 
cialmente convencionales, ya sea por haber sido determi- 
nados de punto a punto, como en el caso de las montañas 
Apalaquias, ya por estar sometidos a una condicion artifi- 
cial, la de mantenerse dentro de diez leguas distante de la 
costa, como en el caso de la frontera de Alaska. 

EI señor Representante Arjentino puede decir que « la 
Cordillera de los Andes (al sur del 41° 10 lat. S.) estä 
dotada de todos los rasgos que le dän la fisonomia de un 
gran cordon de montaña »; pero a esto nos corresponde 
observar que no hai sin6 un rasgo que ha sido designado 
por los Tratados como norma invariable para encontrar la 
linea de limite, 1 que la tarea de los Peritos no era la de 
buscar los rasgos complicados que caracterizan la fisonomia 
de la Cordillera siné solamente el de /a division de las 
aguas. 

EI señor Representante Arjentino insiste igualmente en 
su afirmacion de que « segun la idea oficial de Chile » la 
continuidad de la Cordillera de los Andes no se interrumpe 
por sus « boquetes de agua (water-gaps) mas que por los 
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boquetes de viento {wind-gaps) que existen en ella». Pero no 
presta atencion al hecho que hemos dado a conocer repetidas 
veces de que, si tal interpretacion hubiera sido aplicada a 
los casos de rios que se forman entre los dos principales 
cordones de Cordilleras entre los 28° 1 36°, el cordon oriental 
habria resultado en partes mas continuo que el occidental. 
Resumiendo lo que hemos demostrado en nuestra Esposi- 
cion (pajs. 620-679), es 6bvio que, para satisfacer la inten- 
cion de los negociadores de 1881 1 1893, el Tratado de 1881 
debe contener alguna « norma invariable » que represente 
un inequivoco « principio de demarcacion » que permita 
caracterizar, para el efecto de la demarcacion, la conti- 


_nuidad de la linea de la Cordillera que debe servir como 


frontera. Esta continuidad es incompatible con la existencia 
simultänea de « wind-gaps » 1 « water-gaps », desde que, 
si admitiera eso, toda cadena andina « construida imajina- 
riamente » podria ser considerada como « continua». Por 
otra parte, la circunstancia que ha de servir como caracte- 
ristica de la continuidad, debe existir a la vez en solo una 
de las cadenas o cordones andinos, i la ünica circunstancia 
que satisface esta condicion, es la ausencia de « water-gaps », 
esto es, la condicion de dividir las aguas que se espresa 
claramente en el Tratado por las palabras « que dividan las 
aguas ». Si estas palabras se considerasen como no-exis- 
tentes, si se considerase que los « water-gaps » no inte- 
rrumpen la continuidad del lomo divisorio mas que los 
« wind-gaps » que se hallan en él, no se podria encontrar 
ningun verdadero principio de demarcacion en el Tratado 
como lo hemos demostrado con pruebas abundantes en los 
capitulos xx1 (pajs. 620-642) i xx11 (pajs. 676-685). 

En cuanto a la consideracion de que en el año 1893 
« los negociadores tenian conocimiento del curso de los rios 
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Bio-Bio, Huahum, Puelo, Palena 1 Aïsen », ella es segura- 
mente contraria a la conclusion a que arriba el señor Repre- 
sentante Arjentino ; pues, si hubiera existido acuerdo 
entre las partes respecto del corte de tales rios, nada habria 
impedido prescribir dicho corte de una manera esplicita, 
tal como lo pretendié el negociador arjentino (Esp. Chil, 
paj. 452). La ausencia de tal prescripcion podria, hasta 
eierio punto, ser considerada compatible con ese supuesto 
acuerdo, si hubiera sido desconocido el curso de los rios 
en cuestion, pues podria juzgarse que se habia omitido 
resolver la dificultad por no haber contemplado la posibi- 
lidad de que ocurriera ; pero tal omision habria sido com- 


pletamente incompatible con el conocimiento de los hechos, 


si la intencion de Chile hubiera sido la de ceder en cuanto 
al « corte de rios ». La historia de las negociaciones de 
1893, referida en el capitulo xv de nuestra Esposicion, 
corrobora plenamente lo que antecede. 


En la cuarta parte de la nueva Esposicion Arjentina se 
hace mas i mas evidente que el señor Representante Arjen- 
tino no tiene nada sustancial que oponer a nuestras conclu- 
siones. 

Respecto del paso de San Francisco, todo lo que hemos 
dicho sobre la aplicacion estricta de la parte. final del arti- 
culo 1 del Tratado i del articulo nr del Protocolo (Esp. Chil., 
pajs. 907-014) ha quedado en pié, pues no le atañen las 
citas incompletas que se repiten en la nueva Esposicion 
Arjentina 1 cuya ineficacia ya hemos demostrado. (Esp. 
Chil., pajs. 884, 9gor, etc.) 

En cuanto al caso del Lago Lacar, el señor Representante 
Arjentino observa que la linea arjentina «ha sido rechazada 
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por el Perito de Chile simplemente por que uno de los mu- 
chos boquetes (saddles) de la cadena ha sido escavado de tal 
modo que dä paso a las aguas hâcia el occidente.. ». Esto 
equivale a decir que la linea arjentina ha sido rechazada 
por el Perito de Chile smplemente porque ella no cumple 
con la condicion a que él sostiene que estä sujeta, pues el 
hecho de haber sido escavada la cadena por la naturaleza 
de tal manera que dä paso a las aguas del rio Huahum es 
precisamente la circunstancia que hace perder a las cumbres 
elevadas de la cadena asi escavada la ünica condicion — si 
es que alguna vez la tuvo — que le prescriben los Tratados, 
a saber, la de « dividir las aguas ». Como se ha hecho notar 
en nuestra Esposicion (paj. 1.022), el caso del Huahum es, 
segun la declaracion de los injenieros arjentinos, « seme- 
jante » a los casos del Valle de los Ciegos, Valle Grande, 
Valenzuela i otros, con lo cual se manifiesta aun mas la 
inconsecuencia del señor Perito Arjentino que desea aplicar 
reglas diferentes a casos Semejantes. 

EI señor Representante Arjentino dice (paj. 45): «; Qué 
valor puede tener una doctrina segun la cual un boquete 
seco (como el de las Lagunas en latitud 31° 10 )acualquiera 
altura que esté no altera la fisonomia de la cadena, mién- 
tras que tal boquete, si est4 suficientemente bajo para per- 
mitir el paso de un riachuelo insignificante (como el Rio 
de los Patos en latitud 32° 20° que es mucho mas insignifi- 
cante que’ los rios Palena, Aïsen, etc.), basta por si solo 
para disolver la continuidad de la masa total ? » 

A esto no basta observar : 

1. Que la cuestion no es si se altera o n6 la fisonomia 
de la cadena; la cuestion es, si se cumple o n6 con la 
« norma invariable » a que se refiere el Protocolo; 1 

2, Que si aquella « doctrina » ha bastado para resolver 
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todas la cuestiones orijinadas en los casos de ios rios Patos, 
Tunuyan, Rio Grande, etc., donde el estudio de la f#sono- 
mia de la cadena habria sido por demas embarazoso e ine- 
ficaz — fuera de no haber sido ordenado por los Tratados 
— ella debe ser reconocida como välida en todos los demas 
casos. 

Al tratar de la parte meridional del territorio disputado, 
desde el paso de Perez Rosales hâcia el sur, donde se 
encuentran las principales diverjencias entre las propuestas 
lineas de limite, el señor Representante Arjentino dice (pajs. 
48-49) que los nuevos mapas « elaborados segun los ültimos 
datos recojidos en el terreno por los injenieros arjentinos » 
confirman la exactitud de la linea trazada por el Perito Dr. 
Moreno », 1 que la Esposicion Chilena « solo hace notar 
unas pocas deficiencias de ninguna importancia, que desde 
enténces han sido correjidas, etc. ». No hemos podido con- 
sultar los documentos cartogräficos basados en los datos 
nuevos recojidos por las Comisiones arjentinas, pero no 
entendemos cémo estos documentos pueden o no « con- 
firmar » una linea de limite que en todo caso debe ser 
trazada de acuerdo con el Tratado, en conformidad con 
un principio fijo i dado. La « condicion jeogräfica de la 
demarcacion » establecida en los Convenios no admite 
variedad de lineas ; ella prescribe una sola linea que pueda 
ser delineada en el terreno 1 en los mapas, independiente- 
mente de estudios mas o ménos completos de éste. No se 
trata de « unas pocas deficiencias de ninguna importancia » 
que han sido dadas a conocer en la Esposicion Chilena; al 
contrario, se ha demostrado por un exämen cuidadoso 1 
detallado de la linea arjentina en toda la estension de la 
rejion andina al sur del Tronador, que de los veinte 1 tan- 
tos puntos propuestos del limite arjentino, solo dos o tres 
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pueden ser identificados en el terreno, i que toda la linea 
ha sido trazada vagamente en una rejion montañosa casi 
desconocida, no solamente en desprecio abierto de la «con- 
dicion jeogräfica » establecida por el Tratado, sin6 aun en 
violacion de los mismos principios orogräficos que el 
señor Perito Arjentino declara haber sido la guia i regla de 
su proposicion. Hemos demostrado igualmente — i la Es- 
posicion final Arjentina no dice una palabra para refutarlo 
— que los puntos donde la linea arjentina corta los grandes 
rios patagônicos, Manso, Puelo, Futaleufu, Palena, Claro, 
Cisnes, Aisen, Blanco, Baker 1 Pascua— puntos que, segun 
el mismo señor Representante Arjentino, debieran ser los 
mas importantes, « donde seria suficiente demarcar la fron- 
tera » (Esp. Arj., paj. 1.054) — han sido colocados al azar, 
1 han sufrido alteraciones considerables en sus posiciones 
despues de la primera proposicion de limite sometida al 
Tribunal en 1898. Volvemos a sostener que, en nuestra 
opinion, los Tratados vijentes no admiten una linea de 
frontera cuyo trazo pueda ser modificado constantemente 
segun el progreso de los levantamientos del terreno. Aun- 
que el señor Representante Arjentino dice en su Esposicion 
final (paj: 64) que la linea propuesta por el Perito Arjentino 
« ha sido fundada en los estudios de los rasgos jeogräficos», 
el exâmen de la linea arjentina demuestra claramente que 
esta base de su procedimiento no era sélida, introduciendo 
ademas con eso un elemento enteramente estraño a la inten- 
cion de los negociadores del Tratado, cuyas cläusulas 
deben ser estrictamente observadas, digase lo que se 
quiera sobre la conveniencia i aptitud de ciertas lineas 
naturales de frontera. 

Junto con esto es importante Ilamar la atencion a las 
afirmaciones inconducentes del señor Representante Arjen- 
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tino, hechas en su primera Esposicion 1 repetidas en la 
ultima (paj. 49), respecto de las noticias jeogräficas mas o 
ménos abundantes recojidas 1 representadas en los mapas 
sometidos al Tribunal por ambas partes. Segun él, podria 
parecer que existia un certâmen de mapas entre Chile i la 
Arjentina 1 que el Tribunal estuviera Ilamado a dar su fallo 
tomando en cuenta el mayor « volûmen de datos » conte- 
nidos en esos mapas. Solo asi podriamos comprender las 
observaciones criticas del señor Representante Arjentino 
respecto de los mapas de la Esposicion Chilena, 1 sus afir- 
maciones de que en muchas partes aquellos contienen « los 
mismos defectos » que los mapas arjentinos, no siendo 
« en ningun caso » mas Completos que estos ültimos. 

En contestacion, observaremos, en primer lugar, que 
hai efectivamente ciertas partes de la rejion disputada en 
que los mapas chilenos son mas completos 1 exactos que los 
de la Esposicion Arjentina, como por ejemplo en la com- 
plicada rejion montañosa entre el Cerro Tronador 1 el rio 
Manso (mapa VI), en la rejion atravesada por los rios Aisen 
i Mañiuales {mapa VIT) i en la rejion de las cabeceras del rio 
Mayer {(mapa VIII). Pero este no es el punto en cuestion. 
Como hemos demostrado esplicitamente en värias partes 
de nuestra Esposicion (pajs. 535-536, 860-862, 1.445-1.447), 
ninguna diferencia de datos jeogräficos en los mapas chile- 
nos és de importancia para la cuestion de la demarcacion 
de la frontera, desde que la linea propuesta por el Perito 
de Chile, fundada en un principio fijo i no sujeto a aprecia- 
ciones individuales de ciertos rasgos del terreno, puede ser 
reconocida en todas partes en la prâctica aunque los deta- 
Iles no estuvieran siempre correctamente representados en 
los mapas. Por otra parte, cualquiera diferencia de datos 
jeogräficos en los mapas arjentinos afecta el trazado de la 
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linea arjentina, desde que se pretende que esta ültima estä 
fundada en un concepto de configuracion orogräfica del 
terreno, que se presta a interpretacion individual i que pro- 
duce inevitablemente diverjencias i contradicciones, como 
10 hemos demostrado en el exâmen de las diferentes partes 
de aquella linea. Fué, pues, la tarea principal del señor 
Perito Arjentino el levantamiento detallado i exacto de la 
rejion donde iba a trazar su linea de limite, i por consi- 
guiente estuvimos justificados al criticar minuciosamente 
su obra i obligados a dar a conocer al Tribunal los innu- 
merables defectos que se descubren fâcilmente en el exämen 
de sus mapas. 

En lugar de exhibir nuevos argumentos, la Esposicion 
final Arjentina repite (pajs. 51-54) una cantidad de citas 
hechas ya en la Esposicion Arjentina, de los informes de 
esploradores en servicio de Chile, de todos los cuales se ha 
tratado largamente en la Esposicion Chilena {pajs. 1.207- 
1.208, 1.212-1.214, 1.243, etc.). Estas citas no han sido 
siempre correctamente traducidas i han sido aisladas del 
conjunto que es necesario tener presente para darse cuenta 
del verdadero alcance de las palabras citadas. Por ejemplo, 
al citar un pasaje de un folleto del Dr. Steffen referente a la 
cuestion de limites, en que se dice que al occidente del Valle 
Nuevo existe « una serie de altos macizos nevados » que 
«muestran en su conjunto un continuo cordon central, etc.» 
(paj. 52), el señor Representante Arjentino olvida agregar 
lo que el autor observa en seguida : « Este cordon, sin 
embargo, no es el que divide las aguas, es decir, el que el 
Tratado de Limites establece como regla, pues este ültimo 
està situado a 25 © 30 kilémetros mas al oriente, etc. » 
Creemos inütil estendernos mas sobre esta clase de « logo- 
mâquia » de que el señor Representante Arjentino solo 
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puede haber hecho uso a falta de argumentos mas s6lidos 
en apoyo de su causa. 

Hai todavia otra observacion en la Esposicion final 
Arjentina (paj. 50) que no podemos pasar sin contradecir, 
a saber, la de que « el grande 1 profundo valle » que se 
estiende al lado oriental de los Andes « forma, segun su 
situacion 1 facilidad de acceso, parte integrante del territorio 
arjentino ». En realidaä no existe un solo i continuo valle 
al oriente 1 fuera de los Andes patagénicos, siné una suce- 
sion de valles que se estienden con interrupciones mas 0 
ménos considerables de norte a sur dentro de la porcion 
oriental del ancho macizo andino, i solo se puede sostener 
su mayor accesibilidad del lado arjentino aludiendo a su 
condicion primitiva en una época en que no existian 
caminos que les dieran acceso desde las playas del Pacifico. 
Estos caminos han sido construidos ahora, i si conside- 
ramos el desarrollo futuro de aquellas rejiones, es evidente 
que la distancia mui reducida que separa todos estos valles 
del Océano occidental es de importancia primordial para 
su progreso, apesar de las dificultades del trayecto que pro- 
vienen del carâcter montañoso del pais. Por otro lado, la 
distancia que separa los valles de las partes habitadas de la 
Arjentina 1 de las playas del Atläntico, es tan enorme, i los 
obstäculos que el viajero encuentra en las anchas 1 desola- 
das mesetas del oriente son tan grandes, que los colonos 
preferirân — como ya sucede en el Valle Nuevo 1 Corral 
Foyel — para su comunicacion con el mundo esterior el 
viaje corto, aunque algo dificultoso, por los caminos de la 
montaña a las playas del Pacifico. 

Hemos demostrado en nuestra Esposicion que la Cordi- 
Ilera patagénica se disuelve en una larga serie de macizos 
i cordones cortos por una sucesion de anchas depresiones 
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trasversales que contienen los valles de los grandes rios del 
Pacifico, cuyas partes occidentales estän Ilenas de densos 
bosques 1 cañaverales que forman el ünico obstâculo serio 
— pero fâcil de vencer — para su acceso desde el lado 
occidental. Häcia el oriente, este obstäculo desaparece, i 
las mismas depresiones trasversales se ensanchan hasta 
formar los hermosos valles abiertos de la rejion disputada, 
que asi aparecen como la prolongacion inmediata i el com- 
plemento natural del territorio indisputablemente chileno 
en la costa del Pacifico. Si estos valles, que forman la ünica 
parte de la Patagonia donde se puede esperar algun desa- 
rrollo en el porvenir, fueran adjudicados a la Arjentina, 
esto significaria no solamente una interrupcion de la conti- 
nuidad natural del territorio de Chile, sin6 tambien la 
construccion « ideal » de una barrera que cortaria la 
comunicacion mas fâcil 1 natural entre los establecimientos 
de los valles andinos interiores 1 el resto del mundo civi- 
lizado. 

Respecto de la estension de las « costas de los canales » 
que deben quedar en posesion de Chile en las cercanias del 
paralelo 52°, la nueva Esposicion Arjentina afirma simple- 
mente que los Convenios internacionales se refieren al 
« sentido jeogräfico » de la palabra « costas » 1 no « al con- 
cepto politico de este vocablo ». Hemos probado, sin em- 
bargo, en nuestra Esposicion (pajs 1528-1533) con las mismas 
patabras del señor Irigoyen, que los negociadores arjentinos 
han entendido siempre que « cuando se trata de limites 
territoriales se comprende por costas de un mar no sola- 
mente la tierra que toca con las aguas 1 es bañada por 
ellas, sin6 la que continüa hasta encontrar el primer limite 
natural ». 

EI señor Representante Arjentino 1 el señor Perito pare- 
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cen, segun lo que éspresan, haber tenido especial cuidado, 
al ubicar su linea, de prevenir la posibilidad de « disputas 
jurisdiccionales » i dân por demostrado que los négociado- 
res de los Tratados vijentes procuraron siempre evitar tal 
posibilidad mediante la adopcion de una barrera intransi- 
table entre las dos naciones. Para convencer al Tribunal de 
que tal no ha sido el caso, es suficiente Ilamar su atencion 


otra vez al limite ya acordado i demarcado a lo largo del 
paralelo 52°. 


Evidentemente los negociadores i firmantes de los Tra- 
tados procuraron, desde un principio, evitar futuros conflic- 
tos de jurisdiccion, n6 buscando barreras mas © ménos 
intransitables, sin6 elijiendo un principio jeneral de demar- 
cacion ef cual, seguido como « norma invariable », condu- 
ciria en todo caso a la identificacion de una linea ünica que, 
una vez demarcada, no podia causar conflictos ni en las 
partes donde atraviesa Ilanos, ni en su curso a lo largo de 
una cresta inaccesible de montañas nevadas. 

Podriamos observar tambien que, si al trazar la linea 
arjentina se tuvo realmente el propésito de evitar «choques 
de jurisdiccion », justo habria sido no dejar del lado arjentino 
todo lo que pudiera dar orijen a tales choques, i que si solo 
« por esta razon » aquella linea «ha respetado la integridad 
de los lagos, cuyo uso comun podria ser fuente de eternas 
disputas », equitativo habria sido distribuir los lagos del 
territorio disputado entre las dos naciones. en lugar de 
adjudicarlos todos a la Repuüblica Arjentina. 
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INFORME DEL TRIBUNAL ARBITRAL 


ON la vénia de Vuestra Majestad, 

Los infrascritos, miembros del Tribunal nombrado 
por Su Majestad la difunta Reina Victoria para examinar, 
estudiar e informar acerca de las diferencias que han sur- 
jido entre los Gobiernos de las Repüblicas Arjentina i de 
Chile con motivo de la delimitacion de ciertas secciones de 
la linea de frontera entre aquellos dos paises, diferencias 
que han sido sometidas (por el Protocolo firmado en San- 
tiago (Chile) el 17 de Abril de 1896) al arbitraje del Gobierno 
de Su Majestad, humildemente sometemos a la considera- 
ciôn de Vuestra Majestad el siguiente Informe : 

2. Hemos examinado las copias de los Tratados, Acuer- 
dos, Protocolos 1 documentos presentados al Tribunal por 
los Ministros de las Repüblicas Arjentina 1 de Chile en este 
pais. | 

3. Nos hemos reunido en el Foreign Office i constituido 
en Tribunal en diversas ocasiones i hemos oido esposiciones 
i razonamientos orales. 

4. Invitamos a los Representantes de los respectivos 
Gobiernos a que nos proporcionasen las informaciones mas 
completas acerca de sus respectivas pretensiones, los mapas 
i détalles topogräficos del territorio disputado, 1 nos han 
suministrado copiosas i minuciosas esposiciones contenidas 
en värios volümenes impresos ilustrados con mapas, planos 
i un gran numero de fotografias que indicaban grâficamente 
los accidentes topogräficos del terreno. 

5. Deseamos aprovechar esta oportunidad para manifes- 
tar nuestra gratitud a los Representantes 1 Peritos nombra- 
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dos por ambos Gobiernos por sus laboriosas investigaciones, 
por los dilatados levantamientos Ilevados a cabo por ellos 
en rejiones hasta ahora poco conocidas, 1 por las informa- 
ciones histricas 1 cientificas relacionadas con la controversia 
que han tenido a bien someternos ; 1 deseamos espresar asf 
mismo nuestro alto aprecio, no solo por su habilidad 1 cons- 
tancia, sinÔ tambien por la manera tan cortes 1 conciliadora 
con que han tratado asuntos que por su naturaleza misma 
son contencios0s. 

6. Despues de un exämen preliminar de esta voluminosa 
documentacion, Ilegamos a la conclusion de que era conve- 
niente Ilevar a cabo un exämen del terreno en la forma 
establecida por el Acuerdo de 1896, i a nuestra indicaciôn 
el Gobierno de Vuestra Majestad nombré a uno de nuestros 
miembros, al coronel Sir Thomas Holdich, del Cuerpo 
Real de Injenieros, Vice-Presidente de la Real Sociedad 
Jeogräfica, para que, acompañado de un cuerpo de Oficiales 
esperimentados, se trasladase al territorio en disputa. 

7. Sir Thomas Holdich i sus Oficiales fueron recibidos 
con gran cordialidad i amistad por los Presidentes de las 
dos Repuüblicas 1 se les acord6 toda clase de facilidades 1 
ausilos por los funcionarios 1 Peritos de ambos Gobiernos. 

8. La Comision Técnica asi nombrada visité todos 
aquellos puntos accesibles del territorio en disputa, cuya 
inspeccion era indispensable para la solucion de la contro- 
versia i obtuvo una gran cantidad de informaciones com- 
plementarias sobre ciertas cuestiones que ofrecian algunas 
dificultades. Sus informes fueron presentados al Tribunal i 
los datos contenidos en ellos, que completan los que sumi- 
nistraron los respectivos Representantes, son, en nuestra 
opinion, suficientes para ponernos en situacion de formular 
nuestras recomendaciones. 
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9. Ântes de esponer las conclusiones a que hemos arri- 
bado, examinaremos lijeramente los puntos sustanciales 
acerca de los cuales los dos Gobiernos no pudieron Ilegar 
a un acuerdo. 

10. El Gobierno Arjentino mantenia que el limite esti- 
pulado deberia ser esencialmente una frontera orogrâfica 
determinada por las cumbres mas elevadas de la Cordillera 
de los Andes, en tanto que el Gobierno de Chile sostenia 
que la definicion contenida en el Tratado 1 Protocolos solo 
podia ser satisfecha mediante una linea hidrogräfica for- 
mada por la linea divisoria de las aguas entre los Océanos 
Atläntico 1 Pacifico, que dejase a la Arjentina las hoyas de 
todos los rios que desaguan en el primero dentro de la 
linea de costa de la Arjentina, 1 a Chile las hoyas de todos 
los rios que desaguan en el Pacifico dentro de la linea de 
costa de Chile. 

11. Desde el comienzo de nuestras investigaciones vimos 
que, en resûmen, existia una diferencia cardinal entre estas 
dos pretensiones. Un limite orogräfico puede ser indeter- 
minado si cada una de las cumbres por donde pasa no estä 
claramente especificada, en tanto que una linea hidrogrä- 
fica, desde el momento que se indican las hoyas, permite 
su demarcacion en el terreno. 

12. El hecho de que las lineas orogräfica e hidrogräfica 
se hubiesen aceptado como coincidentes en una seccion tan 
larga de la frontera como aquella que se estiende desde el 
Paso de San Francisco hasta el Paso Perez Rosales {a escep- 
cion de la cuenca del Lago Lacar), probablemente di6 lugar 
a que se aguardase obtener sin dificultad igual resultado en 
la parte mas austral del continente que, a la fecha del Tra- 
tado de 1881, estaba deficientemente esplorada. 

13. Las esploraciones 1 levantamientos que se han Ile- 
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vado a cabo ültimamente por jeografos arjentinos 1 chile- 
nos han demostrado, sin embargo, que la configuracion de 
la Cordillera de los Andes entre las latitudes 41° 1 52° sur, 
es decir, en el trecho en que han ocurrido principalmente 
las diverjencias de opinion, no presenta la misma continui- 
dad de elevacion 1 coincidencia de las lineas orogräfica e 
hidrogräfica que caracterizan la seccion mas templada 1 
mejor conocida. 

14. En la rejion austral el nümero de picos prominentes 
es mayor,estän mas âämpliamente diseminados 1 son nume- 
rosos los valles trasversales por los cuales fluyen rios al 
Pacifico. La linea de la division continental de las aguas 
sigue ocasionalmente las altas montañas, pero con frecuen- 
cia se encuentra al este de las cumbres mas elevadas de los 
Andes i a menudo en elevaciones comparativamente bajas, 
en direccion häcia las pampas arjentinas. 

15. En suma, las lineas orogräfica e hidrogräfica fre- 
cuentemente son irreconciliables ; ninguna de ellas se con- 
forma enteramente al espiritu de los Acuerdos que estamos 
llamados a interpretar. Se ha establecido claramente, en 
vista de las investigaciones practicadas por nuestra Comi- 
sion Técnica, que los términos del Tratado i Protocolos son 
inaplicables a las condiciones jeogräficas del pais a que ellos 
se refieren. Estamos todos de acuerdo en considerar que 
los términos de los Tratados son ambiguos i susceptibles 
de las diversas i antagônicas interpretaciones que les han 
dado los Representantes de las dos Repüblicas. 

16. En presencia de estas diverjentes opiniones, hemos 
Ilegado, despues del mas cuidadoso estudio, a la conclusion 
de que la cuestion que nos ha sido sometida no es simple- 
mente la de decidir cual de las dos lineas alternativas es 
correcta Oo errénea, siné mas bien la de precisar — dentro 
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de los limites definidos por las pretensiones estremas de 
ambos lados — la linea exacta de limite que, en nuestra 
opinion, interpreta mejor la intencion de los documentos 
diplomäticos sometidos a nuestra consideracion. 

17. Nos hemos abstenido, en consecuencia, de pronun- 
ciar un juicio acerca de las respectivas contenciones que 
nos han sido presentadas con tanta habihdad 1 vigor, 1 nos 
concretamos a emitir nuestra opinion 1 recomendaciones 
sobre la determinacion del limite, agregando que en nuestro 
concepto la demarcacion en el terreno deberia Ilevarse a 
efecto, en presencia de Oficiales nombrados con tal objeto 
por el Arbitro durante la prôxima estacion de verano en 
Sud-América. 

18. Existen cuatro puntos distintos sobre los cuales esta- 
mos Ilamados a hacer recomendaciones, a saber : 


1. La rejion del Paso de San Francisco en la latitud 
26° 50 S. aproximadamente. 

2. La hoya del Lago Lacar en la latitud 40° 10° S. apro- 
ximadamente. 

3. La rejion que se estiende desde el Paso Perez Rosales 
en la latitud 41° S. aproximadamente, hasta las inmedia- 
ciones del Lago Viedma. 

4. La rejion del Seno de la Ultima Esperanza hasta el 
paralelo cincuenta 1 dos de latitud sur. 


19. Nuestras recomendaciones sobre estos cuatro puntos 
son las siguientes! : | 
EL PASO DE SAN FRANCISCO 


20. El punto inicial del limite serä el hito erijido ya en 
el Paso de San Francisco. 


t. Todas las cifras espresadas con relacion a latitud 1 lonjitud son solamente 
aproximadas i se refieren a los mapas que se acompañan a este Informe. Las alturds 
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Desde este hito el limite seguirä la linea divisoria de las: 
aguas que lo conduce al pico mas elevado del macizo mon- 
tañoso, llamado Tres Cruces, en la latitud 27° 3 45 S.. 
lonjitud 68° 49° 5° O. 


LAGO LACAR 


21. Desde el punto de la bifurcacion de las doslineas recla- 
madas como el limite por Chile i la Arjentina respectiva- 
mente, en latitud 40° 2 S., lonjitud 71° 40 36 O., el limite 
seguirà la division local de aguas häcia el sur por el Cerro 
Perihueico hasta su terminacion austral en el Valle del Rio 
Huahum. 

Desde ese punto el limite cruzarä el rio en la lonjitud 
71° 40 36 O. 1 de alli seguirä la divisoria de aguas, dejando 
toda la hoya del Huahum mas arriba de este punto, in- 
cluyendo el Lago Lacar, a la Arjentina, i todo el territorio 
mas abajo de él a Chile, hasta unirse con el limite que ha 
sido ya fijado entre las dos Repüblicas. 


PASO PEREZ ROSALES AL LAGO VIEDMA 


22. El término austral del limite ya convenido entre las 
dos Repüblicas, al norte del Lago Nahuel Huapi, es el Paso 
Perez Rosales que une el Lago Todos los Santos con la 
Laguna Fria. Aqui se. ha erijido un hito. 

Desde este hito el limite continuarä siguiendo al sur la 
linea divisoria de aguas hâcia el pico mas elevado del 
Monte Tronador. De alli continuarä siguiendo la division 
de aguas que separa las hoyas de los Rios Blanco 1 Leones 

o Len) en el lado del Pacifico, de la hoya superior del 
Manso 1 sus lagos tributarios, sobre un punto en la lonjitud 


que se fijan en el testo estän marcadas en metros. Donde el limite sigue un rio, el 
« thalweg» determina la linea. 
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71°52 ©. donde la direccion jeneral del curso del rio cambia 
de nor-oeste a sud-oeste. 

Cruzando el rio en ese punto, el limite continuarä 
siguiendo la divisoria de aguas que separa las hoyas del 
Manso en el codo i del Puelo en el Lago Inferior, de las hoyas 
de los cursos inferiores de aquellos rios, hasta tocar un 
punto en la mitad de la distancia entre los Lagos Puelo e 
Inferior donde cruzarä el Rio Puelo. 

En seguida ascenderä 1 seguirä la divisoria de aguas de 
la alta 1 nevada masa montañosa que separa las hoyas del 
Puelo, en el Lago Inferior 1 del Futaleufu en un punto en la 
lonjitud 71°48 O., de las hoyas inferiores de los mismos rios. 

Cruzando el Rio Futaleufu en este punto, el limite seguirä 
la elevada divisoria de aguas que separa las hoyas superiores 
del Futaleufu i del Palena (0 Carrenleufu o Corcovado) en 
un punto en la lonjitud 71°47 O., de las hoyas inferiores de 
los mismos rios. Esta division de aguas pertenece a la Cor- 
dillera en que estän situados el Cerro Cénico 1 Cerro Serru- 
cho, 1 cruza el Cordon de las Tobas. 

Cruzando el Palena en este punto, frente a la confluencia 
del Rio Encuentro, el limite seguirä el Rio Encuentro a lo 
largo del curso de su brazo occidental hasta sus vertientes 
en las faldas occidentales del Cerro Virjen. Ascendiendo a 
aquel pico seguirä entônces la division local de aguas al sur 
hâcia la orilla norte del Lago Jeneral Paz en un punto en 
donde el lago se angosta, en la latitud 71° 41° 30° O. 

EI limite cruzarä enténces el lago por su parte mas 
angosta, 1 desde el punto donde toca la orilla austral seguirä 
la division local de aguas al sur que lo conduce a la cumbre 
del alto macizo montañoso indicado por el Cerro Botella 
Oeste (1890 m.) 1 desde este pico descenderä al Rio Pico por 
la division local de aguas mas corta. 
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Cruzando el rio al pié de la divisoria de aguas en la lon-! 
jitud 71° 49 O., ascenderä de nuevo en una direccion casi sur 
1 continuarä, siguiendo la alta montaña divisoria de aguas 
que separa la hoya superior del Rio Pico en la interseccion, 
de la hoya inferior del mismo rio, i de la hoya entera del 
Rio Frias, hasta unirse con la divisoria continental de las 
aguas cerca del sitio donde se encuentra la Loma Baguales 
en la latitud 44° 22° S., lonjitud 71° 24 O. 

Desde este punto continuarä siguiendo la divisoria de las 
aguas que separa las hoyas de las Rios Frias i Aïsen de la 
del Senguerr hasta tocar un punto en la latitud 45° 44 S., 
lonjitud 71° 50 ©. Ilamado Cerro de la Galera en el mapa, 
que marca la cabecera de un afluente que corre al sud-este 
häcia el brazo principal del Rio Simpson o ramal meridional 
del Aisen. Descenderä este afluente hasta su confluencia con 
el rio principal, 1 desde esta confluencia seguirä el rio prin- 
cipal hâcia arriba hasta sus vertientes al pié de la montaña 
Ilamada Cerro Rojo (1.790 m.) en el mapa. Desde el pico 
Cerro Rojo pasarä por la division local de aguas häcia la 
<umbre mas elevada del Cerro Ap Iwan {2.310 m.). 

Del Cerro Ap Iwan seguirä la divisoria local de aguas 
determinada por el promontorio que se interna al sur en el 
Lago Buenos Aires en lonjitud 71°46 0. 

De la estremidad sur de este promontorio el limite 
pasarä en linea recta hasta la boca del canal mayor del Rio 
Jeinemeni, i de alli seguirä aquel rio hasta un punto en lon- 
jitud 71° 59 O. que señala el pié (foot) de la divisoria de 
aguas entre sus dos afluentes, los Rios Zeballos 1 Quisoco. 
Desde este punto seguirä esta divisoria de aguas hasta la 
cumbre del alto Cordon Nevado i continuarä al sur a lo 
largo de la divisoria de aguas de ese elevado cordon entre 
las hoyas del Rio Tamango {o Chacabuco) i del Rio Jio, i 
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ascenderä a la cumbre de una montaña localmente deno- 
minada Cerro Principe, en el Cordon Quebrado. Desde este 
pico seguirä la divisoria de aguas que lo conduce a la estre- 
midad austral del promontorio que se interna al sur en el 
Lago Pueyrredon (o Cochrane) en lonjitud 72° 1° O. 

Desde este promontorio atravesarä el lago, pasarä direc- 
tamente a un punto en la cumbre del cerro, latitud 47° 20 S. 
lonjitud 72° 4 O. que domina la orilla sur del lago. Desde 
esta cumbre seguirä la alta i nevada divisoria de aguas que 
lo conduce al pico mas alto del Monte San Lorenzo (o Co- 
chrane, 3.360 m.). Desde el Monte San Lorenzo pasarä al 
sur a lo largo de la elevada divisoria de aguas que separa 
la hoya del Rio Salto por el oeste de la del Rio San Lorenzo 
por el este hasta el pico mas alto del Cerro Tres Hermanos. 

Desde este pico seguirä la divisoria de aguas entre lahoya 
del Rio Mayer Superior por el este, en el punto donde el rio 
cambia su curso de nor-oeste a sud-oeste, en latitud 48° 12 $., 1 
las hoyas del Coligüe o Rio Bravo 1 del Mayer Inferior, abajo 
del punto ya mencionado, en el oeste, tocando el brazo 
nor-oeste del Lago San Martin en la boca del Rio Mayer. 

Desde este punto seguirä por el centro del lago al sur 
hasta el punto situado al frente del contrafuerte que termina 
en la orilla sur del lago en lonjitud 72° 47 O., desde donde el 
limite ser4 trazado hasta el pié de este contrafuerte 1 ascen- 
derä la divisoria local de aguas hasta el Monte Fitzroy 1 de 
allf hasta la division continental de las aguas al nor-oeste del 
Lago Viedma. En este punto ya estâ determinado el limite 
entre las dos Repüblicas. 


REJION DEL SENO DE LA ULTIMA ESPERANZA 


23. Desde el punto de diverjencia de los dos limites 
reclamados por Chile i-la Arjentina respectivamente en 
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latitud 50° 50° S., el limite seguirä la alta cresta de la Sierra 
Baguales hasta el contrafuerte austral que lo conduce 
a la vertiente del arroyo Zanja Honda. De alli seguiré 
aquel arroyo hasta Ilegar a los establecimientos que alli 
existen. Desde este punto seguirä al sur, tomando en con- 
sideracion en cuanto sea posible los titulos existentes, cru- 
zarä el Rio Vizcachas i ascenderä al pico norte del Cerro 
Cazador (948 m.). Seguirä enténces la linea de la cresta del 
Cerro Cazador al sur, 1 el contrafuerte austral que toca el 
arroyo Guillermo en lonjitud 72° 17 30 O. Cruzando este 
arroyo ascenderà el contrafuerte que lo conduce al punto 
marcado 650 m. en el mapa. Este punto marca la divisoria 
continental de las aguas que seguiräà el limite hasta juntarse 
con el paralelo cincuenta 1 dos de latitud sur. 

24. Todo lo cual humildemente sometemos a Vuestra 
Maijestad para su benévola consideracion. 


Firmado, sellado 1 entregado al Foreign Office en 
Lôndres el diez 1 nueve de Noviembre de mil novecientos 
dos. 

MACNAGHTEN, 


LORD DE LA CORTE DE APELACIONES 
JOHN C. ARDAGH, UE 
DEL HONORABLE CoNSsEIO Privapo 


ENERAL DE BRIGADA 3 : 
J B DE SU MAJESTAD. 


1 MIEMBRO DEL CONSEJO DE LA REAL 
SOCIEDAD DE JEOGRAFIA, 


T. HUNGERFORD HOLDICH, 


CORONEL DE INJENI=ROS RE: 
E. H. HILLS, ë s Rearrs, 
VicE-PRESIDENTE DE La REAL SocIEpAD 


SARJENTO MayoOR DE INJENIEROS REALES, res en) 


LA 
JEFE DE LA SECCION TOPOGRAFICA 
DEL Esrapo Mayor, 
SECRETARIO DEL TRIBUNAL ARBITRAL 


nn 


EAÉLO 


pronunciado por 


SU MaAjzEsTAD EL REt Epuarpo VII. 


OR cuanto la Repüblica Arjentina 1 la Repuüblica de 

Chile convinieron, a virtud de un Acuerdo suscrito 

el 16 de Abril de 1896 por sus respectivos Representantes, 
en que : 

Si ocurrieran diverjencias entre sus Peritos respecto de 
la linea del limite que debe trazarse entre los dos Estados 
de conformidad con el Tratado de 1881 i el Protocolo de 
1893 1 tales diverjencias no pudieran arreglarse amigable- 
mente por un acuerdo entre los dos Gobiernos, ellas serian 
sometidas a la decision del Gobierno de Su Majestad Bri- 
tânica ; 

[ por cuanto dichas diverjencias surjieron 1 fueron 
sometidas al Gobierno de Su Majestad la finada Reina 
Victoria ; 

[ por cuanto el Tribunal nombrado para examinar 1 
considerar las diferencias que se habian suscitado Nos ha 
informado 1 sometido, despues de examinar el terreno por 
medio de una Comision designada con aquel objeto i 
despues de madura deliberacion, sus opiniones 1 recomen- 
daciones para Nuestra consideracion : 

Por tanto, Nos, EDUARDO, por la Gracia de Dios 
Rei del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda 1 de los 
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Dominios Britänicos de Ultra Mar, Defensor de la Fé, 
Emperador de la India, etc., etc., hemos Ilegado a las 
siguientes decisiones sobre las cuestiones en disputa que 
han sido sometidas a Nuestro arbitraje, a saber : 


1. La rejion del Paso de San Francisco ; 


2. La hoya del Lago Lacar : 


se 


. La rejion que se estiende desde la vecindad del 
lago Nahuelhuapi a la del lago Viedma ; 


4. La rejion adyacente al Seno de la Ultima 
Esperanza. 


ARTICULO I. 


ET limite en la rejion del Paso de San Francisco serä 
formado por la linea divisoria de las aguas que se estiende 
desde el hito erijido ya sobre aquel Paso hasta la cumbre 
del cerro Ilamado Tres Cruces. 


ARTICULO II. 


La hoya del Lago Lacar se adjudica a la Arjentina. 


ARTICULO II. 


Desde el Paso Perez Rosales, cerca de la parte norte del 
lago Nahuelhuapi, hasta la cercania del Lago Viedma, el 
limite pasarä por el Monte Tronador i de alli hasta el Rio 
Palena por las lineas divisorias de las aguas determinadas 
por ciertos puntos obligatorios que hemos fijado sobre los 
Rios Manso, Puelo, Futaleufu i Palena (o Carrenleufu); 
adjudicando a la Arjentina las hoyas superiores de esos 
rios sobre los puntos que hemos fijado, incluyendo los 
valles de Villegas, Nuevo, Cholila, Colonia 16 de Octubre, 
Frio, Huemules i Corcovado; i a Chile las hoyas inferiores 
abajo de dichos puntos. 
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Desde el punto fijado sobre el Rio Palena, el limite 
seguirä el Rio Encuentro hasta el pico Ilamado Virjen, i de 
ahi hasta la linea que hemos fijado cruzando el Lago Jeneral 
Paz, de alli por la linea divisoria de aguas determinada por 
el punto que hemos fijado sobre el Rio Pico; desde donde 
ascenderä a la division principal de las aguas del Continente 
Sud-Americano en la loma Baguales, 1 seguirä esa division 
de las aguas hasta una cumbre localmente conocida con el 
nombre de La Galera. Desde este punto seguirä ciertos tri- 
butarios del Rio Simpson (0 Rio Aisen meridional) que hemos 
fijado, hasta tocar el pico Ilamado Ap Iwan, de donde 
seguirà la division de aguas determinada por un punto que 
hemos fijado sobre un promontorio de la orilla norte del 
Lago Buenos Aires. La hoya superior del Rio Pico queda 
ast adjudicada a la Arjentina 1 la hoya inferior a Chile. Toda 
la hoya del Rio Cisnes (0 Frias) se adjudica a Chile, 1 tam- 
bien toda la hoya del Aisen, con escepcion de un trecho en 
la cabecera del brazo meridional incluyendo un estableci- 
miento llamado Koslowsky, que se adjudica a la Arjentina. 

La continuacion ulterior del limite estä determinada por 
lineas que hemos fijado a traves del Lago Buenos Aires, Lago 
Pueyrredon (o Cochrane) i Lago San Martin, el efecto de las 
cuales es asignar a Chile las porciones occidentales de las 
hoyas de estos lagos, i las porciones orientales a la Arjentina; 
los cordones divisorios contienen los elevados picos cono- 
cidos por los nombres de Montes San Lorenzo 1 Fitzroy. 

Desde el Monte Fitzroy hasta el Monte Stokes la linea 
de frontera ha sido ya determinada. 


ARTICULO IV. 


Desde la vecindad del Monte Stokes hasta el paralelo 52 
de latitud sur el limite seguirä primeramente la division 
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continental de las aguas determinada por la sierra Baguales, 
separändose de la ültima en direccion al sur a traves del 
Rio Vizcachas hasta la sierra Cazador ; a la estremidad sud- 
este de ese cordon el limite cruza el Rio Guillermo 1 vuelve 
a juntarse con la division continental de las aguas al oriente 
del Cerro Solitario, siguiéndola hasta el paralelo 52 de 
latitud sur desde donde el resto de la frontera ha sido ya 
definida por mütuo acuerdo entre los dos Estados. 


ARTICULO v. 


Una definicion mas detallada de la linea fronteriza se 
encontrarä en el Informe que Nos ha sometido nuestro 
Tribunal ï en los mapas suministrados por los Peritos de 
la Repüblica Arjentina 1 de Chile, en los cuales el limite que 
hemos decidido ha sido trazado por los miembros de Nues- 
tro Tribunal con Nuestra aprobacion. 

Dado en triplicado con Nuestra firma i sello en Nuestra 
Corte de St. James, el dia veinte de Noviembre de mil 
novecientos dos, en el segundo año de Nuestro Reinado. 


EDWARD, R. L. 
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